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PRÓLOGO. 


Vyumple  el  editor  con  esta  tercera  y  última 
parte  de  la  Floresta  lo  que  tenia  ofrecido  en  el 
prólogo  de  la  segunda.  Se  lisonjea  haber  reunido 
en  las  tres  partes  lo  que  basta  para  vindicar  á 
los  antiguos  poetas  castellanos  un  eminente  lugar 
en  el  Parnaso. 

De  las  3io   piezas   que   encierra   este  tomo, 
el  Parnaso  Español   comprende  32  *)   y  las  poe- 


*)  Son  los  Nos.  691.  747.  764.  765.  766.  767.  763.  769.  788* 
797»  852.  362.  864.  878-  88i-  883-  889-  89i-  9^2.  905.  907. 
909.  911.  917.  923.  927.  933.  935.  942.  948.  951.  995- 


sías  selectas  de  Don  M.  J.  Quintana  n  *),  que 
suman  99  con  las  anteriormente  indicadas.  No 
llega  pues  á  su  décima  parte  lo  que  la  Floresta 
tiene  en  común  con  dichas  colecciones. 


*)  Ademas  de  16  de  los  antecedentes  los  Nos.  791.  837«  85o« 
390.  892.  903.  910.  920.  940.  941.  946. 
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I.      RIMAS    SACRAS. 


N°'  691. 
Llamamiento  del  autor  á  la  Religión. 

JVXetido  andaba  en  vanas  alegrías 
sin  Tí  (mi  Dios)  de  mi  mismo  olvidado, 
y  Tii,    Señor,    mirábasme  enojado, 
pero  porque  me  amabas  me  sufrias. 

Esperábasme  un  dia  y  muchos  dias : 
sufríasme  un  pecado ,    otro  pecado 
por  no  perder  con  solo  un  golpe  airado 
la  imagen  Tuya  con  las  culpas  mias. 

Pusiste  en  mí  tus  ojos  blandamente, 
y  con  los  rayos  de  tu  vista  pura 
me,  dejaste  trocado  en  un  momento: 

porque  en  llegando  aquella  luz  ardiente, 
quedo  deshecha  la  tiniebla  oscura 
'     que  ofuscaba  mi  ciego  entendimiento. 

Y  porque  el  sentimiento 
que  en  el  alma  tenia 
llegase  á  la  noticia 

de  los  que  un  tiempo  vieron  mi  malicia, 
quise  en  descuento  de  las  culpas  mias 
mostrar  mi  pena  á  todo  el  universo, 
y  la  pluma  tomando 
compuse  aquestos  versos ,    arrancado 
un  ay  del  corazón  tras  cada  verso. 
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Cuando  contemplo  lo  poco 
que  pides  al  pecador 
para  rendirle  á  tu  amor, 
de  placer  me  torno  loco 
viendo  tu  bondad,  Seííor. 

Y  es  tan  justa  esta  ocasión 
(aunque  la  conocen  pocos) 
que  donde  hay  tanta  razón 
los  que  no  se  vuelven  locos, 
esos  tan  solo  lo  son. 

No  pides,  Padre  inmortal, 
por  una  joya  tan  bella 
precio  igual  al  valor  de  ella, 
sino  una  moneda  tal 
que  todos  pueden  habella. 

Un:    ay  pecar  no  quisiera! 
es  el  recambio  que  quieres, 
que  aunque  no  se  nos  pidiera 
por  ser  Tu  (Señor)  quien  eres 
esto  y  mas  se  te  debiera, 

¡Porque  si  en  ley  natural      ;    v 
es  digna  de  pena  y  llanto 
cualquier  especie  de  mal, 
la  que  es  contra  un  Dios  tan  santo 
merece  pena  inmortal. 

Mas  Tu  la  das  por  pagada 
con  satisfacción  tan  leve, 
que  porque  en  tu  amor  se  cebe 
lo  que  le  pides  es  nada 
según  lo  que  el  hombre  debe. 

De  valde  (Seííor)  le  das 
mil  dones  de  gracia  llenos, 
para  que  entienda  de  hoy  mas 
que  cuanto  le  pides  menos 
tanto  le  oblisas  á  mas. 


Y  yo  por  esta  ocasión 
siento  el  haberte  ofendido, 
y  porque  sé  la  razón 

que  hay  en  Tí  de  ser  servido 
con  el  alma  y  corazón. 

Y  aunque  Tú  no  me  perdones, 
tendré  perpetuo   dolor 

de  ver  que  ofende'  á  un  Señor, 
en  quien  hay  mil  perfecciones 
dignas  de  infinito  amor. 

Y  pues  tal  conocimiento 
me  da  tu  divina  gracia, 
diré'  aqui  mi  sentimiento, 
aunque  no  con  la  eficacia 
con  que  en  el  alma  lo  siento. 

Pero  al  menos  mostraré 
que  el  tiempo  que  te  ofendí, 
si  en  tus  ofensas  me  holgué, 
fué  porque  cuando  pequé 
estaba  fuera  de  mí. 
it   ;(;  Y  aunque  esto  á  tí  no  te  quite 
ni  te  dé  gloria  tampoco, 
todas  mis  obras  revoco 
porque  nadie  las  imite, 
pues  fueron  obras  de  loco. 

En  no  estando  Tú  comigo 
se  turbó  mi  entendimiento, 
y  de  esto  me  es  buen  testigo 
el  ver  que  por  un  contento 
quebré  la  amistad  contigo. 

Y  esta  es  prueba  cierta  y  clara 
de  mi  maldad  y  locura, 
que  si  yo  tuviera  cordura 
nunca  yo.  Señor,  trocara 
al  Criador  por  la  criatura. 
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Pero  agora  que  algún  poco 
siento  que  estoy  en  mi  acuerdo 
tu  misericordia  invoco, 
y  si  pequ¿  como  loco 
me  arrepiento  como  cuerdo. 

Yo  confieso  que  peque' 
como  ingrato  y  atrevido 
y  que  he  sido  fementido, 
pues  he  faltado  á  la  fe 
que  á  tal  Dios  he  prometido. 

Y  digo   que  mi  vivir 
fué  tan  malo,  o  mi  Jesu, 
que  me  atreveré  á  decir 
que  otro  no  tal  como  Tú 
no  me  pudiera  sufrir. 

Y  entiendo  que  si  tuvieron 
sufrimiento  aquellos  días 

los  que  mis  maldades  vieron, 
solamente  las  sufrieron 
porque  Tú  me  las  sufrías. 

De  suerte  que  yo  entendía 
en  irritarte  pecando, 
y  Tú,  Dios  y  gloria  mia, 
en  andarme  conservando 
en  tanto  que  te  ofendia, 

Y  asi  en  el  pago  que  doy 

y  en  lo  mucho  que  me  quieres, 
mostramos  entrambos  hoy, 
que  yo  pago  cual  quien  soy 
y  Tú  das  como  quien  eres. 

Solo  esto  bueno  han  tenido, 
o  soberano  Señor, 
las  culpas  que  he  cometido, 
y  es  que  descubren  mejor 
la  bondad  del  ofendido. 


Mas  ojalá  yo  no  hiciera 
cosa  en  que  fuera  entendida 
tu  bondad  de  esta  manera, 
que  mucho  mejor  estuviera 
encubierta  que  ofendida, 

Pero  pues  no  puedo  hacer 
que  lo  que  fué  no  haya  sido, 
dame  Tii,  mi  Dios,  poder 
con  que  quiera  mas  no  ser, 
que  ser  y  verte  ofendido. 

Y  para  que  mas  no  ofenda 
á  tu  divina  bondad, 

rige  Tú,  mi  Dios,  la  rienda 

de  mi  ciega  voluntad, 

que  yo  propongo  la  eimiienda. 

Porque  si  Tú  no  la  enfrenas 
está  tan  mal  inclinada, 
que  me  sirve  poco  6  nada 
\i\  proponer  cosas  buenas 
al  acabar  la  Jornada. 

Y  por  esto  es  menester 
que  pues  me  has  querido  dar 
principio  en  el  proponer, 

me  des  constancia  en  obrar 
porque  sin  Tí  no  hay  poder. 

Haz  que  este  principio  crezca 
y  ayuda  á  perfeccionallo, 
no  porque  yo  lo  merezca, 
sino  porque  no  parezca 
que  no  supiste  acaballo. 

No  me  niegues  este  sí 
que  todas  las  cosas  obra, 
aunque  bien  sé  yo  de  Tí 
que  á  Tí  voluntad  te  sgbra 
si  hay  disposición  en  mí. 
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Y  pues  esta  es  la  verdad 
yo  me  quiero  disponer: 
pero   aun  no  puedo  querer 

si  para  esta  voluntad 
Tú  no  me  das  el  poder. 

No  valgo   cosa  sin  Tí: 
Tú  vences,  Tuya  es  la  palma, 
mas  porque  yo   venza  en  Tí 
haz  que  viva  en  Tí  mi  alma 
y  Tú  en  lugar  de  ella  en  mí, 

Gran  merced  te  suplico 
tras  obras  tan  enfadosas, 
pero  á  pedilla  me  aplico, 
porque  se  que  un  Dios  tan  rico 
no  sabe  dar  pocas  cosas. 

Señor,  esta  carnecilla 
olvidada  de  la  muerte, 
me  lleva  tras  sí  de  suerte, 
que   no  tiene  partecilla      l<»'r«j  í> 
que  no  me  incite  á  ofenderte.  ' 

Y  yo  como  vivo  en  ella 
tanto  gusto  de   su  gloria, 
que  por  no  descomplacella 
niego  al  alma  la  victoria 

á  trueco  de  darla  á  ella. 

Y  vie'ndose  vencedora 
queda  tan  vana  y  proterva 
que  hace  sierva  á  su  señora, 
y  si  es  que  la  llamo  cierva 
luego   se  me  queja  y  llora. 

Propongo  de  sujetalla 
y  al  tiempo   de  hacello  asi 
tiemblo  luego   en  la  batalla, 
porque  para  castigalla 
he  de  dar  el  golpe  en  mí. 


Si  Tú  no  me  das  favor 
contra  tan  fuerte  enemigo 
no  puedo  ser  vencedor, 
pues  mi  adversario  mayor 
va   siempre  asido   comigo. 

Como  podre  sujetalle 
ni  librarme  de  sus  lazos, 
pues  aunque  quiera  matalle 
no  puedo  ni  un  golpe  dalle 
si  el  no  me  presta  sus  brazos. 

O  como  querrá  él  cruel 
contra  si  mismo  ayudarme: 
Dios  mió,  libradme  de  el, 
que  sin  Tí  (viviendo  en   e'l) 
yo  no  puedo  de  e'l  librarme. 

Mas  si  Tú  me  das  favor 
con   que  su  poder  deshaga, 
yo  tengo  por  fe,  Señor, 
que  quedare'   vencedor 
aunque  el  demonio  mas  haga, 

Y  que  mi  soberbia  carne 
no  me  apartará  de  Tí 
si  haces  Tú,  Señor,  en  mí 
que  yo  por  Tí  me  descarne, 
pues   Tú  encarnaste  por  mí. 

Si,  tierra,  por  verte  alzada 
vas  buscando  libertad, 
dale  á  Dios  humilde  entrada 
y  quedarás  endiosada, 
y  llena  de  magestad. 

Porque  es  Dios  tan  liberal 
que  en  la  posada  donde  entra 
como  su  poder  es  tal, 
cualquier  cosa  que  encuentra 
la  convierte  en  celestial. 
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Pues  si  buscas  eu  el  suelo 
magestad,  honra  y  riqueza, 
qu¿  mayor  gloria  y  alteza 
que  siendo  tierra,  ser  cielo 
de  la  divina  grandeza? 

Llega,   mi  Dios,  que  ya  dice 
que  es  Tuya  y  que  por  Tí  muere : 
el  espíritu  te  quiere, 
la  carne  no  contradice, 
pues  porque   quieres  que  espere? 

Señor,  Tú  no  la  llamabas? 
pues  ya  te  quiere  y  adora: 
mas,  bien  es  que  espere  agora, 
pues  cuando  Tii  la  buscabas 
hizo  muy  de  la  señora. 

Q  cuantas  veces  llegaste 
á  buscar  posada  en  mí, 
y  cuantas,  Señor,  te  vi 
que  á  la  Tuya  te  tornaste 
porque  yo  no  te  la  di. 

Negábate  yo  mi  pecho 
como   si  fueras   extraño, 
y  á  Tí  con  amor  estrecha 
pesábate  de  mi  daño, 
porque  amabas  mi  provecho. 

y  aunque  en  extremo  sentías 
el  ver  cuan  sordo  yo  andaba, 
de  ahí  á  un  momento  volvías 
mas  por  lo   que  yo  ganaba 
que  por  lo  que  Tú  perdías, 
Y  como  yo  en  mi  placer 
tan  embelesado    andaba 
dejaba  de ,  responder, 
porque  no  .echaba  de  ver 
que  era  Dios  ^uien   me  llamí^ba. 


Pero  agora  que  entendí 

que   e'l  que  llamaba  eras  Tú, 

de  ver  que  no  respondí 

estoy,  mi  dulce  Jesu, 

corrido  y  fuera  de  mí. 

Y  pues  ves  que  estoy  corrido 

de  ver  que  á  tu  santo  amor 
tan  ingrato  y  sordo  he  sido, 
vuelve    á.  buscarme ,  Señor, 
y  serás  bien  recibido. 

Vuelve,  Señor,  vuelve  á  mí 
que  yo  te  prendo  mi  fe 
por  la  que  un  tiempo  te  vi, 
que  por  hospedarte  en  mí 
de  mi  mismo  me  saldré'. 

Y  si  no  quieres   volver 
por  castigarme  y  vengarte, 
mi  palabra  vuelvo  á  darte 
de  que  mientras  tenga  ser 
no   dejare  de  buscarte. 

Y  aunque  en  tal  empresa  huya 
de  Hiis  manos  la  victoria 

y  en  ella  el  vivir  concluya, 
tendré  por  inmensa  gloria 
el  morir  en  busca  tuya. 

Porque  aquel  que  por  hallarte 
da  en  las  manos  de  la  muerte 
seguro  tiene  el  gozarte, 
porque  á  Tí,  Dios,  sin  tenerte, 
ninguno  puede  agradarte. 

Llega   que  andan  derramados 
todos  mis  cinco  sentidos, 
y  si  están  contigo  unidos 
quedarán  por  Tí  ganados 
los  q\ie  sin  Tí  van  perdidos. 
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Llega_,  mi  Dios,  que  de  hoy  mas 
ya  aborrezco  la  altiveza: 
ya  no  quiero  otra  riqueza 
sino  aquella  en  quien  Tú  estás, 
que  es  humildad  y  pobreza. 

Llega,  que  ya  la  conciencia 
quiere  que  humilde  y  contrito 
me  sujete  á  la  obediencia, 
y  que  oprima  el  apetito 
con  freno  de  continencia. 

Y  que  el  vano  pensamientq 
que  andaba  descarriado 
haciendo  torres   de  viento, 

en  Cristo  crucificado 
haga  su  perpetuo  asiento. 

Y  la  libre  voluntad 

que  andaba  á  la  flor  del  berro 
tras  de  la  sensualidad, 
aborrezca   su  maldad 
corrida  de  ver  su  yerro. 

Y  pues  es  tan  codiciosa 
de  lo  que  es  bello  y  gracioso, 
no  se  aficione  á  otra  cosa 

sino  á  Dios,  que  es  todo  hermoso 
y  sin  e'l  no  hay  cosa  hermosa. 

Y  mi  ciego  entendimiento 
quede  afrentado  de  ver, 

que  tuvo  en  vano  placer 
ocupado  un  aposento 
donde  Dios  pudo  caber. 

Y  pues  Dios  le  quiso  dar 
casa  libre  y  sangre  hidalga, 
sépase  en  mincho  estimar 

y  no  quiera  aposentar 

á  quien  menos  que  Dios  valga. 


Ó  á  lo  menos  sea  tan  fiel 
que  si  á  alguno  recibiere, 
no  se  detenga  con  e'l 
si  acaso  el  tal  no  viniere 
á  tratar  negocios  de  él. 

La  descuidada  memoria 
tan  larga  en  lo  que  no  importa 
y  en  lo  importante  tan  corta, 
deje  la  pasada  gloria 
en  que  andaba  tan  absorta 

y  si  quisiere  mostrar 
á  su  hermano  el  pensamiento 

algún  pasado  contento, 
procúrele  disfrazar 

en  trage  de  escocimiento. 
Mas  porque  ella  no  sabrá 

mostrar  la  deleitación 

sino  como  en  ella  está, 

este  cargo  quedará 

á  la  consideración. 

La  que  pues  conoce  que  hay 

gran  peligro  en  tal  memoria, 

para  quedar  con  victoria 

sacará  del  alma  un  ay! 

tras  cada  pasada  gloria. 

Y  asi  quedarán  trocada^ 
las  potencias  interiores, 

y  siendo  de  Tí  ayudadas 
quedarán,  mi  Dios,  mejores 
que  antes  de  estar  estragadas. 

Y  para  mejor  honrar 
vuestra  venida.  Señor, 

y  el  hombre  viejo  dejar, 
quiero  también  reformar 
toda  la  parte  exterior. 


Que  aunque  no  moráis  en  ella 
porque  al  alma  luego  vais, 
quiero  que  esté  limpia  y  bella 
por  ser  el  vaso  de  aquella 
en  quien  vos,  Señor,  estáis. 

Y  porque  suele  gozar 
también  algunos  despojos 
de  los  que  vos  soléis  dar, 
la  quiero  toda  limpiar 
comenzando  por  los  ojos. 

Estos  porque  causa  fueron 
de  muchos  males  mirando 
(pues  mirando  os  ofendieron) 
bien  es  que  paguen  llorando 
lo  que  mirando  perdieron. 

La  justicia  determina 
que  porque  se  satisfaga 
á  la  Magestad  divina, 
provean  la  medicina 
los  que  causaron  la  llaga. 

Y  si  quieren  extender 
la  vista  miren  al  suelo 
sin  jamas  mirar   al  cielo, 
porque  no  merecen  ver 
cosa  que  les  de'  consuelo. 

El  atento  y  pronto   oido 
que  tras  letrillas  profanas 
andaba  loco  y  perdido, 
escuche  solo  el  sonido 
de  alabanzas  soberanas. 

Lo  cual  puesto  que  es  regalo 
al  que  de    Dios  es  amigo, 
el  lo  tendrá  por  castigo 
porque  es  su  gusto  tan  malo 
que  es  de  lo  bueno  enemigo. 


Y  el  gusto  si  acaso  impide 
al  alma  el  eterno  bien, 
quiero  si  se  descomide, 

que  coma  lo  que  le  den 
y  no  le  den  lo  que  pide. 

Y  si  acaso  no  gustare 
del  manjar  de  agua  y  pan, 
quiero   cuando  se  quejare 
y  otro  manjar  codiciare, 
le  quiten  el  que  le  dan. 

El  olfato  pues  ha  sido 
curioso   en  buenos  olores 
gozará  de  los  mejores, 
que  es  del  incienso  ofrecido 
en  los  divinos  loores. 

El  tacto  ha  sido  tan  malo 
y  yo  tan  mal  lo   emplee', 
que  en  esta  vida  no  se 
en  pena  de  su  regalo, 
que  penitencia  le  de'. 

Pero   mudará  ejercicio 
de  dormir  en  cama  blanda, 
y  para  oprimir  el  vicio 
lleve  un  áspero  cilicio 
por  la  camisa  de  oían  da. 

Y  pues  anclavo  al  revés 
sin  que  pudiese  enfrenalle, 
yo  determino  trocalle 

de  la  cabeza  á  los  pies 
y  pies  y  cabeza  atalle. 

Y  asi  la  lengua  parlera 
que  hablaba  muy  demasiado 
y  cosas  que  no  debiera, 
hable  poco  y  bien  pensado 

y  esto  no  siempre  que  quiera. 
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Y  para  saber  callar 
basta  el  ver  por  experiencia, 
que  del  demasiado  hablar 
nunca  escapo  la   conciencia 
sin  ocasión  de  llorar. 

Las  manos   anden  fregando 
y  aun  en  oficios  menores : 
dejen  el  andar  buscando 
curiosos  guantes  de  flores 
con  que  andarse  conservando. 

Y  entiendan  que  el  conservar 
con  curiosidad  las  manos 

es  locura  de  hombres  vanos, 
porque  locura  es  guisar 
manjar  para  los  guzanos. 

Y  los  callos  que  se  harán 
del  trabajo  y  el  sudor 
serán  sus   guantes  de  flor, 

y  el  agua  en  que  fregarán 
les  podrá  servir  de  olor. 

Los  prestos  pies   que  tenían 
para  el  mal  gran  diligencia, 
anden  no  como  solian, 
ni  vayan  donde   querían 
mas  do   manda  la  obediencia. 

La  vana  y  ligera  pluma 
con  que  escribí  impertinencias, 
de  hoy  mas  el  tiempo  consuma 
en  alabar  las  clemencias 
de  Dios,  que  es  de  bienes  suma. 

Y  si  quiere    cual  solía 
alabar  rubios   cabellos, 
alabe  los  de  María, 
mas  dorados  y  mas  bellos 
que  el  sol  claro  á  medio  día. 


Alabe  el  valor  divino 
de  esta  sagrada  doncella: 
procure  de  engrandecella, 
pues  todo   el  bien  que  nos  vine 
ha  sido  por  medio   de  ella. 

La  vana  musa  podrá 
dejar  su   estilo  jocundo, 
y  pues  de  el  me  aparto  ya 
todo  lo  que  sabe  á  mundo 
se   quede  de  hoy  mas  allá. 
Allá  se  puede   quedar 
como   enemigo   cruel, 
y   si  me   acordare  de   e'l 
será  por  mejor  llorar 
el  tiempo  que  perdí  en  el. 
Ir  quiero  á  la  Religión 
adonde  mi  Dios  me  llama, 
pues  es  en  tal  ocasión 
que  es  clara  demostración 
de  lo  mucho  que  me  ama. 

Cuando  en  mí  vana  alegría 
vivía  mas  enredado: 
cuando  yo  mas  le  ofendía 
y  estaba  mas  descuidado 
de  su  gloria  y  de  la  mía: 

entonces  quiso  atraerme 
con  su  divino  poder, 
por  mejor  darme  á  entender 
que  no  le  movió'  á  escogerme 
mas  de   solo  su  poder. 

Y  andaba  de  tal  manera 
metido  yo  en  mi  desgracia, 
que  si  Dios  no  me  moviera 
con  voz  de  tanta  eficacia, 
nunca  yo  le  respondiera, 
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De  suerte  que  asi  el  llamarme 
como  el  haber  respondido, 
uno  y  otro  ha  procedido 
de  haber  querido  mirarme    ■ 
los  ojos   del  ofendido. 

Ved,  alma,   que'  Dios  tenéis, 
pues  en  medio  del  pecado 
cuando  vos  mas  le  ofendéis, 
entonces  os  ha  llamado 
para  que  en  su  casa  entréis. 

Como  no  quedáis  absorta 
y  deshecha  en  llanto  amargo, 
en  ver  que  en  servir  sois  corta 
á  un  Dios  que  han  sido  tan  largo 
en  lo  que  tanto   os  importa? 

O  soberano  Señor! 
para  pagaros  en  algo 
un  tan  divino  favor, 
bien  se'  que  es  poco  valor 
todo  cuanto  tengo  y  valgo. 

Y  pues  aunque  quiera  darme 
todo  entero  á  tan   gran  Dios, 
tan  corto  habré'  de  quedarme, 
que'  puedo  hacer   sino  holgarme 
de  ver  tal  grandeza   en  vos? 

Hue'lgome,  Señor,  de  ver 
que  es  tan  profundo  el  abismo 
de  vuestro   eterno  poder, 
que  no   hay  fuera  de  vos  mismo 
quien  lo  pueda  comprender. 

Y  asi  pues  no  puedo  haceros 
servicio  con  que  igualaros, 
quiero  por  siempre  alabaros 

y  á  lo  menos  ofreceros 
esto  que  tengo  que  daros. 


Mi  cuerpo  y  alma  os  ofrezco 
como   ú  verdadero  Dios: 
por  amaros  me  aborrezco, 
y  digo  que  no  merezco 
aborrecerme  por  vos. 

Y  porque  de  lo  que  hablo 
os  den  gloria  digo  aqui, 
que  fue'  convertirme  íi  mí 
mas  que  convertir  á  Pablo, 
porque  yo   mas  malo  fui. 

Él,  Señor,  si  os  perseguia 
penscí  á  Dios  servicio  hacer, 
porque  por  Dios  no   os  tenia: 

mas  yo  llegue'  á  conocer 
que   erais  Dios  y  os  ofendia. 

Mas  vuestro  poder,   Señor, 
es  en  el  obrar  tan  diestro, 

que  no  mirando  mi  error 

quiere  de  un  perseguidor 

hacer  un  esclavo  vuestro. 
Perseguidor  vuestro  fui, 

porque  bien  se  infiere  y  sigue 

que  pues  tal  Dios  ofendí 

y  e'l  que  os  ofende  os  persigue, 

yo.  Señor,  os  perseguí. 

Yo  confieso  abiertamente 

que  os  persiguió   mi  pecado, 

y   que  por  ser  imprudente 

escandaliza'  la  gente 

con  mi  mal  vivir  pasado. 

Por  lo  cual,  Señor,  querría 

toda  mi  vida  ocupar 

con  grande  ansia  y  agonía 

en  tornar  á  edificar 

lo  que  destruí  algún  dia. 
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Y  si  el  divino  favor 
que  me  compele  á  decillo 
no  se  me  acaba.  Señor, 
aunque  es  fe  de  pecador 

yo  os  doy  mi  fe  de  cumplillo. 

Por  ese  mundo  andaré 
y  á  los  que  á  pecar  moví 
arrepentido  diré': 
si  pecáis  porque  pequé 
ya  soy  otro   del  que  fui. 

Yo  soy  aquel  que  algún  dia 
tan  perverso   ejemplo   os  dio', 
pero  ya  paso  folia 
después  que  Dios  me  enseño 
quien  soy  y  á  quien  ofendía. 

Y  asi  suplico  pues  fuistes 
participantes  también 

de  los  vicios  en  que  rae  vistes, 

que  me  sigáis  en  el  bien 

ya  que  en  el  mal  me  seguistes. 

Y  si  no  queréis  hacello 
aunque  yo  fui  la  ocasión, 
no  puedo  hacer  mas  en  ello 
que  dar  en  satisfacción 

el  dolor  que  tengo  de  ello. 

Esto  tengo  de  decir 
mientras  me  dure  la  vida, 
porque  edad  tan  mal  perdida 
se  ha  de  llorar  y  sentir 
sin  nivel,  peso  y  medida. 

Y  si  acaso  (cual  confío) 
no  pudiere  ir  add  están 
los  que  vieron  el  mal  mió, 
en  mi  lugar  les  envió 
pstos  versos  que  aqui  vao. 


Por  los  cuales  humilmente 
pido   perdón  desde    aqui 
del  mal  ejemplo  que  di, 
cuando  loca  y  ciegamente 
á   tan  gran  Dios  ofendí. 

Y  amonesto   al   que  los  viere 
que  deje  el  deleite   azar, 
porque  no  le  ha  de  quedar 
cuando  de  el  se   despidiere 

sino  tener  que  llorar. 

Y  á  vos  Hijo  de  aquel  Padre 
que  sin  madre  os   engendro, 

por  el  amor  que  os  movió 
á  nacer  de  aquella  Madre 
que  sin  padre  os  concibió: 

y  por  la  sangre  divina 
que  por  los  hombres  vertistes, 
y  por  la  carne  que  distes 
en  manjar  y  medicina 
de  aquellos  que  redemistes: 

y  por  la  leche  suave 
de  aquel  sacrosanto  pecho 
que  solo  tuvo  la  llave 
del  mas  inefable  hecho 
que    en  solo  vuestro  amor  cabe: 

por  todo  aquesto  os  suplico 
que  pongáis  tanta  eficacia 
en  lo   que  aqui  significo, 
que  me  conozcan  ser  rico 
del  valor  de  vuestra  gracia. 

Para  que  aquel  que  leyere 
aquesta  conversión  mia, 
quede  tal  cuando  la  viere 
que  sin  mirar  la  poesía 
rumie  lo  que  decir  quiere. 
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Porque  cuando  hubiere  visto 
lo  que  habéis  obrado  en  mí 
y   que  no  soy  el  que  fui, 
os  amen  tanto,  mi  Cristo, 
que  no  se  acuerden  de  sí. 

Para  que  ya  que  yo   quedo 
tan  corto  en  cosa  tan  alta, 
haya  quien  supla  mi  falta, 
pues  haciendo  lo  que  puedo 
es  mucho  lo  que  rae  falta. 


Y  si  todo  no  bastare 
para  pagar  tanto  amor, 
\-uestro  infinito  valor 
suplirá  lo  que  faltare 
á  este  humilde  pecador. 

Porque  vos,  o  sumo  Dios, 
sois  como  el  profundo  mar, 
que  cuanto  os  podemos  dar 
todo  nos  viene  de  vos- 
y   en  vos  mismo   va  á  parar. 


N°-   692. 


Jlin  la  ciudad  por  grandeza 
cuando  se  casa  algún  Rey, 
suele  por  mostrar  su  alteza 
dejarla  franca  por  ley 
y  asi  goza  de  franqueza. 

Virgen,   ciudad  soberana, 
do  Dios  casamiento  ha  hecho 
con  naturaleza  humana, 
la  dejo  franca  del  pecho 
antiguo  de  la  manzana. 

Tanto  de  gracia  os  lleUd 
el  Señor  con  su  poder, 
que  la  culpa  no  hallo' 
vacío  donde  caber, 
y  sin  entrar  se  volvió. 

La  culpa  y  gracia  en  carrera 
corrieron  ambas  a  dos: 
fue  la  gracia  mas  ligera 
y  entróse  dentro  de  vos, 
y  la  culpa  quedc>  fuera. 


Si  os  pudo  Dios  limpia  hacer 
ponemos  falta  en  su  amor 
diciendo  falto  el  querer: 
quiso  y  no  pudo  es  error, 
pues  se  niega  su  poder. 

Y  siendo  Dios  el  escudo 
para  os  defender  á  vos, 
ni  en  querer  ni  en  poder  dudo: 
quiso  cuanto  pudo  Dios, 
cuanto  quiso  hizo  y  pudo. 

Era  justo  ni  razón 
que  Dios  fuese  aposentado 
cuando  se  hizo  varón, 
en  casa  do  habia  tomado 
su  enemigo  posesión? 

Sin  pecado  concebida 
sois,    que  no  pagáis  escote j 
de  todos  sois  preferida 
por  ser  del  gran  sacerdote 
tierra  virgen  y  escogida. 
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N°-    693. 

Ziagala  divina, 

bella  labradora, 

boca  de  rubíes, 

ojos  de  paloma, 

santísima  Virgen, 

soberana  aurora, 

arco  del  cielo 

y  del  sol  corona: 

tantas  cosas  cuentan 

sagradas  historias 

de  vuestra  hermosura 

que  el  alma  me  roban: 

que  tenéis  del  cielo, 

morena  graciosa, 

la  puerta  en  el  pecho, 

la  llave  en  la  boca. 

Vuestras  gracias  me  cuentan, 

zagala  hermosa, 

mientras  mas  me  dicen 

mas  me  enamoran. 

Dícenme  que  sois 
de  las  tres  personas 
el  trono  divino 
en  que  asisten  todas: 
que  ya  el  Padre  Eterno 
hija  suya  os  nombra, 
el  Hijo  su  madre 
y  el  Amor  su  esposa : 
que  ya  el  vellocino 
de  la  tierra  alfombra, 
lloviendo  las  nubes 
de  perlas  se  borda: 
que  tenéis  guardada 
en  vos  una  joya. 


que  de  Dios  el  pecho 
dignamente  adorna. 
Vuestras  gracias  me  cuentan 
zagala  hermosa, 
mientras  mas  me  dicen 
mas  me  enamoran. 

Que  tenéis  la  cara 
como  cuando  llora 
sobre  blancos  lirios 
la  mañana  aljo'far, 
que  sois  nieve  pura 
sobre  quien  deshojan 
purpúreos  claveles 
o   encarnadas  rosas. 
Yo  no  se'  quien  sirve 
hermosuras  locas, 
flores  de  la  tierra/ 
que  la  muerte  corta, 
y  deja  de  amaros, 
divina  Señora, 
á  cuya  belleza 
la  luna  se  postra. 
Vuestras  gracias  me  cuentan, 
zagala  hermosa, 
mientras  mas  me  dicen 
mas  me  enamoran.        / 

Cue'ntanme  que  al  templo 
fuisteis,   niña  hermosa, 
cuyas  quince  gradas 
las  subistes  sola: 
que  en  el   ofrecistes 
para  tanta  gloria 
casta  vida  y  alma, 
palabras  y  obras: 
que  aunque  sois  casada, 
la  misma  victoria 
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tendréis  hoy  ipie  antes 

y  después  que  ahora  : 

seréis  madre  y  víi-gen, 

porque  os  hizo  sombra 

el  amor  divino 

de  quien  sois  esposa. 

Vuestras  gracias  me  cuentan, 

zagala  hermosa, 

mientras  mas  me  dicen 

mas  me  enamoran. 

N''-    694. 

J_ia  niña  á  quien  dijo  el  Ángel 
que  estaba  de  gracia  llena, 
cuando  de  ser  de  Dios  madre 
le  trujo  tan  altas  nuevas, 
ya  le  mira  en  un  pesebre 
llorando  lágrimas  tiernas, 
que  obligándose  á  ser  hombre 
también  se  obliga  á  sus  penas. 
Qué  tenéis,    dulce  Jesús? 
le  dice  la  nina  bella : 
tan  presto  sentis,   mis  ojos, 
el  dolor  de  mi  pobreza? 
Yo  no  tengo  otros  palacios 
en  que  recibiros  pueda, 
sino  mis  brazos  y  pechos 
que  os  regalan  y  suslentan. 
No  puedo  mas,    amor  mió, 
porque  si  yo  mas  pudiera 
vos  sabéis  que  vuestros  cielos 
envidiaran  mi  largueza. 

El  niño  recien  nacido 
no  mueve  la  pura  lengua, 
aunque  es  la  sabiduría 
de  su  Eterno  Padre  inmensa. 
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Mas  revelándole  al  alma 
de  la  Víi'gen  la  respuesta, 
cubrid  de  sueño  en  sus  brazos 
blandamente  sus  estrellas. 
Ella  entonces  desatando 
la  voz  regalada  y  tierna, 
asi  tuvo  á  su  armonía 
la  de  los  cielos  suspensa. 

Pues  andáis  en  las  palmas, 


que  se  duerme  mi  niño, 
tened  los  ramos. 

Palmas  de  Belén, 
que  mueven  airados 
los  furiosos  vientos 
que  suenan  tanto, 
no  le  hagáis  ruido, 
corred  mas  paso: 
que  se  duerme  mi  niño, 
tened  los  ramos. 

El  niño  divino 
que  está  cansado 
de  llorar  en  la  tierra, 
por  su  descanso 
sosegar  quiere  un  poco 
del  tierno  llanto: 
que  se  duerme  mi  niño, 
tened  los  ramos. 

Rigurosos  hielos 
le  están  cercando, 
ya  veis  que  no  tengo 
con  que  guardarlo: 
Angeles  divinos 
que  vais   volando, 
que  se  duerme  mi  niño, 
tened  los  ramos.  — 
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N°-   695. 

Hin  las  riberas  del  mar 
se  paseaba  Agustino, 
altos  pensamientos  tiene 
hijos  de  su  ingenio  altivo. 
Lo  que  presume  entender 
ningún  mortal  lo  ha  entendido, 
como  es  Dios  uno  en  esencia 
siendo  en  las  personas  trino. 
Cuando  está  pensando  en  esto 
Tolvio'  el  rostro  y  vio  que  un  nifío 
sentado  estaba  en  la  arena 
á  los  pies  de  un  pardo  risco. 
En  coger  agua  del  mar 
el  niuo  está  divertido 
con  una  madre  de  perlas, 
concha  de  su  nácar  limpio. 
Qu¿  haces  (dice  Agustin) 
niño  hermoso  en  este  sitio? 

que  me  da  pena  si  acaso 

vas  de  tus  padres  perdido. 

No  estoy  en  vano  (responde) 

que  reducir  solícito 

el  mar  inmenso  que  ves 

á  este  pequeño  resquicio. 

Agustino  le  responde: 

no  te  canses,    niño  mió, 

que  es  imposible  agotar 

el  mar  inmenso  en  mil  siglos. 

Pues  lo  mismo  me  parece, 

que  hacéis  vos,    padre  (le  dijo) 

porque  es  saber  lo  que  es  Dios 

proceder  en  infinito. 

Que  como  el  mar  oce'ano 

no  es  posible  reducillo 


con  esta  concha  á  esta  quiebra, 

ni  agotar  su  inmenso  abismo: 

asi  vos  el  mar  de  Dios 

eterno  é  incircunscrito 

con  vuestro  ingenio  mortal, 

aunque  ingenio  peregrino. 

Quedo  Agustin  admirado 

y  humildemente  advertido, 

que  no  fuera  Dios  quien  es 

si  fuera  Dios  entendido. 

Quiso  al  niño  responder 

y  no  le  hallo  cuando  quiso, 

desengañado  que  Dios 

no  cabe  en  mortal  sentid©. 

Desde  entonces  escribid 

que  era  mas  seguro  asilo 

el  creer  que  el  entender, 

que  Dios  se  entiende  á  si  mismo. 

N°'     696. 

lliste  niño  y  Dios,  Antón, 
que  en  Belén  tiembla  y  suspira 
con  unos  ojuelos  mira 
que  penetra  el  corazón. 

Este  niño  celestial 
tiene  unos  ojos  tan  bellos, 
que  se  va  el  alma  tras  ellos 
como  á  centro  natural: 
ya  es  cordero  y  no  es  leen, 
y  como  dejó  la  ira, 
con  unos  ojuelos  mira 
que  penetra  el  corazón. 

Antiguamente  miraba 
en  nube,    monte  y  en  fuego, 
y  en  ofendiéndole  luego 
del  ofensor  se  vengaba: 


—     15 


mas  después  qne  vino,    Antón, 
donde  como  hombre  suspira 
con  unos  ojuelos  mira 
que  penetra  el  corazón. 
No  se  dejaba  mirar 
envuelto  en  nubes  y  velos, 
ahora  en  pajas  y  hielos 
se  deja  ver  y  tocar, 
y  como  ve  á  los  que  son 
la  causa  por  quien  suspira, 
con  unos  ojuelos  mira 
que  penetra  el  corazón. 

N-    697. 

Oi  el  que  da  vida  Hora, 

como  se  puede  reir 

el  triste  que  ha  de  morir? 

Entro   la  muerte  en  la  tierra 
por  el  pecado  del  hombre, 
bajo'  Dios,  tomo  su  nombre 
y  en  paz  se  troco'  la  guerra: 
tan  frió  portal  le  encierra 
que  queda  llorando  ahora: 
pues  como  (aunque  se  mejora) 
se  alegra  de  aquesta  suerte 
el  que  dio  causa  á  la  muerte, 
s¿  el  que  da  la  vida  llora. 

Bien  es  tener  alegría 
de  nuestro  bien  y  salud, 
pues  de  este  niño   en  virtud 
comienza  desde  este  dia: 
pero  templarse  debria 
con  ver  lo  que  ha  de  sufrir, 
que  de  nacer  á  morir 
él  mismo  llora  también 
porque  mirando  por  quien 
como  se  puede  reir? 


Si  á  los  tesoros  mortales 
que  solo  aparentes  son, 
tiene  el  hombre  inclinación 
y  deja  los  celestiales, 
tenga  sus  bienes  por  males, 
porque  si  piensa  reir 
lo   que  es  tan  justo  sentir, 
arguyo  de  su  placer 
que  no  debe  de  saber 
el  triste  que  ha  de  morir. 

N°-    698. 

venando  el  sol  se  hacia 
era  yo  morenica, 
y  antes  que  el  sol  fuera 
era  yo  morena. 

En  la  eterna  mente 
que  me  predestina, 
todo  en  mí  era  lumbre, 
todo  en  mí  era  dia. 

E-osa  soy  del  campo, 
pompa  de  la  vista, 
reina  de  las  flores 
con  guarda  de  espinas. 

Que  como  mi  amado 
para  sí  me  estima, 
entre  ellas  me  ampara 
y  entre  ellas  me  cria, 

Y  como  abrasada 
ya  en  sí  me  tenían 
los  Tí.yos  eternos 
del  sol  de  justicia: 

cuando  el  sol  salia 
era  yo  morenica, 
y  antes  que  el  sol  fuera 
era  yo  morena.  — 
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N-    699. 

1-J entro  en  la  cerca  dichosa 
de  los  felices  descalzos 
que  transforman  en  Carmelo 
la  montaña  de  Buzaco, 
entre  sus  ásperas  penas 
yacen  valles  matizados 
de  alegre  verde,    que  al  tiempo 
no  suele  ser  tributario. 
Exento  de  sus  rigores, 
ofrece  por  todo  el  ano 
al  sol  alfombras  diversas, 
á  la  tierra  hermoso  manto. 
A  partes  las  arboledas 
muestran  bosques  tan  cerrados, 
que  no  los  traspasa  el  dia 
con  sus  rutilantes  rayos. 
Desde  la  entrada  al  convento 
se  camina  por  debajo 
de  pavellones  de  plantas 
cuyos  ramos  forman  lazos. 
Allí  se  mezclan  las  hojas 
de  los  plátanos  copados, 
con  los,  enebros  y  fresnos, 
los  robles  y  álamos   altos. 
Allí  el  funesto  cipre's 
con  el  victorioso  lauro, 
de  las  hayas  y  saúcos 
están  recibiendo  abrazos. 
Allí  el  árbol  que  galán 
se  ve  primero  adornado 
de  la  flor  que  de  las  hojas, 
crece  dulce  y  crece  amargo. 
En  medio  por  un  recuesto 
blandamente  murmurando 


arroyo  corre  de  plata 
sobre  guijas  de  alabastro : 
á  quien  sirven  de  cortinas 
crecidos  robles,  que  ufanos 
matizándole  de  sombras, 
en  e'l  se  están  retratando. 
Es  de  inumerables  fuentes 
todo  aquel  sitio  regado, 
que  liberales  se  muestran 
en  las  sierras  y  en  los  campos. 
Cual  de  las  mas  alta  peña 
se  viene  haciendo  pedazos, 
por  sembrar  en  las  pizarras 
de  aljófar  hermosos  granos. 
Cual  sale  de  los  resquicios 
de  los  mas  duros  peñascos, 
cual  dentro  juncos  agudos 
para  poder  murmurarlos. 
Cual  entre  la  blanca  arena 
brota  y  brinca  dando  saltos, 
por  hacer  danzas  y  juegos 
con  chimilas  y  guijarros. 
Cual  cercada  de  espadañas 
con  travieso  y  leve  paso, 
al  verde  berro  y  poleo 
las  cabezas  va  mojando. 
Cual  calza  de  tersa  plata 
al  roble  y  alcornoque  alto, 
á  trueco  de  que  la  vistan 
con  sus  intricados  ramos. 
Cual  en  haldas  de  la  zarza 
((^ue  muestra  estarla  sangrando 
con  sus  agudos  espinos) 
tiende  cristalinos  brazos. 
Cual  riega  rosales  bellos 
por  vestirse  de  encarnado 


—      17 


cuando  el  travieso  Favonio 
les  da  de  súbito  asalto. 

Es  princesa  de  estas  fuentes 
la  de  Elias  en  regalo, 
y  salubridad  del  agua, 
á  quien  cubre  roble  opaco. 
Hija  de  pizarra  fria 
su  calidad  tomo  tanto, 
que  siendo  plata  á  la  vista 
es  nieve  al  gusto  y  tacto. 
Muchos  álamos  la  cercan 
por  gozar  de  espejo  claro,^ 
y  su  corriente  graciosa 
para  en  un  estanque  largo. 
También  la  de  San  Silvestre 
nace  entre  frios  peñascos, 
tan  cubiertos  de  arboleda 
que  parecen  emplumados. 
En  el  pecho  de  la  sierra 
donde  el  divino  palacio 
tiene  su  asiento ,    otra  fuente 
baja  en  curso  apresurado. 
Parece  que  de  oprimido 
el  monte  con  peso  tanto, 
revienta  y  se  desentraña 
en  arroyos  dilatados. 
La  fuente  fria  es  aquesta 
que  con  su  corriente  helando 
todo  lo  que  toca,   deja 
de  plata  un  valle  bordado. 
Por  entre  juncias  y  trébol 
también  los  arroyos  claros 
con  su  murmullo  apacible 
del  viento  se  van  quejando. 
De  flcÁ-es  y  de  boninas 
todo  el  suelo  está  sembrado, 


tapiz  de  varias  colores, 
telar  de  tapices  varios. 
Aqui  florece  el  clavel 
sobre  los  musgosos  cantos, 
allí  las  violetas  suaves 
junto  de  espárragos  bravos. 
Clavellinas  con  coscoja, 
los  alelíes  variados, 
y  las  Ciindidas  mosquetas 
entre  los  agrestes  cardos. 
La  albahaca  y  majorana 
entre  el  heno  y  los  carrascos, 
los  hongos  y  las  ortigas 
con  maravillas  mezclados. 
Los  resquicios  de  las  piedras 
en  bien  partidos  espacios, 
para  servir  de  pensiles 
alegres  se  están  mostrando. 
Dentro  de  ellos  los  jazmines 
junto  de  los  musgos  pardos 
ostentan  mayor  belleza, 
al  desden  libres  de  ornato. 
Unos  á  las  altas  rocas 
enlazan  con  tiernos  brazos, 
otros  de  sauces  y  alisos 
adornan  troncos  y  garfios. 
La  Clicie  por  entre  abrojos 
venera  al  planeta  caro : 
ciñen  las  selvas  al  lirio 
y  al  Narciso  enamorado. 
Las  coloquíntidas  suben 
por  los  rústicos  castaños, 
por  igualarse  á  su  fruto 
aunque  de  espinos  armado. 
De  la  graciosa  retama 
brilla  el  amarillo  claro 
2* 
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por  encima  de  los  montes 
entre  el  espinoso  acanto. 
Allí  se  mira  el  cerezo, 
que  en  sus  ramos  engastados 
muestra  cientos  de  rubíes 
cuando  sopla  el  viento  manso. 
Con  corona  la  granada 
descubre  el  pecho  sangrado, 
y  colgado  de  los  riscos 
mil  pomas  de  oro  el  naranjo. 
La  toronja  entre  las  cidras 
se  cuelga  de  los  collados: 
de  ios  olmos  los  parrales, 
de  las  rocas  los  manzanos. 
Entre  bellotas  y  agallas 
dulces  racimos  colgados, 
parecen  sartas  lucidas 
de  vidrios  negros  y  blancos. 
Las  fresas  de  mil   granates 
adornan  los  valles  bajos, 
y  coro'nanse  las  cumbres 
de  los  membrillos  dorados. 

N^'    700. 

Xxquel  divino  desierto 

que  Buzaco  denomina 

y  es  también  denominado 

del  árbol  de  nuestra  vida, 

se  muestra  sembrado  á  trechos 

de  solitarias  ermitas, 

que  en  espacios  desiguales 

unas  dejas  otras  distan. 

Parece  tocan  las  nubes 

para  servirles  de  sillas 

las  que  coronando  peñas 

apenas  toca  la  vista. 


Yacen  otras  por  los  valles 
en  las  entrañas  benignas 
de  nuestra  madre  común, 
que  humilde  se  les  inclina. 
Cual  entre  las  concavidades 
de  las  rocas  escondida, 
que  labro  naturaleza 
con  perfección  infinita. 
Cual  entre  las  arboledas 
de  verde  rama  vestida 
informándole  de  gracias 
sus  formas  vegetativas. 
Cual  del  cristalino  arroyo 
las  bellas  márgenes  pisa, 
por  lavar  los  pies  descalzos 
entre  sus  candidas  guijas. 
Cual  en  el  tronco  del  árbol 
dentro  en  sus  cortezas  mismas 
por  vencer  en  gracia  al  arte 
naturaleza  fabrica. 
Unas  aprieta  con  lazos 
esa  planta  compasiva, 
que  hasta  las  piedras  abraza 
con  ser  tan  duras  y  frias. 
Otras  de  amarillos  musgos 
por  el  techo  se  matizan 
verdes,  oscuros  y  rojos 
y  de  color  de  ceniza. 
Toscos  allí  los  portales 
de  yerba  y  moho  se  pintan 
y  de  salitre  se  labran 
que  los  festones  imita. 
Cada  ermitaño  á  la  puerta 
tiene  una  pequeña  esquila 
en  el  ramo  de  algún  árbol 
donde,  pendiente  se  arrima 
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o  en  el  resquicio  gracioso 

de  alguna  piedra  metida, 

y  cuando  toca  la  Yglesia 

todas  á  tocar  se  aplican. 

Son  estas  ermitas  pobres, 

pequeñas  y  están  vacias 

de  cualquiera  bien  terreno, 

que  ni  esperan  ni  codician. 

Solo  de  bienes  celestes 

en  todo  tiempo  están  ricas, 

pnes  en  ellas  disfrazados 

ángeles  puros  habitan. 

Es  su  ocupación  y  trato 

la  contemplación  divina, 

y  el  propio  conocimiento 

en  que  humildes  se  ejercitan. 

Asi  penetran  los  cielos 

y  la  tierra  en  nada  estiman, 

que  es  nada  la  tierra  toda" 

para  quien  al  cielo  aspira. 

Con  mil  mortificaciones 

sus  deseos  crucifican, 

porque  ellos  de  todo  mueran 

porque  el  alma  solo  viva. 

Hacen  por  huir  del  ocio 

cestas  y  espuertas  tegidas 

de  las  hojas  de  las  palmas 

que  allí  crecen  sin  medida. 

También  de  corcho  hacen  vasos 

cuentas,    cruces  y  vajillas 

cuyo  modo  artificioso 

el  oro  y  la  plata  envidian. 

Este  los  cilicios  tege, 

aquel  hace  disciplinas, 

el  otro  las  calaveras 

en  tosco,  palo  esculpidas. 


Uno  á  sombra  del  aliso 

con  la  escritura  divina, 

místicos  sentidos  saca 

de  sus  literales  minas. 

Otro  junto  de  la  fuente 

que  murmura  en  dulce  risa, 

mira  en  los  libros  las  obras 

de  los  santos  eremitas. 

Cual  cerca  del  arroyuelo 

que  saltando  corre  aprisa, 

discurre  como  á  la  muerte 

corre  sin  parar  la  vida. 

Cual  con  un  Cristo  abrazado 

besándole  las  heridas, 

herido  de  sus  dolores 

á  sus  pies  llora  y  suspira. 

Cual  en  las  flores  que  al  campo 

entre  esmeraldas  matizan, 

las  grandezas  soberanas 

del  inmenso  autor  medita. 

Cual  subido  en  las  pizarras 

que  plata  y  perlas  distilan^ 

con  lágrimas  acrecienta 

su  corriente  cristalina. 

Cual  á  las  fieras  convoca, 

las  aves  llama  y  convida 

á  que  al  Criador  de  todo 

alaben  agradecidas. 

Cual  inmoble  todo  el  cuerpo 

con  las  acciones  perdidas, 

tiene  arrebatada  el  alma 

allá  donde  amando  anima. 

Y  de  aquel  éxtasi  cuando 

parece  que  resuscita, 

dice  con  razón  que  muere 

porque  no  perdió  la  vida. 
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La  faerza  de  amor  á  veces 
sueno  y  reposo  les  quita, 
y  saliendo  de  su  estancia 
buscan  del  cielo  la  vista. 
Cuando  serena  la  noche 
reluce  la  luna  pia, 
bordando  de  azul  y  plata 
el  alto  cielo  que  pisa, 
del  báculo  acompañado 
el  amante  anacorita 
solo  por  las  soledades 
solitarios  pasos  guia, 
y  parando  entre  el  silencio 
las  claras  estrellas  mira, 
que  le  deleitan  por  obra 
de  la  potencia  divina.     'Jtj;  8'»-^ 
En  altas  voces  alaba 
sin  haber  quien  se  lo  impida, 
al  amador  soberano        ■Uaf^ir^ 
cuya  gracia  solicita. 
Contempla  sus  perfecciones, 
sus  grandezas  soleniza, 
sus  misericordias  canta, 
sus  excelencias  publica. 
La  noche  atenta  entretanto 
sus  didces  voces  imita: 
bullen  dormidos  los  ramos 
y  blando  el  viento  suspira, 
gimen  las  aves  nocturnas, 
retumban  las  peñas  frias, 
suenan  las  fuentes  y  arroyos 
con  mas  suave  melodía. 
Todo  ayuda  al  solitario, 
mientras  con  el  alma  fija 
en  sus  queridos  amores 
absorto  en  ellos  se  alivia. 
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v^on  pies  de  lana  el  silencio 
vestido  de  pluma  leve, 
pasea  aquellas  montañas 
que  tácito  habita  siempre. 
En  ellas  manso  y  seguro 
por  mas  que  de  noche  vele, 
con  tanta  quietud  trabaja 
que  está  mostrando   que  duerme. 
Veloz  mas  sin  ser  sentido 
vuela  al  cielo  muchas  veces, 
que  con  sus  alas  robustas 
penetrar  las  nubes  puede. 
Sin  hablar  coloquios  forma, 
que  muestran  á  quien  le  entiende 
que  es  el  mudo  tan  discreto 
como  entendido  y  prudente. 
Compañero  siempre  firme 
de  los  solitarios,    tiene 
ya  tan  sujetas  sus  lenguas 
que  apenas  moverse  quieren. 
Y  con  ser  tanto  su  imperio 
sobre  ellos,    no  le  aborrecen, 
que  taciturno -es  amable, 
grave  y  profundo  -  es  alegre. 
Dales  cada  dos  semanas 
lugar  que  juntos  celebren 
el  misterio  donde  Dios 
disfrazado  á  vernos  viene: 
que  coman  en  refitorío 
y  que  después  se  recreen 
en  algún  umbroso  bosque, 
si  el  tiempo  lo  permitiere: 
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que  espiritual  colación 
hagan  como  antiguamente 
sus  padres  de  la  Tebaida 
á  quien  imitar  pretenden. 
Ya  se  van  á  alguna  cueva 
de  las  que  allí  les  ofrecen 
en  sus  entrañas  las  peñas 
con  naturales  doseles, 
que  cual  verde  terciopelo 
la  naturaleza  tege 
del  cabello  delicado 
que  el  musgo  por  ellas  tiende: 
ya  junto  de  la  laguna, 
ya  de  la  sonora  fuente 
que  los  alisos  y  sauces 
cubren  de  bóvedas  verdes. 
Con  música  á  recebillos 
los  paj arillos  se  mueven, 
que  colgados  de  los  ramos 
flores  con  alas  parecen. 
Juntos  que  están  estos  santos 
abrázanse  tiernamente, 
por  la  salud  se  preguntan 
y  se  responden  alegres. 
Cual  con  donaire  y  con  gracia 
el  desaliño  refiere 
que  tuvo  en  guisar  las  migas 
y  en  coger  yerbas  silvestres. 
Cual  el  temor  que  le  puso 
la  tempestad  grande  y  fuerte 
que  el  silencio  de  la  noche 
interrumpió  de  repente, 
cuya  fuerza  rigurosa 
con  hórrido  son  parece 
que  despedazaba  montes, 
que  derribaba  vergeles. 


Cual  cuenta  las  tentaciones, 
los  embustes  y  las  redes 
con  que  el  común  enemigo 
armó  lazos  por  cogerle. 
No  pueden  tratar  de  cosas 
mientras  allí  se  detienen 
de  fuera  de  aquel  desierto, 
auuque  sean  inocentes. 
Nombrar  persona  ó  ciudad 
su  regla  no  les  concede, 
siuo  las  que  la  divina 
escritura  en  sí  contiene. 
El  que  acaso  por  descuido 
de  este  precepto  saliere, 
enmienda  luego  su  yerro 
castigado  y  penitente. 
El  arquimandrita  trata 
(porque  á  todos  aproveche) 
como  se  quita  algún  vicio 
í  una  virtud  se  adquiere. 
Cada  anacorita  dice 
lo  que  acerca  de  esto  siente 
y  él,  moralizando  todo, 
le  dan  la  atención  que  deben. 
A  vencer  al  enemigo 
allí  cada  cual  aprende, 
y  en  el  átomo  menudo 
que  de  antes  no  via  advierte. 
Asi  eu  la  colación  suya 
perder  el  tiempo  no  suelen, 
y  siendo  al  fin  acabada 
se  levantan  juntamente. 
De  camino  las  hermitas 
visitan,    porque  se  empleen 
en  adornar  sus  altares 
de  las  flores  que  mas  hiielcn. 


22     — 


N"-    702. 

JTara  celebrar  la  fiesta 
en  que  el  amador  eterno 
por  manjar  á  nuestras  almas 
quiso  dar  su  mismo  cuerjio, 
los  divinos  solitarios 
con  ejercicios  dispuestos 
aguardan  el  día  alegre 
de  extremos  de  amor  extremo. 
Ya  que  la  víspera  llega, 
todos  de  contento  llenos 
para  hospedar  á  su  Rey 
aparejan  aderezos. 
Cogen  las  mas  lindas  flores, 
el  arrayan  con  el  trébol, 
la  madre  selva  y  junquillo 
y  el  oloroso  romero. 
Guirnaldas  tegen  graciosas, 
hacen  ramilletes  bellos 
para  adornar  los  altares 
poniendo  todo  de  nuevo. 
Las  rosas  á  los  manojos, 
los  claveles  á  los  cientos, 
van  dichosos  á  ser  gala 
del  hermosísimo  templo. 
De  ramas  y  de  boninas 
le  entapizan  hasta  el  suelo 
que  á  la  vista  representan 
sedas  de  subido  precio. 
Trono  hermoso  levantan 
de  varias  flores  compuesto 
con  millares  de  labores, 
cuadros  y  lazos  perfectos. 


La  noche  en  oración  pasan 
desvelados  y  despiertos, 
que  los  despierta  el  amor 
y  los  desvela  el  deseo. 
Aguardando  están  la  aurora, 
que  por  dalles  luz  y  vellos, 
conformándose  á  su  gusto 
gallarda  sale  ante  tiempo. 
Toda  de  nácar  vestida 
de  perlas  viene  riendo 
gran  copia,    que  llorarlas 
en  tal  dia  fuera  yerro. 
Borda  de  oro  el  horizonte 
y  entapizando  los  cielos 
de  riquísimas  colores 
abre  las  puertas  á  Febo, 
quien  para  mirar  la  fiesta 
parando  el  curso  ligero 
derrama  de  cada  rayo 
mil  clarísimos  luceros. 
Los  Carmelitas  alegres 
corren  al  sacro  aposento, 
do  festejan  aquel  dia 
también  los  cuatro  elementos. 
La  tierra  did  las  flores: 
por  dar  olores,  el  fuego 
con  pebetes  y  pastillas 
está  con  esfuerzo  ardiendo, 
y  los  indianos  aromas 
con  las  flores  compitiendo 
entre  mil  olores  varios 
un  olor  forman  perfecto. 
El  agua  también  entonces 
allí  mezclada  con  ellos, 
en  rocíos  convertida 
oloreg  derrama  nuevos. 
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Hurta  de  todos  el  aire, 
que  sutil  cuanto  ligero 
cual  si  fueran  propios  suyos 
los  presenta  al  sensiterio. 
Ya  los  portales  de  corcho, 
si  bien  toscos  y  pequeños, 
cifran  perfecciones  grandes 
en  su  variado  concierto. 
Que  como  están  en  el  claustro 
las  celdas,  por  junto  de  ellos 
ha  de  pasar  disfrazado 
el  Rey  de  la  tierra  y  cielo. 
Cada  ermitaño  en  la  suya 
muestra  con  modos  diversos, 
que  su  deseo  amoroso 
excede  al  mayor  exceso. 
Cual  hace  con  artificio 
clara  fuente  que  corriendo 
por  entre  pintadas  peñas 
para  en  un  estanque  bello. 
Dentro  de  él  saltan  los  peces 
por  bajo  de  ramos  densos, 
que\con  gracia  si  sin  alma 
su  placer  están  diciendo. 
Cual  los  conejuelos   prende 
vermejos,   blancos  y  negros 
porque  á  vista  del  Señor 
se  vean  libres  y  sueltos. 
Cual  fábrica  un  arco  hermoso 
de  muchos  pájaros  presos, 
que  entre  confusión  volando 
presentan  gracioso  enredo. 
Tocan  al  divino  oficio 
y  en  él  ya  con  gusto  nuevo 
muy  humildes  desencierran 
él  gustoso  Sacramento: 


donde  de  amores  herido 
el  que  por  amor  fué  muerto, 
con  la  sangra  que  derrama 
viene  de  amores  hiriendo : 
el  que  con  disfraz  amable 
por  amante  verdadero, 
viene  á  abrasar  abrasado 
aquellos  amados  cerros: 
el  que  enamorado  sale 
diestro  cazador  certero, 
empero  na  caza  fieras, 
cordero  caza  corderos. 
Colocanle  sobre  el  trono 
en  dosel  de  rosas  hecho, 
con  grandes  muestras  de  amor 
y  con  general  contento. 
Todos  con  mucha  humildad 
le  adoran  por  tierra  puestos, 
guardando  unos  con  los  otros 
su  acostumbrado  silencio. 
Allí  en  amor  derretidos, 
sublimada  el  alma  y  pecho, 
mil  amores  dentro  de  ella 
dicen  al  amor  inmenso. 
Allí  se  ven  colorados 
hasta  los  pálidos  viejos, 
que  la  edad  y  penitencia 
tiene  amarillos  y  secos. 
Llega  á  abrasallos  por  fuera 
el  amor  que  tienen  dentro, 
haciendo  claros  sus  rostros 
la  luz  del  divino  fuego. 
El  alma  entonces  se  enciende 
en  llama  de  amor  intenso, 
que  tiernamente  la  hiere 
en  su  mas  profundo  centro. 
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Unos  inmobles  se  quedan 
que  del  amor  los  efectos 
si  tras  sí  llevau  las  almas 
dejan  sin  acción  los  cuerpos. 
Otros  muestran  por  los  ojos 
los  del  alma  tan  abiertos, 
que  parecen  que  desean 
meter  la  custodia  en  ellos. 
Cual  de  devoción  llorando, 
cual  de  alegría  riendo, 
cual  derramando  suspiros 
y  suspirando  deseos: 
cual  los  ímpetus  de  amor 
reportar  mas  no  pudiendo, 
prorumpe  en  cantos  suaves 
mil  amorosos  requiebros. 
Saben  que  los  que  lo  escuchan 
no  pueden  extrañar  esto, 
pues  del  mal  que  ellos  mueren 
están  heridos  y  enfermos. 

Procesión  al  fin  ordenan 
con  reverencia  y  concierto, 
do  con  el  tímpano  taueu 
tamboril , .  flauta ,  salterio..    .. 
Los  pajarillos  en  tanto    •  -,e  UI.' 
con  dulces  y  alegres  quiebros 
ayudan  la  fiesta  al  son 
de  los  toscos  instrumentos, 
y  celebrando  á  porfía 
á  su  criador ,  muy  ligeros 
hacen  por  el  aire  danzas 
escaramuzas  y  juegos. 
Todo  allí  presenta  entonces 
á  Dio&  amorosos  censos^ 
Serafmes  los  Tesbitas,      i-y./    ju-» 
ciclo  su  feliz  desierto.  -:t«  ü,;  /jo 


N°-  7o3. 

XLis  aquel  santo  desierto 

de  rigor  y  amor  prodigio, 

que  allí  por  amor  se  sufren 

rigores  mas  que  excesivos. 

Libres  del  amor  humano 

y  presos  de  amor  divino, 

sus  felices  moradores 

gustan  de  enterrarse  vivos. 

De  su  voluntad  haciendo 

riguroso  sacrificio, 

en  cuanto  pide  el  deseo 

contradicen  á  sí  mismos. 

Enviar  6  tomar  cartas 

á  ninguno  es  permitido 

ni  de  deudos,   aunque  sean 

de  aquellos  de  quien  son  hijos. 

No  salen  á  predicar 

fuera  de  los  toscos  riscos, 

si  bien  su  ejemplo  en  el  mundo 

es  predicador  divino. 

Salir  de  entre  aquellos  cerros 

á  todos  es  prohibido, 

ni  aun  el  Arquimandi-ita 

puede  dispensar  consigo. 

Reciben  lo  que  les  dan 

humildes  y  agradecidos, 

mas  nada  pueden  pedir 

por  fiar  en  un  Dios  tan  rico. 

Descuidados  de  su  vida 

y  para  Dios  solo  vivos, 

en  Dios  libran  su  sustento 

como  siervos  de  e'l  queridos, 

Siete  meses  en  el  año 

les  son  de  ayuuo  contino. 


I 
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ni  hay  fruta  en  el  refi  torio 

sino  en  los  dias  festivos. 

Por  ley  se  abstienen   los   viernes 

de  todo  manjar  cocido, 

contentos  con  yerbas  crudas 

o  con  frutos  montesinos. 

AJlí  las  drogas  preciadas 

que  nacen  junto  del  ludo 

azúcar,    clavo  y  canela 

no  sirven  al  apetito. 

Dia  de  carnestolendas 

al  santo  ayuno  rendidos 

solo  pan  comen  opuestos 

al  mundano  desatino. 

Con  rigor  cada   semana 

toman  disciplinas  cinco, 

tales  que  á  veces  la  sangre 

da  de  su  aspereza  indicio. 

Cuando  en  refitorio  o  coro 

encue'ntranse  reunidos, 

alzar  los  ojos  del  suelo 

se  tiene  entre  ellos  por  vicio. 

En  capítulo  se  juntan 

do  cada  cual  de  sí  mismo 

pequeñas  faltas  acusa 

como  si  fueran  delitos. 

Y  si  por  ejercitarlos 

los  riñe  el  prelado  digno 

á  sus  pies  se  postran  luego 

humildes  y  compungidos. 

Nueve  horas  del  dia  gastan 

en  la  Yglesia  entretenidos 

en  oraciones,  que  vuelan 

hasta  el  cielo  mas  subido: 

(excepto  los  solitarios 

que  en  divinos  ejercicios 


las  retiradas  ermitas 
ocupan  contemplativos.) 
Solo  una  vez  en  el  año 
en  aquel  de  gracias  nido 
hablan  á  padres  y  hermanos 
por  dar  á  la  sangre  alivio. 
Es  el  estatuto  suyo 
de  soledad  tan  amigo, 
que  entrar  en  agena  celda 
d  que  estén  juntos  no  quiso. 
Y  cuando  acaso  se  topan 
con  solo  un  humilde  inclino 
se  hablan,  siempre  sus  labios 
al  santo  silencio  asidos. 
Demás  de  estas  leyes  guardan 
las  que  por  muchas  no  digo 
todas  del  rigor  extremos, 
de  la  perfección  motivos. 

N°-  704. 

L/uando  el  caluroso  estío 
los  aires  en  fuego  abrasa 
y  el  sol  con  ímpetu  arroja 
dardos  de  encendida  llama: 
cuando  el  celeste  león 
con  sus  uñas  amenaza, 
y  con  sus  dientes  el  can 
que  las  calinas  señala: 
libres  son  de  sus  rigores 
las  sombras  de  esta  montaña 
que  liberales  ofrecen 
bellas  y  espaciosas  salas. 
Allí  en  las  concavidades 
de  las  peñas  mas  cerradas, 
donde  del  aire  encerrado 
nacen  borbollones  de  agua. 
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goteando  están  mil  fuentes 
minas  de  líquida  plata, 
que  cuanta  mas  plata  pierden 
mas  claros  cristales  ganan. 
Allí  calor  no  se  siente, 
que  son  aquellas  pizarras 
palacio  do  la  frescura 
todo  el  año  se  regala. 
Como  no  buscan  recreo 
los  que  del  mundo  se  apartan, 
mas  solamente  los  prende 
lo  que  las  carnes  amata, 
en  esta  sazón  algunos 
en  sus  cóncavos  no  paran 
por  afligirse  en  las  cumbres 
donde  al  sol  sus  huesos  asan, 
Al  propio  gusto  encontrando 
cuando  fuego  el  aire  exhala 
las  frescas  sombras,  se  dejan 
y  al  sol  mas  ardiente  pasan : 
y  cuando  las  nubes  lloran 
y  las  ventiscas  espantan, 
por  mortificarse  asisten 
donde  el  hielo  los  maltrata. 
Asi  dentro  de  las  cuevas 
como  en  sepulcros  descansan 
los  que  muertos  á  sí  mismos 
buscan  la  vida  del  alma, 
sirviéndoles  de  aposentos 
las  cavernas  solitarias, 
y  de  los  mas  gruesos  troncos 
las  beneVolas  entrañas, 
de  mesa  la  dura  tierra 
donde  comen  yerbas  varias 
que  les  presentan  los  valles, 
los  bosques  y  las  montañas. 


Liberales  los  arroyos 
en  su  cristal  les  dan  agua 
y  vino  el  puro  licor 
que  de  los  peñascos  mana. 
Entre  brutos  animales 
confiados  y  alegres  andan, 
y  donde  las  aves  vuelan 
por  las  cumbres  levantadas 
hacen  cuando  se  arodillan 
rios  de  corriente  larga, 
que  manando  de  sus  ojos 
para  el  cielo  los  embarcan. 

Luces  son  en  las  tinieblas 
y  al  puerto  seguro  llaman 
los  que  de  la  mar  del  mundo 
abandonan  las  borrascas. 
Felices  del  cielo  miran 
(porque  solo  al  cielo  tratan) 
las  tormentas  y  naufragios 
que  acá  los  mortales  pasan. 
Cual  muro  que  es  siempre  estable, 
llenos  de  firme  constancia, 
el  lugar  adonde  habitan 
con  paz  prefieren  y  guardan. 
Como  los  ciervos  sedientos 
tocados  de  flecha  herbada 
buscan  con  grande  fervor 
las  fuentes  de  vivas  aguas. 
Tras  el  cazador  divino 
que  sus  corazones  clava 
con  la  saeta  de  su  amor, 
corren  con  amantes  ansias. 
Por  los  montes  como  antorchas 
resplandeciendo,  derraman 
luces  que  á  todos  alumbran, 
lumbres  que  jamas  se  apagan,  — 
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N"-  7o5. 

V/uando  el  proceloso  invierno 
sobre  la  frente  se  asoma 
íle  los  montes  y  los  aires 
del  calor  nativo  roba: 
cuando  con  frios  granizos 
yerbas  hiere,  flores  corta, 
y  por  triunfar  de  las  plantas 
de  sus  hojas  las  despoja: 
cuando  á  los  desundos  campos 
que  fueron  verdes  alfombras, 
por  dalles  vestido  suyo 
de  escarcha  argentada  borda: 
cuando  si  la  fuente  humea 
el  arroyuelo  rebosa, 
y  empedernidos  cristales 
en  las  yertas  piedras  topan: 
cuando  carámbanos  sirven 
de  engaste  á  las  negras  bocas 
de  las  cuevas,    y  á  las  crestas 
empinadas  de  corona: 
entre  la  quiebra  de  un  monte 
que  ningún  viento  la  toca, 
donde  el  sol  sus  bellos  rayos 
sin  impedimento  arroja, 
dos  solitarios  sentados 
sobre  las  piedras  musgosas, 
uno  en  silencio   escuchaba 
mientras  otro  asi  razona. 

Con  cuanta  quietud  y  gusto 
el  calor  del  sol  se  goza 
en  estas  subidas  penas 
que  él  en  todo  tiempo  dora. 


Aqui  le  logramos  libres 

de  las  nubes  con  que  asombra 

el  mundo  á  los  siervos  suyos, 

camaleones  de  sus  honras. 

Busquen  perlas  orientales 

en  las  mas  lucidas  conchas, 

pasando  con  artificio 

del  mar  soberbio  las   olas : 

caven  minas  de  diamantes 

que  del  sol  luces  toman, 

y  de  zafiros  que  imitan 

el  color  que  al  cielo  adorna: 

de  las  que  el  dorado  Tajo 

lava  mas  sumidas  rocas, 

saquen  pedazos  del  oro 

que  los  avaros  acopian: 

deles  America  plata, 

Asia  granizos  de  aljófar, 

marfil  África,    paños  finos 

y  ricas  sedas  Europa, 

que  nada  de  esto  se  alcanza 

sin  peligros  y  congojas, 

y  á  los  altos  la  fortuna 

instablemente   acomoda. 

Cuantos  puestos  en  su  rueda 

cuya  cumbre  ufanos  tocan 

con  mas  violenta  caida 

á  sus  pies  desdichas  lloran. 

Cuantos  dejando  la  tierra 

dan  al  furor  de  las  ondas 

miles  de  esperanzas  vanas 

y  hasta  sus  humanas  formas. 

Cuantos  tristes  con  el    cetro 

que  reinos  potentes  doma, 

tocan  en  su  descontento 

que  es  pena  la  humana  gloría. 
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Pero  si  hay  gloria  en  el  mundo 
aqui  está  su  gloria  toda: 
en  tí,    desierto,  poblado 
de  ricas  minas  gloriosas. 
Perla  celeste,    que  vales 
mas  que  cuanto  codiciosa 
la  ciega  ambición  desea 
y  todo  el  mundo  atesora. 
Rey  es  cualquier  ermitaño 
en  nuestras  humildes -chozas, 
pues  no  queriendo  riquezas 
toda  riqueza  nos  sobra. 

Esto  dijo  el  solitario 
cuando  ya  con  su  faz  roja 
el  sol  tocaba  las  mares 
que  al  famoso  Luso  mojan. 
Y  riendo  que  de  los  montes 
caian  las  pardas  sombras, 
principio  de  las  escarchas 
que  la  fiia  noche  llora, 
que  bajaban  los  pastores 
de  las  sierras  cavernosas 
con  su  ganado  al  aprisco, 
rebujada  la  persona, 
se  volvieron  al  convento 
donde  empleando  mas  horas 
en  la  oración  que  en  el  sueno, 
orando  los  vio  la  aurora. 


N°'  706. 

Jttecostado   en  un  bordón 
que  el  flaco  cuerpo  sustenta, 
teniendo  entre  el  y  el  pecho 
ambas  manos  sobrepuestas: 


torcidos  y  descompuestos 
el  cabello  y  barba  luenga, 
si  bien  de  color  de  nieve 
insignia  de  su  pureza: 
cubiertos  los  lasos  miembros 
de  una  tánica  de  jerga, 
los  pies  en  el  duro  suelo, 
la  cabeza  descubierta : 
arrugado  el  viejo  rostro, 
cargada  la  frente  y  cejas, 
las  mejillas  tan  sumidas 
que  una  con  otra  se  pegan: 
la  color  anticipada 
de  la  muerte  que  se  acerca, 
mientras  estos  mensageros 
la  posada  le  aparejan: 
con  los  ojos  muy  hundidos, 
mas  la  vista  muy  atenta, 
en  un  apacible  arroyo 
un  ermitaño  contempla. 
y  viendo  la  mansedumbre 
con  que  al  mar  sus  aguas  lleva, 
sin  que  la  furia  del  viento 
acá  y  allá  las  revuelva, 
ayudando  con  los  ojos 
á  la  corriente  serena 
dice  temblando  la  voz 
esta  palabras  discretas: 

Dichoso  y  manso  arroyuclo, 
que  desde  tu  fuente  amena 
hasta  que  llegas  al  mar 
no  te  turbas  ni  inquietas, 
llevando  en  tí  retratadas 
las  verdes  plantas  que  riegas, 
que  mal  juzgaran  los  ojos 
cuales  son  las  verdaderas: 
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allá  dentro  de  tus  aguas 

las  avecicas  que  vuelan 

parece  que  están  tan  vivas 

como  están  en  tu  ribera. 

Solo  con  su  compañía 

te  adornas  y  te  contentas, 

porque  á  nadie  falta  mas 

que  á  aquel  que  mucho  desea. 

Sirviendo  de  elaro  espejo 

al  que  se  mira  en  tus  venas, 

satisfaces  al  sediento 

y  al  caluroso  recreas^. 

De  la  vida  solitaria 

eres  un  dechado  y  muestra: 

venturoso  e'l  que  te  imita 

y  le  es  grata  tu  llaneza, 

y  como  tú  mansamente 

sin  agravio  y  sin  ofensa 

pasa  la  vida  seguro, 

teniendo  el  alma  quieta. 

Que  como  en  tus  claras  aguas 

cualquier  cosa  se  muestra, 

todo  lo  ve  claramente 

la  pacífica  conciencia. 

En  tí  se  retratan  fieles 

sol  y  luna  y  las  estrellas, 

y  en  el  alma  del  humilde 

muestra  Dios    mas  sus  grandezas. 

Nunca  arrojas  á  tu  orilla 

escorias  y  cosas  muertas, 

como  el  turbulento  mar 

al  tiempo  que  se  inquieta. 

El  airado  es  como  el  mar 


que  echa  de  si  mil  secretos 
de  que  después   se  avergüenza. 
El  humilde  y  solitario 
no  se  enoja  ni  se  altera, 
porque  no  se  enciende  el  fuego, 
cuando  falta  la  materia. 
Tiene  el  mar  en  sí  mil  peces 
que  unos  de  otros  se  sustentan: 
unos  se  ofenden  á  otros, 
unos  hacen  á  otros  guerra. 
Es  figura  del  soberbio, 
en  quien  contino  no  cesa 
dentro  de  su  pensamiento 
una  refiida  contienda. 
No  os  perturba  á  vos  aquesto, 
ni  al  humilde  que  os  semeja 
en  que  solo  un  pensamiento 
hay,  que  es  de  la  vida  eterna. 
Yo  me  tengo  por  dichoso 
de  estar  en  vuestra  presencia, 
que  por  gozarme  con  vos 
dej¿  mundo  y  parentela. 
Soy  Pablo  .  .  pero  que  digo? 
como  el  nombre  se  me  acuerda, 
si  no  ha  habido  voz  humana 
de  quien  le  oigan  mis  orejas? 
Quiero  callar,  manso  arroyo, 
que  se  me  seca  la  lengua, 
y  pagar  con  vuestras  aguas 
á  la  sed  la  justa  deuda. 
Esto  dijo  y  abajado 
con  una  concha  pequeña 
saco  agua,  y  en  bebiendo 
oLra  vez  mira  y  contempla. 
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N"-  707. 
El  llanto  de  San  Pedro. 


JtTabiendo  Pedro  jurado 
con  esfuerzo  y  osadía, 
que  de  mil  lanzas  cercado 
á  su  Señor  seguiría 
hasta  morir  á  su  lado, 
de  la  gran  falta  que  ha  hecho 
vergüenza  y  lástima  junto 
de  le  ver  en  tal  estrecho, 
de  mil  puntas  en  un  punto 
le  traspasaron  el  pecho. 

Las  mas  bravas  y  derechas 
que  en  el  corazón  le  dieron 
por  el  Señor  fueron  hechas, 
cuyos  ojos  arcos  fueron 
y  cuyo  mirar  las  flechas, 
y  siguiendo  los  despojos 
hasta  el  alma  penetraron, 
cuyas  heridas  y  enojos 
ungir  siempre  le  obligaron 
con  el  licor  de  sus  ojos. 

Tres  veces  jurado  había 
á  la  moza,   al  siervo,  al  bando, 
que  al  Señor  no  conocía, 
cuando  el  gallo  despertando 
llamó  en  testimonio  el  día, 
y  hecho  Pedro  bien  quisto 
del  mal  pueblo  (sin  mirar 
su  yerro  de  todos  visto) 
dejo  venir  á  encontrar 
sus  ojos  con  los  de  Cristo. 

Decir  lo  que  en  el  paso 
es  excusada  fatiga 


cuando  el  Señor  le  miro, 
porque  no  hay  lengua  que  diga 
lo  que  allí  Pedro  entendid: 
parecía  que  olvidado 
del  mal  que  pasaba  aUí 
dijese  Cristo   admirado : 
cuan  verdadero  salí, 
discípulo  mal  mirado! 

No  ve  su  rostro  mejor 
en  el  cristalino  espejo 
la  doncella,    que  su  error 
vido  el  miserable  viejo 
en  los  ojos  del  Señor: 
ni  oído  jamas  atento 
pudiera  oír  ni  escuchar 
tanto  en  diez  años  ni  en  ciento 
cuanto  con  solo  mirar 
oyc)  Pedro  aquel  momento. 

Aunque  es  injusto  mezclarse 
lo  profano  y  lo  sagrado, 
asi  suelen  sin  hablarse 
dos  heridos  de  un  cuidado 
entenderse  con  mirarse: 
y  lo  que  puede  ascenderse 
dentro  de  un  alma  amorosa 
sin  escribirse  o  leerse 
con  la  vista  es  fácil  cosa 
escucharse  y  entenderse. 

Cada  ojo  parecía 
de  Pedro,  un  atento  y  listo 
oído  que  recibía, 
y  cada  ojo  de  Cristo 
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lengua  que  asi  le  decía: 

mas  fieros  yienen  á  serme 

tus  ojos,  que  los  tiranos 

que  en  cruz  tienen  que  ponerme, 

pues  no  han  podido  sus  manos 

como  tu  lengua  ofenderme. 

Ninguno  corte's  he  hallado 
de   cuantos  había  escogido, 
mas  tú,  Pedro,  me  has  dejado 
mas   que  todos  ofendido 
por  ser  de  mí  mas   amado: 
si  me  huyeron  aquellos, 
negóme  en  estos  tu  boca, 
y  éstan  tus  ojos  con  ellos 
atentos,  como  á  quien  toca 
parte  del  contento  de  ellos. 
Quien  las  palabras  diría 
de  desden  y  de  amor  llenas, 
que  á  Pedro  le  parecía 
que  en  las  dos  luces  serenas 
de   Cristo  impresos  veia: 
morir  seria  mas  llano, 
mas  si  mortal  ojo  es  diño 
de  efecto  tan  soberano, 
que  hará  un  mirar  divino 
en  un  sentimiento  humano? 

Como  nieve  que  caída 
en  selva  cerrada  y  fiera 
del  invierno  empedernida, 
con  el  sol  de  primavera 
sale  en  agua  convertida: 
asi  el  temor  y  el  espanto 
que  en  Pedro  causo  el  error, 
el  resplandor  vivo  y  santo 
de  los  ojos  del  Señor 
le  hizo  salir  en  llanto. 


No  fu¿  como  arroyo  ó  fuente 
su  llanto  que  se  agotaba 
por  tiempo  o  sazón  ardiente, 
,     pues  el  Señor  que  le  amaba 
le  volvió'  la  gracia  ausente; 
siempre  lloraba  velando, 
siempre  al  gallo  matutino 
recordaba  sollozando, 
nuevas  lágrimas  contino 
á  la  vieja  culpa  dando. 

El  rostro  que  había  quedado 
mortal  y  despavorido, 
de   color  desamparado 
por  haber  la  sangre  ¡do 
al  corazón  salteado, 
tocado  del  resplandor 
de  aquel  sumo  sol  sin  fin, 
torno  su  hielo  en  ardor, 
hizo  púrpura  el  jazmín 
y  vergüenza  su  temor. 

Yie'ndose  cuan  diferente 
del  primer  estado  estaba, 
y  viendo  tan  fieramente 
ofendido  al  que  le  amaba, 
no  pudo  estar  mas  presente: 
la  sentencia  no  atendiendo 
que  el  pueblo  falso  daría, 
de  aquel  lugar  triste  horrendo 
donde  el  Señor  padecía 
salid  llorando  y  gimiendo. 
Deseando  algún  extraño 
que  la  merecida  pena 
le  diese  de  error  tamaño, 
su  propia  mano  refrena 
con  miedo   de  mayor  daño: 
pero  gritando  salía 
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por  el  nocturno  destierro, 
como  quien  aborrecía 
ya,  como  causa  del  yerro, 
la  vista  que  antes  queria. 
Vete,  vida,  vete  digo 
(clamaba)  pues  te  desecho: 
no  es  razón  irte  conmigo, 
ni  pues  tanto  mal  me  has  hecho, 
yo  debo  quedar  contigo: 
vete,  vida,  vete  á  mal 
sin  mas  mostrarme  en  que  yerre, 
que  por  la  vida  mortal 
no  es  justo  que  se  destierre 
el  alma  de  la  eternal. 

Vida  falsa  y  sin  consuelo, 
que  porque,  no  te  ofendiese 
la  breve  guerra  del  suelo, 
ordenaste  que  perdiese 
la  paz  eterna  del  cielo: 
á  aquel  que  contento  das 
quieres  que  poco  te  vea, 
y  continuamente  estas 
con  el  que  morir  desea 
por  atormentarle  mas. 

O  cuantos  de  tu  salud 
vinieron  á  estar  quejosos, 
que  en  prospera  juventud 
acabaron  venturosos 
sin  llegar  á  senectud: 
porque  la  prosperidad 
mejor,  menos  aseguras, 
y  yo  lloro  esta  verdad 
porque  me  duraste  y  duras 
tan  contra  mi  voluntad. 

Sino  anduvieras  tras  mí 
tantos  anos,  no  hallara 


mi  fe  tal  tropiezo  en  tí, 
ni  el  largo  tiempo  llevara 
seso  y  memoria  tras  sí: 
y  acordárame  cuan  cierto 
al  cojo  vi  estarse  en  pie, 
al  ciego  el  mirar  despierto, 
lengua  al  mudo  y  lo  que  fué 
sobre  todo,  vida  al  muerto. 

Obras  de  tanto  valor 
trujeranme  á  la  memoria, 
que  su  ilustre  hacedor 
era  fuente  de  victoria 
para  lavar  mi  temor: 
mas  ya  del  largo  vivir 
la  memoria  consumida 
desmayó  mi  resistir, 
y  vine  á  anegar  la  vida 
con  el  temor  de  morir. 
Aquella  vida  sin  par 
do  la  vida  toma  el  ser, 
y  ado'  quien  sabe  arribar 
no  tiene  de  que  temer, 
ni  le  queda  que  esperar: 
y  pues  que  de  tal  manera 
le  dejé,  justicia  es  llana 
que  mi  triste  vida  muera: 
vete,  vida,  ó  sombra  vana, 
pues  negué  la  verdadera. 

O  cuan  venturosa  suerte 
fué  la  de  los  niños  santos, 
cuando  aquel  tirano  fuerte 
quito  la  vida  á  tantos 
por  dar  á  uno  solo  muerte: 
pues  primero  que  en  el  suelo 
pecar  pudiesen  murieron, 
flores  dignas  que  en  el  cielo 
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primero  traspuestas  fueron 
que  las  ofendiese  el  hielo. 

Cuanto  á  aquellos  les  valió 
su  niñez  cuando  acabaron^ 
la  edad  á  mí  me  dañ(J, 
porque  á  su  Dios  no  negaron 
por  no  morir,  como  yo: 
y  si  les  faltJ  aceptar 
su  muerte  en  voces  despiertas 
por  no  poderlas  formar, 
por  sus  gargantas  abiertas 
su  sangre  supo  hablar. 

No  por  las  lenguas  de  aquellos 
recien  nacidos  infantes, 
pero  por  su  muerte  de  ellos 
tuvieron  coronas  antes 
que  les  naciesen  cabellos: 
suerte  digna  de  memoria! 
sin  saber  que  cosa  es  guerra 
merecieron  la  victoria, 
y  sin  tocar  en  la  tierra 
gozan  en  el  cielo  gloria. 

Con  cuanta  solemnidad 
fueron  todos  asentados 
en  la  misma  dignidad 
que  perdieron  los  pasados 
por  soberbia  y  vanidad: 
debajo  de  la  vandera 
como  gente  de  valor, 
la  gloriosa  escuadra  entera 
en  el  triunfo  del  Señor 
entrd  puesta  en  delantera. 
O  dignidad  admirable! 
pues  que  viniendo  á  la  tierra 
encubierto  el  inefable 
á  librarnos  de  la  guerra 


del  tirano  miserable, 
estos  primero  lucharon 
en  la  batalla  cruel, 
estos  su  sangre  dejaron 
por  ejemplo  y  guia  fiel 
de  cuantos  la  derramaron. 

Madres ,  que  los  muy  queridos 
hijos  os  vistes  quitar 
de  vuestros  pechos  asidos, 
.como  se  suelen  robar 
los  pájaros  de  los  nidos, 
y  de  la  mano  homicida 
su  pura  sangre  quedó 
por  los  suelos  esparcida, 
no  lloréis  su  muerte  no, 
dejadme  llorar  mi  vida! 

Si  os  pudiera  ser  mostrado 
el  fruto  que  salir  debe 
de  este  licor  derramado, 
que  aurique  la  tierra  le  bebe 
en  el  cielo  está  guardado, 
no  fuerades  lastimosas 
sino  de  las  mas  felices 
pues  solas  sois  las  dichosas, 
por  haber  sido  raices 
de  flores  tan  generosas. 

Mas  yo  pecador  cuitado 
debo,  sí,  llorar  mi  suerte, 
refrenando  mi  cuidado 
por  no  darme  yo  la  muerte 
como  hombre  desesperado. 
Sin  lazo,  hierro  d  bebida, 
á  no  faltarme  el  vigor, 
con  la  culpa  cometida 
bastar  debiera  el  dolop 
para  quitarme  la  vida. 

3* 
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Alma,  como  puede  ser 
tan  pequeña  tu  pasión 
en  culpa  tan  de  temer? 
llama  cuantas  almas  son 
sujetas  á  padecer, 
y  diles  que  su  tormento 
cada  cual  te  preste  y  dé: 
dales  en  tu  pecho  asiento. 
y  do  fue'  poca  la  fe 
supla  Tel  mucho  sentimiento. 

Haz  si  es  posible  en  el  suelo 
igual  al  yerro  el  quebranto 
á  fuerza  de  amargo  duelo: 
mas  donde  puede  haber  llanto 
que  iguale  á  mi  desconsuelo? 
Si  te  pusieren  delante 
cuantas  penas  tiene  en  sí 
el  infierno,  no  te  espante: 
que  mirando  al  que  ofendí 
no  son  castigo  bastante. 

Asi  el  cuitado  llorando 
cuanto  sus  ojos  bastaban, 
sus  culpas  siempre  acusando, 
donde  los  pies  le  llevaban 
cabizbajo   caminando 
ó  fuese  acaso  d  destino 
soberano,  en  su  jornada 
á  aquel  mismo  huerto  vino, 
de  ado  la  tarde  pasada 
partid  tras  el  Rey  divino. 

Gomo  el  que  con  ansia  fuerte 
su  hijo  entierra  y  se  parte, 
y  es  su  cuidado  de  suerte 
que  le  vuelve  por  la  parte 
donde  le  dieron  la  muerte; 
viendo  la  tierra  teñida 


con  la  sangre  del  cuitado, 
renueVase  su  herida 
y  crece  tanto  su  cuidado 
que  pone  á  riesgo  la  vida: 

Asi  el  viejo  que  excedía 
á  mil  padres  en  amor, 
viendo  el  huerto  do  aquel  dia 
le  quitaron  su  Señor, 
con  mas  dolor  se  afligia: 
la  compasión  acrecienta 
cuando  sus  pisadas  mira, 
y  las  lágrimas  aumenta, 
y  de  vergüenza  y  de  ira 
solloza  y  casi  revienta. 

Cual  si  le  fueran  cortadas 
entrambas  piernas  cayo', 
y  besando  las  pisadas 
de  su  Señor,  las  dejó 
con  sus  lágrimas  bañadas, 
si  antes  de  esto  no  las  viera, 
ni  hubiera  andado  tras  ellas 
aunque  en  confusa  carrera, 
el  olor  divino  de  ellas 
á  conocérselas  diera. 

Si   de  tu  gracia  (decia) 
que  perdí  me  quedo  tanto, 
que  la  tierra  que  oprimia 
Bey  del  cielo,  tu  pie  santo 
toqué  yo  por  suerte  mia, 
ya  que  mi  dolor  no  baste 
para  que  merezca  verte, 
si  en  algún  tiempo  me  amaste 
haz  que  me  tome  la  muerte 
en  la  tierra  que  pisaste. 
Pisadas  santas,  aqui 
impresas  del  Rey  siu  par 
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que  os  sufrieron  sobre  sí 
las  estrellas:  en  la  mar 
como  en  este  suelo  os  vi, 
y  adonde  otros  se  hundían 
siguiendo  os  libre  pasé 
las  veces  que  lo  querían, 
porque  debajo  del  pie 
las  aguas  se  endurecían. 

Quien  viera  sin  rostro  triste 
el  poco  amparo  y  abrigo 
que  de  los  doce  tuviste, 
que  para  vivir  contigo 
entre  todos  escogiste! 
Cuando  tu  aflicción  se  entiende 
los  diez  te  se  van  por  pies, 
otro  al  mal  pueblo  te  vende, 
otro  te  niega  y  este  es 
quien  mas  que  todos  te  ofende. 
Quien  sufrirá  que  descienda 
sobre  sí  el  hierro  cruel, 
sin  que  el  débil  brazo  extienda, 
y  aunque  á  gran  costa  de  él 
la  cabeza  se  defienda: 
siendo  pues  cabeza  fuerte 
tú,  y  nosotros  miembros  de  ella, 
viendo  llevarte  á  la  muerte, 
debiéramos  hasta  ella 
ponernos  á  defenderte. 

La  sombra  (á  los  malhechores 
amiga)  se  iba  apartando 
la  aurora  con  mil  temblores 
salía  del  mar,  derramando 
lágrimas  en  vez  de  flores: 
triste  el  rostro  sin  consuelo, 


de  terrestre  humor  manchado, 
y  aquel  cabello  que  el  ciclo 
suele  mostrar  sonrosado 
envuelto  en  un  negro  velo. 

El  sol  tras  ella  venia 
como  persona  llevada 
por  fuerza  ado  no  quería : 
su  claridad  olvidada 
los  celages  no  rompía : 
tristes  las  lumbres  divinas 
y  padeciendo  desmayos, 
juzgo  sus  sienes  indinas 
de  la  corona  de  rayos 
tenie'ndola  Dios  de  espinas. 

Estaban  los  aires  graves 
con  una  niebla  inhumana, 
y  las  avezadas  aves 
á  saludar  la  mañana 
con  sus  cantos  tan  suaves, 
tristes  callando  en  sus  nidos 
su  desconsuelo  mostraban, 
y  en  sus  cuevas  escondidos 
los  buhos  se  querellaban, 
los  lobos  daban  aullidos. 

Sintió  Pedro  con  el  día 
su  gran  vergüenza  crecer, 
que  aunque  está  sin  compañía 
de  quien  la  pueda  tener, 
de  sí  mismo  la  tenia: 
que  si  el  magnánimo  yerra 
lo  ha  de  mostrar  en  la  frente 
si  en  mil  cavernas  se  encierra, 
y  sí  solo  ve  presente 
en  su  culpa  cíelo  y  tierra. 
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N''-  708. 

Durmióse  mi  lindo  amor 
de  pena  y  dolor  vencido: 
á  mi  amor  hallé  dormido 
bajo  un  cardo  corredor. 

No  fuera  gozo  pequeño 
ver  á  la  luz  de  mis  ojos 
en  el  mar  de  sus  enojos 
pasar  sosegado  sueño, 
aunque  entre  espinas  y  abrojos: 
mas  en  dolor  se  convierte 
ver  que  de  sueño  de  muerte 
ya  trocada  la  color, 
y  teñido  en  el  licor 
que  cual  pelicano  vierte, 
durmióse  mi  lindo  amor. 

Cuando  sus  luces  divinas 
pararon  su  movimiento, 
dando  lugar  á  que  el  viento 
en  las  corrientes  marinas 
turbase  el  claro  elemento, 
mirando  sus  ovejuelas 
del  viento  llenas  las  velas 
y  el  mar  tan  embravecido, 
dícenle:  porque  no  velas 
y  nuestra  salud  rezelas 
de  -pena  y  dolor  vencido. 

Despierta  aquel  que  velaba 
á  la  voz  de  los  dormidos, 
imponiendo  a  los  bramidos 
silencio  de  la  mar  brava 
y  á  los  vientos  conmovidos: 
mas  mi  ánima  doliente 
este  consuelo  no  siente 
aunque  llame  á  su  querido: 


do  conocid  abiertamente 
que  de  sueño  diferente 
á  mi  amor  hallé  dormido. 
y  en  caso  tan  lastimoso 
solo  un  consuelo  se  ofrece, 
que  es  el  fruto  que  florece 
de  aquel  sueño  tan  penoso 
con  que  mi  Dios  se  adormece. 
Mas  contemplando  tus  venas 
de  su  sangre  tan  agenas 
se  me  renueva  el  dolor, 
viendo  que  yaces  y  penas 
tus  sienes  de  espinas  llenas 
hajo  un  cordo  corredor. 

N"-  709. 

Jiil  hijo  de  Dios  eterno 
que  de  amor  niño  nacía, 
de  frió  y  hambre  llorando 
á  su  amada  asi  decia: 
ay,  alma  mia! 

El  amor  que  está  encerrado 
á  lágrimas  me  movia, 
ablanda  tu  corazón  duro, 
ámame,  Dios  soy  (decia) 
ay,  alma  mia! 

Nazco  porque  tú  renazcas, 
moriré'  por  darte  vida, 
daré  sangre  por  salvarte, 
lloraré  por  tu  alegría: 
ay,   alma  mia! 

Tiembla  Dios  por  esforzarte, 
por  tu  gloria  se  encogía, 
por  darte  el  cielo  un  pesebre 
toma  y  desde  él  te  decia* 
ay,    alma  mia! 
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Ven,  ama  á  Dios  que  es  ya  hombre, 
ven>  esposa  amada  mia, 
que  se  ha  puesto  entre  animales 
porque  el  hombre  de   él  huía: 
ay,    alma  mia! 

Padezco  yo  omnipotente 
y  lloro  por  tí,  alma  mia: 
llora  por  amor  de  mí, 
llora  y  dartehe'  mi  alegría. 

N"'    7IO.' 

A  la  entrada  del  lugar 
está  una  bella  aldeana 
con  fruta  nueva  y  temprana; 
venid  todos  á  comprar! 

Cogióla  de  su  cercado 
que  es  el  mejor  del  aldea, 
y  aun  en  cuanto  el  sol  rodea 
no  hay  jardín  mas  regalado. 
Y  pues  os  viene   á  buscar 
de  tan  buen  donaire  y  gana 
con  fruta  nueva  y  temprana: 
venid  todos  á  comprar ! 

Es  fruta  que  no  empalaga 
por  mas  que  se  coma  de  ella: 
es  como  su  dueño  bella 
y  cierto  el  provecho  que  haga. 
No  se  hace  de  rogar 
que  es  muy  humilde  y  humana 
aquesta  bella  aldeana: 
venid  todos  á  comprar! 

Y  porque  es  fruta  de  olor 
la  tiene  puesta  entre  paja, 
la  cual  aunque  es  cosa  baja 
con  ella  cobra  valor. 
Bien  podéis  ir  y  probar 


que  la  fruta  es  buena  y  sana 
y  pues  también  es  temprana: 
venid  todos  á  comprar! 

N°-   711. 

JTastorcico,  tú  que  vienes 
donde  mi  señora  está, 
di  que  nuevas  hay  allá? 

Hay  maravillas  que  ver 
que  perturban  el  sentido, 
digoos  que  Dios  es  nacido 
esta  noche  de  muger: 
vi  cantar  y  ví  tañer 
donde  la  Virgen  está, 
y  estas  nuevas  hay  allá. 

Oí   cánticos  divinales 
en  el  pobre  portalejo: 
cantan  la  madre  y  el  viejo 
con  los  coros  celestiales : 
puesto  entre  dos  animales 
todo  nuestro  bien  está, 
y  estas  nuevas  hay  allá. 

Hay  tantos  de  musico'iios 
que  es  para  maravillar, 
tanto  danzar  y  bailar 
que  parecen  desposeerlos, 
y  llena  de  relumbro'rios 
aquella  casilla  está, 
y  estas  nuevas  hay  allá. 

Pastores  de  mil  maueras 
le  van  á  besar  las  manos, 
Juan  y  Mingo  y  sus  hermanos 
y  Pubros  el  de  las  heras: 
tantas  mozas  cantadoras 
que  placer  os  tomará, 
y  estas  nuevas  hay  allá.  -— 
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N°'    712. 

suplicóos,  Reina  del  cielo, 
aunque  no  lo  he  merecido, 
que  el  niño  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 

Sé  que  el  amor  maternal 
no  sufrirá  luenga  ausencia 
del  nixío  cuya  presencia 
al  cielo  es  gloria  eternal: 
pero  no  tengáis  rezelo 
pues  por  poco  tiempo  pido 
que  el  niño  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 

"Es  mi  niño  delicado 
''y  tú  rústico  y  grosero: 
"como   quieres  al  cordero 
"divino  estar  abrazado?,, 
Amor  alzará  mi  vuelo 
si  me  fuere  concedido 
que  el  niño  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 

"Mi  niño  es  suma  beldad 
"y  dulce  como  la  miel, 
"como  llegarás  á  él] 
"con  amargura  y  fealdad?" 
Pues  ,  Virgen ,  de  ello  me  duelo 
y  él  por  todos  ha  nacido, 
rueguoos  que  e'l  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 

"Como  entre  mis  pechos  mora 
"el  íiermoso  entre  millares 
"acallóle  con  cantares 
"cuando  tierno  niño  llora: 
"tanto  coa  él  me  desvejo 


"que  de  mi  misma  me  olvido, 
"como  daré  el  que  he  parido 
"siendo  mi  gozo  y  consuelo?,, 
Tengo,  Señora,  por  cierto 
que  á  trueque  de  dulces  cantos 
se  acallará  con  mis  llantos 
y  adormirá  aunque  despierto, 
pues  lágrimas  son  señuelo 
con  que  se  abate  del  nido 
la  águila  que  habéis  parido: 
dádmela  por  mi  consuelo. 

"Las  criaturas  humanas 
"huélganse  con  lautos  dones, 
"mi  niño  con  corazones 
"que  son  sus  dulces  manzanas.,, 
Si  bajo  por  eso  al   suelo 
ya  el  mió  tiene  rendido : 
ruegoos  que  él  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 
"Es  menester  que  te  inclines 
"y  seas  al  niño  cortés, 
"pues  se  postran  á  sus  pies 
"los  mas  altos  Serafines.,, 
De  eso  tendré  yo  gran  zelo 
si  alcanzare  á  ser  oido 
y  el  niño  que  habéis  parido 
me  entreguéis  por  mi  consuelo. 

"Recibe  pues  con  amor 
"al  niño  porque  le  adores 
"y  tanto  de  él  te  enamores 
"que  te  enciendas  en  ardor.,, 
El  trocará  en  fuego  el  hielo 
si  en  mi  corazón  anido. 
Virgen,  al  que  habéis  parido 
para  universal  consuelo. 
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N«-    713. 

V  ¿orne  en  tierras  agenas 
lejos  de  donde  nací : 
quien  se  acordará  de  mí? 

Tanto  mas  desconsolado 
vive  y  con  pena  mayor 
el  que  ha  sido   desterrado, 
cuanto  el  bien  de  que  es  privado 
es  y  la  patria  mejor 
do  su  consuelo  ha  dejado : 
cual  pues  debe  ser  mi  llanto 
viendo  dilatarse  tanto 
mi  destierro  en  tantas  penas, 
lejos  de  aquel  monte  santo 
do  si  los  ojos  levanto 
véome  en  tierras  agenas. 

Entonces  la  fuerza  siento 
mas  de  mi  dolor  esquivo, 
cuando  el  buen  entendimiento 
viene  en  mas  conocimiento 
de  aquel  bien  de  que  estoy  privo 
con  tan  largo  apartamiento. 
Y  en  tan  lastimosa  ausencia 
la  mas  penosa  dolencia 
es,  Jesús,  verme  sin  tí, 
y  sin  aquella  inocencia 
que  me  adquirió'  tu  clemencia 
lejos  de  donde  nací. 

Solé  duele  el  verme  ausente 
no   de  moradas  terrenas, 
mas  de  aquel  ser  inocente 
que  en  la  misteriosa  fuente 
con  el  licor  de  tus  venas 
recibió'  el  alma  doliente. 


Mas  bien  que  te  haya  ofendido 
que  no  me  olvides  te  pido, 
Jesús,  pues  recorro  á  tí: 
que  si  soy  constituido 
en  la  región  del  olvido, 
quien  se  acordará  de  mi? 

N°-  71 4. 

Vuestros  amores,  Señor, 
sin  duda  os  han  de  matar 
pues   que  ya  os  hacen  llorar. 

No  son  amores  fingidos, 
ni  tibios,  ni  perezosos: 
no  son  amores  dudosos 
ni  menos  desconocidos: 
no  se  mai'chitan  en  flor 
ni  los  acaba  la  muerte 
ni  son  de  cualquier  suerte 
vuestros  amores ,  Señor, 

Son  de  vuestra  condición 
que  sois  la  misma  firmeza, 
y  es  tal  su  naturaleza 
que  no  sufren  dilación: 
tal  prisa  les  veo   dar 
siendo  vos  tan  tierno  infante 
que '  si  pasan  adelante 
sin  duda  os  han  de  matar. 

Como  en  el  pecho  no  os  caben 
os  revientan  por  los  ojos, 
y  os  dan  aquellos  enojos 
que  ellos  solo  darlos  saben: 
caro  os  han  de  costar 
aunque  de  gracia  los  deis, 
que  sin  duda  moriréis 
pues  que  ya  os  hacen  llorar.  -^ 
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N°-  715. 

velara  luz,  lurabrosa  estrella, 
lucero  de  la  mañana, 
madre  virgen  la  mas  bella, 
la  mas  limpia  y  sin  querella 
de  nuestra  miseria  humana: 
que  saber  sabrá  decir, 
ni  que'  sentido  sentir 
vuestra  excelencia  infinida, 
que  quien  no  tiene  medida 
muy  mal  se  puede  medir. 

Yo  no  sé  loor  que  daros 
con  que  mas  os  holguéis  vos, 
ni  con  que  mas  agradaros 
sino  con  siempre  llamaros 
Virgen  y  madre  de  Dios. 
Deciros  fuente  sellada, 
deciros  puerta  cerrada 
y  de  aguas  vivas  un  pozo 
no  sentiréis  tanto  gozo 
cuanto  en  ser  madre  llamada. 

Porque  por  madre  ganastes 
ser  de  culpa  preservada: 
por  madre  de  Dios  gozastes 
de  un  gran  nombre  que  cobrastes, 
que  es  de  ser  nuestra  abogada. 
Por  madre  de  Dios  graciosa 
sois  madre,  hija  y  espesa: 
por  madre  de  Dios  que  os  quiso 
sois  reina  del  paráis  o, 
después  de  el  la  mas  preciosa. 


Por  madre  de  Dios  tenéis 
la  mano  en  nuestra  concordia : 
por  madre  de  Dios  podéis 
llamaros  cuando  queréis 
madre  de  misericordia. 
Por  madre  de  Dios  querida 
(que  es  la  vida)  sois  vos  vida: 
por  madre,  nuestra  esperanza, 
por  madre,  nuestra  holganza 
por  madre  nuestra  escogida. 

Por  madre  de  Dios  tenemos 
en  el  cíelo  á  vos  por  madre: 
por  madre  de  Dios  podemos 
cada  hora  que  queremos 
alcanzar  perdón  del  padre. 
Del  hijo  madre  os  llamamos 
desterrados  los  que  estamos: 
por  madre  de  Dios  se  espera 
que  nos  seréis  medianera 
para  que  á  la  gloria  vamos. 

N"'  716. 

Jl  ues  que  sois ,  Reina  del  cielo, 

madre  de  Dios  verdadera, 

que'  queréis  vos  que  e'l  no  quiera? 

Por  el  honor  maternal 
que  os  debe  por  su  clemencia 
pareceria  inobediencia 
huir  vuestra  voluntad, 
y  viendo  que  en  humildad 
le  sois.  Virgen,   compañera, 
que'  queréis  vos  que  el  no  quiera  ? 


-     41     — 


N^'    qi']. 


PARÁFRASIS 

sobre  el  cantar  de  cantares  de  Salomón. 


liin  los  floridos  valles  de  Siona, 

allí  junto  al  otero 

do  el  hijo  de  Jese',  zagal  chapado, 

en  tirar  con  la  honda  muy  certero, 

la  su  gentil  corona 

ganando  fue  entre  todos  señalado: 

allí  en  un  verde  prado 

vi  debajo  una  sombra  una  pastora 

graciosa  y  bella,    aunque  algo  tostadilla. 

Pare'me  por  oilla, 

y  á  ver  que  cosa  fuese  causadora 

del  ansia  gastadora 

que  dentro  sí  tenia: 

porque  con  los  suspiros  que  enviaba, 

tales  que  el  aire  ardía, 

encendida  en  deseos  se  mostraba. 

En  su  cantar  sentí  que  amor  la  fuerza 
y  no  le  da  reposo, 
haciendo  al  delicado  pecho  guerra, 
solo  por  el  deseo  de  un  su  esposo 
al  cual  llamar  se  esfuerza 
tanto  que  mueve  á  compasión  la  sierra: 
y  ya  mas  no  pudiendo 
sus  ansias  refrenar  que  no  rompiesen, 
este  cantar  diciendo 
lugar  daba  á  sus  quejas  que  saliesen. 
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Esposa. 

Teolampo  mió!    qué  tardanza  es  esta? 
ay!    quien  te  me  detiene? 

donde  estás?  —  No  respondes?  —  qué  te  has  hecho? 
como  no  quieres  que  en  tu  ausencia  pene 
aquella  á  quien  le  cuesta 
tu  amor  el  corazón  que  está  en  su  pecho? 
Bien  sientes  qué  despecho 
tendré  conmigo  misma  no  te  viendo, 
porque  tengo  temor  que  no  me  quieras. 
Si  tú  mi  amante   fueras 
vinieras  la  mi  pena  no  sufriendo. 
Yo  juzgo  que  en  te  viendo 
seria  yo  guarida. 

y  aunque  la  muerte  de  mí  triunfase 
tornaria  á  la  vida 
si  un  beso  de  tu  boca  yo  alcanzase. 

No  hay  en  el  mundo  mas  sabroso  vino 
que  al  bebedor  contente 
y  quite  sus  cuidados    y  dolores 
y  le  haga  á  gran  bien  estar    presente, 
qué  á  aquel  dulzor  divino 
se  pueda  comparar  de  tus  amores  : 
pues  solo  los  olores 
que  de  tí  salen  tanto  acá  trascienden 
y  en  tanto  amor  encienden 
como  olio  que  derrama 
algalia  que  en  bugetas  se  reparte: 
asi  huele  tu  fama 
que  á  todas  las  doncellas  hace  amarte. 

Pluguiese  á  Dios  del  cielo  que  me  asieses 
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Teolampo,    de  la  mano, 
y  me  llevases  de  una  vez  contigo; 
seguirte  hia  con  correr  liviano 
por  do  quiera  que  fueses!  — 

Aunque  parezco  en  mi  color  morena, 
solimitanas  dueñas, 

en  todo  el  resto  soy  graciosa  y  bella, 
como  los  pavellones  que  en  las  breñas 
y  por  la  ardiente  arena 
están  tendidos  y  el  alarbe  huella: 
tan  linda  como  aquella 
cortina  que  en  su  templo  Salomone 
tendió,  que  dentro  gran  riqueza  muestra 
y  fuera  es  de  otra  muestra. 
Porqué  el  color  moreno  espanto  os  pone? 
Ay!     (Dios  se  lo  perdone)  "^ 

los  hijos  de  mi  madre  me  forzaron 
que  guardando  sus  vinas  me  tostase, 
y  nunca  me  dejaron 
que  la  mi  viña  propia  bien  guardase. 

Hasme  saber,    o  amor  de  la  mi  alma, 
do  el  tu  ganado  pace, 
y  hacia  donde  aballas  tu  rebaño 
cuando  la  luz  en  la  mañana  nace: 
d  cuando  el  aire  encalma 
do  lo  defiendes  del  calor  extraño: 
porque  si  yo  me  engaño 
en  te  buscar  sin  ir  do  estas  muy  cierta, 
andando  por  los  montes  y  las  fuentes, 
amor,    no  paras  mientes 
que  andaré  fatigada  y  medio  muerta? 
y  si  por  caso  acierta 
verme  quien  no  conozca, 
al  punto  pensará  de  mí  mil  males, 
que  ando  de  choza  en  choza 
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Poeta, 

Al  dulce  lamentar  de  aquesta  amante 
callaba  el  campo  todo, 
movido  á  compasión  de  una  tal  queja: 
y  no  es  tan  vano  el  lastimero  modo 
que  el  alma  no  quebrante 
á  su  esposo  que  de  ella  no  se  aleja. 
Amor  ya  no  le  deja 
atormentar  su  amada  con  silencio: 
que  le  es  amargo  asensio 
ver  el  mal  de  su  esposa  y  no  guarilla, 
y  con  un  son  que  oillo 
bien  pueda  le  responde 
cantando  porque  mas  su  pecho  mueva 
desde  las  breñas,    donde 
por  gran  requiebro  su  presencia  encueva. 

Esposo, 

Enmenia  para  mí  dulce   y  graciosa 
mas  que  muger  de  cuantas  hoy  se  arrean 
si  tú  no  sabes,    mi  querida  esposa, 
hallar  las  mis  ovejas  do  sestean, 
aballa  tu  ganado  presurosa 
y  tus  cabritos  que  pacer  desean: 
la  huella  ven  siguiendo  á  los  pastores 
que  entre  ellos  hallarás  á  tus  amores. 

Mas  linda,   mas  ligera  y  mas  lozana 
eres  á  los  mis  ojos,    mi  querida, 
que  la  yegua  de  Egipto  muy  galana 
que  en  el  mi  carro  suele  andar  uncida. 
Tas  mejillas,    Eumenia,    muy  de  gana 
entre  sus  joyas  tienen  mi  alma  asida: 
dos  to'rtolas  te  tengo  muy  labradas 
de  oro  y  en  blanca  plata  rematadas. 
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Esposa. 
Cuan  dulce  es  ta  presencia,  esposo  amado! 

mis  cosas  todas  sienten  su  alegría. 

Mira  en  sentirte  donde  estás  sentado 

que  olor  esparce  la  bugeta  mia- 

El  manojo  de  mirra  muy  preciado 

que  siendo  amargo  suave  olor  enria, 

manojo  es  como  t\í,    mi  esposo  bello, 

entre  mis  pechos  quiero  yo  traello. 

De  cánfora  un  racimo  muy  suave 
donde  sale  el  licor  que  siempre  dura, 
y  junto  al  mar  que  no  sustenta  nave 
en  las  viñas  de  Engadi  es  su  postura: 
tal  es  quien  de  mi  pecho  tiene  llave, 
y  solo  cierra  y  abre  su  clausura: 
y  aun  poca  suavidad  es  la  que  digo, 
mayor  expira  de  mi  dulce  amigo. 

Esposo, 
La  beldad  toda  en  tí  hace  aposento, 
en  tí,    mi  amiga,    toda  la  lindeza. 
Tus  ojos  que  me  dan  tan  gran  contento 
en  su  mirar  honesto  y  su  clareza 
sus  rayos,    su  color,    su  movimiento, 
su  redondez  extraña  y  su  grandeza, 
remedan  mucho  los  de  la  paloma 
cuando  por  la  mañana  el  rayo  "asoma. 

Esposa, 
Tu  gracia  y  tu  beldad  es  la  que  abrasa 
mi  corazón  contino  en  viva  llama: 
de  flores  que  cogí  cuando  mas  rasa 
el  alba  estaba,    es  hecha  nuestra  cama: 
de  cedro  es  la  madera  de  la  casa 
que  grande  suavidad  de  sí  derrama: 
el  corredor  cipreses  lo  sustentan 
porque  del  tiempo  injuria  nunca  sientan.  — 
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JEsposo. 
^  Tal  soy  como  en  el  campo  nunca  arado 

rosa,    que  lejos  el  su  olor  extiende, 
y  la  su  vista  á  nadie  se  defiende, 
y  cunde  mas  su  olor  si  la  han  hollado  : 
viene  en  ella  el  rocío  descombrado: 
no  tiene  impedimento 
para  su  crecimiento, 
y  da  contentamiento 
tal  que  cualquier  á  verla  es  convidado. 

Soy  el  lirio  en  los  valles  esmerado 
nacido  entre  los  prados  deleitosos, 
que  entre  las  verdes  uvas  tan  hermosos 
sus  vastagos  extiende  muy  preciado. 
Por  mi  olor  de  todos  soy  amado, 
y  al  dulce  movimiento 
del  pasagero  viento 
de  mí  mana  un  aliento 
de  grande  suavidad  acompañado. 

Aquella  que  me  vino  tanto  en  grado, 
tal  es  entre  los  rostros  mas  hermosos 
de  las  mugares,    como  entre  enojosos 
espinos  es  el  lirio  delicado, 
que  mientras  mas  está  de  ellos  cercado 
mayor  contentamiento 
da  con  su  vencimiento 
y  á  su  crecer  exento 
el  sol  le  da  favor  muy  abastado. 

Esp  osa. 
Es  el  mi  esposo  tan  aventajado 
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entre  los  hombres  mas  presuntuosos 
cuanto  entre  los  espesos  y  montuosos 
troncos  el  verde  cedro  es  escollado. 
El  fruto  que  produce  es  muy  loado, 
y  cuando  yo  me  siento 
cansada  y  sin  aliento 
debajo  de  el  me  asiento: 
o  cuan  dulce  su  fruto  he  yo  hallado! 

En  la  bodega  de  mi  dulce  esposo 
entré  yo,    no  por  mí  mas  por  su  guia, 
porque  su  dulce  amor  es  mi  bandera. 
Ay,    ay,    amor!    amor  dulce  y  gracioso! 
como  me  privas  de  la  fuerza  mia. 
Dadme,    dadme  del  vino  que  no  muera! 
poned  manzanas  á  mi  cabecera 
y  otros  olores  con  que  me  consuele. 
Traed,  traed  de  vino  vasos  llenos! 
henchid,    henchid  mis  senos 
de  olor  que  dentro  de  mi  pecho  cuele, 
porque  de  amor  el  corazón  me  duele. 

No  puedo  ya,  no  puedo  ya  tenerme^ 
porque  el  amor  la  fuerza  me  ha  robado 
y  gran  desmayo  acometerme  siento. 
O  si  mi  bien  viniese  á  ralerme! 
si  lo  sintiese  yo  estar  á  mi  lado 
yo  tornaría  en  mí  con  grande  aliento, 
su  izquierda  mano  por  sustentamiento 
quisiera  yo  debajo  de  mi  cuello 
y  sobre  mí  ceñida  su  derecha: 
solo  esto  me  aprovecha 
'  que  otro  remedio  procurar  que  vello 
es  no  cobrar  vigor,    antes  perdello. 

Esposo» 
Doncellas,  frescas  de  Jerusalen, 
que  por  espesos  bosques  y  dehesas 
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andáis  la  dulce  caza  ejercitando, 
asi  os  suceda  en  vuestra  caza  bien 
y  de  rústicas  ciervas  y  montesas 
cabras  tornéis  ledas  triunfando, 
que  cuando  veáis  en  sueno  reposando 
mi  dulce  amor,  no  me  le  despertedes : 
dejadla  reposar,  dejadla  duerma 
(que  está  de  amor  enferma) 
hasta  que  ella  despierte :    asi  gozedes, 
asi  nunca  vos  mientan  vuestras  redes. 

Esp  osa. 

Engañóme?  o  es  la  voz  de  aquel  que  amo? 

ella  por  cierto  es  la  que  he  sentido. 

Helo,    helo  do  viene  con  presteza. 

O  esposo  amado  raio,    el  que  yo  llamo, 

con  que  velocidad  te  has  venido! 

que  no  estorba  monte  ni  aspereza. 

Cabra  montes  con  tanta  ligereza 

no  corre,    ni  el  cabrito  aguija  tanto. 

Tras  la  pared  se  puso  acá  viniendo; 

mirando  está  y  riendo. 

Helo  por  la  ventana,  helo  al  canto 

de  la  mi  reja  está  mi  esposo  santo. 

Hablo'me  el  mi  querido :  vente  amiga, 
levanta  de  do  estás  y  vente  presto. 
Belleza  á  quien  mis  ojos  me  ligaron, 
que  el  frió  que  á  los  cuerpos  da  fatiga 
pas(í  ya  y  el  invierno  tan  molesto : 
las  nubes  los  sus  vasos  ya  cerraron, 
las  flores  sus  capullos  ya  rasgaron, 
ya  se  comienza  á  engalanar  la  tierra 
y  el  canto  de  las   aves  ya  resuena: 
en  esta  sazón  buena 
la  tortolica  á  quien  amor  da  guerra, 
cantando  su  pesar  de  ¿í  destiérra. 
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Ya  muestra   la  higuera  el  dulce  parto 
y  está   cargada  de  sus  restrallones: 
en  cierne  están  las  pampanosas  vides. 
Del  año  está  venido   el  dulce  cuarto 
que  quita  las  tristezas  y  pasiones. 
Ven  presto,  amiga,  ven,  no  te  descuides, 
que  si  el  camino  mides 
con  prisa,  tien  me  hallarás,  zagala. 
Ven,  ven,  paloma  mia  bella  y  tierna: 
aqui  está  una  caverna 
en  este  risco,  y  en  aquesta  escala 
un  agujero  está  que  dentro  cala. 

En  esta  cueva  verte  yo  querria 
amorosa  y  dulcísima  paloma: 
aqui  haremos  bien  ntiestra  cofflpafía.     i  «íí 
Tu  voz  oyendo  yo  me  alegtaria  '" 

y  tu  figura  que  el  mi  pecho   doma 
dará  á  mis  ojos  contenteza  extraña. 
Matad  la  mala  casta  que  nos  daña,         ;í-i 
matad  las  raposillas  mas  pequeñas  >!;[> 

que  hacen  tanto  daño  en  el  renuevo        í'Í 
de  mi  majuelo  nuevo:  \iff\>n 

buscaldes  sus  camadas  por  las  breñas '>i  «I 
y  dad  con  ellas  en  las  duras  peñas.    ''2íj*I 

Mío  es  aquel  esposo  y  yo  le  tengo  '" 
que  entre  los  lirios  su  postura  hace; 
¿1  es  quien  liga  todo  mi  deseo_,  ini  > 

á  solo  sus   amores  yo  me   atengo^j"  i   oü^.A 
Seré  yo  suya  mientras  no  deshace ''^  ^'"  X 
su  tela  aquesta  vida  que  poseo 
pues  en  su  amor  toda  mi  alma  empleo. 
Recoge,  esposo,  presto,  que  hay  tal  siesta 
que  ^e  calor  el  mundo  se  abochorna,   ^f;' 
Vuelve,  que  ya  las  sombras  huyen:  torna, 
torna  ligero  como  cabrá  presta, 
como  el  gamito  aguija  por  la  cuesta.  — 
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r.i»"»  oite  ífííí 
Ay  triste!    que   haré?       -sí  rifi^p  *»ífp 

Pensé  yo  que  en  mi  cama  .yf 

de  noche  al  mi  querido  hallaría, 

pero  no  lo  halle': 

por  lo  que  se  derrama 

y  de  mi  huye  toda  alegría. 

En  está  ciudad  mia 

con  gran  pasión  andando 

buscarlo  determino:  -— 

ni  calle,  ni  címiino, 

ni  barrio  he  de  dejar  mi  amor  buscando. 

Mas  ay!    que  no  le  hallo 

cansada  entre  los  hombres  de  buscaUo.'    , 
Las  guardas  me  encontraron,  i  h  htJtb 

las  guardas  y  la  ronda  [  bnh-M 

que  toda  la  ciudad  siempre  rodeftéf  ¿Bjum 

Pregunte  si  toparon  í-^uf  dop 

aquel  á  quien  ahonda  -  '—     ' 

la  gracia,  á  quien  mi  corazón  desea. 

Pasé  está  ralea 

de  belicosa  gente, 

y  luego  me  encontrara 

con  el  que  yo  buscara. 

Asile  por.  la  mano  fuertemente 

y  no  le  he  de  soltar  ¡A 

hasta  en  cas  de  mi  madre  le  encerrar. 

Ruego  vos,  o  doncellas  ,■■■ 

las  de  Jerusalen,  ;í 

que  por  los  bosques  fieras  perseguides ; 

asi  las  cabras  bellas 

matéis  y  asi  también 

no  erréis  las  ciervas  cuando  las  seguidos, 
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que  cuando  vos  aentídes 

que  duerme  mis  amores 

uo  le  hagáis  estruendo. 

Dejaldo  estar  durmiendo, 

y  cesen  vuestros  silvos  y  clamores 

en  este  sueiío  fuerte 

hasta  que  de  su  grado  se  despierte. 

Coro. 
Qu¿  linda  nube  es  está, 
que  sube  del  desierto  '^i^' 

como  nube  de  humo  muy  fragante? 
De  mirra  va  compuesta, 
y  con  gentil  concierto 
mezclada  con  incienso  de  Levante. 

Esposa.  -p 

En  deredor  del  lecho  i 

que  tiene  Salomone 
están  setenta  hebreos  caballeros : 
armado  el  fuerte  pecho, 
cada  uno  se  pone 

la  espada  muy  á  punto  de  guerreros. 
Para  reñir  muy  fieros 
están  todos  armados. 
Espanto  pone  el  verlos: 
nadie  osa  acometerlos. 
En  torno  de  su  cama  y  aprestados 
su  oficio  es  ofender 
á  quien  de  noche  viene  acometer. 

Una  gran  tienda  armo 
Salomón  poderoso: 
de    Líbano  se  trajo  su  madera. 
Colunas  le  formó 

de  aquel  metal  precioso  i 

que  es  blanco,  fuerte  y  lucio  en  gran  i»aneiia. 
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El  techo  no  es  cualquiera, 

mas  hecho  de  oro  fino, 

de  púrpura  entoldado 

y  al  deredor  cercado. 

Está  cubierto  de  un  amor  divino, 

amor  tal  que   enamora 

á  cualquier  dama  que  debajo  mora. 

Doncellas  Je  Sion! 
salid  á  las  fenestras, 
salid  de  vuestras  casas  presjii:o§asJ.,  j¿i^> 
Mirad  á  Salomón,  jii-íb  í)b    íJna  ^mp 

veréis  que  bellas  muestras 
las  que  de  ver  beldad  sois  deseosas. 
De  piedras  tan  preciosas 
que  no  -hay  va  3r  que  cuadre 
es  su  corona  toda 
que  el  dia  de  su  boda 
le  puso  en  la  cabeza  la  su  madre- 
para  que  en  aquel  dia 
dentro  su  pecho  alvergue  la  alegría. 


CAPÍTULO    IV. 


Morada  de  belleza  f. 

eres,    amiga  mia,  eres  hermosa: 
tus  ojos  de  graciosa 
paloma  son:   los  lindos  tus  cabellos 
castaños,   crespos,  bellos, 
que  llegan  á  cubrir  hasta  los  ojos 
quitan  los  mis  enojos. 
Cual  linda  vista  hace  en  la  aspereza 
del  monte  de  Guileza 
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el  hato  de  las  cabras  que  paciendo 
lo  cubre  todo  con  graciosa  gira: 
quien  ios  tus  dientes  mira 
ovejas  trasquiladas  yé  volviendo    • 
del  agua  cuando   de  lavarse  vienen: 
corderos  tienen  todjis,  qué  riqueza! 

Tus  labios  son  de  grana: 
el  tu  hablar  cautiva  con  su  gracia 
tan  grande  es  su  eficacia; 
un  casco  de  granada  es  la  tu  frente 
hermosa  y  transparente: 
de  bruñido  marfil  es  el  tu  cuello 
que  divide  el  cabello: 
enhiesta  la  garganta  y  lozana 
es  la  torre  galana  r 

que  hizo  el  Rey  David  para  defensa: 
de  sus  almenas  cuelgan  mil  adargas- 
con  otras  muchas  cargas 
para  que  del  contrario  no  haya  ofensa: 
tus  pechos  dos  cabritos  saltadores 
son,  que  entre  flores  pacen  la  mañana. 
Hasta  que  amanse  el  dia 

y  mientras  tanto  qu,e  la  sombra  huye 

y  el  sol  la  disminu3^e, 

al  oloroso  monte  recogerme 

quiero  y  allá  tenerme: 

al  monte  do  la  mirra  se  desgaja 

y   el  incienso  cuaja. 

Td  toda  eres  hermosa,  amiga  mia, 

y  falta  en  ti  no  habia. 

Del  Líbano  te  ven  acá  conmigo: 

ten  ojo  donde  estoy  desde  el  collado 

que  en  Amua  está  empinado. 

Deja  á  Samnir  y  Ermon  por  el  tu  amigo 

cata  que  allá  hay  leones  y  pardales 

que  dos  mil  males  hacen  á  porfía. 
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Tomado  has  señorío 
dentro  mi  corazón,  dentro  mi  pecho 
y  reina  de  el  te  has  hecho: 
el  fuego  de  t\fs  ojos  lo  venció 
y  el  tu  mirar  que  atd 
mis  manos  sin  poder  descabullirme. 
No  puedo  de  el  guarirme 
esposa,  hermana,  en  quien  el  alma  fio 
pues  dulce  es   sin  desvío 
el  amor  tuyo  y  fuerte  mas  que  el  vino, 
y  de  tus  ropas  un  olor  se  extiende 
que  mucho  mas  trasciende 
que  la  preciosa  algalia  y  ámbar  fino. 
Tu  boca  estila  miel  y  leche  dulce 
que  amor  demulpe  para  el  gusto  mió. 

El  Líbano  fragante 
no  iguala  al  trascender  de  tu  vestido. 
Esposa,  dulce   nido 

de  mi  alma,  tu  beldad  es  como  un  huerto 
que  no  le  halla  abierto 
ninguna  bestia  cuando  va  á  dañarlo, 
ni  puede  desbardarlo 

y  su  siempre  en  su  belleza  estil  constante. 
Eres  fuente  manante 
de  claras  aguas,  limpias,  perdurables, 
que  está  cerrada  en  modo  que  no  llegue 
quien  suciedad  le  pegue. 
Son  tus  pimpollos  plantas  deleitables, 
granados  con  su  fruto  muy  gracioso, 
qipre's  hermoso  y  nardo  de  Levante. 

El  hardo,   el  azafrán, 
la  dulce   caña,  el  rico  cinamomo, 
cualquiera  planta  y  pomo 
y  flor  que  suavidad  de  sí  despida, 
la  mirra  que  convida 
pon  aloes  á  todos  á  cogella, 
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y  cualquier  cosa  bella 

de  buen  olor  en  el  tu  huerto  están: 

las  aguas  que  allá  van 

uu  pozo  es  siempre  lleno 

que  del  Líbano  monte  va  manando. 

Esposa. 
O  vientos,  vos  soplando 
juntad  aqueste  olor  del  huerto  ameno, 
y  que,    si  mi  Teolampo  á  el  asoma 
la  frutas  coma  que  sus  plantas  dan. 


CAPÍTULO    V. 


Esp  oso. 
Eumenia,   hermana  y  muy  querida  esposa, 
yo  vine  al  huerto  en  nombre  mió  plantado 
allí  cogí  de  mirra  mil  manojos 
allí  panales  dulces  he  gustado 
allí  bebí  la  leche  muy  sabrosa 
y  el  vino  que  ahuyenta  los  enojos. 
Hermanos  de  mis  ojos 
comed,  comed,  amados  compañeros, 
bebed  muy  placenteros 
en  tiempo  lan  alegre  bien  podéis: 
bebed  cuanto  queréis 
bebed  hasta  embriagaros  y  gozedes 
porque  vuestros  cuidados  desechedes, 

Esp  osa. 
Desnuda  estaba  ya,   mas  bien  he  oido 
la  voz  de  mi  consuelo,   bien  la  entiendo 
Uamando  estar:    que  aunque  yo  estoy  en  sueño, 
mi  corazón  jamas  está  durmiendo. 


—     56     — 

Esposo, 
Amiga,   hermana,  á  verte  soy  venido: 
paloma  mia,  no  oyes  mi  reseíío? 
Belleza  en  quien  me  empeño, 
ábreme,    que  está  noche  hay  gran  sereno. 
Enmenia,   por  quien  peno, 
pues  no  es  posible  no  me  haber  sentido 
desde  que  soy  venido, 
mira  que  de  la  noche  y  del  rocío 
mojado  traigo  mi  cabello  y  frió. 
/ 

Esp  osa. 

Dej¿  al  acostarme  mi  camisa, 
como  la  vestiré  tan  fria  estando? 
lavé  mis  pies  y  temo  de  ensuciarme. 
Mas  siento  que  mi  esposo  anda  probando 
de  abrir,    y  mis  entrañas  de  tal  guisa 
alborotado  se  han  con  su  llamarme, 
que  quiero  levantarme 
y  sin  tardanza  iré  corriendo  á  abrirle, 
pues  solo  ya  en  sentirle 
mis  manos  fina  mirra  destilaban 
y  mis  dedos  goteaban.  — 
May  ay!    que  mi  placer  es  ya  desierto 
que  no  le  hallé  aquí  cuando  hube  abierto. 

Busquélo  y  díle  voces,    no  responde: 
las  guardas  de  la  noche  á  mí  vinieron 
muy  mal  y  crudamente  me  trataron 
las  muestras  de  los  golpes  que  me  dieron 
dan  testimonio  tal  que  no  se  esconde. 
Las  guardas  de  los  muros  me  robaron, 
mi  manto  me  quitaron. 
Ruegoos,   señoras,   por  amor  de  Dios, 
que  si  por  caso  vos 
aquel  por  cuya  causa  peno  veis, 
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que  laego  le  contéis 

cuantas  pasiones  causa  en  mí  su  amor, 

que  estoy  por  ¿1  enferma  de  dolor. 

Coro. 
Pues  tanto,    bella ,    tanto  nos  suplicas 
y  tanto  estas  por  el  su  amor  penando, 
como  podremos  viendo  conocerlo? 
si  de  las  señas  del  que  vas  buscando 
tú  no  nos  das  aviso  y  nos  lo  explicas. 

Esposa.  ' 

Muy  bien  podéis,  señoras,  vos  saberlo, 

que  solamente  en  verlo 

lo  extrañareis.     Su  vista  es  muy  graciosa: 

él  es  como  una  rosa, 

es  rojo  y  blanco,    bien  como  si  en  leche 

un  fresco  clavel  se  eche. 

Es  señalado  entre  infinita  gente 

de  todos  su  belleza  es  diferente. 
Ceñida  su  cabeza  trae  de  oro, 

espeso  es  mas  que  un  bosque  su  cabello, 

mas  negro  que  el  color  que  al  cuervo  enmanta: 

sus  ojos  que  dan  bien  á  conocello, 

son  como  los  de  un  cisne  »muy  decoro 

que  de  un  lago  de  leche  se  levanta. 

Es  la  belleza  tanta 

de  sus  mejillas,   que  es  muy  semejable 

al  campo  deleitable 

donde  las  olorosas  flores  crecen: 

sus  labios  se  parecen 

á  lindas  rosas,    y  advertid  bien,    dueñas, 

que  estilan  de  sí  mirra  por  mas  señas. 

Redondos  son  los  dedos  de  sus  manos    ' 

como  sortija  que  jacinto  abraza: 

su  vientre  como  un  vaso  de  marfil. 
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Dos  mármoles  muy  blancos  y  siu  raza 

sobre  dos  trozos  de  oro  muy  galanos 

sus  piernas  son:    su  vista  es  tan  gentil 

cual  por  el  mes  de  Abril 

el  Líbano  gracioso  se  demuestra: 

mirad  si  es  linda  muestra. 

Su  gentileza  excede  y  su  estatura 

al  cedro  en  la  altura: 

su  paladar  y  cuanto  en  e'l  se  halla 

todo  es  dulzura  y  perfección  sin  falla. 

Coro. 

Dechado  de  belleza, 
de  gracia  y  de  lindeza, 
pues  donde  te  se  fué  quien  tanto  adamas? 
adonde  está  el  que  amas? 
si  puedes  atinar  donde  fué 
dínoslo,    di,  porque 
tenemos  gran  mancilla  de  escucharte 
y  queremos  buscando  acompañarte. 


CAPÍTULO    VI. 


Esposa. 

Aquel  que  en  mis  entrañas  tiene  nido 
buscando,   le  halle'  entre  sus  vergeles, 
que  allí  por  recrearse  habia  ido 
entre  olorosas  plantas  y  laureles: 
cogiendo  andar  las  rosas  le  he  sentido, 
los  blancos  lirios,   violas  y  claveles. 
Mió  es  él,   mió,   y  yo  soy  suya  es  cierto 
de  aquel  que  coge  lirios  en  mi  huerto. 
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JE  s  p  o  s  o. 

Enmenia  dulce  y  muy  graciosa  hermana, 
hermosa  mas  que  Tiro  y  mas  amable 
que  la  Jerusalen  ciudad  galana^ 
mas  fuerte  que  una  escuadra  inexpugnable, 
abaja  la  lu  yista  mas  que  humana 
que  es  tu  mirar  en  hito  intolerable: 
cuando  alzas  los  tus  ojos  robadores 
luego  me  rindo  todo  á  tus  amores. 

Es  una  aquesta  sola  que  mas  quiero, 
la  de  su  madre  mas  amada  hija : 
cuantas  mugeres  ven  este  lucero,  .  - 

este  que  mis  entrañas  regocija, 
se  espantan  y  la  alaban  por  entero, 
por  verla  quien  mas  puede  mas  aguija. 
Quien  es  este  alba,    sol  y  bella  luna, 
que  no  la  iguala  (no)  otra  ninguna? 

Yo  vine  al  huerto  de  las  nogaledas 
y  á  las  regueras  de  la  agua  camina 
por  contemplar  las  frescas  arboledas, 
también  por  ver  si  mi  parral  germina 
y  por  mirar  los   bosques  y  moredas 
y  ver  si  la  flor  abre  granadina. 
Que  es  esto?    quien  me  dio  alas  que  volase, 
o  caballo  ligero  en  que  tornase? 

Coro.  ■  ^^^ 

Torna,    torna,    señora  Solamíta, 
mira  cuantas  estamos  esperando 
deseosas  de  ver  la  tu  infinita 
belleza,     que  no  harta  contemplando. 

'  i   .  Esposo. 

Que  deseo  á  mirarla  vos  concita? 
Como  estáis  tanto  verla  deseando? 
Repartidas  estáis   y  hechas  calle  qu 

como  escuadrón  se  parte  en  un  gran  vaUe,  -t- 
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CAPÍTULO    VIL 


.    En  el  meneo,    en  el  andar  tan  diestro 
los  tus  pies  vencen  toda  hermosura 
con  su  calzado  rico  ornamento. 
La  redondez  del  muslo  y  su  juntura 
es  como  un  bel  collar,    que  un  gran  maestro 
de  oro  torneo  en  gentil  hechura,    lw  ¿¿í. 
Tu  ombligo  fabrico'  también  natura     ^      ,U     r 
como  una  bella  copa  en  redondeza, 
que  siempre  ahonda,    siempre  fruto  tiene. 
Tu  vientre  cual  conviene 

como  un  montón  de  trigo  es,  que  en  belleza 
envuelto  y  lirios  viene: 
tus  pechos  do  se  anidan  los  amores 
son  como  dos  cabritos  saltadores. 

Tu  cuello  es  una  torre  de  marfil:    ;  i    y 
tus  ojos  claros,    llenos,    refulgentes,     ■—<  von 
como  piscinas  hechas  eñ  Hesbon, 
junto  á  la  puerta  que  á  las  muchas  gentes 
recibe,    y  el  tu  rostro  tan  gentil  ,' 

parece  al  muy  hermoso   torrejon  ',> 

que  acia  Damasco  tiene  el  Líbanon. 
La  tu  cabeza  tiene  semejanza 
á  aquel  Carmelo ,    monte  muy  famoso, 
y  el  oro  muy  precioso 
que  de"  ella  nace  en  hermosura  alcanza     ,. 
á  un  rqllo  muy  hermoso 
de  púrpura  que  bien  bebió  del  tinte 
que  no  hay  mejor  belleza  que  se  pinte. 

Toda' etes  bella  y  tieneá  el  primado 
en  hermosura,    gracia  y  gentileza!  oarul) 

no  hay  quien  pueda  recabar  loarte         !  iBq-iíI 
■cuanto  merece  la  tu  gran  belleza.     "J^^  o«i"'» 


.ir.,d 
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Como  quien  mira  palma  el  rostro  alzado 
asi  conviene  en  alto  á  tí  mirarte : 
tus  pechos  son  racimos  por  gran  arte 
de  la  natura  obrados:    yo  querria 
gozar  en  estas  palmas,    y  coger 
sus  frutos  á  placer, 
para  llenar  mi  pecho  de  alegría: 
el  suave  olor  que  tu  nariz  expira 
olor  de  pero  es,    que  á  todos  tira. 

Esposa, 

Cuando  mi  amado  algún  buen  vino  bebe 
tanto  aquella  dulzura  le  trasporta 
que  habla  como  aquel  que  está  dormido,  ■   oí' 
y  si  su  paladar  el  habla  corta,  oq  o'ranln 

tanta  dulzura  de  esto  de  e'l  nos  vieneKoni/n  \ 
qué  á  todos  saca  fuera  de  sentido,  jn  oHpioq 
Yo  toda  soy  de  mi  esposo  querido,  iqnn^xa  y 
y  él  me  quiere  bien,   que  bien  lo  entiendo.  ^ 

Si  tú  quisieras  ahora,    mi  Teolampo, 
saliéramos  al  campo:  .jiinoi;   oruoo    «oqmclosT 
iríate  mis  amores  refiriendo,"  .loaq  io  ^ 

y  cuanto  por  tí  he  pasado  en  llantoi'.  'íf»n'»oi| 
y  dormiremos  por  las  caserías 
pasando  asi  las  noches  y  los  dias.    ..   ..j.iui   / 

Veremos  la  mandragora  si  huelepbnfií/'j  \ 
si  tiene  flor ,  veremos  tanta  firutas J  aozod  Um 
como  tengo  apartada  para  tí:  -  -  -     -p  v 

que  tengo  mucha  allí,  o  ; 

de  ella  en  sus  ramos,  de  ella  mas  en  juta,,  oiif 
que  muchos  dias  ha  que  la  cogí:  -.■h  '¿ 

solo  la  has  de  gozar,  y  no  otro  hombre  h  sí 
pues  se  cogió'  y  guardo'  toda  en  tu  nombre. 

•   7orrTí5  sb   tsB 
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CAPITULO    VIIL 


Esposa. 

Después  que  la  mi  alma 
gustc)  de  tus  amores 
suaves  mas  que  cosa  de  la  tierra, 
íni  deseo  no   encalma, 
mas  con  nuevos  ardores 
abraca  niis  entrañas  do  se  encierra: 
que  cuando  se  destierra 
de  mi  la  tu  presencia, 
muero  por  te  buscar 
y  nunca  me  apartar, 
porque  me  da  gran  pena  tti  ausencia^ 
y  siempre  estoy  en   quejas 
cuando  de  mí,    Teolampo,    te  alejas. 

Pluguiese   á  Dios  me  fueses 
Teolampo ,    como  hermano 
y  el  pecho  de  mi  madre  tú  mamases, 
porque  siempre  anduvieses 
conmigo  de  la  mano, 

y  nunca  de  mi  casa  te  apartases,   i¿n  uimiteiiq 
y  cuando  me  encontrases  '       •'' 

mil  besos  te  daria, 
y  quien  me  viese  asi 

no  burlaria  de  mí;  v;    -  •-.-,; 

luego  á  rmi  cuarto  yo  te,  llevarla,     u)  nlXo  oi) 
y  de  adobado  vino 
te  daria  y  del  mosto  grauadiap*  -     .  \  ...  k^.  ... 

Doncellas  cazadoras,  jujg  v  oiüsy  ot  aaaq 
las  de  Jerusalen! 

asi  de  amor  gozeis  os  ruego  y  pido, 
no  seáis  despertadoras: 
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dejad  dormir  mi  bien, 

dejaldo  hasta  que  quiera  estar  dormido. 

Coro, 
Quien  es  quien  hace  ruido? 
Cuya  es  está  doncella, 
que  al  su  esposo  pegada  -^ 

Tiene  tan  namoradu? 

Esposa. 
So  aqueste  árbol  su  madre  le  ha  parido: 
aqui  le  parid  cierto, 
so  aqueste  árbol  do  fué  de  mí  despierto. 

Esp  oso. 

Suave  y  dulce  amiga, 
por  quien  yo  peno  y  muero: 
querria  de  tu  amor  estar  seguro, 
por  tanto  tú  me  liga 
y  tenme  muy  entero 
en  el  tu  corazón  sincero  y  puro. 
Querria,  yo  te  juro, 
en  el  tu  pecho  estar 
con  un  muy  fuerte  sello, 
tal  que  otro  alguno  no  pudiese  vello, 
y  en  el  tu  brazo  andar ; 
y  si  td  á  mí  me  quieres 
mi  alma  vestirás  de  mil  placeres. 

Si  bien  supieras  cual 
es  del  amor  la  fuerza, 
y  cuanto  es  el  dolor  que  dau  los  zelos! 
golpe  es  mas  que  mortal 
y  mucho  mas  nos  fuerza: 
son  mas  que  sepulturas  los  rezelos! 
Debajo  de  los  cielos 
no  hay  llama  tan  ardiente, 

5 
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ni  fuego  de  mas  dura, 

que  no  sea  gran  frescura 

si  el  fuego  del  amor  está  presente: 

no  lo  puede  apagar 

cuanta  agua  hay  en  los  rios  y  la  mar. 

Si  alguno  con  riquezas 
con  cuanto  haberse  puede 
el  fiel  amor  quisiese  rescatarlo, 
poderes,  fortalezas, 
ni  cuanto  se  concede 
al  mundo  son  bastantes  de  preciarlo: 
y  digno  de  mofarlo 
con  el  mayor  desprecio 
seria,    el  que  presume 
poner  amor  en  precio. 
En  pos  de  amor  que  todo  lo  resume 
puesto  en  una  balanza, 
riqueza,    vida  y  honra  nada  alcanza. 

La  viña  que  yo  he 
yo  misma  me  la  puse 
y  yo  me  hago  el  fruto  y  soy  la  guarda. 
Cuanto  mas  ganara, 
no  dejando  que  la  use 
otro ,    ni  que  le  toque  en  la  su  barda. 
Enmenia,    mientras  guarda 
el  huerto  tu  presencia 
y  allá  sentada  estás, 
gran  gozo  me  darás 
si  empiezas  á  cantar  con  vehemencia, 
y  un  tal  cantar  me  cantes 
que  á  todos  los  mis  e'mulos  espantes. 

Es p  o  s  a. 
Amado,  huye  por  los  frescos  montes! 
mas  presto  que  el  cabrito, 
que  la  cabra  monte's  y  el  gamito. 
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N"-  718. 

Vuela,  afila  tus  alas  en  el  viento! 
Huye  presto,    luz  mia, 

presto  que  aun  no  te  alcanze  el  pensamiento! 
que  no  puedo  sufrir  la  valentía 
de  tus  divinos  rayos 
sin  que  tan  tierna  flor  sienta  desmayos. 
Ya  no  hay  fuerza  en  la  que  amas 
al  poder  de  tus  llamas! 
No  puedo  mas,  que  abrasas  si  me  miras 
de  cerca,    y  si  de  lejos, 
me  desabren  los  dejos 
con  que  de  mis  favores  te  retiras, 
y  en  soledad  mi  alma 
se  alza  tras  tí  cual  vigorosa  palma. 
Hay  mas  infeliz  suerte 
que  el  irte  ó  el  quedarte  sea  mi  muerte? 

Huye,   huye!    —   No  huyas!   tente,   para! 
m.     huye  que  tu  fuego 

no  hay,    mi  Dios,    quien  le  sufra  cara  á  cara. 
Mas  no,    no  condesciendas  con  mi  ruego 
ni  persuadirte  quieras, 
que  por  mas  que  lo  afirme  va  de  veras. 
Pues  que  har¿,    triste  amante, 
que  mi  amor  Dios  delante 
me  abrasa  como  incendio  á  leve  paja. 
Huye,    y  en  el  aliento 
mas  ligero  que  el  viento 
al  veloz  cervatico  te  aventaja! 
Busca  montes  de  aromas 
y  si  talvez  por  su  horizonte  asomas, 
templa  con  arreboles 
los  rayos  de  tus  ojos,  sendos  soles. 

6* 
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Colige  por  aquí  mi  fuego  ardiente, 

que  si  otro  tiempo  fuera 

en  que  un  instante  te  pensara  ausente 

en  medio  de  mil  lástimas  muriera, 

y  agora  te  convido 

que  huyas  mi  Dios  de  mí  compadecido. 

Con  modo  desusado 

entre  amador  y  amado 

treguas,  treguas  te  pide  mi  flaqueza: 

pues  aunque  yo  consienta 

que  en  tan  dulce  tormenta 

sea  el  morir  heroica  fortaleza, 

la  muerte  y  la  vida 

se  hermanan  con  amor  en  esta  herida, 

y  si  cual  Fénix  muero 

soy  de  mi  misma  vida  el  heredero. 

Huye,    y  tus  pies  de  la  presteza  calza 

del  mas  ventoso  gamo, 
mas  sobre  el  monte  mas  airoso  ensalza 
tu  figura,    porque  adore  á  aquel  que  amo, 
que  de  mayor  altura 
concilia  mas  respeto  tu  hermosura. 
No  todo  te  me  escondas 
donde  no  correspondas 
entre  vislumbres  algo  á  mi  impaciencia: 
pues  á  quien  es  amante 
el  lugar  mas  distante 
de  amor  no  quita  la  correspondencia: 
que  el  cervatico  mira 
á  la  madre  que  de  e'l  huyendo  tira, 
y  en  su  mas  veloz  curso 
tiene  á  quien  le  parid  su  amor  recurso. 
Ya  sé  que  gustas  cuando  mas  ligero 
huyes  de  que  te  mire: 
no  me  puedes  negar  que  bien  te  quiero 
y  que  me  quieres  bien  y  aunque  retire 
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los  favores  tu  huida 

no  puedes  olvidar  á  tu  querida. 

Huye,    porque  es  estrecho 

el  vaso  de  mi  pecho 

al  mar  que  sobreviene  de  dulzura; 

6  las  aguas  suspende 

<>  márgenes  extiende, 

pues  tantas  olas  rompen  la  clciusura! 

Tal  Efrain  prorumpia 

cuando  ardiendo  en  mis  llamas  te  decia: 

huye,    o  Dios,    que  me  abraso 

y  á  tanto  fuego  falta  el  frágil  vaso. 

Acógete  á  los  montes  que  vecinos 
mas  con  tus  reinos  rayan, 
con  tus  reinos  los  cielos  cristalinos, 
como  mis  ojos  tras  tu  fuga  vayan: 
.  á  los  montes  de  aromas 
llenos  de  inciensos  y  olorosas  gomas, 
variados  con  planteles 
de  cedros  y  laureles, 
donde  el  cinamo  verde  en  sus  pimpollos 
mil  veces  se  remuda_, 
ricas  lágrimas  suda 
la  mirra  y  dora  el  azafrán  cogollos; 
que  todas  son  memorias 
de  misterios  alegres  de  tus  glorias, 
de  cuyos  montes  subes 
mas  alto  en  carro  de  nevadas  nubes. 

Huye  á  los  montes  de  tan  malos  valles, 
donde  mejor  abrigo 

que  entre  unos  hombres  tan  villanos   halles, 
que  te  mataron  por  mayar  conmigo. 
Cervatico  propicio, 

á  Dios  por  mí  ofrecido  en  sacrificio! 
Huye,  mi  amor,    bien  haces, 
pues  seguro  ao  paces 
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en  mis  dehesas  de  asechanzas  llenas. 

Si  vivo  te  levantas 

con  tus  aladas  plantas 

bien  pronto  alcanzarás  las  azucenas. 

Entra  en  los  jardines 

donde  cortejo  te  hacen  Serafines, 

que  son  mas  poderosos 

á  sufrir  tus  incendios  amorosos. 

Yo  en  tanto  labrare'  de  sutil  caña 
nna  flauta  sonora: 

veré  si  con  su  son  tu  ausencia  engaña 
cantando  suave  16  que  el  alma  llora, 
y  en  eco  resonante 
haciendo  al  valle  tus  finezas  cante. 
8i  la  voz  entonada 
parase  de  cansada, 

no  estará  ociosa  la  industriosa  mano: 
que  en  los  árboles  tiernos 
mis  amores  eternos 
escribirá  en  estilo  muy  galano, 
y  entre  cifras  y  lazos 
darsehan  los  nombres  de  los  dos  abrazos 
con  arte  tan  divino 
que  será  pasmo  á  todo  peregrino. 

Como  fueren  los  árboles  creciendo 
Iqs  nombres  enlazados 
irán  con  ellos  y  mi  amor  subiendo 
hasta  verse  en  tu  cumbre  coronados ; 
si  me  venciere  el  sueño 
durmiendo  soñaré  en  mi  dulce  dueño.  .  « 
Mas  donde  se  divierte 
mi  lengua,    si  mas  fuerte 
asi  mi  fuego  en  vivas  llamas  arde! 
Salva,   salva  mi  vida 
con  tu  ligera  huida: 
uo  hay  valentía  que  tu  triunfo  aguarde. 
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Tu  halda  me  es  penosa, 

mas  tu  estancia  imposible  de  gloriosa! 

Ay!    que  yendo  d  quedando 

por  fuerza  habré  yo  de  quedar  penando. 
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JL  enme  bien ,    ya  que  asida  á  tu  firmeza 
tan  bien  me  está  sobre  poder  divino 
cargar  su  peso  mi  naturaleza. 

Gracias  á  Dios  segura  ya  camino 
de  este  valle  de  lágrimas  mi  suelo 
á  mi  alto  fin  el  cielo  cristalino. 

Como  pelota  sacudida  á  vuelo 
de  una  á  otra  mano,   por  cuan  varias  suertes 
mi  vida  vaga  anduvo  en  su  desvelo! 

Las  armas  seguí  un  tiempo,    honor  de  fuertes 
ánimos,  sin  ponerme  horrible  espanto 
los  peligros,    batallas,   sangre  y  muertes. 

Al  son  del  parche,    de  la  trompa  al  canto 
bríos  me  alborozaban  varoniles 
como  si  fin  tuviera  en  el  mi  llanto. 

Ya  en  la  milicia  me  soñaba  Aquiles 
empuñando  el  bastón  tras  la  gineta 
sin  ejercer  bisoña  oficios  viles. 

Mas  la  guerra  melindres  no  respeta, 
plaza  corrí  del  mas  triste  soldado 
hecha  mil  noches  atalaya  inquieta. 

Tal  vez  por  mi  solícito  cuidado 
ya  con  mi  voco  ó  del  metal  sonoro 
al  enemigo  descubrí  emboscado. 

Talvez  sudando  arroyo  cada  poro 
aprendí  á  hacer  trincheas  y  la  tierra 
cabar  de  un  foso  como  mina  de  oro. 

Poco  á  poco  medrado  fui  en  la  guerra 
formaba  ya  escuadrón  y  le  animaba: 
Santiago  y  á  ellos!    cierra!    cierra! 
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Bizarra  en  galas,    y  en  alientos  braba 
Palas  armada,   horrísona  Belona 
la  fama  militar  me  celebraba, 

O  cuantas  veces  la  mural  corona 
gan¿  escalando  por  la  pica  el  muro 
la  que  á  las  nubes  mi  valor  pregona. 

En  lo  mas  peligroso  mas  seguro 
mi  brazo  estuvo,    y  no  volvid  mi  acero 
jamas  de  la  enemiga  sangre  puro. 

Mil  victorias  y  triunfos  no  refiero 
ya  á  caballo  ya  á  pie  quedo  ganadas, 
mi  vida  expuesta  á  mil  muertes  primero. 

Cuando  pensaron  verse  laureadas 
mis  rubias  sienes  con  alegre  verde 
y  mis  canas  después  con  gloria  honradas, 

la  envidia  que  sus  propias  carnes  muerde 
polilla  fue'  de  mi  arrogante  gloria, 
que  cuanto  un  siglo  gano  un  punto  pierde. 

Risa  y  fábula  al  mundo  dio'  mi  historia 
quedando  pobre  y  triste,  y  en  el  pecho 
solo  las  cicatrices  por  memoria. 

Con  mayor  escarmiento  que  provecho 
dije:   o  mal  haya  el  militar  ruido 
que  mis  hazañas  viento  y  humo  ha  hecho. 

O  Dios  de  los  eje'rcitos!    servido 
si  ansí  te  huviera  como  al  vano  Marte 
cuan  mas  glorioso  fuera  mi  partido! 

Armas,    á  Dios!    horror  de  guerra  aparte! 
probemos  otra  suerte:    valentía 
si  no  me  vale,    valga  maña  y  arte. 

Veamos  si  Mercurio  á  Marte  fia: 
la  espada  que  did  á  tantos  cruda  muerte 
la  cuelgo  y  sigo  el  trato  y  mercancía. 

Riyo'seme  al  principio  aqui  la  suerte: 
el  dinerillo  y  la  ganancia  al  ojo 
mas  me  alegraba  que  la  guerra  fuerte. 
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Al  indio  adusto  del  flamenco  rojo 
snlco  los  mares  en  preñada  nave, 
y  una  tierra  enriquezco  otra  despojo. 

Bárbaro  puerto  el  mapa  apenas  sabe 
que  no  le  descubriese  mi  codicia, 
y  en  la  ancha  playa  aun  mi  caudal  no  cabe. 

En  la  ganancia  cuanto  mas  se  envicia 
tanto  mas  se  arde,   y  menos  satisfecha 
su  sed  aumenta  hidro'pica  avaricia. 

Al  montón  de  talegas  rico  pecha 
la  mar  y  tierra  junto,   y  al  tesoro 
el  arca  mas  capaz  revienta  estrecha. 

Gozaba  en  este  estado  siglos  de  oro 
cuando  á  mis  sacos  saco  dan  ladrones, 
robándome   los  ídolos  que  adoro. 

A  mi  flota  apelaron  los  doblones, 
mas  nunca  la  desdicha  es  sola  una 
que  es  cadena  de  muchos  eslabones. 

Junto  al  puerto  corrió'  triste  fortuna 
mi  nave  yendo  á  pique,   y  sin  remedio 
le  fue'  sepulcro  el  mar  que  fue'  su  cuna. 

Dije:    o  riquezas!    por  el  mismo  medio 
del  agua  en  que  crecistes  perecistes, 
como  sal  de  la  mar  amarga  en  medio. 

O  bienes  de  fortuna  y  males  tristes! 
como  se  echa  de  ver  que  sois  de  tierra, 
pues  por  donde  venistes  os  volvistes. 

No  mas  trato  que  tal  engaño  encierra! 
Que  he  de  hacer?    A.y!    que  no  hallo  estable 
ni  lucro  en  trato,   ni  honor  en  guerra. 

Voy  á  la  corte:    podrá  ser  que  me  entable 
en  palacio,   y  allí  la  varia  suerte 
mejor  me  diga  cuando  el  Rey  me  hable. 

Ya  dentro  estoy:    o  plegué  á  Dios  que  acierte 
á  dar  gusto:    ya  el  Rey  con  buen  semblante 
me  mira  y  á  quien  soy  atento  advierte. 
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Ya  me  honra  y  me  llama  á  cada  instante, 
pero  á  su  lado  mientras  mas  me  junta 
mas  mi  fortuna  teme  su  menguante. 

No  hay  are  que  haga  con  mi  vuelo  punta, 
mas  quien  no  es  ave  y  de  los  vientos  fía; 
la  caida  en  su  vuelo  ya  barrunta. 

Juntábamos  la  noche  con  el  dia 
como  amigos  los  dos  en  dulce  juego, 
que  juego  es  con  los  príncipes  valía. 

No  quedaba  en  la  corte  palaciego 
que  tras  mí  no  arrastrase,    requemaudo 
sus  corazones  de  la  envidia  el  fuego. 


Si  aquí  pudiera  detener  la  rueda 
reinaba  sin  ser  Rey,  mas  nunca  para 
sino  es  que  en  triste  muerte  parar  pueda. 

Por  los  círculos  mismos  que  mi  luna 
subid  creciendo  hasta  gozarse  llena, 
descendió  hasta  el  abismo  mi  fortuna. 

Ay,  condición  humana!    que  encadena 
mudanzas  miserables  y  remata 
mayor  felicidad  con  mayor  pena! 

Con  cuan  frágil  estambre,   ay  Dios,    se  ata 
mi  humana  vida,   y  máquinas  de  viento 
funda  en  polvo  que  un  soplo  desbarata. 

Ay,  mi  amor!   ay,  mi  bien!  si  experimenta 
firmeza  en  nada,    al  son  de  mis  mudanzas 
necia  soy  si  en  mi  engaño  no  escarmiento. 

O  áncora  firme  de  mis  esperanzas, 
que  de  esta  vida  en  mar  tan  alterado 
ni  nave  en  sus  borrascas  afianzas : 

tú  eres  mi  capitán  si  soy  soldado,  ' 

si  mercader  tú  la  ganancia  mia, 
y  eres  mi  Rey  si  aspiro  á  ser  privado. 

Desdichado  de  aquel  que  de  hombre  fia. 
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que  si  el  es  carne  y  toda  carne  es  heno 
del  heno  vil  cuanto  es  la  valentía? 

Ay,  mi  Dios!    á  mi  alma  como  es  bueno 
el  poder  yo  cargar  sobre  tus  cuestas 
el  grave  pesco  con  que  gimo  y  peno. 

Sobre  eternas  raices  tengo  puestas 
mis  fincas,    y  en  palabra  eterna  tuya 
tan  seguras  las  pagas  como  prestas. 

Ya  no  es  posible  yo  de  tí  me  huya 
ni  tú  de  mí,    pues  de  los  dos  amantes 
no  hay  tiempo  o  fuerza  que  la  unión  destruya. 

^  Tenme  bien!    para  fuerzas  tan  gigantes 
gigante  es  mi  niñez,    y  tenme  agora 
pues  te  llevaba  yo  en  mis  brazos  antes. 

Ansí  andamos  á  veces,    que  incorpora 
tu  ser  divino  en  sí  mi  humana  carga 
y  ella  tu  ser  divino  en  sí  atesora. 

Tenme  bien!   no  me  sueltes,  que  es  tan  larga 
cuan  peligrosa  mi  jornada  al  cielo, 
y  el  mar  se  pasa  de  esta  vida  amarga. 
Mas  de  nada  á  tí  asida  me  rezelo 
que  con  tus  plantas  huellas  el  profundo 
y  los  peligros  salvas  con  tu  vuelo. 

En  esas  alas  mi  esperanza  fundo, 
no  en  la  estatua  soberbia  que  de  lodo 
tiene  los  pies,    figura  de  este  mundo. 

O  contigo  y  cuan  bien  que  me  acomodo, 
pues  levantada  de  la  mar  y  tierra 
sin  tener  nada  en  tí  me  alzo  con  todo. 

Tú  seras  mi  victoria  si  ando  en  guerra: 
si  trato  en  tí  tu  gloria  es  mi  ganancia 
y  contigo  el  privar  tu  gracia  aferra. 

O  locos  hombres!    si  buscáis  constancia 
en  vida  tan  mudable,    en  mi  amor  solo 
sabed  que  el  mayor  bien  fijo  su  estancia. 
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vJ  sabio  padre  mió! 

si  travesuras  de  mi  verde  vida 

no  cubre  tu  amor  pió, 

á  pique  va  mi  nave  combatida 

de  olas  y  de  vientos 

en  alta  tempestad  de  sentimientos. 
Discreto  disimula 

las  looas  demasías  de  mi  infancia : 

si  licenciosa  bula 

tomd  para  pecar  necia  ignorancia, 

forma  risa  no  agravio 

de  juguetes  de  un  niño,    o  padre  sabio! 

Si  á  tí  viene  del  cielo 
ofensais  olvidar,    borrar  errores, 
á  mí  viene  del  suelo 
como  almendro  brotar  en  locas  flores, 
desde  que  libre  mano 
tendió  mi  madre  al  gusto  de  un  manzano. 

Por  una  fruta  acerba 
(dad  crédito,    queridos,   mi  historia) 
de  reina  me  hize  sierva, 
por  infierno  cambié  mi  herencia  á  gloria  : 
ay,    necia  golosina! 
de  tan  noble  solar  total  ruina. 

Si  edificios  levanto 
el  sucesor  los  goza  que  me  hereda: 
si  viña  y  huerto  planto 
á  mí  el  afán,    al  nieto  el  fruto  queda: 
ay  de  mí!    nada  gozo! 
viejo  lo  dejo,  no  lo  alcanzo  mozo. 

Pues  cuanto  al  alma  roba 
son  mas  que  polvos  de  dorada  arena? 
lo  que  al  afecto  emboba 
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es  mas  que  un  cascavel  que  luce  y  suena? 

pues  solo  tíenen  precio 

por  cuanto  los  estima  un  juicio  necio. 

Tan  parto  es  de  la  tierra 
el  hierro  como  el  oro;    asi  al  diamante 
como  al  guijarro  encierra: 
es  del  vidrio  y  cristal  uno  el  semblante, 
y  á  hermanos  é  hijos  tales 
hace  mortal  codicia  desiguales ! 

Tu  gravedad  se  ria 
de  mi  pueril  gobierno,   rasguños 
de  humana  monarquía : 
juego  á  hacer  torres  puños  sobre  puños, 
otras  veces  oficios 
distribuyo  en  fingidos  ejercicios. 

Ya  acarrea  uno  paja: 
este  me  amasa  barro:   aquel  fábrica; 
otro  la  casa  alhaja 
con  papeles  o'  plumas,   y  tan  rica 
me  gozo  yo  en  mi  obra 
como  el  Rey  á  quien  mas  contento  sobra. 

Ya  de  naranja  pesos 
como  tendera  cuelgo  de  tres  hilos, 
y  compasando  excesos 
imito  de  justicia  iguales  filos: 
cual  la  venta  es  la  paga, 
si  tierra  vendo  en  chinas  se  me  paga. 

Ya  al  caballo  de  caña 
ánimo  brava  y  clavo  el  azicate: 
manejóle  con  saña: 
vuelvo  y  revuelvo  en  e'mulo  combate 
y  en  ristre  el  reguilete 
al  viento  burlador  le  doy  juguete. 

Tú,  este  globo  universo 
juzga  por  cárcel  o'  hospital  de  orates, 
donde  en  grado  diverso 
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no se  curan,  mas  honran  disparates 
y  por  distintos  modos 
unos  de  otros  se  rien:    tú,   de  todos. 

Ni  el  azote  ó  castigo 
basta  á  hacer  cuerda  la  mortal  locura, 
pues  cada  cual  consigo 
se  complace  en  su  misma  travesura 
y  es  la  miseria  extrema 
que  cada  loco  muera  con  su  tema. 

Sabio  médico  mió! 
ata,  castiga,  aflige,  hiere,  amata: 
sangra  del  desvarío 
la  vena  que  mi  sano  juicio  empata, 
con  condición  que  asese 
y  de  haber  sido  loca  al  fin  me  pese. 

Por  mis  burlas  tan  graves 
contra  tu  alto  saber  no  mas  alego, 
que  con  saberlas  sabes 
son  ignorancias  de  mi  tiempo  ciego, 
y  á  maldad  infinita 
engañada  inocencia  algo  desquita. 

Si  la  maldad  me  acusa 
que  tizno  de  mis  años  la  mañana, 
mi  confesión  me  excusa: 
cielo  (verdad)  troqué  por  la  manzana, 
el  oro  por  el  lodo: 
cambié  (asi  fué)  la  nada  por  el  todo. 

Quieres  mas?    Si  me  amas 
mira  que  te  amo,   y  yerros  si  no  doras 
porque'  padre  te  llamas? 
porqué  de  fea  y  necia  te  enamoras? 
pues  puedes  haz  que  sea 
hermosa  y  sabia  de  tan  loca  y  fea. 


77 


N""'  721. 

Después  que  fuerzas  tenga, 

y  la  renta  de  grandes  posesiones 

á  enriquecerme  venga: 

después  que  tenga  en  ínclitos  varones 

sangre  de  estirpe  regia, 

familia  ilustre  y  sucesión  egregia. 

Después  que  á  mi  servicio 
un  escuadrón  asista  de  criados, 
y  en  orden  á  su  oficio 
solícitos  se  muestren  y  ocupados: 
después  que  á  mis  iguales 
pueda  enseñar  las  artes  liberales: 

Después  que  me  levante 
á  las  estrellas  sin  mudanza  alguna, 
firme,  estable,  constante, 
la  rueda  de  mi  prospera  fortuna: 
después  que  esté  reinando, 
mis  años  á  mis  dichas  igualando: 

Que  importa  á  la  presteza 
con  que  pasa  veloz  como  prestada: 
fuerza,  hacienda,  nobleza, 
ciencia,   familia  y  reino  todo  es  nada! 
servir  á  Dios  conviene, 
porque  quien  sirve  á  Dios  todo  lo  tiene. 

Tú  solo.    Cristo  mió, 
eres  único  bien  de  mi  deseo, 
lo  demás  desvarío: 

solo  en  seguirte  mi  esperanza  empleo. 
Contigo  no  hay  que  pida: 
servirte  es  mi  salud,  mi  eterna  vida. 
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N°-    722. 

jListe  de  mis  entrañas  dulce  fruto 

con  vuestra  bendición,    o  Rey  eterno, 

ofrezco  humildemente  á  vuestras  aras: 

que  si  es  de  todos  el  mejor  tributo 

un  puro  corazón  humilde  y  tierno 

y  el  mas  precioso  de  las  prendas  caras, 

no  las  aromas  raras 

entre  olores  fenicios 

y  licores  sábeos 

os  rinden  mis  deseos, 

(por  menos  olorosos  sacrificios) 

sino  mi  corazón,    que  Carlos  era, 

que  en  el  que  me  quedo  menos  os  diera. 

Diréis,  Señor,  que  en  daros  lo  que  es  vuestro 
ninguna  cosa  os  doy,    y  que  querria 
hacer  virtud  necesidad  tan  fuerte, 
y  que  no  es  lo  que  siento  lo  que  muestro, 
pues  anima  su  cuerpo  el  alma  mia 
y  se  divide  entre  los  dos  la  muerte: 
confieso  que  de  suerte 
vive  á  la  suya  asida, 
que  cuanto  á  la  vil  tierra 
que  el  ser  mortal  encierra 
tuviera  mas  contento  de  Su  vida, 
mas  cuanto  al  alma,    qué  mayor  consuelo 
que  lo  que  pierdo  yo  me  gane  el  cielo? 

Amábaos  yo.    Señor,    luego  que  abristes 
mis  ojos  á  la  luz  de  conoceros, 
y  regalo'me  el  resplandor  suave. 
Carlos  fué  tierra:    eclipse  padecistes, 
divino  sol,   pues  me  quitaba  el  veros 
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opuesto  como  nube  densa  y  grave: 

gobernaba  la  nave 

de  mi  vida  aquel  viento 

de  vuestro  auxilio  santo, 

por  el  mar  de  mi  llanto 

al  puerto  del  eterno  salvamento,       ,.3a„a  auptoq 

y  cosa  indigna  navegando  fuera  ;,,(-> 

que  re'mora  tan  vil  me  detuviera.  ,^ 

O  como  justo  fu^  que  no  tuviese         -¿j;.)  qj 
mi  alma  impedimentos  para  amaros,  .j^  g^^j, 

pues  ya  por  culpas  propias  me  detengo!  7  oa  h 
O  como  justo  fue  que  os  ofreciese  ,{  i,".r0p 

este  cordero  yo  para  obligaros 
sin  ser  Abel,    aunque  invidiosos  tengo: 

tanto  que  á  serlo  vengo 

yo  mismo  de  mi  mismo, 

pues  ocasión  como  esta 

en  una  alma  dispuesta, 

la  pudiera  poner  en  el  abismo 

de  la  obediencia  que  os  agrada  tanto,  ¡^  gj,j^j 

cuanto  por  loco  amor  ofende  el  llanto. 
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Y  vos,    dichoso  niño,  que  en  siete  anos      d 
que  tuvistes  de  vida,  no  tuvistes 
con  vuestro  padre  inobediencia  alguna, 
corred  con  vuestro  ejemplo  mis  engaños : 
serenad  mis  paternos  ojos  tristes, 
pues  ya  sois  sol,    pues  ya  pisáis  la  luna. 
De  la  primera  cuna 

á  la  postrera   cama  ,^ 

no  distes  solo  un  hora  £^  ^^ 

de  disgusto,   y  ahora 
parece  que  le  dais,    si  asi  se  llama 
lo  que  es  pena  y  dolor  de  parte  nuestra, 
pues  no  es  la  culpa  (aunque  es  la  causa)  vuestra 
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Cuando  tan  santo  os  vi,  cuando  tan  cuerdo, 
conocí  la  vejez  que  os  inclinaba 
á  los  fríos  umbrales  de  la  muerte: 
luego  lloré  lo  que  aliora  gano  y  pierdo, 
y  luego  dije,    aqui  la  edad  acaba 
porque  nunca  comienza  de  esta  suerte. 
Quien  vio'  rigor  tan  fuerte 
y  de  razón  ageno, 
temer  por  bueno  y  santo 
lo  que  se  amaba  tanto?  — 
mas  no  os  temier^  yo  por  santo  y  bueno, 
si  no  pensara  el  fin  que  prometía 
quien  fuera  de  lo  natural  vivia. 

Yo  para  vos  las  pajarillos  nuevos, 
diversos  en  el  canto  y  las  colores, 
encerraba  gozoso  de  alegraros : 
yo  plantaba  los  fértiles  renuevos 
de  los  árboles  verdes ,    yo  las  flores 
en  quien  mejor  pudiera  contemplaros:  ,      . 

pues  á  los  aires  claros 
del  alva  hermosa  apenas 
salistes,    Carlos  mió, 
bañado  de  rocío, 

cuando  marchitas  las  doradas  vena^  '^■'>>-"  "íJ  >üp 
el  blanco  lirio  convertido  en  hielo  .  'íh'v  aoo 
cayc)  en  la  tierra,  aunque  traspuesto  al  cifeia.' '■" 

O  qué  divinos  pájaros  ahora 
Carlos  gozáis ,    que  con  pintadas  alas 
discurren  por  los  campos  celestiales 
en  el  jardin  eterno,    que  atesora 
por  cuadros  ricos  de  doradas  salas  i 

mas  hermosos  jacintos  orientales,  n.';a 

adonde  á  los  mortales 
ojos  la  luz  excede. 
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Dichoso  yo  que  os  veo 

donde  está  mi  deseo, 

y  donde  no  toco'  pesar  ni  puede, 

que  solo  con  el  bien  de  tal  memoria 

toda  la  pena  me  trocáis  en  gloria. 

Yo  os  di  la  mejor  patria  que  yo  pude 
para  nacer,    y  ahora  en  vuestra  muerte 
entre  santos  dichosa  sepultura: 
resta  que  vos  rogueis  á  Dios  que  mude 
mi  sentimiento  en  gozo  de  tal  suerte, 
que  á  pesar  de  la  sangre  que  procura 
cubrir  de  noche   oscura 
la  luz  de  esta  memoria, 
viváis  vos  en  la  mia: 
que  espero  que  algún  dia 
la  que  me  da  dolor  me  dará  gloria, 
viendo  al  partir  de  aquesta  tierra  agena 
que  no  quedáis  adonde  todo  es  pena. 

N°-    723. 

oi  desde  que  nací  cuanto  he  pensado, 
cuanto  he  solicitado  y  pretendido 
ha  sido  vanidad  y  sombra  ha  sido, 
de  locas  esperanzas  engañado : 

Si  no  tengo  de  todo  lo  pasado 
presente  mas  que  el  tiempo  que  he  perdido, 
vanamente  he  cansado  mi  sentido 
y  torres  en  el  viento  he  fabricado. 

Cuan  engañada  el  alma  presumia, 
que  su  capacidad  pudiera  hartarse 
con  lo  que  el  bien  mortal  le  prometía! 

Su  esfera  es  solo  Dios  para  quietarse,, 
y  como  fuera  de  El  lo  preteudia 
no  puede  hasta  tenerle  sosegarse. 

6* 
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N°-  724. 

jfxrbol  divino  y  santo 

y  nunca  entre  las  selvas  producido, 

fértil  y  hermoso  tanto, 

de  cuyas  ramas  vid  la  tierra  asida 

el  fruto  mas  sabroso, 

candido,  puro,  virgen,  limpio,  hermoso! 
Árbol  de  la  victoria 

del  principe  de  paz,    ilustre  planta 

digna  de  eterna  gloria : 

medida  que  á  los  cielos  se  adelanta, 

pues  sobraste  á  las  manos 

que  pintaron  sus  orbes  soberanos. 
Árbol  adonde  estuvo 

nuestra  vela  mayor  tendida  al  viento, 

por  quien  la  nave  tuvo 

de  nuestras  esperanzas  salvamento: 

del  cielo  puerta  y  puerto 

por  un  costado  de  la  tuya  abierto! 

Ara  donde  el  cordero 
Uegó  al  cuchillo,  humilde,  manso  y  mudo, 
que  si  el  Isaac  primero 
hallar  defensa  al  sacrificio  pudo, 
en  tí  desamparado 
murid  el  segando  de  su  padre  amado. 

Cruz  que  siendo  desprecio 
por  consagrarte  aquel  dichoso  dia, 
llegaste  á  tanto  precio 
que  se  te  debe  adoración  latría: 
esos  ramos  extiende 
y  en  su  divina  sombra  nos  defiende. 

Aqui  donde  la  esposa 
abrasada  en  dulcísimos  amores 
descansaba  gozosa, 
haciendo  de  la  mirra  de  tus  flores 
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epítima  suave 

al  corazón  que  tus  regalos  sabe. 

Aqui  descanse  el  alma, 
las  fuentes  de  los  ojos  den  tributo  r 
en  esta  fértil  palma 
suba  ligera  por  el  dulce  fruto, 
pues  aqui  tan  opimos 
sus  ramos  dan  espigas  y  racimos. 

De   tí  también  desprenda 
aquel  cordero  santo,    aquel  divino 
sacerdote  y  ofrenda, 
pan  de  proposición,    valiente  vino, 
que  á  la  muerte  se  arroja 
y  la  candida  estola  en  sangre  moja. 

O  Cruz  alma!    o  suave 
camino  del  cielo !    ponte  intercediendo 
como  del  cielo  llave, 
cuando  el  proceso  de  mis  anos  \nendo 
esté  quien  en  tí   expira, 
en  medio  de  mis  culpas  y  su  ira. 

N°-   725. 

Oerá  bien  aguardar,     cuerpo  indiscreto! 
al  tiempo  que  perdidos  los   sentidos 
escuchen  y  no  entiendan  los  oidos 
por  la  flaqueza  extrema  del  sujeto? 

Será  bien  aguardar  á  tanto  aprieto 
que  ya  los  tenga  el  final  bielo  asidos 
o  en  la  vana  esperanza  divertidos, 
que  no  siendo  virtud  no  tiene  efeto? 

Querrá  el  juez  entonces  ser  piadoso? 
admitirá  la  apelación,    si  tiene 
tan  justas  quejas  y  es  tan  poderoso? 

O  vida,   no  aguardéis  que  el  curso  enfrene 
el  paso  de  la  muerte  riguroso, 
que  no  es  consejo  el  que  tan  tarde  viene. 
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N"-    726. 

JTastor,    que  con  tus  silvos  amoi'osos 
me  despertaste  del  profundo  sueño  : 
tú,    que  hiciste  cayado  de  ese  leño 
en  que  tiendes  los  brazos  poderosos. 

Vuelve  los  ojos  á  mi  fe  piadosos, 
pues  te  confieso  por  mi  amor  y  dueño, 
y  la  palabra  de  seguir  empeño 
tus  dulces  silvos  y  tus  pies  hermosos. 

Oye,  pastor,  que  por  amores  mueres, 
no  te  espante    el  grandor  de  mis  pecados 
pues  tan  amigo  de  rendidos  eres. 

Espera  pues  y  escucha  mis  cuidados: 
pero  como  te  digo  que  me  esperes, 
si  estás  para  esperar  los  pies  clavados! 

N°-    727. 

..i   :  : 
yjxxé  tengo  yo  que  mi  amistad  procuras? 
que'  interés  se  te  sigue,  lesus  mió, 
que  á  mi  puerta  cubierto  de  rocío 
pasas  las  noches  del  invierno  escui'as? 

O  cuanto  fueron  mis  entrañas  duras 
pues  no  te  abrí:    que  extraño  desvarío! 
si  de  mi  ingratitud  el  hielo  frío 
pasmo  las  llagas  de  tus  plantas  puras. 

Cuantas  veces  mi  Ángel  me  decía: 
almas  asómate  ahora  á  la  ventana, 
verás  con  cuanto  amor  llamar  porfía. 

Y  cuantas,    hermosura  soberana, 
mañana  le  abriremos  respondía,    .;p  <í<»Jííw[  ¡ 
para  lo  mismo  responder  njañana.  i-V     O 
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N^-    728. 

J^a  lengua  del  amor  á  quien  no  saifj^^,  gni   n  / 
lo  que  es  amor,    qué  bárbara  pare<?|^  if>  'íhi.  1» 
pues  como  por  instantes  enmudece  oiq  Bjnuit  sa 
tienp  pausas  de  música  suave.  m -íí  íbí  aoo 

Tal  vez  suspensa,  tal  aguda  y  gravie,ií» 
rotos  conceptos  al  amante  ofrece  :,ríari  ab  ooaob 
aguarda  los  compases  que  padece,    7 ?;,«  ooo  90p 
porque  la  causa  su  destreza  alabe.  5  oiajsB') 

O  dulcísimo  bien  que  al  bien  me  guia! 
con  qué  lengua  os  diré  mi  sentimiento, 
ya  que  tengo  de  hablaros  osadía. 

Mas  si  es  de  los  conceptos  instrumento 
que'  importa  que  calléis,    o  lengua  mía, 
pues  que  vos  penetráis  mi  sentimiento !  ,>rp 

N*"   729. 

JJeten  el  curso  á  la  veloz  carrera  obuobA. 
desbocado  apetito,  que  me  pierdes,  '■.  .¿iLlLEif 
pues  ya  es  razón  que  á  la  razón  recuerdes  nr  h 
no  se  nos  vaya  la  ocasión  ligera. 

Si  te  disculpas  con  la  edad  primera 
no  puedo  ya  creer  que  no  te  acuerdes, 
que  por  los  pasos  de  los  aíios  verdes  ^^1 

llegaste  al  puerto  de  la  edad  postrera.  _=,;., 

En  que'  esperanzas  mis  errores  fundo 
blancas  las  sienes  y  las  venas  hielos?      .   ^  ¿jví. 
vil  nave,    airado  viento,    mar  profundo ^      »  'j0p 

•   Corre  á  tu  engaño  los  ñngidos  velos, 
porque  lo  que  es  vergüenza  para  el  mundo,    ¡n  j 
como  no  lo  será  para  los  cielos? 
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N°-    73o. 

JL  o  me  muero  de  amor,    que  no  sabia 
aunque  diestro  en  amar  cosas  del  suelo, 
ni  nunca  presumí  que  amor  del  cielo 
con  tal  rigor  las  almas  encendía. 

Si  llama  la  mortal  filosofía 
deseo  de  hermosura  á  amor,    rezelo 
que  con  mayores  ansias  me  desvelo 
cuanto  es  mas  alta  la  belleza  mia. 

Am¿  en  la  tierra  vil   (que  necio  amante) 
o  luz  del  alma,    habiendo  de  buscaros: 
que  tiempo  que  perdí. como  ignorante! 

Mas  yo  os  prometo  ahora  de  pagaros 
con  mil  siglos  de  amor  cualquier  instante 
que  por  amarme  á  mí  deje'  de  amaros! 

N°-    73 1. 

xxdonde  quiera  que  su  luz  aplican 
hallan,    Señor,    mis  ojos  tu  grandeza: 
si  miran  de  los  cielos  la  belleza 
con  voz  eterna  tu  deidad    publican. 

Si  á  la  tierra  se  bajan  y  se  implican 
en  tanta  variedad,    naturaleza 
les  muestra  tu  poder  con  la  destreza 
que  sus  diversidades  significan. 

Si  al  mar,  Señor,    d  al  aire  meditando, 
aves  y  peces  todo  está  diciendo 
que  es  Dios  su  autor,   á  quien  está  adorando. 

Ni  hay  tan  bárbaro  antípoda  que  viendo 
tanta  belleza  no  te  esté  alabando : 
yo  solo  conociéndola  te  ofendo ! 
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N*»-    732. 

JLjevantaréme  de  la  seca  tierra 
que  pacen  estos  rudos  animales, 
o  padre,    á  tus  entrañas  paternales 
de  donde  mi  locura  me  destierra! 

Iré  al  palacio,    dejaré  la  sierra, 
donde  estos  rotos  míseros  sayales 
me  trocarán  en. púrpuras  reales, 
.que  á  nadie  que  llvanó  las  puertas  cierra. 

Confesare'le  que  perdido  anduve, 
y  aunque  temo  el  llegar,    pues  lo  mas  verde 
de  mis  pasados  años  me  detuve, 

para  que  llegue  basta  que  me  acuerde 
que  si  perdí  lo  que  de  hijo  tuve, 
lo  que  tiene  de  padre  no  lo  pierde. 

N*»-    735. 

J_Jeseo  de  saber  tan  propio  al  hombre 
con  años  de  cuidado  y  diligencia 
me  ha  tenido  por  una  y  otra  ciencia 
buscando  fama  y  adquiriendo  nombre. 

Mas  quien  habrá,  Señor,    que  no  se  asombre 
de  verlas  celebrar  en  tu  presencia' 
de  tantos  que  por  física  excelencia 
quieren  que  el  mundo  los  estime  y  nombre. 

Que  necio  en  ciencias  vanas  me  divierto ! 
que  si  los  ojos  á  tu  cruz  levanto 
este  es  el  arte  mas  seguro  y  cierto. 

Pero  como  clavado  enseñas  tanto? 
Debe  de  ser  que  siempre  estás  abierto, 
o  Cristo!    o  ciencia  eterna  I    o  libro  santo! 
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N"-    734. 

iji  culpa  el  concebir,   nacer  tormento,  .1 

guerra  el  vivir,    la  muerte  lin  humano, 
si  después  de  hombre,    tierra  y  vil  gusano, 
y  después  de  gusano,    polvo  y  viento: 

Si  viento  nada  y  nada  el  fundamento, 
flor  la  hermosura,    la  ambición  tirano, 
la  fama  y  gloria  pensamiento  vauo, 
y  vano  cuanto  piensa  el  pensamiento: 

Quien  anda  en  este  mar  para  anegarse? 
de  qué  sirve  en  quimeras  sumergirse, 
ni  pensar  otra  cosa  que  salvarse? 

De  que  sirve  estimarse  y  preferirse? 
buscar  memoria  habiendo  de  olvidarse, 
y  edificar  habiendo  de  partirse? 

N°-    735. 

JNo  me  mueve,   mi  Dios,    para  quererte        n  » 
el  cielo  que  me  tienes  prometido, 
ni  me  mueve  el  infierno  tan  temido 
para  dejar  por  eso  de  ofenderte. 

Tú  me  mueves,    Señor!    muéveme  el  verte 
clavado  en  una  cruz  y  escarnecido: 
muéveme  ver  tu  cuerpo  tan  herido : 
muévenme  tus  afrentas  y  tu  muerte. 

Muéveme  al  fin  tu  amor,    y  en  tal  manera 
que  aunque  no  hubiera  cielo  yo  te  amara, 
y  aunque  no  hubiera  infierno  te  temiera. 

No  me  tienes  que  dar  porque  te  quiera, 
pues  aunque  lo  que  espero  no  esperara 
lo  mismo  que  te  quiero  te  quisiera. 


—     89     — 
N°'    736. 

±  ender  de  un  leño  traspasado  el  pecho 
y  de  espinas  clavadas  ambas  sienes^ 
dar  tus  mortales  penas  en  rehenes 
de  nuestra  gloria,  bien  fué  heroico  hecho. 

Pero  mas  fue  nacer  en  tanto  estrecho, 
donde  para  mostrar  en  nuestros  bienes 
adonde  bajas  y  de  adonde  vienes 
no  quiere  un  portalillo  tener  techo. 

No  fue'  esta  mas  hazaña,  o  gran  Dios  mió! 
del  tiempo  por  haber  la  helada  ofensa 
vencido  en  tierna  edad  con  pecho  fuerte 

(que  mas  fué  sudar  sangre  que  haber  frió) : 
sino  porque  hay  distancia  mas  inmensa 
de  Dios  á  hombre,    que  de  hombre  á  muerte. 

XToy  es  el  sacro  y  venturoso  dia 

en  que  la  gran  metrópoli  de  Espaua 

que  no  te  juró  Rey,  te  adora  Santo. 

Hoy  con  devotas  ceremonias  baña 

el  blanco  clero  el  aire  en  armonía, 

los  pechos  en  piedad,  la  tierra  en  llanto. 

Hoy  á  estos  sacros  himnos,    dulce  canto, 

ayuda  con  silencio  la  nobleza 

haciendo  devoción  de  sn  riqueza. 

Hoy  pues  aquesta  tu  latina  escuela 

á  la  docta  abejtfela 

no  sin  devota  emulación  imita: 

vuela  el  campo,    las  flores  solicita,, 

(campo  de  erudición  ^    flor  de  alabanzas) 

por  honrar  sus  estudios  de  tí  y  de  ellas, 

en  tanto  que  tú  alcanzas 

ver  á  Dios,    vestir  luz,    pisar  estrellas. 
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Hoy  la  curiosidad  de  su  tesoro 
con  religiosa  vanidad  ha  hecho 
extraña  ostentación,  alta  reseña. 
Hoy  cada  corazón  deja  su  pecho, 
cual  en  púrpura  envuelto,    cual  en  oro 
y  su  valor  devotamente  enseña. 
Quien  lo  que  con  industria  no  pequeña 
labrd  costoso  el  persa,    tejió  el  china, 
rica  labor,   fatiga  peregrina 
alegremente  en  sus  paredes  cuelga: 
quien  de  ilustrarlas  huelga 
con  modernos  ange'licos  pinceles 
milagrosas  injurias  del  de  Apeles: 
quien  da  á  la  calle  y  quita  á  la  floresta, 
de  suerte  que  los  grandes,    los  menores 
en  tu  solemne  fiesta 
ven  pompa,   visten  oro,   pisan  flores. 

Príncipe  mtírtir,  cuyas  sacras  sienes 
aun  no  impedidas  de  real  corona 
la  fiera  espada  honro'  del  Arriano: 
tú,    cuya  mano  al  cetro  si  perdona 
no  á  la  palma  que  en  ella  ahora  tienes, 
(digna  palma  si  bien  heroica  mano): 
pues  eres  uno  ya  del  soberano 
campo  glorioso  de  gloriosas  almas, 
que  ciñen  resplandor,  que  enristran  palmas, 
donde  se  triunfa  y  nunca  se  combate: 
mi  lengua  se  desate 
en  dulces  modos  y  los  aires  rompa 
á  celestial  soldado  ilustre  trompa. 
Conozca  el  cancro  ardiente,  el  carro  helado, 
o  católico  sol  de  Visogodos, 
la  espada  que  te  ha  dado 
vida  á  tí,   gloria  al  Betis,  luz  á  todos. 
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Estas  aras  qne  te  ha  erigido  el  clero, 
y  estas  que  te  cantamos  alabanzas, 
jnnto  con  lo  que  tú  en  el  cielo  vales, 
á  Filipo  le  valgan  el  Tercero, 
en  quien  de  nuestro  bien  las  esperanzas 
están  como  reliquias  en  cristales. 
Logra  sus  tiernos  años,    sus  reales 
pensamientos  católicos  segunda 
tal,    que  su  espada  por  su  Dios  confunda 
la  nueva  torre  que  Babel  levanta, 
y  ardiendo  en  ira   santa 

haga  que  adore  en  paz  quien  no  le  ha  visto 
el  gran  sepulcro    que  mereció  ú  Cristo: 
que  pues  de  sus  primeros  nobles  panos 
inrocú  tu  piedad  por  su  abogada, 
es  bien  vean  sus  años 
larga  paz,   feliz  cetro,  invicta  espada/ 

Y  tú,  o  gran  madre  de  tus  hijos  cara, 
¿mola  de  provincias  gloriosa 
en  lo  que  alumbra  el  sol,  la  noche  ciega, 
ciudad  mas  que  ninguna  populosa, 
para  quien  no  tan  sola  España  ara 
y  siembra  Francia,   mas  Sicilia  siega: 
no  porque  el  Betis  tus  campiñas  riega, 
el  Betis  rio  y  Rey  tan   absoluto 
que  da  leyes  al  mar  y  no  tributo : 
ni  porque  ahora  escalen  su  corriente 
velas  del  Occidente, 
que  mas  de  joyas  que  de  viento  llenas 
hacen  montes  de  plata  sus   arenas: 
mas  por  haber  tu  suelo  humedecido 
la  sangre  de  este  hijo  sin  segundo, 
en  tí  siempre  ha  tenido 
la  fe  escudo,  honra  España,  envidia  el  rauado. 
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N°'    738. 

Üispíritu  abrasado! 

que  ya  mí  zelo  y  mi  rudeza  has  visto, 

y  viste  el  celebrado 

fiel  desposorio  de  Teresa  y  Cristo, 

mueve  mi  voz  al  canto 

en  dulce  y  breve  epitalamio  santo. 

De  la  suprema  alteza 
partid  Jesús  á  visitar  el  suelo : 
y  sienda  á  su  grandeza 
palacio  angosto  la  región  del  cielo, 
quiso  alojarse  ufano 

en  solo  un  simple  corazón  humano. 

Fué  humilde  la  morada 
para  el  supremo  Rey,  mas  limpia  y  bella : 

de  telas  adornada 

que  tierna  devoción  prestaba  en  ella: 

aqui  la  esposa  pura 

alegre  atiende  su  feliz  ventura. 
Tantas  las  luces  fueron 

y  llamas  de  su  amor  que  ardiendo  estaban, 

que  el  sol  oscurecieron 

cuyos  mortales  rayos  se  afrentaban, 

y  asi  Teresa  via 

sola  su  luz  no  la  común  del  dia. 
Didle  Jesús  piadoso 

la  diestra  mano  y  dijo  dulcemente: 

yo  quiero  ser  tu  esposo. 

La  esposa  ardiendo  en  fe  correspondiente, 

á  la  palabra  suya 

responde:    o  mi  Jesús!    también  soy  tuya. 
Grato  coloquio  y  tierno 

forman  los  dos,    que  en  vivo  testimonio 

confirma  el  lazo  eterno 

de  su  constante  y  puro  matrimonio: 
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en  Cristo  el  alma  bella 

de  Teresa  reside  y  Cristo  eu    ella. 

El  gozo  de  la  esposa 
cual  encendida  voz  podrá  decirlo? 
si  al  alma  generosa 
capacidad  faltd  para  sentirlo, 
y  aun  lo  sintiera  menos 
si  Dios  no  usara  de  ensanchar  sus  senos. 

De  la  suprema  altura 
los  Angeles  se  avientan  á  la  tierra 
por  ver  la  criatura 
cuyo  Criador  su  corazón  encierra: 
los  orbes  y  elementos 
forman  en  tanto  armónicos  concentos. 
Las  almas  se  alegraban 

del  ancho  empíreo  en  todos  sus  confines: 

con  viva  voz  clamaban 

Teresa  es  de  Jesús  los  Serafines, 

mas  otros  que  lo  oian 

y  Jesús  de   Teresa  respondían. 
En  fin  el  alma  pura 

quedo  bañada  en  gozo  tan  profundo^ 

que  ya  por  vil  y  oscura 

juzga  la  vida  y  luz  del  bajo  mundo, 

y  del  corpóreo  velo 

cual  Pablo  espera  la  desate  el  cielo. 

N»-   739. 

JLo  para  qu¿  naci?  —    Para  salvarme. 

Que  tengo  de  morir   es  infalible: 

dejar  de  ver  á  Dios  y  condenarme 

triste  cosa  será,   pero  posible. 

Posible?    y  duermo  y  rio  y  quiero  holgarme? 

posible?    y  tengo  amor  á  lo  visible? 

Que  hago?  en  que'  me  ocupo?  en  que  me  encanto' 

loco  debo  de  ser  pues  no  soy  santo.  — 
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N°-    74o. 

Oeuor,   que  reinas  solo 

de  tup  magnificencias  coronado 

ceñido  de  invencible  fortaleza, 

y  el  trono  celestial  has  afirmado 

sobre  uno  y  otro  polo: 

torrentes  de  dolor  se  han  dilatado  .    „ 

ií  mar  tan  alterado  no  fá  i. 

que  asombra  con  horrísona   fiereza: 

mas  la  suma  firmeza 

del  alcázar  sagrado 
á  las  eternidades 
testimonio  dará  de  tus  piedades. 
Baje,   Señor,    espíritu  divino 
que  dé  paz  á  las  ondas, 
y  con  suave  aliento 
el  leño  de  sus  iras  destrozado 
al  puerto  de  tu  gracia  restituya, 
adonde  no  le  quede  movimiento, 
palabra,    pensamiento,  tila»o>r.l|[  Vvr  t< 
acción  leve  ni  grave 

que  en  Tí  no  empieza  y  que  por  Tí  no  acabe. 
i»l»«3Í>  jsl  «*ip»^E<»  oí 

N"-   7^1- 

JL  ornando  Cristo  de  la  mano  un  dia 
un  niño  pequeñuelo  e'  inocente, 
nos  dijo  y  enseno  muy  claramente 
lo  que  á  nuestra  salud  nos   convenia: 
que  quien  la  gloria  eterna  pretendía 
de  volverse  cual  niño  no  se  afrente, 
pues  sufre  el  mas  terrible  inconveniente 
^qüel  que  lleva  la  razón  por  guia, 
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i!)ois  palma  excelsa,    o  Virgen,    triunfadora 
del  árbol  del  error:    sois  verde  oliva 
qae  en  lo  supremo  de  las  aguas  mora, 
verde  á  pesar  de  su  diluvio  y  viva. 
Sois  vid  que  el  golpe  de  la  hoz  ignora, 
ciprés  que  exento  de  la  muerte  esquiva, 
anuncia  muerte  con  funesta  guerra 
al  que  esperaba  derribarle  en  tierra. 
Sois  lirio  asido  á  la  pungente  y  dura 
rama  de  espinas,    y  jamas  violado: 
rosa,    cuya  beldad  intacta  y  pura 
no  marchito  la  noche  y  viento  helado. 
O  sin  igual  purísima  criatura! 
que  preservada  del  común  pecado, 
sois  en  desprecio  suyo  victoriosa 
palma,  oliva,   ciprés,    vid,   lirio  y  rosa. 

Sois  plátano  de  ramas  tan  copioso 
al  fértil  riego  de  perpetua  fuente 
que  nunca  el  hielo  su  verdor  frondoso 
ha  penetrado  ni  el  agosto  ardiente : 
mirra  escogida,    bálsamo  oloroso, 
cuya  interna  virtud  perpetuamente 
os  reservd  incorrupta  y  sin  ofensa 
contra  el  contagio  de  la  culpa  inmensa. 
Sois  el  cinamo  de  fragante  y  fina 
especie,   oculto  en  aspereza  tanta 
que  ni  guadaña  al  tronco  se  avecina, 
ni  falta  un  ramo  de  la  fértil  planta. 
O  en  los  humanos  excepción  divina 
y  del  Criador  imagen  sacrosanta! 
por  mil  blasones  dignamente  os  llamo 
plátano ;  mirra,  bálsamo,  cinamo. 
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Sois  torre  ebúrnea,   altísima  y  fundada 
para  asilo  feliz  del  bando  amigo, 
pues  su  notoria  inmunidad  sagrada 
fu¿  siempre  incontrastable  al  enemigo : 
ciudad  en  cuya  cerca  levantada 
no  abrid  el  contrario  entrada  ni  postigo : 
escala  del  empíreo,  inacesible 
al  pie  atrevido  de  la  bestia  horrible : 
puerta  que  aun  antes  que  su  autor  la  abriera 
ya  estaba  al  adversario  defendida: 
fuente  que  al  áspid  y  ciüebra  fiera 
Dios  negj  de  sus  ondas  la  bebida. 
O  en  soberanas  honras  la  primera 
sin  sombra  de  pecado  concebida! 
bien  sois  con  semejanza  preeminente 
torre,    ciudad,    escala,   puerta  y  fuente. 

Sois  encendido  sol  y  tan  fogoso 
que  no  permite  congelar  nublado, 
ni  el  factor  de  las  sombras  espantoso 
ha  visto  el  globo  de  su  luz  turbado. 
Sois  lucero  del  alba  luminoso, 
que  en  los  solares  rayos  inflamado 
huye  el  eclipse  lóbrego,   funesto, 
cercano  siempre  al  sol  y  nunca  opuesto : 
norte  que  de  las  ondas  se  retira 
sin  ver  jamas  en  ellas  triste  ocaso: 
luna  que  al  sol  supremo  siempre  mira, 
ni  el  mundo  estorba  de  su  vista  el  paso. 
O  singularidad  que  al  cielo  admira! 
jrindo  á  tan  pura  luz  mi  ingenio  escaso, 
pues  no  se  incluye  en  alabanza  alguna 
vuestro  sol  y  lucero,  norte  y  luna» 
;   iíOr.ííi  3»<í»»  «iíWTUtn : 
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II.    RIMAS  DOCTRINALES, 
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N°'    743. 
Bias  contra  fortuna. 


^ue  es  lo  qne  piensas,  Fortuna? 

tú  me  cuidas  molestar, 

ó  me  piensas  espantar 

bien  como  á  niño  de  cuna? 

**Como  piensas  tú  que  non? 

"verlo  has.,, 

Fas  lo  que  facer  podrás, 

que  yo  vivo  por  razón. 

"Como  entiendes    en  defensa, 
"6  puédeslo  presumir? 
*'como  cuidas  resistir? 
**Si,  que  non  te  fago  ofensa. 
"Sojudgados  sois  á  mí 
"los  humanos.,. 
Non  son  los  varones  magnos, 
ni  facen  cuenta  de  tí. 

"Puedes  tu  ser  eximida 
"de  la  mi  jurisdicción?,. 
Si,  qiie  non  he  devoción 
á  ningún  bien  infingido: 
gloria,  triunfo  mundano 
non  atiendo: 
en  sola  verdat  entiendo, 
la  cual  es  bien  soberano. 

"Tu  cibdat  faré  robar, 
"y  sera  puesta  so  mano 
"de  mal  príncipe  tirano.,, 
Poco  me  puedes  dañar, 
mis  bienes  llevo  comigo : 
non  me  curo, 
asi  que  yo  voy  seguro 
sin  temor  del  enemigo. 


"Tu  casa  será  quemada 
"no  dubdes,  de  llano  en  llano 
"y  metida  á  sacamano.,. 
Tomen,  que  non  me  da  nada! 
mas  será  de  cobdicioso 
quien  tomare 
ropa  do  non  la  fallare: 
pobredat  es  grand  reposo. 

"Convie'nete  de  buscar 
"casa  d  cueva  donde  vivas.,, 
Tales  cosas  son  esquivas 
á  quien  las  quiere  estimar, 
d  tener  en  mayor  grada 
que  non  son, 
ca  toda  casa  6  mesón 
presto  lo  habremos  dejado: 

Digo  mas,  á  quien  fálleos 
ó  mengua  morada  pobre? 
sea  de  ñudoso  robre 
d  de  cañas  si  acaece, 
6  sea  la  de  Amiolate 
do  arribo 

el  Cesar,  cuando  loó 
la  su  vida  sin  debate. 

Y  demás,  naturaleza 
nos  did  las  concavidades 
de  las  peñas  y  oquedades 
do  pasemos  la  braveza 
en  tiempo  de  la  invernada 
de  los  frios 
y  soles  de  los  estíos 
en  esta  breve  jornada. 
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"Hae'speda  muy  enojosa 
"es  la  continua  pobreza." 
Si  yo  non   busco  riqueza 
non  me  será  trabajosa. 
"Fiícil  es  de  lo  decir.,, 
Y  de   facer 

á  quien  se  quiere  abstener, 
y  le  place  bien  vivir, 

"Los  ricos  mucho  bien  facen, 
"y  aquellos  que   mucho  tienen 
"á  muchos  pobres  sostienen, 
"dan  y  prestan  y  complacen: 
"que  si  juntas   son  riqueza 
"y  caridad 

"dan  perfección  á  bondad 
"y  resplandor  á  franqueza.,, 

"Que  non  se  puede  estimar 
"por  razón  nin  escribir, 
"que  dolor  es  recibir 
"y  cuanto  placer  es  dar: 
"siempre  son  acompañados 
"los  que  tienen 
"cuando  van  ó  cuando  vienen, 
"et  si  non  solos  menguados.,, 

"Las  riquezas  son  de  amar, 
"ca  sin  ellas  grandes  cosas 
"magníficas  y  famosas 
*'non  se  pueden  acabar* 
"por  ellas  son  ensalzados 
"los   señores, 
"príncipes,  emperadores 
"y  sus  fechos  memorados.,, 

"Et  por  ellas  fabricadas 
*'son  los  templos  venerables, 
"y  las  moradas  notables, 
"  y  los  pueblos  son  murados : 


"los  solemnes  sacrificios 
"  cesarian, 

"sin  ellas  non  se  farian 
"larguezas  nin  beneficios.,. 

Estas  edificaciones, 
ricos  templos,  torres,  muros, 
serán  d  fueron  seguros 
de  las  tus  persecuciones? 
"Sí  serán,  y  quien  lo  dubda?,. 
Yo  que  veo 

el  contrario  y  non  te  creo, 
ni  es   sabio  quien  ál  cuida. 

Qué  es  de  Ninive,  fortuna, 
qué  es  de  Tebas ,  que'  de  Atenas  ? 
do  sus  murallas  y  menas 
que  non  parece  ninguna? 
que'  es  de  Tiro  y  de  Sidon 
y  Babilonia? 

y  que'  es  de  Lacederaonia, 
ca  si  fueron  ya  no  son. 

Dime,  cual  paraste  á  Roma 
á  Corinto  y  á  Cartago? 
d  golfo  cruel  y  lago, 
sorda  y  visceral  carcoma! 
Son  imperios  d  regiones, 
ó  cíbdades, 

coronas  nin  dignidades, 
que  non  fieras  d  baldones? 

"Deja  ya  los  generales 
*'antigos  y  ágenos  danos 
"que  pasaron  ha  mil  años 
"y  llora  tus  propios  males.,, 
Lloren  los  que  procuraron 
los  honores, 

y  sientan  los  sus  dolores 
pues  tienen  lo  que  buscaron. 
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Ca  yo  non  lie  sentimiento 
de  las  cosas  que  tú  piensas, 
que  las  vitorias  y  ofensas 
unas  son  al  que  es  contento 
de  lo  que  naturaleza 
le  ha  dado : 

á  este  non  vid  cuidado, 
nin  lo  conoció  tristeza. 

Yo  soy  fecho  viandante 
y  de  poco  soy  contento, 
lo  cual  he  por  fundamento, 
cimiento  firme  y  constante: 
pues  se  ya  que  lo  que  basta 
es  asaz : 

yo  quiero  comigo  paz, 
pues  quien  mas  tiene  mas  gasta. 
Yo  soy  amigo  de  todos 

y  todos  son  mis  amigos, 
que  fui  de  los  enemigos 

amado  por  tales  modos, 

faciendo  como  quería 

que  me  fagan, 

ca  los  que  de  esto  se  pagan 

siguen  la  derecha  vi  a. 

"Estos  tus  amigos  tantos 

"pronto  los  puedes  perder, 

"todos  son  en  mi  poder 

"y  puestos  so  los  mis  mantos, 

"y  non  mas  te  seguirán 

"que  yo  querré', 

"y  cuando  lo  mandare' 

"como  vinieron  se  irán.,, 
Si  la  máquina  del  mundo 

pereciera  por  Faetón, 

i  volviera  Deucalion 

con  un  diluvio  segundo. 


yo  non  dubdo  pueda  ser 
por  tales  vias 
de  buenos  amigos  Bia» 
ser  privado  y  carecer, 

"Bias,  de  estas  solas  penas 
"cuidas  debo  ser  contenta? 
"mayor  mal  se  te  acrecienta, 
"ca  por  las  tierras  agenas 
"andarás  et  desterrado,,, 
Toda  tierra 

es,  si  mi  seso  no  yerra, 
de  aquel   que  non  ha   cuidado. 

En  todas  partes  se  falla 
lo  poco  con  poca  pena, 
yo  soy  fuera  de  cadena 
et  non  temo  de  batalla: 
por  ageno  nin  por  mió 
nada  espero: 
yo  me  fallo  caballero 
orgulloso  con  grand  brío. 

Do  me  forzaras  que  vaya 
que  yo  non  vaga  de  grado? 
con  ánimo  reposado, 
y  non  como  quien  asaya 
de  nuevo  tus  amenazas: 
ca  probadas 

las  he  no  pocas  vegadas, 
nin  so  yo  de  los  que  enlazas. 

Tanto  que  de  la  razón 
fortuna,  tú  non  me  tires, 
nin  me  revuelvas,  nin  gires 
á  non  debida  opinión, 
non  me  bandiras  jamas 
yo  lo  creo : 
virtud  racional  poseo, 
pues  veamos^ que  farás. 
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Sea  Asia,  sea  Europa 

6  África  si  quisieres, 

donde  tu  por  bien  to vieres 

ca  todo  me  viene  en  popa; 

quieres  donde  apolo  nace? 

muy  de  grado 

ir¿  contento  y  pagado, 

c>  si  te  place  do  yace. 

Quieres  do  la  Scitia  fría 

con  el  viento  boreal 

face  del  agua  cristal? 

ó  quieres  al  mediodía, 

do  los  incendios  solares 

denegrecen 

los  ornes  y  los  podrecen^ 

ó  mas  lejos  si  mandares. 
Non  creas  me  robarás 
las  letras  de  mis  pasados, 
nin  sus  libros  nin  tratados 
por  bien  que  fagas  jamas : 
y  con  tanto,  maguer  preso 
en  cadenas, 

gloria  me  serán  las  penas 
y  gust  su  grave  peso. 

A  mí  non  placen  los  premios 
nin  otros  gozos  mundanos, 
sinon  los  Estoicianos 
siempre  pobres  y  abstemios, 
y  los  sus  justos  preceptos 
divinales, 

que  son  bienes  inmortales 
y  por  los  dioses  electos. 

Do  se  fallan  los  engemplos 
de  las  divinales  lumbres, 
y  todas  nobles  costumbres 
en  servicio  de  los  templos: 


y  las   sentencias  de  tales 
cual  Solón, 

de  Epicteto  y  de  Zenon 
las  sus  doctrinas  morales. 

Los  estudios  y  vidas 
de  Anaxágoras  y  Grates 
sueltos  de  todos  combates 
de  tus  riquezas  fingidas: 
y  las  leyes  que  dejo 
el  espartano, 
que  no  son  decreto  vano 
cuando   fué  do  no  torno. 

Y  muchas  de  las  sentencias 
de  Pitágoras,  el  cual 

fué  de  todos  principal 

inventor  de  las  ciencias: 

de  los  cuantos   y  los  cuentos 

y  sus  altos 

y  fermosos  figúralos 

y  preciosos  documentos. 

Y  las  reglas  de  Platón 
príncipe  del  academia, 
que  sin  interés  ni  premia 
eligió'  tal  condición: 

y  las  leyes  celestiales 

que   enseño 

el  mismo  las  coloca 

en  las  mentes  humanales. 

Y  muchas  de  otras  cosas, 
que  después  de  las  solutas 
prosas,  semejan  á  frutas 

de  dulce  gesto  y  sabrosas: 
de  filo'sofos  diversos 
y  poetas, 

fábulas  s  otiles  netas 
tejidas  en  primos  versos. 
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Donde  se  falla  el  proceso 
de  la  materia  primera, 
y  como  y  por  cual  manera 
por  orden  y  mando  es  preso 
aqael  globo  de  natura, 
que  del  caos 
fué  dividido  por  Dios 
con  tan  diligente  cura. 

Que  antes  que  se  apartasen 
las  tierras  del  océano, 
del  aire,  el  fuego  lozano 
y  con  forma  se  formasen: 
un  bulto  y  ayuntamiento 
era  todo, 

y  congregación  sin  modo, 
sin  ordenanza  nin  cuento. 

Et  juntos  y  discordantes 
todos  los  cuatro  elementos 
en  uno,  mas  descontentos 
de  sus  obras  non  obrantes 

eran  y  sin  arte  alguna: 

nin  un  solo 

rayo  demostraba  Apolo, 

nin  su  claridat  la  luna. 
Mas  natura  naturante 

sin  remor  y  sin  rebate, 

desvolvió  tan  grand  debate 

y  mando  como  emperante, 

que  los  cielos  sus  lumbreras 

demostrasen, 

y  por  curso  se  ordenasen 

las  otras  bajas  esferas. 

Et  que  la  rueda  del  fuego 

la  del  aire  receptase. 

la  cual  el  agua  abrazase 

y  aquella  la  tierra  luego, 


o  muy  útil  conjunción 
y  concordanza! 
donde  resulta  folganza 
y  mundana  perfección. 

Et  fizo  los  animales 
terrestres  poseedores, 
y  los  peces  moradores 
en  las  aguas  generales, 
y  que  el  aire  recibiese 
las  volantes 

aves  y  asi  concordantes 
toda  especie  produjese. 

Et  soltd  los  cuatro  vientos 
qne  se  dicen  principales 

de  los  lazos  cavernales 
y  todos  impedimentos: 

Euro  consiguió  la  via 

nabatea, 

y  la  de  Scitia  Borea, 

Austro  la  de  mediodía. 
Zefiro  la  de  océano, 

que  asi  todos  esparcidos 

y  por  actos  divididos 

cruzan  el  cerco  mundano: 

ca  unos  tiemplan  la  vera 

de  la  pella: 

por  otros  se  pinta  y  sella, 

pues  traen  la  primavera. 
Semoviente  principal 

sobre  todos  convenia 

que  toviese  mayoria 

y  poder  universal: 

quiso  que  este  fuese  el  hombre 

racional, 

á  los'  celestes  igual, 

al  cual  fizo  y  puso  nombre. 
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Esta  biblioteca  mia 

allí  se  desplegará, 

allí  me  consolará 

la  moral  maestra  mia, 

y  muchos  de  mis  amigos 

mal  tu  grado, 

serán  juntos  á  mi  lado 

que  fueron  tus  enemigos. 
Et  asi  seré'  yo  atento 

de  todo  en  todo  al   estudio, 

y  fuera  de  este  tripudio 

del  vulgo ,  que  es  gran  tormento : 

pues  si  tal  cabtividat 

contemplación 

trae,  non  será  prisión 

mas  calma  felicidat. 

"Si  tu  cárcel  fuese,  Bias, 
"como  tu  pides,  por  cierto 
*'con  mayor  razón  liberto 
*'que  preso  te  llamarlas: 
**  libros  nin  letras  algunas 
**non  esperes, 

**nin  veras  maguer  quisieres 
*'las  sus  fojas  y  columnas.,, 
Los  bienes  que  te  decia 
que  yo  llevaba  coraigo, 
estos  son  verdat  te  digo 
y  las  joyas  que  traia: 
ca  si  mucho  no  me  engaño 
todos  estos 

actores  y  los  sus  testos 
entran  comigo  en  el  baño. 

"De  todos  otros  dolores, 
**  dolencias ,  enfermedades, 
"y  de  cuantas  calidades 
"escribieron  los  actores 


"en  toda  la  medicina 

"  pasarás  „ 

Moriré  —  "Non  morirás 

"cual  deseas  tan  aina.,, 

Pues  luego  non  serán  tantos 

y  se  podrán  comportar; 

el  que  finca  en  su  lugar 

no  teme  los  tus  espantos: 

ca  las  buenas  confecciones 

á  los  tales 

me  serán  y  a  todos  males 

suaves  meditaciones. 

"Morir,  morir  te  conviene, 

*'pues  via  á  las  manos,  Bias!,, 

Cuidaba   que  me  darías 

tal  cosa  que  nunca  viene, 

o  contingente  de  raro : 
mas  la  muerte 
es  una  general  suerte 
sin  defensa  nin  reparo. 

Et  si  mal  partido  fuera 
yo  non  te  la  demandara, 
no  creas  vuelva  la  cara 
aunque  digas:  muera,  muera! 
mas  sea  muy  bien  venida 
tal  señora, 

ca  quien  su  llegada  llora 
poco   sabe   de  está  vida. 

Yo  fui  principiado 
en  las  liberales  artes, 
deprendí  todas  tus  partes 
y  después  de  grado  en  grado 
oí  de  filosofía 
natural, 

y  la  ética  moral, 
que  es  duquesa  que  nos  guia. 
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Y  vi  la  imagen  mundana 
las  sus  regiones  buscando, 
muy  grand  tiempo  navegando 
y  veces  por  tierra  llana, 
y  llegue  fasta  Gaucaso, 
el  cual  cierra 

tan  grand  parte  de  la  tierra 
que  es  admirativo  caso. 

Vi  las  alexandrinas 
columnas  que  son  á  oriente, 
y  las  Gades  del  poniente 
que  llamamos  herculinas: 
las  provincias  boreales 
vi  del  todo, 
y  por  ese  mismo  modo, 
fize  las  tierras  australes. 

En  la  guerra  diligente 
fui  cuanto  se  convenia, 
cibo  y  sueño  perdia 
por  facerla   sabiamente: 
bien  usaba  mañas  netas 
por  vencer, 

que  loando  mi  preveer 
se  leen  y  son  escritas. 

Pero  esto  non  te  baste : 
sí,  que  nunca  fize  guerra 
fuese  por  mar  d  por  tierra, 
(fortuna,  si  bien  miraste) 
nin  las  señas  de  mi  haz 
se  movieron, 

nin  batallas  me  pluguieron 
sinon  por  obtener  paz. 

Pues  asi  pacificada 
plogo  á  la  nuestra  cibdat 
en  una  conformidad 
por  mí  de  ser  gobernada: 


príncipe  de  los  togados 
me  ficieron, 

y  total  cura  me  dieron 
de  todos  los  tres  estados. 

A  mi  ver  fize  justicia 
á  todos  generalmente: 
non  me  arredre'  del  potente 
nin  fize  de  el  amicicia: 
fuy  las  sobornaciones 
como  fuego: 

nunca  fize  mal  por  ruego 
nin  dilaté  las  prisiones. 

A  los  hue'rfanos  sostuve 
y  las  viudas   defendí: 
non  me  acuerdo  que  ofendí 
nin  denegué  lo  que  tuve: 
y  si  sobre  mió  y  tuyo 
altercaron 

y  delante  mí  llegaron, 
á  cada  cual  di  lo  suyo. 

Asi  andando  y  leyendo 
y  por  discurso  de  edat, 
vista  la  tu  calidat 
y  tus  obras  conociendo, 
deje'  las  glorías  mundanas 
y  sus  pompas, 

que  son  como  son  de  trompas 
y  sus  riquezas  tan  vanas. 

Después  que  me  recobré, 
estuve   generalmente 
en  amor  de  toda  gente: 
mira  cuanto  bien  gané! 
non  quise  grand  caravela 
nin  extremos: 
con  tiempo  levanté  remos, 
y  calé  manso  mi  vela. 
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"Di,  non  temes  las  escuras 
"graves  bocas  del  Averno? 
"non  terreces  el  infierno 
"y  sus  lóbregas  fonduras? 
"non  terreces  los  terrores 
"terrecientes? 
"non  terreces  los  temientes 
**y  temerosos  temores?,, 

"Di,  non  temes  los  bramidos 
"de  la  entrada  tenebrosa? 
"nin  de  la  selva  espantosa 
"los  sus  canes  y  ladridos?,, 
Temer  se  deben  las  cosas 
que  han  poder 
de  nucir  y  mal  facer: 
otras  non  son  pavorosas. 

Si  las  fábulas  vigor 
han  asi  como  lo  muestras, 
á  las  ánimas  siniestras 
toca  sufrir  tal  temor: 
non  á  mí  que  yo  non  temo 
sus  tormentos, 
pues  iré  con  los  contentos 
á  vela  tendida  y  remo. 

Et  los  damnados  dejados 
en  ios  sus  ardientes  foruos. 
saldré  por  los   adornos 
verdes  y  fe'rtiles  prados, 
do  son  los  campos  rosados 
eliseos, 

de  todos  buenos  deseos 
sobradamente  abastados. 

De  esta  tierra  su  aparencia 
segund  que  se  certifica 
por  muchos  y  testifica 
es  de  muy  grand  excelencia: 


de  pintura  tan  fermosa, 
que  bien  muestra 
ser  fábrica  de  la  diestra 
sabia  mano  y  poderosa. 

Allí  las  diversidades 
son  tantas  de  los  colores 
recontado  por  retores 
de  grandes  autoridades, 
que  estas  las  nuestras  pinturas 
cerca  de  ellas, 

son  como  lumbre  de  estrellas 
ante  el  sol  en  sus  alturas. 

En  aquellas  praderías 
y  relucientes  moradas, 
dicen  que  son  colocadas 
para  perpetuales  dias 
las  ánimas  que  fuyeron 
los  delitos, 
y  los  rectísimos  ritos 
guardaron  y  mantuvieron. 

Estas  gentes  eximidas 
son  de  las  enfermedades: 
han  eternales  edades 
de  horas  siempre  floridas: 
son  de  mas  bravos  sentidos 
y  saber, 

mas  prestos  en  discerner, 
en  sus  fablas  mas  polidos. 

Selvas  en  esta  región 
son  y  florestas  fermosas, 
de  frutales  abundosas 
llenos  toda  sazón: 
aguas  de  todas  maneras 
perenales : 

fuentes  y  ríos  cabdales 
y  muy  fértiles  riberas. 
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Erídano  mansamente 
riega  toda  la  montaña, 
sin  riguridat  nin  sana 
mas  con  un  curso  placiente, 
cuyas  ondas  muy  suaves 
facen  son 

y  dulce  modulación 
con  los  cantos  de  las  aves. 

Aquellos  mismos  oficios 
que  en  esta  vida  siguieron 
y  cuales  mas  les  pluguieron 
son  allí  sus  ejercicios: 
los  unos  con  instrumentos 
y  cantares 

cantan  loores  solares, 
los  otros  se  muestran  scientos» 

Et  todas  las  nobles  artes 
por  metro  y  por  sinfonía 
las  rezan  con  alegría 
todas  juntas  y  por  partes: 
y  con  largas  vestiduras 
de  claror, 

demuestran  con  grand  fervor 
las  sus  comendables  curas. 

Han  se  allí  piadosamente 
todos  los  tiempos  del  aíío: 
frió  non  les  face  daño 
nin  calor  por  consiguiente, 
de  guisa  que  los  fincales 
que  allí  viven 
según  cuentan  y  describen, 
son  por  verdor  inmortales. 

Otros  siguen  los  venados 
paseando  las  veredas, 
so  las  frescas  arboledas 
por  los  altos  y  collados: 


con  diversidad  de  canes 
su  querer 
satisfacen  á  placer, 
sin  congojas  nin  afanes, 

Y  son  allí  fabricados 
templos  de  mucha  excelencia, 
y  dioses  con  grand  femencía 
de  estas  gentes  adorados: 
unos  con  otros  confieren 
las  respuestas 
muy  ciertas  y  manifiestas 
dj  aquello  que  les  requieren. 

Mas  á  la  nuestra  morada 
do  las  ánimas  benditas 
tienen  sus  sillas  conscritas, 
mas  lejos  es  la  jornada: 
que  son  los  celestes  senos 
gloriosos, 

do  triunfan  victoriosos 
los  buenos  en  todos  genos. 

Este  camino  será 
aquel  que  fare'  yo  Bias 
en  mis  postrimeros  días 
si  te  plaz  o  pesará: 
en  las  bienaventuranzas 
yo  cantando 
viviré  siempre  gozando, 
guarido  de  tas  mudan;c:as. 

Yo  me  cuido  con  razón 
mera  justicia  y  derecho 
haberte  pro   satisfecho: 
asi  fago  conclusión 
et  sin  vergüenza  ninguna 
tornare' 

al  primer  tema  y  .  diré : 
que  es  lo  que  piensas,  fortuna? 


106 


N'»-   744. 
Diálogo  entre  Olvido  y  Memoria, 


J_/ime  tú.  Memoria,  di 
que  presumes  sin  derecho? 
porque  causa  el  mundo  á  tí 
loa  y  precia  mas  que  á  mí, 
que  le  soy  de  mas  provecho. 
Tu.  con  tu  importunidad 
le  causas  guerra  contina, 
yo  paz  y  tranquilidad: 
eres  la  enfermedad, 
yo  salud  y  medicina. 

"Quien  eres  tú,  desastrado 
*'que  hablas  tan  atrevido?,, 
Soy  un  pobre  desechado 
de  todo  el  mundo  olvidado, 
y  asi  me  llaman  Olvido. 
Soy  libre  de  condición 
que  apenas  conozco  dueño, 
y  contrario  á  tu  opinión, 
porque  no  tomo  pasión 
de  nada,  ni  pierdo  el  sueño. 

"Siendo  pues  eso  verdad 
**y  eres  quien  dices,  amigo, 
"que  locura  y  liviandad 
"es  querer  tú  en  dignidad 
"cotejarte  aquí  comigo: 
**y  que  por  una  medida 
"pienses  tú  de  ser  medido 
"con  mi  valor  en  la  vida, 
"siendo  yo  virtud  sabida 
'*y  tú  vicio  conocido.,, 

Sé  tú  quien  tú  te  quisieres 
que  no  me  doy  una  paja, 
pues  con  todo  cuanto  faeres 


en  provechos  y  placeres 
no  te  conozco  ventaja. 
No  te  esfuerzes  ni  te  ayudes 
con  fieros  y  fantasías, 
vengamos  á  las  saludes: 
saca  á  plaza  tus  virtudes, 
yo  también  diré  las  mias. 

"No  seas  tan  insolente 
"  Olvido  desvergonzado, 
"porque  Dios  entre  la  gente 
"potencia  mas  excelente 
"que  yo   soy  no  la  ha  criado. 
"Bien  se'  que  la  alma  por  ser 
"sempiterna  es  principal: 
"pero  yo  con  mi  saber 
"casi  llego  á  parecer 
"también  cosa  celestial.,, 

Si  por  celestial  te  tienes 
Memoria,  súbete  al  cielo, 
donde  vas  y  de  do  vienes, 
que  yo  no  pido  mis  bienes 
sino  en  este  dulce  suelo : 
donde  sin  ningún  cuidado 
de  cosas  mias  ni  agenas, 
de  presente  ni  pasado, 
soy  exento  y   reservado 
de  tus  congojas  y  penas. 

"No  sabes  tú  que  yo  soy 
**  entre  las   cosas  criadas 
"la  que  en  toda  parte  estoy, 
"y  que  con  mi  lumbre  doy 
"ser  y  vida  á  las  pasadas: 
"mediante  lo  cual  tenemos 
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"noticia  de  ellas  tan  cierta 
*'corao  de  las  que  sabemos 
**y  con  nuestros   ojos  vemos 
"cada  dia  ante  la  puerta. 

"Pues  los    puntos  y  primores 
"de  tantas  ciencias  y  artes 
"de  que  tan  graves  autores 
"y  de  tan  diversas  partes 
"fueron  y  son  inventores: 
**la  verdad  y  autoridad 
"de  todo  cuanto  paso 
"en  la  vieja  antigüedad, 
"quien  las  hace  en  esta  edad 
"manifiestas  sino  yo? 

"Quien  hace  vivir  la  fama 
"^e  los  excelentes  hombres 
"que  tan  lejos  sé  derrama, 
"y  á  muchos  otros  inflama 
"en  la  envidia  de  sus  nombres? 
"sino  yo,  que  si  me  durmiese 
"y  con  virtud  y  fortuna 
**la  cuenta  se  me  perdiese, 
"no  habría  quien  se  moviese 
**á  gentileza  ninguna. 

"Pero  la  gloria  mediante 
"de  los  ejemplos  famosos 
"que  yo  les  pongo  delante, 
"  convida  á  que  se  levante 
*'el  alma  á  los  virtuosos: 
"para  estar  siempre  despiertos 
"menospreciando  el  morir, 
"siendo  seguros  y  ciertos 
**que  por  mi  después  de  muertos 
''comenzarán  á  vivir.,, 

Quiza  que  concederia 
por  complacerte.  Memoria, 


y  templar  nuestra  porfía, 
que  de  esa  tu  fantasía 
llevases  alguna  gloria, 
si  de  los  hechos  pasados 
acordases  solamente 
los  dignos  de  ser  loados, 
excelentes,  señalados, 
para  ejemplo  de  la  gente. 

Mas  también  haces  mención 
y  llevas  de  mano  en  mano 
por  ejemplos  y  razón 
de  Calígula  y  Nerón 
como  de  Augusto  y  Trajano: 
también  cuentas  del  ladrón 
malo,  como   del  bienquisto, 
y  nos  das  información 
también  de  la  condición 
de  Judas  como  de  Cristo. 

No  te  hinches  pues  los  senos 
de  esos  gozos  y  regalos: 
y  si  por  ejemplos  buenos 
haces  provecho,  no  menos 
haces  daño  con  los  malos: 
porque  el  mundo  pecador 
á  todo  vicio  inclinado 
siempre  sigue  lo  peor, 
de  manera  que  es  mejor 
quedar  comigo  callado. 

"Calla,  miserable  Olvido, 
"hijo  de  la  misma  muerte: 
"no  compares  tu  partido, 
"que  ser  tuyo  d  no  haber  sid© 
"todo  casi  es  una  suerte. 
*'Y  ven  en  conocimiento 
*'de  mi  gracia  y  excelencia, 
"que  yo  soy  dfc  nacimiento 
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"hija  del  entendimiento, 
** madre  de  la  providencia. 

"Mi  cuidado  y  m¡  saber 
*'que  no  se  duermen  ni  trocan, 
"dan  aviso  en  proveer 
"todo  lo  que  es  menester 
"de  las  cosas  que  nos  tocan. 
"Y  hago  que  el  hombre  entienda 
"con  vigilancia  y  cuidado 
"en  su  honra  y  su  hacienda 
"y  con  cordura  defienda 
"lo  con  fatiga  ganado. 

"Yo  ahuyento  á  los  errores 
"que  tu  causas  y  procuras: 
**  alumbro  á  los  oradores, 
"letrados,  predicadores, 
**que  sin  mí  quedan  á  escuras. 
"  Quito  los  inconvenientes 
"y  por  medio  de  testigos 
"pongo  paz  entre  las  gentes, 
**y  hago  que  estén  presentes 
*'en  ausencia  los  amigos.,, 

Todo  eso  es  la  verdad 
y  está,  Memoria,  muy  claro 
que  seria  en  calidad 
de  no  poca  utilidad 
sino  costase  tan  caro. 
Pero  hágote  saber 
que  el  que  de  mucho  se  acuerda, 
jamas  pudo  carecer 
de  algún  duelo  o'  desplacer 
que  le  aflija  y  que  le  muerda. 

Las  dulces  cosas  pasadas 
acordadas  dan  pasión, 
y  las  duras  y  pesadas 
también,  no  siendo  olvidadas 


aprietan  el  corazón: 
y  cuando  nos  apartamos 
del  lugar  do  bien  quisimos, 
cuanto  mas  nos  acordamos, 
tanto  mas  y  mas  lloramos 
la  soledad  que  sentimos. 

Alegas  el  buen  servicio 
que  haces   a  los  humanos, 
pero  de  este  tal  oficio 
poco  ó  ningún  beneficio 
se  les  sigue  de  tus  manos : 
que  á  los   que  vienes  y  vas 
con  avisos  singulares 
y  á  los  que  visitas  mas, 
por  un  placer  que  les  das 
les  causas  treiuta  pesares. 

Por  tu  medio  son  mayores 
cualesquier  adversidades, 
penas,  angustias  de  amores, 
y  todos  demás  dolores, 
pe'rdidas  y  enfermedades. 
Todos  los  males  serian 
menos  si  tú  cesases, 
y  los  que  penan  ternian 
el  descanso  que  querrian 
si  tii  no  los  atizases. 

Enojos,  enemistades, 
iras,  bravezas  y  furias, 
bandos  y  parcialidades, 
y  vanas  prosperidades, 
odios,  afrentas  e'  injnrias, 
cuestiones,  guerras,  batallas 
y  cosas  de  este  tenor 
tú  entiendes  en  despertallas, 
yo  entiendo  en  olvidallas; 
mira  cual  es  lo  mejor. 
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Y  porque  esta  competencia 
ya,  Memoria,  se  concluya, 

yo  te  digo:    ten  paciencia, 
que  hallo  gran  diferencia 
de  mi  virtud  k  la  tuya. 
Es  mucho  mas  eficaz 
para  el  cuerpo  y  para  el  alma, 
pues  durmiendo   á  su  solaz 
los  placeres  tiene  en  paz 
y  los  pesares  en  calma. 

Y  que  al  fin  soy  una  cosa 
si  no  lo  quieres  negar, 

que  allende  de  ser  sabrosa 
muchos  por  ser  tan  preciosa 
no  la  pueden  alcanzar: 
por  lo   cual  si  se  hiciese 
mercado  de  tí  y  de  mí, 
no  dudo,  Dama,  que  hubiese 
quien  por  onza  de  mí   diese 
mas  que  por  libra  de  tí. 

En  cualquier  cosa  perdida 
que  no  puede  ser  cobrada 
tú,  renuevas  la  herida, 
yo  soy  solo  en  esta  vida 
medicina  señalada: 
por  tanto.  Memoria  amiga, 
piensa  que  estás  en  error, 
y  si  no  te  da  fatiga 
que  mi  mote  te  lo  diga: 
olvidar  es  lo  mejor. 

N°-   745. 

JDienaventurada  vida 
(si  alguna  lo  puede  ser) 
estas  cosas  á  mi  ver 
son,  Señor,  por  su  medida 


las  que  la  pueden  hacer. 
Hacienda  no  mal  ganada 
con  sudor,  mas  heredada: 
campo  bien  agradecido, 
lugar  estable ,  sabido, 
y  pleito  jamas  por  nada. 

Pocos  cargos  de  que  dar 
cuenta,  ni  tener  cuidado 
y  el  ánimo  sosegado: 
buenas  fuerzas  á  la  par 
y  cuerpo  sano  templado. 
Prudente   simplicidad 
y  amigos  con  igualdad 
y  fácil  conversación: 
la  mesa  sin  presunción 
y  sin  pompa  y  vanidad. 

La  noche  no   sepultada 
en  torpe  borrachería, 
mas  de  congojas  vacía: 
cama  no    desconsolada 
mas  casta  todavía: 
sueño  quieto  y  sabroso, 
que  haga  con  su  reposo 
breves,    dulces  y  seguras 
las  tinieblas  mas  escuras 
y  el  tiempo  mas  trabajoso. 

ítem  que  mientras  vivieres 
para  que  vivas  de  veras, 
tan  solamente  ser  quieras 
aquello  mismo  que  fueres 
y  á  nada  lo  prefieras : 
y  que  la  muerte  que  crees 
en  tanto  que  no  la  vees 
porque  no   te  dé  postemas, 
en  ningún  tiempo  la  temas, 
ni  tampoco  la  desees.   — 
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N°-  746. 

Alexis,  que  contraria 
influencia  del  cielo 
persigue  nuestros  ánimos 
con  las  cosas  del  mundo? 


No  son  la  causa  de  esto 
lugares  ni  ocasiones: 
nuestro  ánimo  es  la  causa 
que  se  extraña  del  mondo, 
y  no  bien  satisfecho 
del  mal  seguro  gozo 
de  esta  mudable  vida 
al  que  es  eterno  aspira. 


que  le  previno  el  hado, 

dichosa  ó  miserable, 

alegremente  vive. 

El  navegante  cuando 

turbado  cielo  ruega 

con  lágrimas  y  votos, 

su  ventura  maldice. 

El  labrador  cansado 

de  abrir  la  tierra,  huyendo 

fiero  león  del  cielo, 

maldice  su  ventura. 

La  mas  dichosa  suerte 

si  es  propia  desagrada, 

y  si  tras  ella  vamos 

no  hay  cosa  mas  divina. 

A  mí  que   el  campo  habito 

me  tienes  por  dichoso, 

y  para  mí  no  hay  cosa 

en  los  hados  mas  triste. 

Tú  que  la  ciudad  honras 

eres  el  envidiado  :>  omá'.n  ollaa}.- 

á  tí  te  agrada  el  mío 

y  á  mi  tu  dulce  estado, 

y  la  dichosa  suerte 

á  los  dos  agradable 

á  tí  por  el  contrario 

y  á  mí  es  aborrecible. 


N°-    747. 

Jrloy,  Silvio,   quiero  trocar 
la  corte  por  el   aldea : 
para  bien  (decid)   que  sea 
si   me  queréis  obligar. 

Poco  importa  que  me  aparte, 
y  cuando  todo  lo  deje 
como  de  mí  no  me   aleje 
soy  el  mismo  en  toda  parte. 

No  es  ilusión  ni  porfía 
que  de  un  monte  en  la  aspereza 
no  hay  soledad  ni  tristeza 
con  la  propia  compañía. 

Bien  haya  una  hermosa  fuente 
que  corriendo  alegre  y  clara 
ni  en  las  lisonjas  repara 
que  hace  el  prado  á  su  corriente. 

Y  á  veces  envuelta  en  nieve 
cuando  rompe  su  cristal 
con  descuido  natural 
corre  á  pagar  lo  que  debe. 

Bien  haya  el  pájaro  solo, 
que  consigo  entretenido 
en  las  plumas  de  su  nido 
previene  la  luz  de  Apolo.    .    ,no» 
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Y  despertando  la  selva 
al  hermoso  sol  divino, 
gracias  le   da  porque  vino 
y  saspiros  porque  vuelva. 

Ver  á  la  primera  vista 
del  alba  blanca  y  hermosa 
salir  armada  la  rosa'   '" 
porque  las  manos  resista. 

Ver  el  jazmin  y  clavel 
uno  blanco  otro  encarnado 
decir  lisonjas  al  prado, 
como   quien  vive  con  él. 

Bien  haya  la  soledad 
sin  engaños   ái  testigos, 
pues  no  tiene  mas  amigos 
que  el  amor  y  la  verdad. 

Allí  se  puede  vivir 
donde  no  hay  que  rezelar, 
ni  cuidado  en   engañar, 
ni  descre'dito  en  sufrir. 

Y  escuchando  los  pastores 
hace  al  que  quiere  alegrarse 
de  los  propios  olvidarse 
oyendo  ágenos  amores. 

Que'  descuido  tan  dischoso! 
qué  cuidado  sin  tenerle! 
donde  el  miedo  de  perderle 
turba  solo  su  reposo. 

N«-    748. 

JJel  dolor  todo  el  rigor 
muere  con  la  muerte  fuerte: 
luego  la  muerte  es  mejor^ 
porque  el  dolor  de  la  muerte 
es  la  muerte  del  dolor,       r»  r' 


N*»-  749. 

J-<as  cosas   que  deseamos 
tarda  d  nunca  las  habernos, 
y  las  que  menos  queremos 
mas  presto  las  alcanzamos. 

Porque  fortuna  desvia 
aquello  que  nos  aplace, 
mas   lo  que  pesar  nos  hace 
ella  mesma  nos  lo  guia: 
asi  por  lo  que  penamos 
alcanzar  no  lo  podemos, 
y  lo   que  menos  queremos 
muy  mas  presto  lo  alcanzamos, 

jN'°-    75o. 

A  odos  deben  bien  obrar 
viendo  el  mundo  como  rueda, 
pues  al  fin  no  mas  nos  queda 
del  placer  que  del  pesar. 

La  vida  esté  sin  reposo 
y  la  voluntad-  despierta, 
que  la  muerte  está  muy  cierta 
aunque  el  cuando  muy  dudoso 
y  no  se  debe  tardar 
á  bien  hacer  el  que  pueda, 
pues  al  fin  no  mas  nos  queda 
del  placer  que  del  pesar. 

N**-    75.x,. 

Hil  alma  en  el  cuerpo  yace 
que  su  sepulcro  se  infiere, 
y  hasta  que  se  desenlazo 
cuando  nace  el  cuerpo  muere, 
cuando  muere  el  cuerpo  nace. 
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N°'    752. 

r,(jrnj8985Í.i  en¡i   2*;-.c-)  ,-f.í.  / 
\A.  Vosotras,   Eátrellas! 
alza  el  vuelo  mi  pluma  temerosa, 
/Vi,        del  piélago  de  luz  ricas  centellas: 
'     W,       lumbres  que  enciende  triste  y  dolorosa 
p  í  ií.*        ¿  i^s  exequias  del  difunto  día 

(huérfana  de  su  luz)  la  noche  fria: 
ejército  de  oro 

que  por  campañas  de  zafir  marchando 
guardáis  el  trono  del  eterno  coro 
con  diversas  escuadras  militando: 
Argos  divino  de  cristal  y  fuego, 
por  cuyos  ojos  vela  el  mundo  ciego : 
sefías  esclarecidas 
que  con  llama  parlera  y  elocuente 
por  el  mustio  silencio  repartidas 
á  la  sombra  servis  de  voz  ardiente: 
pompa  que  da  la  noche  á  sus  vestidos, 
.  letras  de  luz,    misterios  encendidos: 

,  de  la  tiniebla  triste 
preciosas  joyas,   y  del  sueño  helado 
galas;  que  en  competencia  del  sol  viste, 
espías  del  amante  recatado, 
fuentes  de  luz  para  animar  el  suelo, 
flores  lucieotes  del  jardín  del  cielo. 
Vosotras  de  la  suerte 
dispensadoras  luces  tutelares, 
que  dais  la  vida,    que  acercáis  la  muerte 
3j.-,      mudando  de  semblaiite   y  de  lugares: 

,     llamas  que  habláis  con  doctos  movimientoí^ 
cuyos  trémulos  rayos  son  acentos. 
Vosotras  que  enojadas 
, /,,;   ,    á  la  sed  de  los  surcos  y  sembradas    . 
la  bebida  negáis,  o.  ya  abrasadas 
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dais  en  ceniza  el  pasto  á  los  ganados, 

y  si  miráis  benignas  y  clementes 

el  cielo  es  labrador  para  las  gentes. 

Vosotras,    cuyas  leyes 

guarda  obserrante  el  tiempo  en  toda  parte: 

amenaza  de  Príncipes  y  Reyes 

si  se  os  junta  Saturno ,    Jo  ve  o  Marte : 

fijas  ya  estéis,    d  ya  llevéis  delante 

por  lúbricos  caminos  grefia  errante: 

si  amasteis  en  la  vida 

aunque  en  el  firmamento   estáis  clavadas, 

ya  que  amor  nunca  se  olvida 

y  suspiráis  en  signos  transformadas, 

con  Amarilis,   ninfa  la  mas  bella, 

estrellas,    ordenad  que  tenga  estrella. 

Si  entre  vosotras  una 
miro  sobre  su  parto  y  nacimiento 
y  de  ella  se  encargo  desde  la  cuna, 
dispensando  su  acción  y  movimiento, 
pedidla,    estrellas,    á  cualquier  que  sea       ic^i 
que  la  incline  siquiera  á  que  me  vea. 
Yo  en  tanto,    desatado 
.  en  humo  rico,    aliento  de  Pancaya,  r'oj 

haré'  que  peregrino  y  abrasado  <  ío 

en  busca  vuestra  por  los  aires  vaya.  '> 

Recataré  del  sol  la  lira  mi  a 
y  empezaré  ;t  cantar  muriendo  el  dia. 
Las  tenebrosas  aves 
que  el  silencio  embarazan  con  gemido, 
volando  torpes  y  cantando  graves 
mas  agüeros  que  tonos  al  oido, 
para  adular  mis  ansias  y  mis  penas 
ya  mis  Musas  serán,  ya  mis  Sirenas. 
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N-   753. 

V-/on  qué  culpa  tan  grave, 

sueño  blando  y  suave! 

puede  en  largo  destierro  merecerte 

que  se  aparte  de  mí  tu  olvido  manso? 

Aun  no  te  busco  yo  por  ser  descanso, 

sino  por  rauda  imagen  de  la  muerte. 

Cuidados  veladores 

hacen  inobedientes  mis  dos  ojos 

á  la  ley  de  las  horas. 

No  han  podido  vencer  á  mis  dolores 

las  noches,    ni  dar  paz  á  mis  enojos 

Madrugan  mas  en  mí  que  en  las  Auroras 

lágrimas  á  este  llano. 

Amanezco  á  mi  mal  siempre  temprano, 

y  tanto  que  persuade  la  tristeza 

á  mis  dos  ojos,    que  nacieran  antes 

para  llorar  que  para  verte,    sueño. 

De  sosiego  los  tienes  ignorantes 

aun  al  morir  el   dia 

con  luz  enferma,    y  cuando  permitia 

el  sol  que  le  mirasen  en  Poniente. 

Con  pies  de  lana  al  punto  ciega  y  fria 

cayc)  de  las  estrellas  blandamente 

la  noche  tras  las  pardas  sombras  mudas 

que  avisan  el  descanso  á  la  gente. 

Escondieron  las  galas  á  los  prados 

e^tas  laderas  y  sus  cimas  solas. 

Duermen  ya  entre  sus  montes  recostados 

los  mares   y  las  olas. 

sí  con  algún  acento 

ofenden  las  orejas, 

es  que  entre  sueños  dan  al  cielo  quejas 

dol  yerto  lecho  y  duro  acogimiento 
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que  blandors  hallan  en  los  cerros  daros. 

Los  arroyuelos  poros 

se  adormecen  al  son  del  llanto  mió, 

y  á  su  modo  también  se  duerme  el  rio. 

Con  sosiego  agradable 

se  dejan  poseer  de  tí  las  flores: 

mudos  están  los  males, 

no  hay  cuidado  que  hable, 

faltan  lengua  y  voz  á  los  dolores, 

y  en  todos  los  mortales 

yace  la  vida  envuelta  en  alto  olvido. 

Tan  solo  mi  gemido 

pierde  el  respeto  á  tu  silencio  santo: 

yo  tu  quietud  molesto  con  mi  llanto, 

y  te  desacredito 

el  nombre  de  callado  con  mi  grito. 

Dame,    corte's  mancebo,    algún  reposo: 

no  seas  avariento 

con  un  cuitado,   triste  y  lastimoso, 

De'bate  alguna  pausa  mi  tormento. 

Go'zante  en  las  cabanas 
y  debajo  del  cielo 
los  ásperos  villanos : 
hállate  en  el  rigor  de  los  pantanos 
y  encue'ntrate  en  las  nieves  y  en  el  hielo 
el  soldado  valiente, 

y  yo  no  puedo  hallarte  aunque  lo  intente. 
Entre  mi  pensamiento  y  mi  deseo 
j'a  pues  con  dolor  creo 
que  eres  mas  riguroso  que  la  tierra, 
mas  duro  que  la  roca, 

pues  te  jilcanza  el  soldado  envuelto  en  guerra 
y  en  ella  mi  alma 
por  jamas  te  toca. 

Mira  que  es  gran  rigor:    dame  siquiera 
lo  que  de  tí  desprecia  tanto  avaro 
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por  el  oro  en  que  alegre  considera 

hasta  que  da  la  vuelta  el  tiempo  claro: 

lo  que  habia  de  dormir  en  blando  lecho 

y  da  el  enamorado  á  su  señora 

y  á  tí  se  te  debia  de  derecho. 

Dame  lo  que  desprecia  de  tí  agora 

por  robar  el  ladrón:    lo  que  desecha 

el  que  invidiosos  zelos  tuvo  y  llora. 

Quede  en  parte  mi  queja  satisfecha. 

Tócame  con  el  cuento  de  tu  vara : 

oirán  siquiera  el  ruido  de  tus  plumas 

mis  desventuras  sumas : 

que  yo  no  quiero  verte  cara  á  cara, 

ni  que  hagas  mas  caso 

de  mí,    que  solo  pasar  por  mí  de  paso, 

o  que  á  tú  sombra  negra  por  lo  menos 

si  fueres  á  otra  parte  peregrino, 

se  le  haga  camino 

por  estos  ojos  de  sosiego  ágenos. 

Quítame,    blando  sueño,    esta  agonía, 
ó  de  ella  alguna  parte, 
y  te  prometo  mientras  Juzga  el  dia 
de  dedicarme  solo  á  celebrarte. 

N*"   754. 

Aunque  en  las  horas  del  dormir  se  advierte 
el  grave  sueño  imagen  de  la  muerte 
(pues  de  la  vida  es  casi  el  homicida) 
parte  mas  dulce  que  el  no  hay  en  la  vida. 
Luego  prodigio  es  que  el  juicio  embarga 
el  que  siendo  la  muerte  tan  amarga, 
tan  agria  y  tan  grave 
sea  la  imagen  suya  tan  suive. 
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N°'  755. 

xluyendo  la  ambición,    la  tiranía, 

la  cobarde  lisonja,    la  esperanza 

engaño  dulce  al  ánimo  doliente, 

busco  en  tí,    soledad!   la  compañía, 

do  no  ejercita  el  tiempo  su  mudanza 

como  en  los  pechos  de  la  humana  gente. 

Tras  el  oro  luciente 

rompa  el  soberbio  mar  el  cudicioso 

con  prestas  alas  de  su  nave  osada: 

pise  el  poder  la  alfombra  matizada 

haciendo  el  pie  con  arte  perezoso: 

que  tú,   segura  de  fortuna  airada 

harás  que  alegre  halle 

oro  en  el  sol  y  alfombras  en  el  valle, 

A  tí,    sagrado  de  inocencia  santo 
con  pies  alados  huyo,    si  es  que  vale 
contra  humano  poder  humano  vuelo: 
que  esta  infeliz  edad  se  tiende  tanto, 
que  asi  en  montaña  al  tigre  exento  sale 
pue  en  monte  al  escondido  conejuelo. 
La  garza  sube  al  cielo 
de  predantes  ministros,    que  su  gusto 
tan  solo  solicitan,    mal  segura: 
de  suerte  en  tanto  que  mi  vida  dura, 
dulce  en  tí  durará  mí  acuerdo  justo 
entre  mezclada  yerba  y  agua  pura, 
donde  no  vil  Sirena, 
en  paz  tranquila  canta  Filomena. 

En  tí,   cual  sierpe,  escondo  los  oidos 
del  encanto,    que  usurpa  (dulcemente 
al  parecer)  las  fuerzas  naturales. 
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No  velen  gusto  ageno  mis  sentidos: 

no  halle  espejo  en  mí  el  pabon  luciente, 

que  le  lustre  los  pies  con  sus  cristales. 

Sus  bienes  y  sus  males 

oigan  de  mis  palabras  verdaderas 

el  rico  Otoño  y  el  galán  Verano. 

No  sirva  ya  mi  edad  dueño  tirano 

que  es,    mascarado  en  risas  bachilleras, 

de  mercedes  hipo'crita  profano : 

servir  solo  me  aplace 

á  quien  mercedes  naturales  hace. 

Á  la  quietud  de  tu  silencio  santo, 
rindo  el  lozano  corazón  devoto 
que  di  á  los  vanos  gustos  del  sentido. 
Las  orejas  entrego  al  dulce  canto 
(ya  no  á  mentiras)  que  en  la  vega  y  soto 
dan  las  aves  al  sol  recien  nacido. 
Al  espacioso  ejido 
presentaré  la  vista  temerosa 
de  los  monstruos  que  engendran  las  riquezas; 
mi  regalado  canto,  mis  ternezas 
(antes  que  á  la  ignorancia  presuntuosa) 
de  álamo ,    sauce  y  chopo  á  las  cortezas, 
donde  si  no  premiados 
no  se  verán  sin  culpa  castigados. 

En  tí  del  sol  la  inmensa  ligereza 
y  en  cuanto  infunde  su  calor  potente 
estudiaré  por  libros  naturales. 
De  la  mudable  luna  la  grandeza, 
del  aire  puro  la  región  luciente, 
del  ancho  mar  las  ondas  desiguales, 
los  ricos  minerales, 
el  sitio  y  la  firmeza  de  la  tierra 
veré  á  la  sombra  del  copado  pino. 
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Mi  luz  crecida  del  amor  divino 
dará  á  los  gustos  del  sentido  guerra, 
y  cual  He'rcules  fuerte  y  peregrino 
contra  mi  devaneo 
alzará  de  la  tierra  al  fiero  Anteo. 

Y  cuando  sopla  el  Zeíiro  mas  puro, 
cuando  es  la  fuente  humor,   copa  y  espejo 
y  el  sustento  sin  arte  mas  sabroso, 
ageno  de  temor  del  mal  futuro 
seré  del  mundo  universal  consejo, 
del  ciego  luz,  del  pasagero  reposo. 
En  el  campo  espacioso 
la  mortal  pesadumbre  recostada, 
penetrare'  los  cielos  cristalinos. 
En  los  rayos  de  luces  peregrinos 
de  quien  el  sol  su  perfección  traslada, 
veré  el  honor  de  espíritus  divinos, 
sino  cual  su  grandeza 
cual  la  capacidad  de  mi  bajeza. 

Donde  si  el  flaco  espíritu  cansado 
se  mostrare  al  bajar  de  tanta  altura 
o  lastimado  de  tan  gran  caida, 
el  susurro  de  abejas  concertado, 
el  murmurar  de  la  corriente  pura 
que  baja  por  peñascos  desasida, 
la  diestra  y  no  aprendida 
música  de  los  pájaros  cantores, 
convida  dulcemente  á  sueño  blando : 
las  parras  por  los  álamos  trepando 
ponen  cortina  al  sol  entre  las  flores, 
á  sus  rayos  la  entrada  denegando, 
para  que  el  pensamiento 
vuelva  á  cobrar  segunda  vez  aliento. 
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N«-    756. 

XTija  mordaz  de  iufames  corazones, 
que  haces  cual  áspid  de  la  flor  veneno, 
y  al  esplendor  de  la  virtud  sereno 
lo  oscuridad  de  tu  tiniebla  opones: 

delincuente  cobarde  por  traiciones, 
atormentado  en  el  placer  ageno: 
injusta  juzgadora  que  al  mas  bueno 
para  ta  mal  entre  cadenas  pones: 

muerte  del  mundo  que  muriendo  creces, 
imagen  de  las  penas  infernales, 
mucho  te  digo ,    pero  mas  mereces. 

Aunque  si  bien  reparo  en  tus  señales 
en  algo  á  la  justicia  te  pareces, 
que  eres  castigo  de  tus  propios  males. 

N°-  757. 

lJu¿  gusto  es  ver  un  simple  pastorcillo 

eu  el  campo  criado 

y  allí  también  con  el  sus  pensamientos! 

Tocar  el  caramillo 

es  su  mayor  cuidado, 

repastar  las  ovejas  sus  contentos : 

nada  le  quita  el  sueño 

ni  fuera  de  su  gusto  tiene  dueño. 

Viene  la  noche,    ordeña  su  ganado, 
cena  queso  y  cuajada 
d  manteca  mas  blanca  que  la  nieve: 
¿chase  sin  cuidado 
sobre  la  paja  usada 

cuando  mas  nieva,    mas  ventisca  y  llueve, 
y  en  pellejos   envuelto 
duerma  toda  la  noche  á  sueño  suelto. 

Pues  luego  á  la  mañana  con  el  frió, 
las  manos  en  el  seno, 
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con  migas  el  estomago  aforrado, 

no  lleva  su  cabrío 

por  el  pasto  mas  bueno? 

y  en  su  gabán  metido  y  rebujado 

súbese   á  una  ladera 

y  allí  el  nuevo  calor  del  sol  espera. 

Tal  vez  se  sienta  orilla  de  una  fuente 
d  de  alguu  arroyuelo, 

donde  corre  el  cristal  envuelto  en  flores: 
ve  sus  cabras  enfrente 
pacer  el  verde  suelo, 
cantando  su  descuido  o  sus  amores, 
d  se  queda  tendido 
debajo  de  algún  álamo  dormido. 

Canta  entre  las  encinas  mil  canciones 
con  voz  sonora  y  clara 
donde  su  corazón  claro  se  lea: 
publica  sus  pasiones, 
d  labra  una  cuchara 
de  incorruptible  enebro  d  roja  tea, 
y  guárdala  escondida 
para  la  que  es  el  alma  de  su  vida. 

Si  acaso  tiene  un  blanco  cerbatillo 
de  negro  remendado, 
enseñado  á  jugar  alegremente, 
un  collar  amarillo 
le  pone ,    salpicado 
de  preciosas  conchuelas  del  Oriente, 
y  luego  le  dedica 
al  bien  que  á  su  memoria  vuelve  rica. 

Goza  los  frutos  de  la  primavera, 
que  entre  las  nuevas  flores 
viene  sembrando  el  mundo  de  alegría: 
coge  la  primer  pera, 
las  manzanas  de  olores 
y  otros  regalos  que  el  verano  envía: 
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ias  uvas  como  grana 

de  donde  el  vino  y  alegría  mana. 

Labra  sus  viñas,    ara  sus  rastrojos, 
planta,   poda  d  injiere, 
logro  seguro  al  venidero  Agosto: 
descuidado  de  antojos 
contento  vive  y  muere 

sin  ver  si  el  mundo  es  ancho  ó  es  angosto, 
que  á  quien  mas  del  encierra 
le  han  de  encerrar  al  fin  seis  pies  de  tierra. 

Pone  la  vid  al  álamo  arrimada, 
injiere  en  el  manzano 

tal  vez  en  ramo  inútil  el  extraño :  ' 

ve  pacer  su  vacada 
y  coge  con  su  mano 
de  la  erizada  fruta  del  castaño, 
y  castra  sus  colmenas 
de  miel  sabrosa  y  de  panales  llenas. 

De  rojo  trigo  como  granos  de  oro 
halla  un  montón  colmado 

cuando  sale  en  Agosto  á  ver  las  eras:  '^  v; 

riquísimo  tesoro  *  <  >     =-      '     •  j-  '>>       f  %' 

con  que  el  campo  labrado  f-^f  sa^U  ow^oe  t<í 
hace  sus   esperanzas  verdaderalfií»»9CT9^  Oí;g"3a  «b 
y  en  el  otoño  frió  .     .;    ■      i    .;..  .,.. 

ve  en  el  lagar  correr  de  mosto  un  rio. 

N°-    758. 

JLia  inconstante  fortuna 

aunque  es  tan  varia,  en  pobre  y  rico  es  una, 

porque  al  rico  inquietudes  le  previene 

de  que  puede  faltarle  lo  que  tiene, 

y  consolando  al  mísero  le  exalta 

con  que  puede  tener  lo  que  le  falta. 
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N-    759- 

vyalla  por  Dios,    carillo,    que  de  miedo 

estar  aqui  no  puedo :    un  caso  extraña 

oí  contar  antaño  á  un   ganadero 

que  era  medio  agorero,    que  en  la  tierra 

donde  la  luz  se  cierra  y  abre  al  mundo, 

hay  un  valle  profundo,    en  que  vivia 

un  pastor  que  entendía  los  conciertos 

de  los  bosques  cubiertos  de  deidades, 

y  los  cursos  y  edades  de  las  cosas, 

que  por  sernos  dudosas  las  tenemos 

del  hado  que  entendemos  ser  divino. 

Este  supo  el  camino  mas  seguro, 

y  un  dia  todo  escuro ,    negro  y  fiero, 

estando  el  estrellero  contemplando 

por  donde ,    como  y  cuando  el  cielo  rueda, 

con  una  frágil  rueda  de  palillos 

á  ciertos  pas tórculos  enseriaba 

que  la  luna  hurtaba  al  sol  la  lumbre 

y  una  sola  vislumbre  del  tenia, 

á  cuyo  fin  de  dia  no  alvunbraba, 

antes  huyendo  andaba  de  su  vista: 

y  que  también  fué  vista  no  sé  cuando 

en  un  monte  acechando  á  un  pastorcillo, 

que  yo  no  oso  decillo  por  el  modo 

que  lo  contaba  todo  el  hechicero. 

y  diz  que ,    compañero ,    arrebatada 

la  luna  disfamada,    en  presto  vuelo 

se  vid  caer  del  cielo  ardiendo  en  ira, 

y  al  agorero  mira,    que  ya  estaba 

temblando  y  la  adoraba  arrepentido: 

mas  nunca  ha  parecido  vivo  d  muerto. 

Donde  se  entiende  cierto,    que  la  luna 

allí  sin  duda  alguna  lo  tragase. 
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N*»-   760. 

íJeñor  Marques,    quien  vive  sin  deseos 
honor  tuviera  en  el  romano  culto 
pues  siempre  fu¿  el  mayor  de  los  trofeos. 
Quien  di(>  de  Venus  al  lascivo  insulto 
y  al  adúltero  Júpiter  altares, 
y  de  Mercurio  al   mensagero  bulto: 

mejor  le  diera  al  que  en  los  propios  Lares 
no   estima  las  fatigas  del  imperio, 
ni  codicioso  surca  entrambos  mares, 

ni  aspira  al  peligroso  ministerio 
viviendo  para  todos  envidiado 
y  para  sí  en  prolijo  cautiverio.','^  ^^P^  «^^  "«  ^ 
Mejor  fuera  el  gobierno  de  nú  árktlioP^^'''^* 
y  al  lento  paso  de  los  tardos  bueyes  "*^^  t^^I 

ver  como  nace  y  muere  el  sol  dorado. 

Amar,    pero  de  lejos,    á  los  Reyes 
es  fuerza  y  dicha,    y  la  verdad  no  tiene 
horror  ni  miedo  á  las  comunes  leyes. 

El  logro  de  su  industria  le  mantiene 
y  no  el  forense  envuelto  con  la  usura 
que  mas  destruye  cuanto  mas  previene. 

Del  sol  y  el  campo    logra  la  hermosura, 
pues  goza  en  las  dichosas  soledades 
el  puro  corazón  lumbre  mas  pura.      -Jíkw  oí  ,^'»r. 

Contempla  las  risueñas  libertades     ■■■■-'■ 
del  blando  arroyo  que  asalto  las  flores 
en  la  dorada  flor  de  sus  edades*J  i«i>  i9: 

No  escucha  mas  que  dulces  ruiseñores, 
á  quien  primero  llama  que  la  aurora 
la  nistica  canción  de  los  pastores»   '  <t  «")"««  *«in 
Su  risa  cantan  que  los  campos  dord,    -'  ~ -'^ 
que  no  teniendo  pretensión  ni  zelos 
mintid  quien  dijo  que  en  los  campos  llora. 
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Guando  en  lazos  de  escarchas  y  de  hielos 
helado  Enero  con  soberbia  prende 
los  mudos  y  dormidos  arroyuelos, 

en  breve  casa  á  su  familia  enciende 
la  luz  que  al  sol  ausente  sostituye, 
y  de  rigores  tantos  la  deñende. 

Cuando  después  por  los  montañas  huye 
la  nieve  que  sintió  del  sol  la  espada, 
que  para  lustre  suyo  la  destruye: 

la  hermosa  selva  mira  coronada 
del  verde  honor  de  que  se  vid  desnuda, 
por  los  tiranos  meses  despojada. 

Cuando  de  casa  y  de  clemencia  muda 
y  habita  el  sol  la  del  león  ardiente, 
en  quien  halló  el  rigor  fuerzas  y  ayuda: 

el  campo  que  cifíd  Mayo  la  frente 
con  hojas  y  colores  mas  sutiles, 
despojos  secos  del  estío  siente. 

Después  en  ministerios  mas  serviles 
mira  subir  el  vino  generoso 
de  humildes  medios  y  principios  viles, 

y  del  otoño  plácido  y  sabroso 
retira  las  reliquias  postrimeras 
al  furor  del  invierno  riguroso. 

Qué  cansado  estaréis   de  tantas  veras! 
sin  ver  á  que  proposito  describo 
los  árboles ,    los  campos  y  las  eras. 

Aquello  escribo  que  envidiando  vivo, 
y  como  envidio  suerte  tan  dichosa 
lo  que  amo  busco  y  lo  que  siento  escribo. 

Diréis  que  en  una  vida  tan  ociosa 
honrada  con  tan  dulces  compañías, 
es  necia  la  inquietud  que  no  reposa. 

Mis  esperanzas  huyen  de  los  dias, 
y  quisiera  á  su  amor  agradecido 
llevar  á  todas  donde  van  las  mias. 
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Bien  sé  también  que  un  imposible  pido 
y  cuando  á  tantos  el  engaño  allana 
yo  sin  el,    de  allanarnos  me  despido. 

No  fué  jamas  mi  presunción  tan  vana, 
que  en  la  corte  me  juzgué  por  bastante 
á  reformar  una  costumbre  anciana. 

Asi  fué  siempre  y  lo  será  adelante, 
y  pues  las  suertes  vienen  sucesivas, 
llore  quien  rie  y  quien  llorare  cante. 

No  son  las  esperanzas  tan  altivas: 
que  ya  la  corte  de  mejor  contento 
legumbres  quiere  y  no  plantar  olivas. 

No  hay  para  largos  términos  aliento : 
nadie  edifica,    porque  nadie  puede, 
que  á  un  cuerpo  solo  basta  un  aposento. 

Quien  de  esta  cortedad  común  excede 
tan  breve  jardinillo  forma  y  planta, 
que  no  hay  quien  lo  murmure  ni  lo  vede. 

Toda  muger,  toda  fregona  canta, 
y  según  lo  que  miro  y  lo  que  escucho 
ni  el  mal,  ni  el  mal  cantar  á  nadie  espanta. 

De  esto  quisiera  referiros  mucho, 
mas  vos  que  las  ois  á  todas  horas 
me  escusareis  la  pena  con  que  lucho. 

Qué  hicieran  tantas  Musas  bailadoras, 
tanto  poeta  nuevo  romancista, 
si  Dios  no  permitiera  estas  cantoras. 

No  es  arte  de  escribir  sino  conquista: 
poetas  quieren  ser  todos  por  fuerza: 
lio  hay  Musa  que  á  sus  palos  se  resista,     w 

Pensando  el  uno  que  un  jamón  almuerza, 
que  es  San  Martin  la  fuente  de  Aganipe 
no  de  Apolo  el  furor  el  suyo  esfuerza. 

Y  el  otro  porque  Lisis  participe 
de  ciertos  mal  zurcidos  asonantes, 
apuraríí  las  solfas  de  Filipe. 
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Todo  es  cristales,    perlas  y  diamantes, 
que  son  de  mercaderes  portugueses 
mas  que  de  mercader  de  consonantes. 

Todo  es  foUage,    tajos  y  reveses, 
y  en  su  lenguage  bárbaro  perverso 
es  lastro  cierto  número  de  meses. 

Su  estilo  tienen  por  lucido  y  terso, 
y  fundan  su  virtud  en  las    palabras 
que  tienen  mas  de  ensalmo  que  de  verso. 

Ya  no  hay  pastor  de  ovejas  ni  de  cabras 
que  al  Tormes  baje  ni  á  beber  al  Tajo, 
Musa  cruel!    después  que  descalabras: 

pues  cuesta  defendernos  mas  trabajo 
de  este  inmenso  granizo  de   poetas, 
que  del  de  arriba  xxn  entresuelo  bajo. 

De  unos  patrones  pues  de  estas  setas 
(aunque  yo  con  los  muchos  me  acomodo) 
no  paso  necedades  tan  discretas : 

Sufrir  á  un  necio  que  lo  dice   todo 
y  repica  sin  orden  ni  concierto 
como  pudiera  un  sacristán  beodo. 

Fuera  mejor  vivir  en  un  desierto 
que  entre  discretos  tantos  sepultado, 
porque  no  se  escapa  el  auditor  de  muerto. 

Si  estáis  de  tanta  digresión  cansado 
al  principio  me  vuelvo  de  la  carta, 
á  cumplir  vuestras  leyes  obligado. 

Vos  por  necio  tenéis  al  que  se  aparta 
de  esta  común  fortuna  de  la  corte, 
sin  que  con  él  de  su  grandor  reparta. 

Tenéis  por  fijo  de  Madrid  el  norte 
mas  que  la  estrella  del  luciente  polo, 
aunque  á  muchos  la  derrota  corte. 

Juzgáis  por  fiera  al  que  en  el  campo  solo 
aun  mas  que  humano  sus  virtudes  hacen, 
pues  ni  usa  el  ruego  ni  ejercita  el  dolo. 

9* 
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Que  pocos  sus  fortunas  satisfacen 
entre  esperanzas  frágiles  y  vanas, 
que  por  opuestos  rumbos  se  deshacen! 

Porque  estas  diligencias  cortesanas 
alguna  vez  se  pierden  por  tardías 
pero  mas  de  ordinario  por  tempranas. 

Ya  de  la  corte  son  filosofías 
hacer  con  los  cuidados  y  el  engaño 
tender  las  noches  y  encoger  los  dias. 

Sabéis  lo  que  es  epilogar  el  año, 
y  llevar  de  una  vida  tan  escasa 
media  el  error  y  media  el  desengaño? 

De  este  concieito  á  veces  se  traspasa, 
porque  el  error  se  queda  con  la  vida, 
y  ella  con  él  hasta  acabarse  pasa* 

Y  si  queréis  tomarle  la  medida 
y  ver  donde  es  mayor  para  su  dueño, 
dejad  que  el  ocio  y  no  el  placer  la  mida. 

No  gira  el  sol  por  círculo  pequeño 
los  campos  de  e'l,    que  libre  no  le  alteran 
engaño  el  pecho  ni  cuidado  el  sueño. 

Que  buenos  para  vos  agora  fueran 
ejemplos  de  preceptos  y  de  historia, 
que  á  tanto  paradoja  os  dispusieran! 

Ocupar  el  ingenio  y  la  memoria 
en  los  discursos  que  mañana  y  noche, 
se  aprenden  desde  el  Prado  á  la  Victoria, 

será  gloriosa  ocupación  de  un  coche, 
que  como  ropa  sucia  en  la  talega 
con  otros  es  forzoso  que  se  atoche. 

Pues  ya  si  acaso  en  la  revuelta  llega 
á  concurrir  el  coche  prisionero 
donde  una  bobiculta  se  despliega? 

Quisiera  mas  domar  un  toro  fiero, 
o  pisar  de  la  Libia  las  arenas 
entre  serpientes  tantas  extrangero: 
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o  castrar  sin  defensa  unas  colmenas. 


No  soy  tan  presumido,    altivo  y  necio 
que  por  la  antigua  regla  portuguesa 
aquella  solo  que  me  falta  precio. 

De  mi  cobarde  espíritu  me  pesa: 
TOS  sois,  Señor,  íntre'pido  y  gallardo, 
y  pasareis  el  mar  en  una  artesa. 

Es  de  mis  pies  el  paso  lento  y  tardo, 
los  vuestros  mueven  juveniles  brios: 
yo  ni  el  Abril,    ni  florecer  aguardo. 

Edad  tenéis  para  vencer  desvíos 
y  para  ser  galán  de  la  fortuna: 
no  son  para  su  amor  los  añoS'  mios, 
ni  para  ver  si  los  respeta  alguna. 


N°-   761. 

jí  o  ni  mandar  ni  ser  mandado  quiero, 
ni  á  ser  humilde,    ni  soberbio  aspiro: 
y  cuando  llegue  el  xíltimo  suspiro 
mas  quiero  ser  poltrón  que  lisonjero. 

Yo  soy  de  mis  afectos  consejero 
y  de  nada  me  quejo  ni  me  admiro, 
y  aunque  es  tan  breve  puerto  mi  retiro, 
mas  que  en  ondas  la  bonanza  espero. 

Y  en  quien  el  viento  corre  mas  en  popa, 
y  en  el  que  su  ambición  le  va  estrechando 
en  mar  y  tierra  el  te'rraino  de  Europa, 

un  gigantón  veréis  en  lustre  y  mando. 
Llegad  mas  cerca  y  levantad  la  ropa: 
veréis  debajo  un  ganapán  sudando. 
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N°-    762. 

IVlil  veces  pido  á  Clori  que  me  diga 
porque  aborrece  tanto  á  Melibeo 
no  siendo  decidor,    culto  ni  feo, 
ni  á  enojo  tanto  su  fineza  obliga. 

En  vano  (me  responde)  se  fatiga 
su  loco  amor,    su  bárbaro  deseo, 
porque  en  el  aborrezco  lo  que  veo, 
que  soy  de  iluminados  enemiga. 

Que  diga  tal  una  muger  prudente 
que  el  caso  sabe  del  gallardo  Aquiles? 
Si  se'  ( replica  \  y  sé  que  fué  valiente : 

mas  unas  amazonas  varoniles 
cansan  al  hombre  cuerdo  justamente, 
y  á  la  muger  los  hombres  femeniles. 

N-    763. 

JNo  me  canses  de  hoy  mas,    Dona  Lucia! 
hila  y  no  hables  necia  culterano 
ni  asientes  en  el  rostro  mas  la  mano 
sirviéndote  de  tez  toda  Turquia. 

Quien  te  mete  en  si  el  sol  padre  del  dia 
es  primo  de  la  luna  o  es  hermano? 
y  si  es  nieto  el  amor  del  reino  cano 
naciendo  el  fuego  de  región  tan  fria? 
A  qué  Sibila  antigua  correspondes 
creyendo  que  te  influyen  las  deidades 
aquestos  disparates  que  respondes? 

Quien  te  parló  tan  fieras  necedades? 
que  td  no  las  entiendes,    aunque  rondes 
la  noche  de  las  cultas  soledades. 
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N-    764. 

JNo  hay  arte  como  el  mío  en  toda  España, 
ni  lleva  nadie  cuando  á  caza  salgo 
mejor  rocin  ni  mas  ligero  galgo, 
ni  tiene  igual  solar  en  la  montana. 

Con  nadie  mi  sombrero  se  acompaña: 
por  mas  que  medio  caballero  valgo: 
cdmo  en  mi  casa  singular  hidalgo 
sin  ser  bufón  ni  pescador  de  caña. 

Sé  mucho  de  linages  y  en  el  mió 
soy  por  mis  grandes  partes  el  primero, 
aunque  en  nobleza  al  tiempo  desafío. 

Subo  al  Retiro  en  coche  por  Enero 
y  en  el  bajo  también  por  Julio  al  rio, 
y  sobre  todo  soy  gran  majadero. 

N*»-    765. 

JljI  que  tiene  muger  moza  y  hermosa 
qué  busca  en  casa  de  muger  agena? 
\  la  suya  es  menos  blanca  o  mas  morena? 

/  es  fría,    floja,    flaca?  —    No  hay  tal  cosa. 

Es  desgraciada?    No,    sino  graciosa. 
Es  mala?    No  por  cierto,    sino  buena: 
es  una  Venus,    es  una  Sirena, 
un  fresco  lirio  y  una  blanca  rosa. 

Pues  que'  busca?    do  va?    de  donde  viene? 
mejor  que  la  que  tiene  piensa  hallarla? 
ha  de  ser  su  buscar  en  infinito? 

No  busca  él  muger  que  ya  la  tiene: 
busca  el  trabajo  dulce  de  buscarla, 
que  es  el  que  enciende  al  hombre  el  apetito. 
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N*"   766. 

X  irsis !    ha  Tirsis !    vuelve  y  endereza 
tu  navecilla  contrastada  y  frágil 
á  la  seguridad  del  puerto:    mira, 

que  se  te  cierra  el  cielo! 
El  frío  Bóreas  y  el  ardiente  Noto 
apoderados  de  la  mar  insana, 
anegaron  agora  en  este  piélago 

una  dichosa  nave. 
Clamo  la  gente  mísera ,    y  el  cielo 
escondió  los  clamores  y  gemidos 
entre  los  rayos  y  espantosos  truenos 
de  su  turbada  cara. 
Ay!    que  me  dice  tu  animoso  pecho, 
que  tus  atrevimientos  mal  regidos 
te  ordenan  algún  caso  desastrado 

al  romper  de  tu  oriente. 
No  ves,    cuitado,  que  el  hinchado  Noto 
trae  en  sus  remolinos  polvorosos 
las  imitadas  mal  seguras  alas 

de  un  ati-evido  mozo? 
No  ves  que  la  tormenta  rigurosa 
viene  del  abrasado  monte,    donde 
yace  muriendo  vivo  el  temerario 

Encelado  y  Tifeo? 
Conoce,    desdichado,    tu  fortuna 
y  preven  tu  mal,    que  la  desdicha 
prevenida  con  tiempo,    no  penetra 

tanto  como  la  súbita. 
Ay!    que  te  pierdes,    vuelve  Tirsis,  vuelve! 
tierra,   tierra!    que  brama  tu  navio 
hecho  prisión  y  cueva  sonorosa 

de  los  hinchados  vientos. 
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Allá  se  avenga  el  mar,    allá  se  avengan 
los  mal. regidos  siibditos  del  fiero 
Eolo,    con  soberbios  navegantes 

que  su  furor  desprecian. 
Miremos  la  tormenta  rigurosa 
dende  la  playa,  que  el  airado  cielo 
menos  se  encruelece  de  contino 

con  quien  se  anima  menos. 


1S°-    7^7' 

Amintas!    nunca  del  airado  Júpiter 
la  armada  mano  descompone  umbrosa 
selva  de  plantas,    sin  mostrar  humana 
su  divina  presencia. 
Brama  Neptuno  y  usurpando  el  reino 
de  aquellos  abrasados  guerreadores 
á  las  entrañas  de  su  madre  vueltos, 
extiende  su  potencia. 
Alza  su  venerable  cara  llena 
de  verdes  ovas  y  de  plantas  verdes, 
y  entre  los  animosos  vientos  puesto 
levanta  su  tridente. 
Eolo  con  sus  vientos  temeroso 
airada  Tetis,   Doris  fiera  huyendo 
sus  mal  regidos  subditos  encierra 

en  el  Cáucaso  monte. 
Fiero  Bóreas,    con  rayos,    aguas,    nieblas, 
contrarios  elementos  inflamando, 
arrebata  los  cielos  de  los  ojos 

del  caminante  triste. 
Pasa  la  tempestad,    y  la  divina 
raensagera  de  Juno,    dilatando 
sus  dos  corbas  y  lucidas  riberas 

verdes  y  coloradas, 
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el  raso  cielo  á  trechos  descubriendo, 
de  nubes  claro  sol  desocupando, 
pone  paz  entre  Júpiter  y  el  mundo, 
y  su  camino  sigue. 
Los  pasiones  del  ánimo  solícita 
no  apremian  los  sentidos  miserables 
como  de  la  manera  que  lastiman 

en  la  primera  fuerza. 
Elevo'te  fortuna  variable: 
hízose  conocer  con  su  mudanza: 
lastimar  ate  para  darte  aviso, 

con  que  la  temas  y  ames, 

N°'   768. 

V  iste ,   Filis ,   herida 

cierva  de  la  saeta,    que  temiendo 

nuevo  daño  la  vida 

cara  pierde,    vertiendo 

la  roja  sangre  que  dilata  huyendo? 

Viste  resplandeciente 
cielo,    del  cuerpo  de  las  nubes  suelto 
turbarse,   y  el  ardiente 
soplo  de  Bóreas  vuelto, 
dejar  el  mundo  en  sombra  yagua  envuelto? 

Viste  de  la  empinada 
cumbre  sacar  á  Febo  la  cabeza 
roja,    y  acelerada 
noche  con  gran  tristeza 
salir  escureciendo  su  belleza? 

Viste  volando  hermosa 
garza  señorearse  de  este  cielo, 
y  salir  de  la  odiosa 
mano  torciendo  el  vuelo 
sacre,    que  la  derriba  por  el  suelo? 

Lucidas  flores  viste 
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á  quien,  Aurora,    fuiste  tú  Lucina, 

y  líiene  el  Euro  triste, 

y  á  la  tierra  reclina 

la  corona  de  hojas  mortecina. 

Asi  fué  mi  ventura! 
y  asi,    Filis,    podria  ser  tu  suerte. 
No  vivas  tan  segura 
del  mal,    que  hasta  la  muerte 
no  hay  estado  firme,    fijo  y  fuerte. 

Cuando  Júpiter  tira 
á  las  alturas  de  esta  vana  tierra, 
jamas  alcanza  su  ira 
al  valle,    que  en  la  sierra 
yace  penando  quien  le  armo  la  guerra. 

El  aire  se  embravece, 
y  entre  los  verdes  árboles  bramando 
cobra  fuerzas  y  crece : 
sopla  y  está  sil  van  do, 
y  en  el  suelo  las  flores  regalando. 

N"-    769. 

\J  cuan  feliz  el  que  la  vida  pasa 
sin  ver  del  que  gobierna  el   aposento, 
y  mas  quien  deja  el  cortesano  asiento 
por  la  humildad  de  la  pajiza  casa. 

Que  nunca  teme  una  fortuna  escasa 
de  agena  envidia  el  ponzoñoso  aliento : 
A  la  planta  mayor  persigue  el  viento, 
á  la  torre  mas  alta  el  rayo  abrasa. 

Contento  estoy  con  mi  mediana  suerte: 
el  poderoso  en  su  deidad  resida, 
que  su  felicidad   yo  no  procuro. 

Pues  la  quietud  sagrada  al  hombre  adviere 
ser  para  el  corto  espacio  de  la  vida 
el  mas  humilde  estado  mas  seguro.  — 
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N"-   770. 

Jl  erezosa  estación  de  siesta   grave, 
y  mas  que  siesta  pluma  no  ocupada, 
que  la  batid  otro  tiempo  vulgar  ave 
y  agora  mano  apenas   divulgada, 
me  ocasionaron  (la  que  veis)  suave 
égloga  culta  bien  que  desgraciada 
generoso  Señor,    si  en  vuestro  gremio, 
no  resuscita  su  esperanza  el  premio. 

No  de  aquel  hablo  que  acredita  el  oro 
con  faz  dolosa  y  pálida  apariencia, 
apostata  del  crédito  y  decoro, 
contra  quien  pasma  la  mayor  prudencia 
(que  aunque  rico  no  soy  mi  techo  adoro): 
sino  de  aquel  que  luce  en  Vuecelencia 
apacible  escuchar,    que  si  me  escucha 
el  premio  es  grande  y  la  merced  es  mucha, 

Fe'rlil  terreno  ofrezco,    cultivado 
del  mejor  labrador  que  aro  terreno, 
en  cuya  protección  también  ganado 
amenidad  pació  de  prado   ameno. 
Este  pues  arrastro  mi  corvo  arado, 
haciendo  propio  que  redima  ageno 
con  idioma  vulgar  en  este  eidilio, 
la  gravedad  latina  de  Virgilio, 

Sileno  os  hablará,    Señor!    oilde 
pues  merece  atención  su  dulce  boca: 
que  aunque  es  sujeto  para  vos  humilde 
para  las  selvas  es  deidad  no  poca. 
Si  se  humillare  á  vos,    á  vos  subilde: 
heroico  sois  y  la  grandeza  os  toca, 
que  quien  favonias  penetro  paredes 
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Alas  le  ha  dado  el  pensamiento,  y  galas 
de  florida  estación  prado  florido, 
que  para  entrar  á  generosas  salas 
va  pronto,  y  va  (aunque  rústico)  vestido. 
Doseles  pues  de  hoy  mas  cubran  sus  alas 
y  bastidores  borden  su  vestido, 
si  es  que  merecen  ocuparos  horas 
estas,    que  me  dicto',    rimas  sonoras. 

Hace  sombra  á  una  cueva,    cuando  el  día 
tuesta  las  crines  del  león  ñemeo, 
una  arboleda,  que  por  serle  pia 
flechas  resiste  del  calor  febeo, 
de  quien  la  luz  cansada  se  desvía 
mientras  el  aire  bulle  con  aseo: 
florida  estancia,    que  al  pastor  de  Anfriso 
se  la  defienden  Dafne  y  Cipariso. 

Casi  arrobado  del  nativo  anhelo 
que  el  pecho  inunda  con  suave  olvido, 
Sileno  yace  aqui  prestando  al  suelo 
el  grave  bulto  falto  de  sentido. 
De  un  mirto  hizo  almohada,    cuyo  vuelo 
era  á  sus  hombros  pavellon  florido, 
y  á  malignantes  Argos  impedia 
ver  lo  que  en  vano  el  sueño  distraía. 

Cuya  quietud  dispuso,    no  afectada 
vigilia,    no  descanso  interrumpido, 
sino  despierta  sed  bien  almorzada 
del  olio  á  Baco  en  urnas  ofrecido  : 
que  negociando  en  ¿1  vista  cargada,, 
ancho  sosiego  y  general  descuido, 
crillos  le  echo  e'xtasi  halagüeño, 
que  no  hay  un  paso  desde  el  vino  al  sueno. 

No  allí  la  amarillez  de  la  viola 
con  delicada  pluma  se  ve  escrita, 
que  el  requemado  humor  con  fuerza  sola 
mas  arrebola  que  colores  quita. 
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Su  faz  retrato  es  ya  de  la  amapola: 
sus  venas  del  color  que  el  cielo  imita, 
y  minas  fueran  de  oriental  tesoro 
si  como  son  de  vino  fueran  de  oro. 

Descomedida  la  pasión  suave 
guirnaldas  puras  le  robd  insolente, 
que  porque  el  verde  suelo  las  recabe 
se  atrevió  á  las  almenas  de  su  frente. 
Luego  el  letargo  allí  volvió  la  llave 
y  le  cerro  los  ojos  mansamente, 
que  contra  bandoleros  cuidados 
tales  excesos  suelen  ser  candados. 

De  la  asa  que  aliso  larga  costumbre 
el  cántaro  colgaba,    que  ofrecia 
entre  líquido  humor  secreta  lumbre 
que  vuelve  en  brasa  la  región  mas  fria: 
centella  que  á  la  mas  excelsa  cumbre 
no  perdonó  jamas,    cuya  osadía 
del  mismo  Baco  se  atrevió  á  la  frente 
antes  de  hollar  los  áspides  de  oriente. 

Yieronle  apenas  Cromis  y  Mnasilo 
tiernos  rapaces,    bien  que  muy  dotados 
de  atrevida  niñez  cuyo  júbilo 
efectos  hoy  dará  desmesurados, 
cuando  ejerciendo  pueril  estilo 
adonde  el  viejo  está  con  pies  alados 
corren  ligeros :    que  ocasiones  tales 
sirven  de  espuela  para  muchos  males. 

Y  con  las  mismas  trenzas  que  antes  eran 
adorno  de  su  sien,  de  ella  robadas 
sus  manos  y  sus  pies  ligan,    y  alteran 
las  que  el  sueño  le  echó  menos  pesadas. 
El  despertó,    mas  ellos  perseveran: 
que  anima  sus  acciones  libertadas, 
haberlos  ya  burlado  el  viejo  grave 
con  la  esperanza  de  un  cantar  suave. 
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De  la  esmeralda  en  ovas  sostenida 
que  campo  de  cristal  es  de  Neptuno 
y  campo  es  de  cristal  en  quien  guarida 
hallo  á  sus  odios  vengativa  Juno : 
Egle,  muchacha  de  niñez  florida 
y  del  golfo,   mayor  que  otro  ninguno 
epílogo  en  beldad:    con  quien  es  fea 
la  mas  que  cisne  blanca  Galatea, 

salió  volando  y  al  brindado  empleo 
(juglar  cuanto  agradable!)    alzo  la  mano, 
no  perdonando  allí  del  semideo 
con  liquidada  mora  al  rostro  anciano: 
antes  lo  remosto  con  tanto  aseo, 
que  solamente  del  cabello  cano 
el  ampo  reservo,    porque  con  esto 
se  luciese  mas  ridículo  el  compuesto. 

Todo  esto  mira  el  semicabra,    cuando 
á  los  muchachos  dos  dice  riendo: 
niños!    porque  me  atáis. asi  burlando? 
no  es  harto  haber  podido  estarme  viendo? 
Soltadme  pues  y  oid,    que  en  acabando 
esa  tendrá  su  paga.     Y  requiriendo 
las  dulces  cuerdas  de  un  rabel  sonoro 
al  aire  de  cristal  dio'  voces  de  oro. 

Entonces  vieras  tú  Faunos  y  Drías 
retozar  de  placer:    entonces  vieras 
las  cumbres  de  los  árboles  umbrías 
moverse  al  dulce  cántico  ligeras, 
y  á  las  peñas  mas  sordas  y  mas  frías 
con  mayor  atención.     Solo  á  las  fieras 
no  vieras  revolverse,    que  la  grave 
canción  fue  de  sus  pies  pasmo  suave. 

Porque  cantaba  regalado  y  pió 
de  como  el  mar  y  tierra,    el  agua  y  fuego 
se  separaron  de  aquel  gran  vacío 
entonces  nada  y  se  juntaron  luego: 
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teniendo  paces  el  calor  y  el  frío 

y  lo  seco  y  húmedo  sosiego, 

y  dando  al  fin  principio  á  cuantas  cosas 

cria  el  mundo,    asi  feas  como  hermosas. 
Como  se  endureció'  luego  (decia) 

la  masa  de  que  el  orbe  se  compuso, 

y  limitada  Doris  retraía 

por  hondos  senos  su  cristal  difuso: 

y  como  poco  á  poco  se  imponia 

su  forma  á  cada  cosa  y  al  confuso 

caos  espanto  dio  la  vez  primera 

dorado  el  sol  con  rubia  cabellera. 

Del  primer  llover  que  siempre  cae 

de  levantadas  nubes ,    sacudidas 

por  viento  volador  que  las  distrae: 

también  cantaba  en  voces  no  aprendidas 

sonoro  imán  que  espíritus  atrae: 

luego  refiere  como  las  erguidas 

selvas  se  levantaron,   y  por  ellas 

fieras  vagaron  de  veloces  huellas. 

De  las  piedras  por  Pirra  atrás  echadas, 

que  edad  dorada  fu¿,    siglo  á  Saturno 
en  quien  jamas  esple'ndidas  espadas, 
ni  calzado  de  horror  se  vio  coturno: 
luego  de  aquellas  aves  dice  airadas 
que  ya  en  tiempo  dial  y  ya  en  noturno 
el  pecho  escarban  de  Prometeo  y  luego 
canta  del  mismo  como  roba  el  fuego. 
Luego  celebra  una  sumaria  idea 
de  lo  que  es  mas  sutil,    de  lo  mas  bello, 
por  cuya  perfección  amor  grangea 
el  que  tenga  las  almas  de  un  cabello. 
No  entonces  bullicioso  el  aire  ondea 
verdosas  crines  sobre  pardo  cuello 
en  el  robredo  rústico,    ni  deja 
que  le  publique  el  alción  su  queja. 
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Antes'  remora  íaé  si  ya  no  es  freno 
al  sonoro  reír  del  cristalino 
arroyo  inquietador  que  en  verde  seno 
guarda  raices  de  corral  bien  fino: 
porque  mostró  de  suavidad  Sileno 
la  suma  perfección,    cisne  divino 
que  como  el  de  salinas  canta  agora, 
aguas  suspende  y  vientos  enamora. 

Estas  cosas  canto  que  un  tiempo  Apolo 
las  meditd  sagaz  y  agora  el  rio 
con  boca  de  cristal  las  parla  solo 
al  lauro  y  al  cipre's.     El  sol  tardío 
ya  entonces  caminaba  al  otro  polo, 
y  á  su  redil  las  vacas  y  el  cabrío  : 
la  cama  al  leñador  mucho  le  aplace 
y  el  dia  á  su  pesar  noche  se  hace. 

N°-    771. 

I^ue'  vos  pide,   Señor,   vuestro  poeta 
'á  la  noche,    á  la  aurora,    al  medio  dia, 
en  la  cama,    en  el  templo,    en  el  retrete. 
con  voz  simple,    fe  pura  y  alma  pia? 
no  sahumando  estatuas,    ni  al  planeta 
de  Delfos  porfiando  que  interprete 
lo  que  tú  solo  sabes : 
que  bien  sé  que  los  siete 
ignoran  los  agüeros  de  las  aves. 

Insta  la  afectación  del  potentado 
en  solo  atropellar  leyes  y  fueros 
y  hacer  Inforciados  de  su  gusto, 
y  para  mas  enormes  desafueros 
te  pide  luego  aumento  de  su  estado 
d  tiara  con  título  de  Augusto: 
voz  digna  por  lo  menos 
de  que  tu  zelo  justo 
la  cubra  de  relámpagos  y  truenos. 
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Pero  yo  que  en  los  brazos  de  una  vida 
menos  sublime  bien  que  mas  segura, 
vivo  del  mundo  (no  del  sol)  muy  lejos: 
considero  tu  mano  en  su  hermosura, 
y  echo  de  ver  que  el  mundo  la  que  pida 
es  humo  comparado  á  sus  reflejos: 
que  quien,    divino  Apeles! 
te  antepone  bosquejos, 
usa  de  escobas,    huye  de  pinceles. 

No  inmortaliza  el  pavo  advenedizo, 
ni  el  francolin,    agrícola  del  viento, 
que  antes  disponen  á  mayor  licencia  : 
porque  la  gula  al  paso  del  sustento 
se  hace  mayor,    y  auijie'ntase  el  hechizo 
que  parid  la  primera  inobediencia: 
que  al  fin  nuestra  ignorancia 
con  funesta  frecuencia 
aoja  la  salud  desde  su  infancia. 

De  las  preñeces  del  egipcio  Nilo 
parto  rubio  á  las  eras  y  á  las  trojes, 
que'dese  pues  la  sobra  de  cahizes. 
No,    no  pido  que  en  púrpura  me  alojes 
ni  que  enviciado  de  real  estilo 
con  humos  de  ámbar  gris  me  aromatices, 
que  aunque,    Señor,    las  crias 
para  todas  narices 
yo  solo  enseño  á  respirar  las  mias. 

Presuma  de  su  sombra  el  ignorante 
y  en  huevo  de  algodón  como  el  gusano 
hile  su  merecido  calabozo : 
restituyase  al  mar  de  espuma  cano 
el  mal  escarmentado  mercadante 
y  en  barras  de  metal  cifre  su  gozo; 
surque,    surque  el  Egeo, 
que  naufrago  destrozo 
túmulo  á  ser  vendrií  de  su  deseo. 
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Quien  al  hijo   del  hombre  dio'  licencia 
(torpe  en  la  edad  viril,  torpe  en  la  cuna) 
de  discurrir  por  virginales  vados? 
no  tocados  jamas  de  haya  ninguna, 
ni  opugnados  de  humana  violencia, 
ni  de  humano  cadáver  violados? 
Mas  quien  vistió  de  linos 
los  vientos  alterados 
también  pudo  poblar  el  mar  de  pinos. 

Plumas  al  aire  vibra  y  galas  muestra 
quien  llevado  del  parche  ronco,    suda 
por  hacer  tributarias  las   naciones: 
los  rios  seca,    las  montañas  muda, 
y  con  imperio  de  acerada  diestra 
sangrientos  vuelve  ornados  escuadrones: 
y  después  de  haber  hecho 
estrago  de  leones 
llega  la  muerte  y  ce'rcale  en  su  lecho. 

Ejerce  en  travesuras  el  mozuelo 
las  que  en  su  daño  fueron  lozanías 
no  menos  al  invierno  que  al  verano : 
ya  en  las  noches  lluviosas  y  mas  frias 
alimentando  pertinaz  desvelo, 
y  ya  en  las  frecuentadas  del  solano : 
que  por  cambio  de  un  gusto 
necio  cuanto  liviano 
empeña  su  salud  mas  de  lo  justo. 

Limitado  en  afecto,  en  paz  tranquilo, 
pavos  y  francolines  desaprecio : 
á  la  paz  me  acomodo,    no  á  la  guerra, 
casto  procuro  ser,  no  torpe  y  necio. 
Las  fe'rtiles  sembradas  dejo  al  Nilo 
y  no  marino  vado  me  destierra : 
pues  ea!    de  partido 
dame  vida  en  mi  tierra 
y  luego  buena  muerte,   que  esto  pido.  — 

10* 
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JtTanle  dicho  verdad,    seííor  hermano, 

en  que  llevé  una  tropa  de  la  gente 

que  al  gran  sitio  de  Ostende  pasd  á  Flandes 

por  los  fieros  cantones  de  los  suizos: 

y  no  me  culpe  de  no  haberlo  escrito 

por  haberlo  estorbado  urgentes  causas. 

Pero  pues  gusta  que  lo  escriba,    dando 

alguna  breve  cuenta  de  un  viage 

nuevo  importante  y  en  que  el  cielo  dio'nos 

con  favor  singular  honrosa  suerte, 

digo  que  en  ocho  tropas  dog  mil  hombres 

pasaron  en  diez  y  ocho  compañias 

desde  Milán  á  Flandes  por  el  monte 

de  San  Gotardo,    que  consiste  en  medio 

casi  de  los  cantones  de  los  suizos 

y  es  también  el  medio  de  los  Alpes 

que  esto  para  entender  sus  asperezas 

basta  á  quien  sabe  lo  que  tiene  el  mundo. 

Pero  por  divertir,    ya  que  la  pluma 

para  una  llana  carta  de  un  hermano 

he  tomado,    diré'  lo  que  confieso 

que  cuando  andaba  viéndolo  quisiera 

irlo  escribiendo,    irlo  pintando,    como 

una  divina  maravilla  inmensa 

pintar  pudiera  el  mas  divino  ingenio. 

Pero  como  es  el  mió  tanto  menos 

y  aquel  fervor  ceso,   y  á  sangre  fría 

asi  á  la  llana  (como  dije)  escribo, 

diré  como  se  ofrezca  á  la  memoria 

lo  que  á  un  hermano  divertirle  pueda. 

Por  Agosto  partid  de  Lombardia 
la  gente  dicha  en  las  ya  dichas  tropas 
por  la  puente  de  Tresa  que  es  la  parte 
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por  do  desacota  de  Lugano  el  lago, 

y  adonde  los  Cantones  y  los  montes 

principio  tienen.     Por  allí  le  dimos 

al  viage  jamas  otra  vez  hecho 

por  española  gente  en  forma  alguna 

de  guerra  o  compañias  ordenadas 

como   estas  iban  y  de  tanto  número. 

El   primer  valle  desde  Belinzona 

(noble  ciudad  y  milanesa  un  tiempo) 

fuimos  subiendo  por  la  mano  izquierda 

del  famoso  Tesin,    que  por  en  medio 

corre  furioso  enriquecido  y  grande        — 

de  las  montañas  que  de  un  lado  y  otro 

sin  fin  desde  sus  cumbres  le  dan  fuentes. 

Divina  compostura!    el  ancho  rio 

va  por  el  ancho  valle  discurriendo, 

y  de  ambos  lados  las  montañas  altas 

donde  apenas  se  ven  peñas  ni  tierra 

tal  es  de  plantas  la  espesura  en  ellas. 

Desde  sus  cumbres  á  una  mano  y  otra 

casi  á  nivel  arroyos  se  despeñan 

de  trecho  á  trecho,    tantos  y  tan  grandes, 

tan  sonorosos  y  tan  admirables 

en  la  igualdad  del  nacimiento  y  de  los 

puestos  y  variedad  de  sus  corrientes, 

de  sus  saltos  y  vueltas,    de  sus  tantas 

diversidades  en  mostrarse  á  veces 

y  á  veces  esconderse,   que  no  hay  mano 

con  pincel  d  con  plama,    ni  hay  ingenio 

con  arte  d  ciencia,    que  pintarlo  pueda. 

Pero  cual  mano,    cual  pincel  o'  pluma, 

cual  ingenio,    cual  arte  d  noticia 

de  ciencia  humana  habrá  que  tal  presuma^ 

Al  hacedor  loar  eternamente, 

adorarle  en  sus  obras  admirables, 

temer  y  amarle  como  Dios  y  Padre, 
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puede  y  debe  el  mas  sabio,    y  si  se  atreve 
á  pintar  d  escribir  sus  maravillas 
solo  con  este  santo  fin  se  atreva. 

Aquel  hermoso  y  cultivado  valle 
hasta  Poleggio  y  Feit  asi  subiendo 
sin  sentirse  el  subir  se  sube ,    pero 
decir  lo  quo  se  siente  cuando  empieza 
el  caminar  por  medio  de  los  montes 
desde  Feit  hasta  el  Dacio  es  imposible. 
Se  mira  aquel  camino  que  se  pasa 
á  manos  hecho   en  los  peñascos  vivos 
con  diez  puentes,    por  donde  se  atraviesa 
el  misnio  rio  en  forma  no  de  rio : 
montes  son  de  agua  los  que  entre  estos  montes 
despeñándose,    bajan  convertidos 
en  espuma  mas  blanca  que  la  nieve. 
Cristales  o'  diamantes  reducidos 
en  harina  parecen,    levantada 
tan  alta  en  vuelo  y  esparcida  tanto 
que  á  las  cumbres  altísimas   se  vuelve 
los  árboles  y  yerbas   rociando 
y  humedeciendo  en  largo  trecho  el  aire. 
Con  tal  velocidad  y  prisa  baja, 
con  tal  furor ,  que  excede  el  pensamiento : 
el  rumor  no  imagino  que  ser  pueda 
mayor  que  el  que  ensordece   los  vecinos 
de  las  fuentes  incógnitas  del  Nilo : 
pues  de  solo  pasar  este  camino 
con  diligentes  pies  en  breves  horas 
sordos  casi  quedamos  largo  rato. 
Airólo  alvergue  al  pie  del  monte  didnos, 
del  monte  que  es  el  paso  de  los  Alpes 
por  esta  parte  que  de  San  Gotardo 
el  nombre  tiene,    desde  cuya  cumbre 
que  á  la  del  cielo  de  la  luna  llega 
y  donde  el  nacimiento  está  en  un  lago 
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del  rio  que  trujimos  agua  arriba 

y  de  otro  que  al   bajar  nos  acompaña 

llamado  Reas,    hasta  el  inmenso  lago 

dn  Lucerna  que  empieza  desde  Altorfo) 

bajando  fuimos  por  Ursera  y  Vasa 

y  por  aquel  horrendo  y  fiero  valle 

cual  muestra  el  nombre  que  de  infierno  tiene 

por  do  como  el  Tesin  de  esotra  parte 

el  Rens  horrible  y  espantoso  baja 

y  en  diez  y  nueve  puentes  se  atraviesa 

con  maravilla  y  con  asombro  inmenso. 

Mas  este  infernal  horror  y  espanto 

es  espanto  y  horror  lleno  de  un  gusto 

contemplativo  que  regala  el  alma 

entre  las  obras  del  eterno  obrero. 

Si  al  cielo  levantáis  la  vista,    el  monte 

cuya  alta  cumbre  divisáis  apenas 

ya  ya  parece  que  se  os  cae  encima. 

Si  miráis  al  profundo  del  arroyo 

que  la  vista  se  os  lleva  como  un  rayo 

ya,     ya  os  parece  que  el  infierno  os  hunde. 

Si  al  camino  miráis  estrecho,    enhiesto, 

desigual,    en  la  peña  fabricado, 

imposible  os  parece  que  deis  paso 

sin  que  el  caballo  y  vos  de  ojos  deis. 

Y  juro  que  dos  veces  yo  en  tal  punto 

estuve  de  caer-  en  este  abismo 

(por  ser  algo  el  caballo  espantadizo) 

que  aun  el  cabello  ahora  se  espeluza. 

Tal  en  verano  cuando  es  mas  tratable 

se  ofrece  este  asperísimo  camino: 

decir  lo  que  de  invierno  aqui  se  pasa 

podráse  con  contar  lo  que  se  queda 

de  gente  helada  despeñada  y  muerta. 

Otros  montes  mayores  que  estos  montes 

sobre  estos  montes  formanse  de  nieve. 
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de  los  cuales  resultan  las  lavinas, 

en  que  mil  pasageros  sepultados 

antes  que  muertos  en  mil  partes  quedan. 

Qué  caballos,    qué  bueyes  d  trineos, 

qué  hombros  de  hombres  bastan  á  las  gentes 

que  la  necesidad  por  aqui  lleva, 

por  plata  que  derramen  á  puñados  ^  4 

De  la  ciudad  de  Altorfo  al  fin  en  barcas 
se  va  á  Lucerna  por  su  lago  grande 
cuyos  tajos  de  un  lado  y  de  otro  quedan] 
sin  caminos  ni  aun  sendas  de  venados, 
y  en  calma  estando  ocho  horas  el  camino 
ocupa  largas.     Sale  por  Lucerna 
el  mismo  rio  con  el  mismo  nombre 
hasta  dar  en  el  Rin  furioso  y  grande, 
poí"  donde  á  la  infelice  Basilea 
las  barcas  pueden  ir  aunque  no  vuelven» 
Nosotros  desviados  de  este  rio 
por  alto  fuimos  á  Bremgarten,    dia 
de  la  sagrada  Virgen  de  Setiembre 
y  desde  allí  á  Badén  nos  pasamos, 
que  quiere  decir  baño  por  los  grandes 
y  admirables  que  tiene,    en  que  remedio 
á  mil  dolencias  los  enfermos  hallan, 
de  donde  en  la  gran  Alemania  entramos 
por  el  Ringd  provincia  del  Imperio. 
Recibiónos  Valdshut  por  primer  tierra 
con  caballeros  y  con  gente  armada 
como  amigos  honrándonos  y  junto 
asegurando  de  su  parte  y  nuestra 
el  áspero  pais  que  es  cuando  menos 
aquella  tan  famosa  ercinía  selva  etc. 


La  vuelta  fué  por  estos  mismos  suizos 
fieros  H^eresados  y  arrogantes, 
amigos  cordiales  de  aquel  Baco 
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que  el  mando  tiene  ya  casi  por  suyo, 

ni  de  ¿1,    ni  de  ellos  digo  mas,    ni  de  este 

viage  ni  del  otro,    que  ya  pasa 

esta  de  carta  aunque  de  hermano  sea. 

Si  la  infinita  piedad  se  sirve 

de  concederme  la  merced  que  siempre 

(aunque  indigno)    suplicóle  y  espero, 

juntos  viejos  hablando  ociosos  ratos 

cosas  pasadas  (como  el  navegante 

después  de  la  tormenta)  entre  ellas  esta 

tendrá  su  buen  lugar.     Aquella  Madre 

de  la  santa  piedad  que  siempre  invoco 

esta  gracia  me  alcanze ,    y  ella  sea 

en  favor  nuestro  eternamente  en  todo. 

De  Milán  y  de  Junio  á  diez  y  siete, 
mil  y  seis  cientos  anos  sobre  cinco : 
su  Cristoval  y  hermano  verdadero. 

N"-    773. 

vJ  miserable  suerte  de  soldados, 
de  todo  el  universo  aborrecidos! 
por  desgracia  y  miseria  de  el  tenidos, 
con  mil  impropios  nombres  denostados. 

Quien  nos  llama  caballos  desbocados, 
quien  lobos  carniceros  y  atrevidos, 
quien  toros  acosados  y  afligidos, 
quien  leones  sangrientos  aquejados. 

A  quien  llamáis  asi,    gente  plebea?    — 
A  quien  da  reinos,     cetros  y  coronas, 
con  su  sangre  ganándolo  y  sus  vidas. 

A  quien  asi  llamáis?  —  A  quien  se  emplea 
en  guardaros  haciendas  y  personas, 
de  vuestras  ambiciones  perseguidas. 
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N''-    774. 

C'Oge  de  amor  en  su  sazón  el  fruto 
que  burlando  d  de  4eras  deseares: 
Fortuna  (si  en  riquezas  reparares) 
déte  mil  nuevas  Indias  en  tributo. 

Pasa  seguro  siempre  y  á  pie  enjuto 
por  altos  rios  y  por  anchos  mares: 
sea  á  tu  modo  en  cuanto  imaginares 
el  disponer  del  hado  resoluto. 

Forma  cuantas -formar  puedes  quimeras 
en  cuanto  tiene  el  mundo  y  las  edades, 
y  tentó  todo  como  lo  quisieras. 

Que  cuantas  puede  haber  prosperidades 
si  las  pides  del  mundo  y  las  esperas, 
son  todas  vanidad  de  vanidades. 

N°-  775. 

JlLiI  alma  libre  ya  de  la  cadena 
donde  en  sus  mal  considerados  años 
anduvo  entre  mil  sirtes,    los  engaños 
oyendo  de  falsísima  Sirena: 

de  toda  ceguedad  y  encanto  agena 
al  cuerpo  da  divinos  desengaños 
por  no  volver  á  los  terribles  daños 
que  causan  temporal  y  eterna  pena. 

Mas  el  mortal  á  la  divina  hace 
con  sus  rendidas  fuerzas  mortal  guerra, 
tanto  el  engaño  sensual  le  aplace! 

Esta  cruel  batalla  en  mí  se  encierra: 
cielo  á  quien  es  del  cielo  satisface, 
tierra  apetece  el  triste  que  es  de  tierra. 
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CJue  importa  ver  el  aislado  fuerte 
y  el  admirable  puerto  sosegado, 
o  el  veneciano  golfo  alborotado 
al  marinero  amenazando  muerte! 

Que  importa,   antigo  y  libre  Brindis,   verte 
de  fe'rtiles  campañas  adornado! 
que  sirve  estar  en  tí  bien  alojado, 
si  nada  de  esto  el  alma  me  divierte. 

Aque'jala  el  deseo  de  reposo 
con  tan  fuerte  y  tan  vivo  sentimiento 
que  en  nada  de  eso  se  entretiene  d  para. 

Solo  mirando  al  cielo  el  congojoso 
dolor  puede  tener  divertimiento, 
y  asi  su  vista  solo  en  e'l  repara. 

Oi  montes  de  agua  al  cielo  levantados 
alma  mia  tristísima,    os  espantan 
montes  que  al  cielo  el  ánima  levantan 
os  podran  sosegar  esos    cuidados. 

Si  valles  de  estos  montes  quebrantados 
el  ánimo  y  las  fuerzas  os  quebrantan, 
valles  do  aquellos  montes  se  adelantan  ' 

os  pueden  dar  espíritus  doblados. 

Si  sierras  en  espumas  reducidas 
el  cielo  os  van  mostrando  y  el  abismo, 
con  espantable  desigual  reflujo; 

sierras  en  firme  asiento  establecidas 
el  centro  os  mostrarán  y  el  cielo  mismo 
con  agradable  celestial  influjo. 
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N"-    778. 

Ouenan  las  cajas  con  furor  tocadas, 
alertan  la  feroz  gente  de  guerra, 
y  con  espanto  y  grima  de  la  tierra 
dicen  al  arma  fieramente  airadas. 

Las  armas  son  al  fiero  son  tomadas 
y  forman  nuevo  son,    aquel  que  atierra 
al  mas  valiente  espíritu  que  encierra 
en  su  valor  las  fuerzas  mas  preciadas. 

Y  movido  mi  pecho  de  esta  suerte 
y  mis  manos  y  pies  al  son  movidos 
en  medio  del  asombro  de  la  muerte 

alzando  al  cielo  el  alma  sus  gemidos 
dice:  o  dichosos  los  que  en  pobre  suerte 
vivis  del  bien  del  cielo  enriquecidos  I 

.    -  N-    779. 

JL  a  de  no  injusto  Amor  justa  victoria, 
justos  regalos,   gustos  y  favores, 
pintaban  en  mil  formas  mis  amores 
con  firme  devaneo  en  la  memoria. 

Ya  de  Marte  ambicioso  aquella  gloria 
tan  llena  de  trabajo  y  sinsabores, 
traia  entre  sus  vanos  pundonores 
al  alma  en  sombras  de  inmortal  historia. 

Cuando  una  flaca  destemplanza,    dando 
un  solo  asalto  al  cuerpo ,    casi  en  tierra 
le  arrojd  al  triste  con  mortal  aprieto. 

Fiero  descuido!    andar  devaneando 
con  cuidados  de  amores  y  de  guerra, 
á  tal  miseria  viéndome  sujeto. 
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N°-   780. 

Xiscaela  universal  de  hipocrisías 
que  está  falsos  sofistas  graduando, 
cátedra  do  Epicuro  está  enseñando 
por  mil  maestros  sus  filosofías: 

nido  de  fieras  y  hórridas  harpías 
que  sangre  humana  siempre  están  chupando, 
golfo  donde  corriendo  y  naufragando 
mil  vidas  van  por  mil  mortales  vias: 

bosque  grato  á  las  fieras  que  mampara, 
lago  amable  á  los  hijos  de  su  lodo, 
Babilonia  á  soberbios  vanos  bella: 

piscina  que  la  mueven  hombres,'    para 
sanarse  á  sí  tullendo  al  mundo  todo: 
esta  es  la  corte,    Dios  nos  libre  de  ella! 

N°-   781. 

JJigo  que  las  paredes  han  oidos: 
no  estamos  bien  aqui!    por  vuestra  vida 
que  en  parte  nos  pongamos  escondida 
para  ver  estos  versos  escogidos. 

No  es  negocio  de  burla.     Si  sentidos 
somos  con  esta  dama^    es  nuestra  vida 
(cual  ella  lo  es)  del  vulgo  perseguida, 
sin  poder  ser  de  nadie  socorridos. 

Y  anda  el  vulgo  muy  cuerdo  y  sabio  y  justo 
en  perseguir.    Señor,    de  esta  manera 
la  Poesía  y  su  divino  gusto. 

Pues  no  es  cual  e'l,    infame  lisongera, 
pues  no  es  cual  él,    amiga  de  lo  injusto, 
pues  no  es  cual  el,    para  los  hombres  fiera. 
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N°-   782. 

IVlal  haya  el  que  en  señores  idolatra! 

y  en  Madrid  desperdicia  sus  dineros,  n^^  ^i^"' 

si  ha  de  hacer  al  salir  una  mohatra.  ^'^  ''* 

Arroyos  de  mi  huerta  lisonjeros! 
Lisonjeros?  —    mal  dije,    que  sois  claros, 
Dios  me  saque  de  aqui  y  me  deje  veros. 

Si  corréis  sordos  no  quiero  hablaros: 
mejor  es  que  corráis   murmuradores 
que  llevo  muchas  cosas  que  contaros, 

Tenedme,    aunque  es  otoño,    ruiseñores 
3'a  que  llevar  no  puedo  ruicriados, 
que  entre  pámpanos  son  lo  que  entre  flores. 

Si  yo  tuviera  veinte  mil  ducados 
tiplones  convocara  de  Castilla, 
de  Portugal  bajetes  mermelados. 

Y  á  fe  que  á  la  pagísima  capilla 
tiorbas  de  cristal  vuestras  corrientes 
prestaran  dulces  en  su  verde  orilla. 

Pájaros  suplan  pues  faltas  de  gentes, 
que  en  voces  sino  métricas  suaves 
consonancias  desaten  diferentes. 

Si  ya  no  es  que  de  las  simples  aves 
contiene  la  república  volante 
poetas ,    d  burlescos  sean  d  graves. 

Y  cualque  madrigal  sea  elegante 
(librándome  el  lenguaje  en  el  concento) 
el  que  algún  culto  ruiseñor  me  cante : 

prodigio  dulce  que  corona  el  viento, 
en  unas  mismas  plumas  escondido 
el  músico,    la  musa,    el  instrumento. 

Mas  donde  ya  me  habia  divertido 
risueñas  aguas!    que  de  vuestro  dueño 
con  razón  os  habéis  siempre  reido. 
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Gaardad  entre  esas  guijas  lo  risueño 
á  este  do'mine  bobo,    que  pensaba 
escaparse  de  tal  por  lo  aguileno : 

celebrando  con  tinta  y  aun  con  baba 
las  fiestas  de  la  corte,    poco  menos 
que  hace'rselas  á  Judas  con  octava. 

Cantar  pens¿  en  sus  márgenes  amenos 
cuantas  Dianas  Manzanares  mira 
á  no  romadizarme  sus  serenos. 

La  lisonja  con  todo  y  la  mentira 
(moderaas  Musas  del  aonio  coro) 
las  cuerdas  le  rozaron  á  mi  lira. 

Valió  por  dicha  al  leño  mió  canoro 
(si  puede  ser  canoro  el  leño  mió) 
clavija  de  marfil  o  traste  de  oro? 

Sequedad  lo  ha  tratado  como  á  rio : 
puente  de  plata  fué  que  hizo  alguno 
á  mi  fuga  quizá  de  su  desvío. 

No  mas ,  no !  que  aun  á  mí  seré'  importuno, 
y  no  es  mi  intento  á  nadie  dar  enojos 
sino  apelar  al  pájaro   de  Juno. 

Gastar  quiero  de  hoy  mas,  plumas  con  ojos 
y  mirar  lo  que  escribo:    el  desengaño 
preste  clavo  y  pared  á  mis  despojos. 

La  adulación  se  queden  y  el  engaño 
mintiendo  en  el  teatro,    y  la  esperanza 
dando  su  verde  un  año  y  otro  año. 

Que  si  en  el  mundo  hay  bienaventuranza 
á  la  sombra  de  aquel  árbol  me  espera 
cuyo  verdor  no  conoció  mudanza. 

Su  flor  es  pompa  de  la  primavera 
su  fruto  (d  se'alo  dulce  ó  séalo  acedo) 
en  oro  engasta  que  al  romperlo  es  cera. 
Allí  el  murmurio  de  las  aguas  ledo, 
ocio  sin  culpa,    sueño  sin  cuidado 
me  guardan,    ei  acaso  en  polvos  no  me  quedo 
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molido  del  dictamen  de  un  letrado 
en  la  tahona  de  un  relator,     donde 
siempre  halle'  para  mí  el  rocin  cansado. 

Dichoso  él  que  pacífico  se  esconde 
á  este  civil  ruido ,    y  litigante 
ó  se  concierta  ó  por  poder  responde, 

solo  por  no  ser  miembro  cortejante 
de  sierpe  prodigiosa,    que  camina 
la  cola  como  el  gámbaro  delante. 

O  soledad!    de  la  quietud  divina 
dulce  prenda!    aunque  muda  ciudadana 
del  campo,    y  de  los  ecos  convecina! 

Sabrosas  treguas  de  la  vida  urbana  1 
paz  del  entendimiento,    que  lambica 
tanto  en  discursos  la  ambición  humana! 

Quien  todos  sus  sentidos  no  te  aplica! 
Ponme  sobre  la  muía  y  verás  cuanto 
mas  que  la  espuela  esta  opinión  la  pica. 

Sea  piedras  la  corona  si  oro  el  manto 
del  Monarca  supremo ,    que  el  prudente 
con  tanto  obligación  no  aspira  á  tanto. 

Entre  pastor  de  ovejas  y  de  gente 
un  político  medio  le  conduce 
del  pueblo  á  su  heredad,    de  ella  á  su  fuente. 

Sobre  el  aljófar  que  en  las  yerbas  luce 
o  se  recima,    d  toma  residencia 
á  cada  vara  de  lo  que  prodnce. 

Tie'ndese  y  con  debida  reverenria 
responde,    alta  la  gamba,    al  que  le  escribe 
la  expulsión  de  los  moros  de  Valencia. 

Tan  inceremoniosamente  vive, 
sin  dársele  un  cuatrín  de  que  en  la  corte 
le  den  título  á  aquel  ó  el  otro  prive. 

No  gasta  asi  papel ,    no  paga  porte 
de  la  gaceta  que  escribid  las  bodas 
de  Doña  calamita  con  el  Norte. 
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Del  estadista  y  sas  razones  todas 
se  burla,    visitando  sus  frutales 
mientras  el  ambicioso  sus  vaivodas. 

No  pisa  pretendiente  los  umbrales 
del  que  trae  la  memoria  en  la  pretina, 
pues  de  ella  penden  los  memoriales. 

£1  margen  de  la  fuente  cristalina 
sobre  el  verde  mantel  que  da  á  su  mesa, 
platos  le  ofrece  de  esmeralda  fina. 

Sírvele  el  huerto  con  la  pera  gruesa, 
émula  en  el  sabor  y  no  comprada 
de  lo  mas  cordial  de  la  camuesa. 

A  la  gula  se  queden  la  dorada 
rica  vajilla,    el  bacanal  estruendo.  — 
Mas  basta,    que  la  muía  es  ya  llegada: 
á  tus  lomos,    o  rucia,   me  encomiendo! 

N«-    783.  :. 

Verde  el  cabello  undoso 

y  de  la  barba  al  pie  escamas  vestido 

aliento  sonoroso 

daba  Tritón  á  un  caracol  torcido, 

y  en  las  alas  del  viento 

Told  el  son  por  el  húmido  elemento. 

Cuantos  las  aguas  moran, 
antiguos  dioses  y  deidades  nuevas, 
por  las  ondas  que  doran 
los  rayos  de  la  luz,    dejan  sus  cuevas, 
y  ocupan  los  vacíos 
que  á  la  playa  perdonan  los  navios 

Yeis,    dice  el  dios  marino, 
estas,    que  de  la  barra  á  las  arenaé><tiii<ij«j 
desplegan  blanco  lino,  ■  >■■  f 

solicitan  timón,    calím  entenas? 
nubes  son  y  no  naves, 
carros  de  un  sol  en  dos  ojos  suaves. 

11 
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En  estos  ojos  bellos  ' 

Febo  su  luz,    Amor  su  monarquía 
abrevian,   y  asi  en  ellos 
parte  á  llevar  al  occidente  el  día 
con  naval  pompa  extraña,  , 

la  gloria  de  los  Zúñigas  de  España. 

Si  á  un  sol  los  caracoles 
dejan  su  casa,    dejan  su  vestido: 
á  estos  divinos  soles 
el  fondo  es  bien  dejar  mas  escondido 
y  coronar  su  popa, 
cuernos  del  toro  que  traslada  á  Europa, 

Serenísimas  plumas 
vista  del  alción  el  Austro  insano; 
perlas  sean  las  espumas 
y  las  ondas  cristal  del  océano : 
no  ya  cristal   de  roca 
que  en  solo  el  nombre  cada  bajel  toca. 

Regale  sus  orejas 
en  dulce  si  mas  bárbaro  instrumento 
de  corales  y  almejas, 
de  las  ninfas  el  coro,    y  su  concento 
no  lisonje'e  aquel  sueño  .  j  «s  ij 

que  la  falsa  armonía  al  griego  leño.     '   -^ 

N''-   784. 

Abra  dorada  llave  ul 

las  puertas  de  la  edad,    y  el  nuevo  Jano 

(pues  entre  siglos  sabe 

que  el  tercer  año  guarda  el  tiempo  cano 

peinando  dia  por  dia 

para  el  tercer  Filipo  á  quien  le  envia) 

hoy  lo  introduzga  á  España, 
de  paz  vestido  y  de  victoriai  armado. 
La  copia  á  la  campaña 
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rabias  espigas  de:    con  pie  dorado 

la  salud  pise  el  suelo, 

purgando  el  aire  y  aplacando  el  cielo. 

Tráiganos  hoy  Lucina 
al  palacio  real,    real  venera 
de  nuestra  perla  fina 
madre  de  perlas  y  que  serlo  espera 
de  un  sol  luciente  ahora, 
si  ha  pocos  años  que  nació  la  Aurora. 

Venga  alegre  y  con  ella 
vengan  las  Gracias,    que  dichosas  Parcas 
rayos  de  amiga  estrella 
hilen,    estambre  digno  de  Monarcas. 
Cuide  real  Fortuna 
del  dulce  movimiento  de  la  cuna. 

Felicidades  sean 
las  que  administren  sus  primeros  paños: 
las  virtudes  se  vean 
mover  el  pie  de  sus  segundos  anos: 
unas  y  otras  edades 
virtudes  sean  y  felicidades. 

Armada  á  Palas  veo 
soltar  el  huso  y  empuñar  la  lanza, 
lisonja  del  deseo. 

Corresponde  el  deseo  á  la  esperanza: 
Príncipe  tendrá  España, 
que  nunca  una  deidad  tanta  fe  engaña. 

N°-    785. 

JLtfa  bella  Lira  muda  yace  ahora  ^  ^¿^k^ 

debajo  de  este  mármol;    que  sin  duda    '  ' 
le  ha  convocado  muda  ««laí^oq 

como  solia  canora.  -       ~ 

Si  el  Tajo  arenas  dora, 
ilustre  piedras:    culto  monuínento 
á  este  de  las  Musas  instrumento.  — 

11* 
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N«-    786. 

JTor  este  culto  bien  nacido  prado 

que  torres  le  coronan  eminentes 

que  guarnece  el  cristal  de  Guadiana, 

su  monte  deja  Apolo  de  dos  frentes 

con  una  y  otra  Musa  soberana: 

sacro  escuadrón  de  abejas,    sino  alado, 

susurrante  y  armado 

de  liras  de  marfil,    de  plectros  de  oro. 

Este  pues  docto  enjambre  y  dulce  coro 

maravillas  libando,    no  ya  aquellas 

efímeras  de  flores 

que  á  la  madre  gentil  de  los  Amores 

deben  y  á  sus  estrellas 

tan  breve  ser,  que  en  un  dia  qne  adquieren 

alegres  nacen  y  caducas  mueren, 

sino  otras  maravillas 

(que  marchitar  en  vano 

pretende  el  tiempo)  desde  las  orillas 

que  los  términos  besan  del  Tebano, 

hasta  el  hombro  robusto 

del  español  Atlante, 

<>  muro  de  diamante 

del  Pirineo  adusto: 

sacras  plantas  perpetuamente  vivas, 

e'mulas  no  de  palmas  ni  de  olivas 

que  en  duración  se  burlan  y  en  grandeza 

de  cuantas  ostento  naturaleza, 

sino  de  las  pirámides  de  Egito, 

de  la  estatua  de  Rodas: 

puesto  que  ya  son  todas 

polvos  de  lo  que  de  ellas  se  ha  escrito. 

Incultas  se  criaron  y  difusas 

en  lo  que  España  encierra, 

pero  ya  poca  tierra  ^   ,^¿  .j^  ^^  , 
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alimento  las  hace  de  las  Masas, 

que  en  este  prado  solo 

las  ha  querido  recoger  Apolo: 

donde  sus  sombras  solicitan  sueño 

tal,    que  el  dios  se  ha  dormido 

en  el  campo  florido, 

y  mudo  pende  su  canoro  lefio. 

Para  este  luego  apela 

el  docto  enjambre  que  sin  alas  vaela, 

y  con  arte  no  poca 

las  flores  trasladando  de  su  boca 

á  la  sacra  vihuela, 

dulzuras  acrecientan  á  dulzuras. 

El  rubio  dios  recuerda 

y  pulsando  una  dulce  y  otra  cuerda, 

la  me'trica  armonía 

que  en  Delfos  algún  dia 

al  tiempo  le  hurto  cosas  futuras, 

de  suavidad  ahora  el  prado  baño. 

Erudición  de  España! 
goza  lo  que  te  ofrece 
este  jardin  de  Febo, 
dulce  Helicona  nuevo, 
que  torres  honran  y  cristal  guarnece. 
Goza  sus  bellas  plantas! 
que  maravillas  tantas 
admiraciones  son  y  desenojos, 
ne'ctar  del  gusto  y  gloria  de  los  o  jos. 

N°-   787. 

JL  res  violas  del  cielo, 
tres  de  las  flores  ya  breves  estrellas 
fragranté  mármol  sellas, 
que  aljofaro'  la  muerte  de  su  hielo, 
si  las  trenzas  no  están  ciñendo  ahora  ^ 

de  un  alva  que  crepúsculos  ignora.  —  ■  t 
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N-    788. 

JNo  he  de  callar,   por  mas  que  con  el  dedo 
ya  tocando  la  boca  d  ya  la  frente 
silencio  avises  d  amenaces  miedo. 

No  ha  de  haber  un  espíritu  valiente? 
Siempre  se  ha  de  sentir  lo  que  se  dice? 
Nunca  se  ha  de  decir  lo  que  se  siente?    etc. 

—  Señor  excelentísimo ,    mi  llanto 
ya  no  consiente  márgenes  ni  orillas : 
inundación  será  la  de  mi  canto. 

Ya  sumergirse  miro  mis  megillas  -< 

la  vista  por  dos  urnas  derramada  T 

sobre  las  aras  de  las  dos  Castillas.  >    / 

Yace  aquella  virtud  desaliñada  r,  me  «1 
que  fue  si  rica  menos  mas  temida,  n^  ^up 
en  vanidad  y  en  sueño  sepultada,         ¡Boii  te 

y  aquella  libertad  esclarecida, 
que  en  donde  supo  hallar  honrada  muerte 
nunca  quiso  tener  mas  larga  vida, 

y  pro'diga  del  alma  (Nación  fuerte])' :  1 
contaba  por,  afrenta  de  los  años  «^-'tob 

envejecer  en  brazos  de  la  suerte.  ¿,p 

Del  tiempo  el  ocio  torpo,  y  los  engaños 
del  paso  de  las  horas  y  del  día 
reputaban  los  nuestros  por  extraños. 

Nadie  contaba  cuanta  edad  vivia 
sino  de  que'  manera:  ni  aun  un  hora 
lograba  sin  afán  su  valentía. 

La  robusta  virtud  era  señora  ¿i-  j, 

y  sola  dominaba  al  pueblo  rudo:       '  ?b  wrrt 
edad  si  mal  hablada  vencedora. 

El  vigor  de  la  mano  daba  escudo 
al  corazón,    que  en  ella  confiado 
todas  las  armas  depíecid  desnudo. 
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■    Multiplico  en  escuadras  un  soldado 
su  honor  precioso,    su  ánimo  raliente, 
de  sola  honesta  obligación  armado,      ..i  j..\^<^  \ 

y  debajo  del  cielo  aquella  gente  n  IsG 
si  no  á  mas  descansado,    á  mas  hoorososuil  .  «  >  ■. 
sueño  entrego  los  ojos,    no  la  mente,¿  £»£"/  fca*, 

Hilaba  la  muger  para  su  esposo    tí  oü 
la  mortaja  primero  que  el  vestido:  miq  el 

menos  le  vid  galán  que  peligroso. 

Acompañaba  el  lado  del  marido 
mas  veces  en  la  hueste  que  en  la  cama:  ■   r 

sano  le  aventuro,    vengóle  herido.       >j  unid  usí 

Todas  matronas  y  ninguna  dama^jT     - 
que  nombres  del  halago  cortesano 
no  admitid  lo  severo  de  su  fama.  .^ 

Derramado  y  sonoro  el  océano 
era  divorcio  de  las  rubias  minas 
que  usurparon  la  paz  del  pecho  humano.   ¿  :x:q2 

Ni  les  trujo  costumbres  peregrinas      /* 
el  áspero  dinero,    ni  el  Orienten  flíUlo^i.l 
compró  la  honestidad  con  perlM  finas.  • 

Joya  fue  la  virtud  pura  y  ardiente: 
gala  el  merecimiento  y  alabauza>: 
solo  se  codiciaba  lo  decente. 

No  de  la  pluma  dependió  la  lanza 
ni  el  cántabro  con  cajas   y  tinteros  .iaaH*s><|  ittic' 
hizo  el  campo  heredad  sino  matanza. 

España  con  legítimos  dineros 
no  mendigando  el  cre'dito  á  Liguria 
mas  quiso  los  turbantes  que  los  ceros. 

Menos  fuera  la  pérdida  y  la  injuria 
si  se  volvieran  Muzas  los  asientos, 
que  esta  usura  es  peor  que  aquella  furia.  ^^ 

Caducaban  los  aves  en  los  vientos 
y  expiraba  decrépito  el  venado : 
grande  vejez  duro  en  los  elementos. 
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Que  el  vientre  entonces  bien  disciplinado 
busco  satisfacción  y  no  hartura 
y  estaba  la  garganta  sin  pecado. 

Del  mayor  infanzón  de  aquella  pura 
república  de  grandes  hombres,    era 
una  vaca  sustento  y  armadura. 

No  habia  venido  al  gusto  lisonjera 
la  pimienta  arrugada,    ni  del  clavo 
la  adulación  fragante  forastera. 

Carnero  y  vaca  fue'  principio  y  cabo 
y  con  rojos  pimientos  y  ajos  duros  >9V  eflsi 

tan  bien  como  el  señor  comió  el  esclavo  etc.  'i. ' 

—  Pudo  sin  miedo  un  español  velloso 
llamar  á  los  tudescos  bacanales, 
y  al  olandes  herege  y  aleboso: 

pudo  acusar  los  zelos  desiguales 
á  la  Italia:    pero  hoy  de  muchos  modos 
somos  copias  si  son  originales.  •  >.- 

Las  descendencia»  gastan  muchos  godos 
todos  blasonan  nadie  los  imita 
y  no  son  succesores  sino  apodos. 

Vino  el  betún  precioso  que  vomita 
la  ballena  d  la  espuma  de  las  olas  ^^.4 

que  el  vicio,    no  el  olor,    nos  acredita, 

y  quedaron  las  huestes   españolas 
bien  perfumadas  pero  mal  regidas 
y  alhajas  las  que  fueron  pieles  solas.         la  qsuí'* 

Estaban  las  hazañas  mal  vestidas       r-^.T 
y  aun  no  se  hartaba  de  buriel  y  lana 
la  vanidad  de  fembras  presumidas. 

A  ia  seda  pomposa  siciliana 
que  mancho  ardiente  múrice,    el  romano 
y  el  oro  hicieron  áspera  y  tirana. 

Nunca  al  duro  español  supo  el  gosano^' 
persuadir  que  vistiese  su  mortaja,   <h  ndftiiqjcs  y 
intercediendo  el  can  por  el  verano,  soj^f  ^baMf¡i 
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Hoy  desprecia  el  honor  al  que  trabaja, 
y  entonces  íné  el  trabajo  ejecutoria 
y  el  vicio  graducí  la  gente  baja. 

Pretende  el  alentado  joven  gloria 
por  dejar  la  vacada  sin  marido 
y  de  Ceres  ofende  la  memoria. 

Un  animal  á  la  labor  nacido 
y  símbolo  zeloso  á  los  mortales, 
que  á  Jove  fue'  disfraz  y  fue'  vestido: 

que  un  tiempo  endureció'  manos  reales 
y  detras  de  e'l  los  cónsules  gimieron 
y  rumia  luz  en  campos  celestiales  : 

por  cual  enemistad  se  persuadieron 
á  que  su  apocamiento  fuese  hazaña, 
y  á  las  mieses  tan  grande  ofensa  hicieron? 

Que  cosa  es  ver  un  infanzón  de  España 
abreviado  en  la  silla  á  la  gineta, 
y  gastar  un  caballo  en  una  caña! 

Que  la  niñez  al  gallo  le  acometa 
con  semejante  munición  apruebo, 
mas  no  la  edad  madura  y  la  perfeta. 

Ejercite  sus  fuerzas  el  mancebo 
en  frentes  de  escuadrones,    no  en  la  frente 
del  útil  bruto  el  hasta  del  acebo. 

El  trompeta  le  llama  diligente 
dando  fuerza  de  ley  al  viento  vano 
y  al  son  este'  el  eje'rcito  obediente. 

Con  cuanta  magestad  llena  la  mano 
la  pica  y  el  mosquete  carga  el  hombro 
del  que  se  atreve  á  ser  buen  castellano ! 

Con  asco  entre  las  otras  gentes  nombro 
al  que  de  su  persona  sin  decoro 
mas  quiere  nota  dar  que  dar  asombro. 

Gineta  y  cañas  son  contagio  moro: 
restituyanse  justas  y  torneos 
y  hagan  paces  las  capas  con  los  toros  etc. 
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Oi  lo  que  ofrece  el  pobre  al  poderoso 
Licas,    á  logro  es  doa  interesado 
pues  da  por  recibir,    menos  cuidado 
pedigüeño  dará  que  dadivoso. 

Yo  que  mendigo  soy  mas  no  ambicioso, 
apenas  de  mi  sombra  acompañado  ¿ij, 

con  lo  que  no  te  doy  he  disculpado     .     . 
en  mi  necesidad  lo  cauteloso.      :   ^.  ^  t£- 

Pues  que  tu  hacienda  á  mi  caudal  excede 
deja  que  el  ruego  tu  socorro  cobre 
por  quien  mi  desnudez  solo  intercede.  ,ap  ¿> 

No  aguardes  que  mañosa  ofrenda  obre, 
pues  solo  con  no  dar  al  rico  puede 
ser  con  el  rico  liberal  el  pobre. 

N°-    790. 

Xa  formidable  y  espantoso  suena 

dentro  del  corazón  el  postrer  dia^ 

y  la  tütima  hora  negra  y  fria       >  -^  «•íl»il  íi3 

se  acerca  de  temor  y  sombras  llena.    í¿  ihu  Uh 

Si  agradable  descanso ,   paz  serena^    I" 
la  muerte  en  forma  de  dolor  envia 
señas  da  su  desden  de  cortesía: 
mas  tiene  de  caricia  que  de  pena. 

Qué  pretende  el  temor  desacordado 
de  la  que  á  rescatar  piadosa  viene        ,,,  ,^ü^  bL» 
espíritu  en  miserias  anudado?  ,:  iio5 

Llegue  rogada ,    pues  mi  bien  previene ! 
hálleme  agradecido  ,    no  asustado  : 
mi  vida  acabe  y  mi  vivir  ordene. 
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N-   791. 

JVlire  los  muros  de  la  patria  mía, 
si  un  tiempo  fuertes  ya  desmoronados^ 
de  la  carrera  de  la  edad  cansados 
por  quien  caduca  ya  su  valentía. 

Salíme  al  campo:    vi  que  el  sol  bebía 
los  arroyos  del  hielo  desatados, 
y  del  monte  quejosos  los  ganados 
que  con  sombras  hurtd  su  luz  al  dia. 

Entré  en  mi  casa:    vi  que  amancillada 
de  anciana  habitación  era  despojos, 
mi  báculo  mas  corvo  y  menos  fuerte. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada, 
y  no  hallé  cosa  en  que  poner  los  ojos 
que  no  fuese  recuerdo  de  la  muerte. 

N°-    792.  ,^ 

\_/uando  esperando  está  la  sepultura 
por  semilla  mi  cuerpo  fatigado, 
doy  mi  sudor  al  reluciente  arado 
y  sigo  la  robusta  agricultura. 

Disculpa  tiene,   Fabio,    mi  locura: 
si  me  quieres  creer  escarmentado, 
probé'  la  pretensión  con  mi  cuidado 
y  hallo  que  es  la  tierra  menos  dura. 

Recojo  en  fruto  lo  que  aqui  derramo,        ..j 
y  derramaba  allá  lo  que  cogia: 
quien  se  fia  de  Dios  sirve  á  buen  amo. 

Mas  quiero  depender  del  sol  y  dia 
y  del  agua  (aunque  tarde  si  la  llamo) 
que  de  la  áulica  infiel  astrología. 


.iMóUiíl 
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Xisa  frente,    o  Genaro,    en  remolinos 
torva  y  en  rugas  pálida  5'  funesta, 
antes  señas  de  toro  manifiesta 
que  de  estudios  severos  y  divinos. 

Tus  semblantes  ceñudos  y  mohines 
si  no  decifran  deificas  respuesta 
obligan  que  de  risa  descompuesta 
se  descalcen  los  mismos  Calepinos. 

No  tiene  por  fructífera  el  villano 
la  espiga  que  como  huso  se  endereza, 
sino  la  corva  á  quien  derriba  el  grano. 
Hacia  la  tierra  inclina  tu  entereza, 
porque  lo  erguido  se  promete  vano 
y  que  está  sin  meollo  la  cabeza. 

N°-   794. 

IVlire'  ligera  nave, 

que  con  alas  de  lino  en  presto  vuelo 

por  el  aire  suave 

iba  segura  del  rigor  del  cielo 

y  de  tormenta  grave. 

En  los  golfos  del  mar  el  sol  nadaba 

y  en  sus  ondas  temblaba, 

y  ella  preñada  de  riquezas  sumas 

rompiendo  sus  cristales 

le  argentaba  de  espumas: 

cuando  en  furor  iguales  fidbmsn'ií* 

en  sus  velas  los  vientos  se  entregaroir,' 

y  dando  en  un  bajío 

sus  leños  desato  su  mismo  brío 

que  de  escarmientos  todo  el  mar  poblaron, 

dejando  de  su  pe'rdida  en  memoria 

rotas  jarcias,    parleras  de  su  historia. 
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En  un  hermoso  prado 
verde  laurel  reinaba  presumido 
de  pájaros  poblado, 
que  cantando  robaban  el  sentido 
al  Argos  del  cuidado. 
De  verse  con  su  adorno   tan  galana 
la  tierra  estaba  ufana, 
y  en  aura  blanda  la  adulaba  el  viento: 
cuando  una  nube  fría 
hurtd  en  breve  momento 
á  mis  ojos  el  dia, 
y  arrojando  del  seno  un  duro  rayo 
tocd  la  planta  bella, 
y  juntamente  derriba  con  ella 
toda  la  gala,    primavera  y  Mayo. 
Quedo  el  suelo  de  verde  honor  robado 
y  vid  en  cenizas  su  soberbia  el  prado. 

Vi  con  pro'diga  vena 
de  parlero  cristal  un  arroyuelo, 
jugando  con  la  arena 
y  enamorando  de  su  risa  el  cielo. 
A  la  margen   amena 
una  vez  murmurando,    otra  corriendo^ 
estaba  entreteniendo, 
espejo  guarnecido  de  esmeralda: 
me  pareció  al  miralle 
del  prado  la  guirnalda. 
Mas  abridse  en  el  valle 
una  envidiosa  cueva  de  repente: 
enmudeció  el  arroyo, 
crecirf  la  oscuridad  del  negro  hoyo 
y  sepulto  recien  nacida  fuente, 
cuya  corriente  breve  restauraron 
ojos  que  de  piadosos  la  lloraron, 
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Un  pintado  jilguero 
mas  ramillete  que  ave ,  parecía 
con  pico  lisonjero 

cantor  del  alba  que  despierta  al  dia: 
dulce  cuanto  parlero 
su  libertad  alegre  celebraba 
y  la  paz  que  gozaba: 
cuando  en  un  verde  y  apacible  ramo 
codicioso  de  sombra, 
que  sobre  varia  alfombra 
le  prometid  un  reclamo, 
manchado  con  la  liga  vi  sus  galas, 
y  de  enemigos  brazos 
en  largas  redes,    en  nudosos  lazos, 
presa  la  ligereza  de  sus  alas, 
mudando  el  dulce  no  aprendido  canto 
en  lastimero  son,    en  triste  llanto. 

Nave  tomo  ya  puerto: 
laurel  se  ve  en  el  Cielo  trasplantado 
que  de  él  teje  corona: 

fuente  hoy  mas  pura,    á  la  de  Gracia  corre 
desde  aqueste  desierto: 
y  pajaro  con  tono  regalado 
Serafín  pisa  ya  la  mejor  zona 
sin  que  tan  alto  nido  nadie  borre. 
Ansi  que  el  que  á  Don  Luis  llora,    no  sabr 
que  pájaro,   laurel  y  fuente  y  nave 
tiene  en  el  Cielo  donde  fué  escogido 
llores  y  curso  largo,    puerto  y  nido.  ^i0)áiiírM<. 

N-    795. 

-Lie  tu  peso  vencido 

verde  honor  del  verano, 

yaces  en  este  llano 

del  tronco  •  antiguo  y  noble  desasido. 
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Dando  venganzas  estas  de  tí  á  los  vientos 

cuyas  líquidas  iras  despreciabas 

cuando  de  ellos  con  ellas  mormurabas, 

imitando  á  mi  queja  los  acentos. 

Humilde  agora  entre  las  yerbas  suenas, 

cosa  que  de  tu  altura 

nunca  esperar  pudieron  las  arenas, 

y  ofendida  del  tiempo  tu  hermosura 

ocupa  en  la  ribera 

el  lugar  que  ocupc)  tu  propia  sombra. 

Menos  gasto  tendrá  la  primavera 

en  vestir  este  valle 

después  que  faltas  á  sn  verde  alfombra. 

Qué  hará  el  jilguero  dulce  cuando  halle 

su  patria  con  tus  hojas  en  el  suelo? 

y  la  parlera    fuente, 

que  aun  ignorante  de  prisión  de  hielo 

exenta  de  la  sed  del  sol  corria: 

sin  duda  llorará  con  su  corriente 

la  licencia  que  has  dado   en  ella  al  día. 

Tendrá  un  retrato  menos 

Pisuerga  que  mostrar  al  caminante 

en  sus  cristales  puros. 

Cualquier  pájaro  amante 

desiertos  dejará  tus  brazos  duros, 

y  vengo   á  poner  duda 

si  para  que  te  habite  en  llanto  tierno 

á  la  to'rtola  basta  el  ser  viuda. 

Y  poyque  tengo  miedo  que  el  invierm» 
pondrá  necesidad  á  algún  villano, 
tal  que  se  atreva  con  ingrata  mano 
á  encomendarte  al  fuego, 
yo  te  quiero  llevar  á  mí  cabana, 
por  lo  que  mi  cansancio  de  sosiego 
á  tu  sombra  le  debe. 
Descansarás  el  báculo  de  caña 
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con  que  mi  vida  tristes  anos  mueve, 
y  ojalá  que  yo  fuera 
Rey,    como  soy  pastor  de  ribera, 
que  (cetro  antes  que  báculo  cansado) 
no  canas  sustentaras  sino  estado. 

xJné  alegre  que  recibes 
con  toda  tu  corriente 
al  sol,    en  cuya  luz  bulles  y  vives, 
hija  de  antiguo  bosque,    sacra  fuente! 
Ay,    como  de  sus  rubios  rayos  fias 
tu  secreto  caudal,    tus  aguas  frías! 
Blasonas  confiada  en  el  verano, 
y  haces  bravatas  al  invierno  cano. 
No  le  maltrates,    porque  en  tal  camino 
ha  de  volver  ( aunque  se  va )  enojado : 
y  mira  que  tu  nuevo  sol  dorado 
también  se  ha  de  volver  como  se  vino.' 

De  paso  va  por  tí  la  primavera 
y  el  invierno:    ley  es  de  la  alta  esfera. 
Hue'spedes  son,    no  son  habitadores 
en  tí  los  meses  que  revuelve  el  cielo. 
Seca  con  la  calor,    amas  el  hielo 
y  presa  con  el  hielo,    las  calores. 
Confieso  que  su  lumbre  te  desata 
de  cárcel  transparente, 
que  eres  cristal  si  pareciste  plata: 
pero  temo  que  ardiente 
viene  mas  á  beberte  que  á  librarte» 
Mas  debieras  quejarte  :  9iwímt 

del  que  empobrece  tu  corriente  clara, 
que  no  del  hielo  que  piadoso,  viendo 
que  te  fatigas  de  ir  siempre  corriendo, 
porque  4escanses  te  congela  y  pira.    í^ííhíosí^ 
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—     JL  o  os  escribí,    Señor,    como  vivía 
retirado  en  la  corte ,    y  que  gustoso 
estas  contradi  cienes  con  venia: 

que  navegaba  el  golfo  peligroso, 
ni  recatado  de  sus  vientos  varios, 
ni  de  firmes  escollos  rezeloso: 

y  que  rotos  los  lazos   voluntarios 
reinaba  ya  mi  libertad  ociosa 
en  medio  de  elemektos  tan  contrarios. 

No  hay  en  el  vi&ito  ni  en  el  agua  cosa 
menos  estable  que  el  soriego  humano : 
aun  padece  inquietud  cuaido  reposa. 
Un  accidente  menos  quj  liviano 
redujo  mi  salud  á  tal  dolencí^ 
que  aun  no  me  cuento  en  núm»^Q  ¿g  sano. 

No  basta  la  razón  ni  la  exptígjjcj-^ 
á  prevenir  con  arte  ni  cuidado 
todos  los  lances  de  la  contingencia. 

De  este  accidente  y  de  otros  obligaüv 
porque  mi  natural  viva  violento 
dejo  la  corte,  y  de'jola  forzado. 

Mas  me  fatigo  cnanto  mas  me  aliento, 
y  crece  resistida  la  tristeza 
cuando  los  medios  de  consuelo  intento. 

O  cuanta  confusión,    cuanta  extrafieza 
hallará  ejecutado  mi  retiro, 
si  tan  horrible  á  figurarse  empieza. 

No  duermo,    ni  sosiego,    ni  respiro, 
y  en  el  enojo  de  congoja  tanta 
un  suspiro  me  impide  otro  suspiro. 

Vuestro  juicio  pienso  que  se  espanta 
de  mi  cobarde^ aliento,    y  discursivo 
á  mas  que  mi  experiencia  se  adelanta, 
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oponiendo  á  las  lástimas  que  escribo 
cuantos  ingenios  doctos  celebraron 
la  candidez  del  siglo  primitivo : 

de  cuya  dulce  libertad  sacaron 
las  causas  verdaderas  de  alabanza 
que  á  nuestras  soledades  trasladaron. 

No  es  lo  mismo  tibieza  que  templanza, 
ni  la  común  modestia  se  condena 
como  la  singular  desconfianza. 

Cuando  la  soledad  pudo  ser  buena 
ignoróla  el  despecho  y  el  delito : 
era  costumbre  entonces,    no  era  pena. 
Y  si  ahora  en  el  núffero  infinito 
de  opiniones  la  miro    de^eJidida, 
ninguna  me  convence  >*  1^  imito. 

Que  cuando  mafia  retirada  vida 
tenga  razones  para^^^^^^da, 
no  se  las  hallo  ->  para  elegida. 
Dura  resr'^^^o^  desesperada 
labrarse  un-^^l<^^  ^°  SL^®  vaciar  los  días 
sin  que  ^  altere  de  la  estampa  nada. 

j^iraentarse  de  melancolías 
y  gv  lo  de  para  siempre  en  un  estado, 
ilutar  las  eternas  agonías. 

A  todas  horas  el  humor  pesado, 
aburridos  siempre   los  pensamientos 
hallando  en  cuanto  ven  causas  de  enfado. 
Qu¿  bronce  sufrirá  los  cumplimentos 
de  una  pobre  aldehuela?    quien  los  tiros, 
las  temas,    las  malicias  y  los  cuentos? 

Pues  si  salis  al  campo  á  divertiros 
con  las  amenidades  que  os  ofrece 
vuelven  á  redoblarse  mis  suspiros. 

Cuanto  en  la  selva  misterioso  crece 
para  ruda  lisonja  de  los  ojos,, 
lo  veo  sordo  y  conmigo  enmudece. 
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Aquellos  en  Abril  verdes  despojos 
los  miro  ya  teñidos  del  estío 
y  por  Octubre  pálidos  y  rojos, 

Y  cuanto  vive  del  humor  del  río 
en  la  vuelta  del  sol  acelerada 
lo  matiza  el  calor,   lo  borra  el  frió. 

Una  vez  advertida  tí  contemplada 
la  rustiquez  malogra  sus  primores 
y  queda  la  atención  desconsolada. 

Decifrando  á  las  fuentes  los  rumores, 
entendiendo  por  señas  á  las  plantas, 
oyendo  "por.  alientos  á  las  flores, 

y  contemplando  variedades  cuantas 
se  ven  de  brutos  tardos  y  veloces, 
qué  pueden  enseñar  rudezas  tantas? 

Bramar,    ladrar,    gemir  son  unas  voces 
que  contienen  agüero  en  el  sonido 
y  solo  pronunciadas  son  feroces. 

Daráse  entre  las  fieras  por  vencido 
lo  racional?    y  para  desmentirse 
la  humana  voz  se  volverá  bramido? 

O  será  que  procure  divertirse 
inventando  en  su  engaño  alguna  traza 
de  perseguirlas  y  de  pervertirse. 

Qué  gustoso  dijera  de  la  caza 
cuanto  de  vicio  se  virtud  encierra 
sino  temiera  el  freno  y  la  mordaza! 

O  nunca  fuera  imagen  de  la  guerra 
con  que  usurpo  los  imperiales  votos 
y  nuestros  labios  respectuosos  cierra. 

No  menos  en  los  páramos  remotos 
de  nuestras  almas  las  celestes  lumbres 
lacen  entre  tumultos  y  alborotos.       - 

Si  supieras  usar  de  las  legumbres, 
despreciaras  los  Reyes  que  veneras, 
dijo  un  sabio  culpando  las  costumbres 

12* 


—     176    — 

de  otro  que  respondió:    si  tú  supieras 
usar  bien  de  los  Reyes,  mas  modesto 
síq  alimentos  rústicos  vivieras. 

Lo  desabrido  mas,    lo  mas  molesto 
no  el  sosiego  del  ánimo  asegura 
ni  consiste  del  vulto  en  lo  funesto. 

El  regalo  templado,    la  blandura 
sin  exceso,  no  estorba  en  los  prudentes 
la  candidez  de  la  conciencia  pura. 

Si  á  contemplar  las  obras  excelentes 
de  la  primera  causa  derivadas 
dan  materia  las  flores  y  las  fuentes : 

entre  plantas  mas  vivas,    informadas 
de  mejor  alma,    por  mayor  cuidado 
para  otro  fin  sin  fenecer  criadas, 
motivo  no  será  mas  avisado 
mirar  uno  de  inútil  afligido, 
y  ver  otro  afligido  de  ocupado  ? 

ciego  de  confianza  al  presumido, 
turbado  al  ignorante  de  rezelos, 
mudo  de  confusión  al  mas  valido: 

la  codicia  alterada  de  desvelos, 
la  riqueza  oprimida  de  cuidados 
la  pobreza  cercada  de  consuelos: 

el  pesar  y  el   contento  tan  mezclados, 
que  ni  en  lo  temporal  son  los  mortales 
en  castigos  ni  premios  agraviados. 

Envuelvense  los  bienes  con  los  males, 
y  á  nuestro  engaño  ciego  en  sus  errores 
falta  la  luz  que  los  descubre  iguales. 

Las  dos  fortunas  son  dos  escultores 
de  la  naturaleza,    en  que  trabaja 
una  y  otra,     distintas  las  labores. 

La  buena  en  pulimiento  se  aventaja, 
para  aumentar  el  ser  (artificiosa) 
con  el  adorno  á  la  materia  baja. 
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La  mala  labra  siempre  en  la  preciosa, 
que  castigada  del  buril  severo 
descubre  mas  valor  menos  vistosa. 

Y  con  acuerdo  pro'vido  y  entero 
para  la  suerte  adversa  y  la  propicia 
se  examinan  los  me'ritos  primero, 

O  cuan  errada  acusa  la  malicia, 
porque  la  fiel  distribución  no  alcanza, 
al  peso  celestial  de  la  justicia! 

Qué  neutral  se  mostrara  la  balanza 
pesándose  el  temor  con  los  dichosos 
y  con  los  infelices  la  esperanza! 

Y  sin  estos  discursos  luminosos 
bastará  lo  exterior  en  que  se  ostentan 
los  sucesos  alegres   y  gustosos 

de  esta  gran  maravilla,  en  que  se  aumentan 
d  se  dilatan  tanto  los  alientos 
que  se  pueden  gastar  sin  que  se  sientan: 
donde  son  tan  lucidos  los  contentos 
y  entra  el  pesar  tan  recatado  y  breve, 
y  están  tan  á  la  vista  los  aumentos: 

donde  todo  en  su  círculo  se  mueve 
gustoso,    alegre,    fácil  y  discreto 
apacible,    suave,    blando  y  leve. 

Y  si  contiene  algún  error  secreto 
y  toda  esta  hermosura  es  un  engaño, 
que  es  engaño  dulcísimo  os  prometo 
y  para  el  cauto  sin  peligro  y  daño. 

N°-   798. 

JNo  vales  tanto  de  ninguna  suerte 

que  seas  digno  en  tí  de  conocerte: 

busca  fuera  de  tí!    piensa,    imagina 

de  conocerse  dina 

alguna  cosa  agena, 

porque  dentro  de  tí  no  hay  cosa  buena.  —        jf(ri< 
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JL  abio,    tu  carta  he  visto  en  que  me  escribes 

que  ya  en  la  corte  muy  de  asiento  vives, 

cosa  que  apenas  deja  que  la  crea, 

pues  trocaste  el   retiro  de  tu  aldea 

y  aquella  verdad  pura  y  quietud  santa 

por  tanto  engaño  y  por  malicia  tanta. 

Pero  pues  ya  lo  has  hecho 

el  consejo  será  de  mas  provecho 

que  la  reprensión  tarde  y  en  vano :       k^í    h 

o'yele  de  un  antiguo  cortesano.  ni  hjn'hféA 

Los  hombres,   Fabio,    padecemos  todos 
un  peligro  fatal  por  varios  modos, 
y  es  que  viviendo  desde  que  nacemos 
con  nosotros,    aun  no  nos  conocemos. 
Esto  es  lo  mas  que  mi  verdad  te  advierte: 
la  primera  lición  es  conocerte, 
que  aquesta  bien  sabida  y  decorada 
seguro  vivirás  no  errando  en  nada. 

La  segunda  parece  en  todo  opuesta 
mas  no  lo  es,    sino  conforme  á  esta: 
pues  has  de  tener  tanto  de  importuno  i-,    • 
en  conocerte  á  tí  como  á  ninguno,      ..t^-»  ^f»*>t   / 
á  nadie  mas  conozcas,    que  harto  sabe 
el  que  en  el  peso  de  este  mundo  grave 
cada  sol,    cada  aurora 
ve  su  balanza  y  las  demás  ignora. 
Supuesto,   Fabio,    este  conocimiento       <  i,>y  »*>-. 
serás  con  todos  muy  cortas  y  atento,  Ti  tt^^k^"  i^ftp 
y  mas  con  los  Señores 
á  quien  el  cielo  quiso  hacer  mayores, 
que  aunque  de  un  mismo  barro  . 
uo  es  todo  uno  el  cántaro  y  el  jarro. 
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Ttt  hacienda  (j^a  que  el  hado 
liberal  te  la  dio  y  no  limitado) 
destribúyela  honesta  y  cuerdamente. 
Anda  siempre  en  un  hábito  decente, 
tan  igual  á  tu  estado 
que  no  te  culpen  por  desaliñado, 
ni  por  loco  ocasiones  la  censura 
del  que  todo  lo  que  ve  murmura. 

Tus  criados  procúralos  honrados  i; 

y  estén  de  tí  contentos  y  pagados:  ."j 

de'jalos  que  se  anejen  en  tu  casa,  ,':í;*í 

y  á  los  que  saben  lo  que  en  ella  pasa  ^  v 

nunca  por  causa  leve  has  de  perdellos.  h"  : 

Súfreles  algo  pues  te  sufren  ellos, 
que  traer  cada  dia  gente  nueva  ¿x,i  í:uJ 

es  inconstancia  y  peligrosa  prueba:..!  igs  ob  eñd 
aquellos  hablarán  como  enemigos,  •i3dií  -^nm 

y  estos  de  su  razón  serán  testigos 
cuando  por  mas  que  tus  acciones  midas 
á  estos  como  á  aquellos  los  despidas, 
y  es  descre'dito  grande  y  mal  indicio      ^  i<; 
el  ver  que  nadie  para  en  tu  servicio.      j  í  oap) 

Trata  siempre  verdad  en  toda  cosa  lYijt 

y  no  la  niegues  aunque  sea  costosa. 
No  te  atribuj-^as  nunca  obras  agena.', 
que  á  una  bajeza  grande  te  Condenas, 
y  los  que  mas  celebran  tus  parolas 
saben  que  mientes  y  se  rien  á  solas. 

Ser  bien  quisto  con    todos  es  riqueza,     /-j  y 
procura  serlo  y  ganarás  grandeza:  .■.¿,,,1 

sean  todos  tus  amigos,    mas  advierte 
que  te  portes  con  ellos  de  tal  suerte 
hasta  ser  conocidos, 
que  tú  lo  seas  de  pocos  y  escogidos, 
y  si  de  estos  algún  necesitado 
te  pidiere  prestado 
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no  se  lo  prestes,    que  es  aventurarle: 
mejor  es  socorrerle  que  prestarle, 
porque  sobre  cobrar  la  buena   obra 
se  pierde  la  amistad  y  no  se  cobra, 
y  asi  tengo  por  menos  peligroso 
que  el  socorrer  tu  amigo  sea  gracioso. 

No  juegues,    que  si  juegas 
á  la  mayor  calamidad  te  entregas: 
solo  podrás  hacerlo  si  es  con  juicio 
por  entretenimiento  y  no  por  vicio. 
Paga  lo  que  perdieres  si  jugares 
y  no  pidas  jamas  lo  que  ganares 
sino  prudente  fía 
tu  interés  de  la  agena  cortesía: 

Con  las  damas  (de  esto  estes  advertido) 
has  de  ser  muy  corte's  y  comedido, 
muy  liberal,    compuesto  y  generoso, 
dándole  siempre  título  de  hermoso 
al  defeto  mayor,    porque  el  defeto 
nunca  lo  es  en  boca  del  discreto. 

Si  por  desdicha,    Fabio,    o'  contingencia 
(que  á  pocos  perdono'  aquesta  dolencia) 
tuvieres  enemigo  declarado 
guárdate  de  e'l,   y  ten  mucho  cuidado 
de  alabar  sus  acciones,    aunque  veas 
que  otros  las  abominan  por  ser  feas: 
pues  su  mayor  castigo 
será  verse  alabar  de  su  enemigo, 
y  es  opinión  de  sabios 
portarse  dando  gracias  por  agravios. 

Si  á  la  comedia  fueres  inclinado 
y  dejares  tu  casa  estimulado 
de  propios  sinsabores, 
nunca  vayas  á  ver  en  ella  horrores, 
que  si  aquel  breve  espacio  '^'-''J'   >h  ^■ 

te  desvias  del  peso  de  palacio 
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del  pleito,    de  las  trampas  e'  iucjuietudes 

y  á  la  comedia  acudes 

medio  muerto  y  rendido 

á  desahogar  el  ánimo  afligido, 

no  es  desahogo  ver  en  la  comedia 

el  insulto,    el  agravio,   la  tragedia, 

el  blasfemo  de  Dios  amenazado, 

el  duelo   ejecutado, 

la  virtud  ofendida, 

y  á  precio  de  una  vida  y  otra  vida 

con  bárbara  violencia 

la  traición,    la  maldad  y  la  insolencia. 

Que'  linage  de  gusto  se  halla  en  esto? 

que  aun  á  los  sentidos  es  molesto, 

y  vuelves  á  tu  casa 

con  la  pena  de  ver  lo  que  allí  pasa, 

que  por  torpe  e'  injusto 

aunque  representado  da  disgusto. 

Tengo  por  muy  poco  hombre  y  por  menguado 

al  que  va  á  la  comedia  muy  preciado 

de  oir  cosas  de  seso, 

que  el  tablado  no  se  hizo  para  eso. 

Si  gustas  de  las  veras,    aquel  rato 
vete  á  oir  un  sermón  que  es  mas  barato: 
si  gustas  de  lo  grave  y  por  ventura 
cerca  la  tienes,  lee  la  Escritura         / 
y  si  á  los  argumentos  te  dispones 
oye  unas   conclusiones, 
que  allí  le  explicarán  con  excelencia 
tal  vez  del  alma  y  tal  de  Dios  la  esencia. 
Mas  la  comedia  búscala  graciosa, 
entretenida,   alegre,  caprichosa 
y  breve,    que  no  es  bien  huyendo  el  tiempo 
que  gaste  mucho  tiempo  el  pasatiempo. 

Si  hicieres  versos  (que  será  posible) 
no  hagas  lo  que  es  amable  aborrecible. 
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De  sátiras  jamas  te  satisfagas 
ni  las  agenas  oigas,    ni  las  hagas. 
Sean  siempre  tus  versos  decorosos 
leves,  castos,  suaves,  sentenciosos, 
sin  mezclar  en  las  burlas  ni  en  las  veras 
lengua  extraña,    ni  voces  forasteras.  í-m  la 

No  hagas  comedias,    no  porque  el  hacellaar'f;  !> 
arguya  culpa  en  tí  ni  vicio  en  ellas, 
que  antes  son  argumento  lo  íjjíIuí   >4 

de  claro  Ingenio  y  singular  talento,  oiooiq  ¿  < 
sino  porque  te  expones  claramente  tviñá^á  xiOJ 
á  la  común  censura  de  la  gente,  "     .   ..í 

y  es  tribunal  severo 
la  monstruosa  voz  de  un  vulgo  entero, 
donde  por  lo  común  de  este  ejercicio 
puede  ya  cada  cual  hacer  juicio, 
si  bien  no  es  poco  necio 
quien  de  ageno  trabajo  hace  desprecio. 
Si  en  academia  alguna  te  hallares 
donde  ya  por  costumbre  recibida 
algún  Señor  presida, 
obedece  el  asunto  y  no  repares 
en  que  sátira  sea:       ,4Íí1'jv  «bí  »í»  ¿i&Uií^ 
que  como  se  usa  allí  de  impersonale»  -tío 
ya  pintando  una  vieja,  ya  una  fea,,    :f)  ?; 
un  miserable,    un  calvo,   un  antojado, 
y  en  esta  acción  lucida 
no  se  tira  á  ventana  conocida, 
puedes  sin  que  tu  pluma  desmerezca 
decir  cuanto  al  ingenio  se  le  ofrezca.         yv/  ü.í 
Con  esto  vivirás  quieto  y  seguro:        nf  ?;.Tff 
perdona,   Fabio,    que  tu  bien  procuro, 
y  como  verdadero  y  fiel  amigo  '    4 

lo  que  yo  luciera  te  aconsejo  y  digo,  j,    )jjp 

■■■  '  --i)^.    ..  .     ,   ..-'¿iov  <¿^íubhl  .'í 

.ji44í^uií«i*i  oUíiíma  ea  aap  oí  ecgáii 
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N«-    800. 

Oi  el  hombre  para  serlo  es  sociable, 

y  es  bien  que  con  los  pláticos  se  adiestre 

y  con  los  sabios  y  elocuentes  hable: 

si  es  bien  que  su  talento  al  mundo  muestre, 
qué  espíritu  gallardo  no  abomina 
la  triste  vida  rústica  y  silvestre? 
y  si  la  policía  y  la  doctrina 
en  la  corte  y  ciudades  resplandece, 
quien  al  desierto  y  soledad  se  inclina? 

El  hombre  que  á  la  vista  se  me  ofrece 
con  un  gabán  grosero  y  un  zapato 
le  tengo  por  aquello  que  parece. 

Por  el  basto  sayal  presumo  el  trato, 
y  un  trato  y  otro  asi  le  desfigura 
que  llega  poco  á  poco  á  ser  pazguato. 

De  galas  letras  y  armas  no  se  cura: 
solo  un  confuso  y  avariento  ahorro 
con  su  sediento  espíritu  procura. 

Pedilde  pues  un  mínimo  socorro, 
un  auxilio  y  favor  á  un  gabanista 
y  en  materias  de  amor  sacalde  á  corro. 

Cualquier  acto  gentil  pierde  de  vista, 
y  asi  Venus  y  Amor  de  puro  enfado 
los  nombres  de  ellos  borran  de  su  lista. 
No  les  consienten  pena  ni  cuidado, 
mas  de'janlos  vagar  como  mostrencos 
por  tremedales  fuera  de  poblado : 

camaradas  de  galgos  y  podencos 
siguiendo  al  javalí,    venado  y  liebre 
como  en  sus  lienzos  pintan  los  flamencos. 
No  les  permiten  dama  que  requiebre, 
que  les  pueda  causar  d  engendrar  zelos, 
ni  que  por  su  ocasión  el  sueno   quiebre. 
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Y  asi  como  carecen  de  martelos, 
imaginan  que  es  fea  y  fastidiosa 
la  que  si  viene  á  mano  es  de  los  cielos. 

Si  se  compone  llámanla  curiosa: 
dicen  que  es  solimán,  cera  ó  azeite 
y  aun  rejalgar  cualquier  pequeña  cosa. 

No  echan  de  ver  que  el  moderado  afeite 
se  saca  de  los  cofres  de  Cupido 
para  dar  nuevos  filos  al  deleite. 

Hombre  incapaz!    sin  ley,    desconocido! 
el  rato  que  se  adornan  las  señoras 
por  agradarte  tienes  por  perdido, 

y  con  sangrientas  lágrimas  no  lloras 
tu  ceguedad,    tu  depravado  gusto, 
tu  desventura  y  mal  logradas  horas? 

Que'  humor  tan  melancólico  y  adusto 
engendra  con  sus  ramas  verdinegras 
un  olmo  que  visitas  un  mes  justo. 

Y  que  horas  tan  amargas  y  tan  negras 
pasas  dentro  de  un  valle  solitario, 

do  rabias  cuando  piensas  que  te  alegras, 

Dirásme:    Onofre,  Antonio,  Pablo,  Hilario, 
y  otros  cuyas  historias  veo  escritas 
amigos  de  cordón  y  escapulario 

fundaron  en  desiertos  sus  ermitas, 
para  escapar  el  tráfago  y  molestia 
del  mundo  y  sus  cautelas  infinitas. 

Su  parsimonia  alabo  y  su  modestia, 
su  santo  y  justo  zelo,    pero  digo 
que  el  hombre  que  está  solo  es  Dios  d  bestia. 

Solo  se  glorifica  Dios  consigo, 
solo  se  entiende  y  quiere  eternamente 
y  él  solo  de  sus  glorias  es  testigo. 

Y  como  á  Dios  un  Santo  represente 
en  la  vida  ejemplar  contemplativa,.', 
suele  llamarle  semidiós  la  gente. 
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Pero  al  que  no  le  mueve  lo  de  arriba, 
y  solamente  por  gozar  del  bosque 
de  la  ciudad  política  se  priva, 

como  culebra  es  justo  que  se  enrosque: 
salga  á  tomar  el  sol  como  lagarto 
y  como  fiero  javalí  se  embosque. 

Con  gran  razón  del  gremio  humano  aparto 
estos  hombres  que  en  bestias   se  transforman, 
y  que  sino  lo  son  lo  fingen  harto. 

Hasta  una  nueva  voz  vagando  forman 
de  nuestro  humano  pronunciar  distinta, 
tanto  con  los  cuadrúpedos  conforman. 

De  la  transformación  que  Ovidio  pinta 
cuando  Acteon  cazando  vio  á  Diana, 
dir¿  una  exposición  breve  y  sucinta. 

.     El  cazador  la  tarde  y  la  mañana 
y  todas  las  demás  horas  consume 
en  su  ejercicio  y  profesión  liviana. 

No  hay  quien  con  mas  cuidado  cuente  y  sume 
de  noche  las  estrellas  de  una  en  una 
que  el  triste  si  de  astro'nomo  presume. 

Diana  (que  es  lo  mesmo  que  la  luna) 
finge  el  poeta  heroico  que  se  enfada 
de  esta  curiosidad  tan  importuna. 

Y  que  estando  en  un  bosque  retirada, 
solo  porque  Acteon  la  vio'  á  deshora 
le  troco  en  ciervo  (burla  harto  pesada.) 

Lo  mismo  sigue  haciendo  esta  señora, 
pues  suele  enloquecer  al  que  la  sigue 
y  transformarle  en  lo  que  dije  agora. 
Pero  cuando  la  causa  se  averigüe, 
su  obstinación  le  convirtió'  en  venado, 
y  es  la  que  le  fatiga  y  le  persigue. 

Que  la  imaginación,  ansia  y  cuidado 
de  ir  tras  los  ciervos,  cie'gale  el  sentido 
y  queda  en  uno  de  ellos  transformado. 
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Volviendo  pues  al  cuento  que  he  ofrecido, 
hecho  ciervo  Acteon  sus  propios  perros 
cierran  con  desigual  furia  y  ruido, 

y  al  triste  que  escondido  entre  los  cervos 
se  pretende  valer,    le  despedazan, 
que  en  esto  acaban  semejantes  yerros. 

Los  antiguos  poetas  que  esto  trazan 
muestran  al  ojo  el  ejemplar  castigo 
que  les  promete  el  cielo  á  los  que  cazan. 

Porque  los  matan  los  que  traen  consigo, 
mozos,    caballos,    perros  y  monteros, 
sacres,  neblis  y  girifaltes,  digo. 

Estos  han  menester  muchos  dineros, 
y  cuando  le  han  comido  el  patrimonio    •■  oí>««Jro 
le  despedazan,    que  es  dejarle  en  cueros.  ■''' 

Asi  que  lo  que  es  bueno  para  Antonio 
cuando  contempla  á  Dios  entre  las  breñas 
y  de  su  gran  saber  de  testimonio: 

cuando  sin  boquear  por  solas  señas 
le  obedecen  los  rudos  animales 
y  saca  su  sustento  de  las  peñas : 

al  que  por  ir  trepando  por  jarales 
de  padres,  hijos  y  muger  se  olvida 
es  bien  que  con  el  dedo  le  señales 

por  hombre  que  de  paso  y  de  corrida 
sin  tratar  del  gobierno  de  su   casa, 
consume  la  carrera  de  su  vida. 

Esto  es,    Señor,    lo  que  en  el  campo  pasa: 
mozo  eres,    por  casar,    doyte  consejo 
para  que  en  lo  superfino  pongas  tasa. 

Sé  que  oye  Don  Beltran  con  sobrecejo 
estas  vivas  razones  que  te  escribo*,  ftoi^üttb 
porque  su  mal  es  obstinado  y  viejo.' 

Pero  tu  pecho  y  corazón  altivo 
justo  es  que  á  Marte  y  Venus  den  ofrendas, 
y  vivas  en  su  gracia  como  vivo.    '       i  ■*  <.  ríy^-   . 
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Agora  asomarán  carnestolendas, 
do  habrá  torneos,  alcancías,  justas, 
máscaras,    invenciones  y  meriendas, 

que  las  sangres  y  coleras  adustas 
suelen  piríílcar  con  el  bullicio, 
si  es  que  de  cosas  placenteras   gustas. 

No  te  digo  que  sigas  lo  que  es  vicio, 
que  la  conversación  discreta  alabo, 
el  amor  casto,    el  be'lico  ejercicio. 

Amarra  el  apetito  como  esclavo, 
que  el  ánimo  gentil  es  e'l  que  debe 
tender  la  rueda  y  plumas  como  pavo. 

Que'  gusto  es  ver  que  un  caballero  lleve 
la  lanza  de  la  suerte  que  deseas 
cuando  el  caballo  á  toda  furia  mueve! 

Que'  cosa  es  ver  las  galas  y  libreas 
las  invenciones  y  discretos  motes 
que  sacas  cuando  justas  ó  torneas! 

Qué  cosa  es  ver  que  alegres  y  alborotes 
el  pueblo  que  te  mira  y  te  bendice, 
y  un  amor  dulce  en  sus  entrañas  notes! 

Qué  cosa  es  ver  que  se  componga  y  rice 
un  serafín  con  quien  casar  pretendes, 
y  tus  hechos  y  dichos  solenice! 

Son  estas  las  fantasmas  y  los  duendes 
que  á  media  noche  por  los  bosques  hallas, 
cuando  en  seguir  los  javalis  entiendes? 

Veo,  Señor,  que  de  confuso  callas 
y  Don  Beltran  que  por  los  dos  responde 
queriendo  mis  razones  refutallas  etc. 

Mas  ya  que  sus  razones  son  tan  malas 
ven  nos  á  ver,    que  el  ángel  que  te  espera 
para  venir  te  prestará  sus  alas, 
y  trocará  tu  ceño  en  primavera. 
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N*»-   801. 

XTay  quien  quiera  comprar  nueve  doncellas 

esclavas,    d  á  lo  menos  desterradas 

de  las  tierras  do  fueron  engendradas? 

hay  quien  las  compre?  quien  de'  mas  por  ellas? 

Fueron  un  tiempo  en  todo  extremo  bellas, 
hermosas,    ricas,    graves  y  estimadas, 
y  aunque  de  muchos  fueron  regaladas 
bien  pocos  alcanzaron  favor  de  ellas, 

Agora  van  las  tristes  mendigando 
de  puerta  en  puerta,  rotas  y  valdías 
y  por  solo  el  comer  se  venderían. 

Pues  no  son  muy  golosas,    que  hallando 
yerbas,    flores  d  hojas,  pasarían 
con  sombi'as  frescas  y  con  aguas  frias. 

N°-  802. 

Jtisa  del  monte,    de  las  aves  lira! 
pompa  del  prado,    espejo  de  la  aurora! 
alma  de  Abril,    espíritu  de  Flora 
por  quien  la  rosa  y  el  jazmín  espira! 

Aunque  tu  curso  en  cuantos  pasos  gira 
tanta  jurisdicción  argenta  y  dora, 
tu  claro  proceder  mas  me  enamora 
que  lo  que  en  tí  todo  pastor  admira. 

Cuan  sin  engaño  tus  entrañas  puras, 
dejan  por  transparente  vidriera 
las  guijuelas  al  número  patentes! 

Cuan  sin  malicia  candida  murmuras! 
O  sencillez  de  aquella  edad  primera, 
huyes  del  hombre  y  vives  en  las  fuentes. 
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N"'    8o3. 

L/on  inmortal  valor  y  gentileza, 
mármol  hermoso!    para  siempre  quedes, 
pues  quiere  amor  que  de  mi  prenda  heredes 
lí»  gracia,    la  blancura  y  la  dureza. 

Que  al  fia  si  te  excedió  naturaleza. 
en  dar  alma  á  sus  cuerpos,    tú  la  excedes 
en  que  sin  alma  nuestras  almas  puedes 
mover  con  arte  y  con  muda  belleza. 

Lleva  del  tiempo  y  de  la  muerte  palma 
del  límite  mortal  milagro  indino! 
pues  no  podrán  sin  alma  deshacerte. 

No  sienta  quien  te  ve  que  estás  sin  alma, 
porque  tan  bello  cuerpo  no  era  diño 
de  estar  sujeto  al  tiempo  ni  á  la  muerte. 

N*'-    8o4. 

Aquella  la  mas  dulce  de  las  aves 
y  .esta  la  mas  hermosa  de  las  flores, 
esparcían  blandísimos  amores 
en  cánticos  y  en  aromas  suaves. 

Cuando  suspensa  entre  cuidados  graves, 
un  alma  que  atendía  á  sus  primoi'es, 
arrebatada  á  objetos  superiores 
les  entrego  del  corazón  las  llaves. 

Si  aqui  (dijo)  en  el  yermo  de  esta  vida 
tanto  una  rosa,   un  ruiseñor  eleva, 
con  solo  su  belleza  y  su  dulzura: 

cual  será  la  floresta  prometida? 
o  dulce  melodía  siempre  nueva! 
o  siempre  floridísima  hermosura! 
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N"-    8o5. 

yJxxé  gloria  siente  y  bienaventuranza 
el  que  con  lo  que  tiene  se  modera! 
no  está  claro  que  aquello   que  se  espera 
en  tanto  que  se  espera  no  se  alcanza? 

Quien  desea  riquezas?    quien  privanza? 
quien  obispar?    quien  arbolar  bandera? 
el  que  está  falto  de  ello,    de  manera 
que  es  privación  de  bienes  la  esperanza. 

En  opinión  mas  que  en  verdad  se  funda, 
y  si  lo  que  esperas  no  viene  á  pelo 
con  una  y  otra  obstinación  segunda. 

No  lo  pensé  decir  pero  dire'lo. 
es  la  esperanza  un  ansia  vagabunda, 
que  por  pesada  no  la  sufre  el  cielo. 

N°-    806. 

Oeguro  bien  (aun  de  temor   siquiera) 
no  asegura  de  enfado  al  mas  constante: 
que  á  faltar  el  contrario  repugnante 
ni  triste  el  mal  ni  el  bien  alegre  fuera. 

Si  por  ausente  sol  montaña  fiera 
blancas  tocas  arrastra,    es  ignorante 
que  á  herir  perpetuo  el  rayo  rutilante 
fuera  ceniza  cuanta  flor  espera. 

Visten  cambrón  agudo  y  suave  rosa 
la  planta  que  al  amor  dedica  el  suelo, 
porque  su  fruta  dulce  amarga  cria. 

Bien  y  mal  mezclan  tela  deleitosa: 
la  esperanza  en  el  mal  causa  consuelo 
y  sin  temor  el  bien  hidropesía. 
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Jlis  la  amistad  un  empinado  Atlante 
en  cuyos  hombros  se  sustenta  el  cielo: 
Nilo,    que  por  regar  su  patrio  suelo 
sale  de  madre  repartido   amante: 

cristal  que  hace  el  rostro  semejante, 
voluntad  que  en  dos  almas  vino  á  pelo : 
arne's  á  prueba,    temple  sin  rezelo, 
Iris  divina  de  la  fe  triunfante, 

Su  madre  es  la  igualdad,  por  ella  vive: 
del  corazón  ageno  se  sustenta 
y  el  ageno  del  suyo  hasta  acabarse. 

Si  mucho  puede  dar ,    mucho  recibe : 
si  poco  con  lo  poco  se  contenta: 
ni  sabe  hacer  ofensa,    ni  quejarse. 

N°-    808. 

i5i  el  que  es  mas  desdichado   alcanza  muerte 
ninguno  es  con  extremo  desdichado, 
que  el  tiempo  presto  le  pondrá  en  estado 
que  no  tema  ni  espere  injusta   suerte» 

Todos  viven  penando  si  se  advierte, 
este  por  no  perder  lo  que  ha  ganado 
aquel  porque  jamas  se  vid  premiado :  ' 

condición  de  la  vida  injusta  y  fuerte. 

Tal  suerte  aumenta  el  bien  y  tal  le  ataja: 
á  tal 'despojan  porque  tal  posea: 
sucede  á  gran  pesar  grande  alegría. 

Mas  ay!    que  al  fin  les  viene  en  la  mortaja 
al  que  era  triste  lo  que  mas  desea, 
al  que  era  alegre  lo  que  mas  temia. 
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jnLy  sombra  alegre,  noche  venturosa! 

custodia  de  secretos   peregrinos! 

testigo  mudo,    madre  piadosa 

de  mil  soñados  dulces  desatinos! 

Mil  veces  te  bendigo,    o  noche  hermosa 

y  consagro  á  tu  ser  loores  divinos, 

pues  mas  me  satisfaces,    noche  mia, 

que  el  planeta  mayor  que  alumbra  el  dia. 

Matice,  borde,  dore,  adorne,  alumbre 
el  sol,   la  tierra,    el  aire,    el  mar  y  cielo: 
caliente,   tiemple,    abrase  y  con  su  lumbre 
sorba  las  nieves  y  derrita    el  hielo, 
que  aquel  callado  ceño  y  mausedumbre 
coa  que  tu  oscuridad  abraza    el  suelo, 
aplace  mas  á  mi  alma,    noche  mia, 
que  el  planeta  mayor  que  alumbra  el  dia. 

En  tu  regazo  el  alma  fatigada, 
mártir  de  un  esperar  confuso  e'  incierto, 
halla  vida  sabrosa  y  regalada, 
apacible ,    suave  y  dulce  puerto : 
en  él  la  espera  mas  desesperada 
se  aviva,    y  resucita  el  gusto  muerto, 
pues  viertes  mas  halagos,    noche  mia, 
que  el  planeta  mayor  que  alumbra  el  dia. 

Con  la  sarta  de  bienes  celestiales 
que  en  torno  ciñes  tus  sagradas  sienes, 
por  consolar  los  míseros     mortales 
vestida  de  silencio  al  mundo  vienes: 
las  penas  mas  amargas  y  fatales 
con  amorosa  mano  las  detienes, 
haciendo  mas  favores,    noche  mia, 
que  el  planeta  mayor  que  alumbra  el  dia. 


III.    RIMAS    AMOROSAS. 
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Ljas  mugeres  son  la  parte 

del  mando  mas  principal 

y  de  mas  merecimiento, 

do  no  se  aparta  ni  parte 

un  valer  tan  especial 

que  ni  tiene  par  ni  cuento: 

ellas  son  la  doradura 

del  mundo  y  por  ellas  dura, 

que  si  por  ellas  no  fuese 

cuanto  en  el  mundo  viviese 

viviría  contra  natura. 

Por  ellas  ^s  nuestra  vida 
alegre  y  aun  conservada, 
y  por  ellas  la  vivimos : 
es  por  ellas  destruida 
la  pena  desesperada 
que  sin  ellas  recibimos. 
Ellas  son  nuestro  valer, 
ellas  son  nuestro  querer, 
ellas  son  nuestras  aferes: 
ellas  son  nuestros  placeres 
y  nuestro  permanecer. 

Ellas  saben  ser  amadas 
ellas  saben  ser  temidas 
y  también  saben  sufrir: 
ellas  saben  ser  honradas, 
ellas  saben  ser  servidas 
y  también  saben  servir. 
Muchas  tienen  sufrimiento, 
muchas  dan  contentamiento 
aunque  quedan  descontentas: 
muchas  sufren  las  afrentas 
con  seso  y  sin  sentimiento. 


Á  la  mas  alta  tomad, 
y  á  la  de  mediano  estado 
y   á  la  mas  baja  muger, 
que  todas  tienen  bondad 
y  el  saber  tan  concertado 
cual  lo  tienen  menester: 
y  todas  saben  ganar 
y  muchas  bien  conservar: 
no  digo  malas  d  locas, 
aunque  de  estas  hay  tan  pocas 
que  no  se  deben  contar. 

Quiero  tomar  el  comienzo 
esto  mismo  declarando 
desde  el  primer  escalón 
sin  que  de  afición  me  venzo 
mas  solo  me  conformando 
con  verdad  y  con  razón. 
Hago  mano  en  las  casadas 
señoras  y  sojuzgadas 
que  tienen  unos  maridos 
viciosos  malos  metidos 
en  vidas  desordenadas. 

Los  unos  son  jugadores, 
los  otros  son  rencillosos 
que  no  se  pueden  sufrir: 
otros  tienen  mil  dolores 
sobre  vicios  tan  viciosos 
que  no  se  deben  decir: 
y  ellas  con  la  condición 
mucho  limpia  y  discreción 
los  encubren  tan  honesto, 
que  jamas  muestra  su  gesto 
lo  que  siente  el  corazón. 


194    — 


Cuantos  maridos  jugaron 
las  joyas  de  sus  mugeres 
y  ellas  el  rostro  riendo! 
cuantos  otros  se  acostaron 
viniendo  de  sus  placeres 
la  castidad  ofendiendo ! 
y  cuantos  ellaá  guarieron 
de  mil  males  que  tuvieron 
á  causa  de  sus  oficios ! 
cuantos  murieron  sin  vicios 
porque  ellas  los  encubrieron. 

De  nosotros  hay  alguno 
que  una  tacha  que  tuviese 
su  muger  e'l  la  callase? 
No  por  cierto  no  hay  ninguno, 
que  lo  malo  que  supiese 
á  todos  no  publicase. 
Pues  á  mi  determinar  « 

en  aqueste  cotejar, 
el  que  mas  al  otro  encubre 
y  sus  tachas  no  descubre 
mas  se  debe  de  loar. 

Cuantas  mugeres  están 
metidas  en  soledad 
sin  sus  maridos  un  ano 
pasando  con  agua  y  pan 
sin  vista  de  vecindad 
guardadas  como  oro  en  paño 
que  ni  su  honra  adolece 
ni  su  hacienda  enflaquece 
ni  la  soledad  le  daña 
ni  la  voluntad  la  engaña 
aunque  la  carne  enmagrece. 

Pues  en  los  tiempos  pasados 
varones  de  altos  poderes 
(en  aquesto  no  hay  quistion) 


muchos  fueron  gobernados 
por  manos  de  sus  mugeres 
y  agora  muchos  lo  son: 
no  se'  quien  haya  leido 
ningún  estado   caido 
siendo  de  ellas  gobernado, 
mas  antes  acrecentado 
censervado  y  muy  crecido. 

Esto  no  procede  de  ál 
sino  de  gran  discreción 
y  de  buen  conocimiento, 
y  si  es  maña  artificial 
es  maña  de  perficion 
y  de  gran  merecimiento : 
mas  por  cierto   es  verdad 
todo  nace  de  bondad, 
y  quien  dijere  otra  cosa 
es  de  lengua  maliciosa 
amiga  de  enemistad. 

Pues  digamos  de  la  viuda 
que  perdió  muy  dolorosa 
su  persona  marital 
cuya  pe'rdida  es  sin  duda 
mayor  y  mas  amargosa 
que  ninguna  y  mas  mortal 
pues  aquestas  no  mintiendo 
mas  cierto  verdad  diciendo 
viven  vida  de  tal  suerte 
que  viviendo  sufren  muerte 
y  muertas  quedan  viviendo. 

Y  de  estas  muchas  quedaron 
con  hijos  de  muy  poca  edad 
y  de  hacienda  menguados, 
y  ellas  solas  los  criaron 
en  su  sola  soledad 
y  crecieron  sus  estados: 
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y  aquella  tierna  niñez 

á  causa  de  la  viudez 

por  doctrina  de  la  madre 

no  perdió,    perdiendo  el  padre, 

sino  perdida  rahez. 

Unas  hay  que  por  edad 
á  las  semejantes  cosas 
han  de  ser  muy  sojuzgadas: 
mas  otras  en  mocedad 
como  ííngeles  hermosas 
siguen  las  mismas  pisadas, 
y  con  entera  bondad 
condición  y  caridad 
que  tienen  y  mansedumbre 
son  señoras  de  la  cumbre 
de  la  limpia  castidad. 

No  es  razón  dejar  quejosas 
á  las  gentiles  doncellas 
de  los  vicios  combatidas 
pues  con  mañas  virtuosas 
muchas  matan  las  centellas 
de  que  podrian  ser  ardidas 
y  niegan  la  voluntad 
los  apetitos  y  edad 
y  de  aquellos  no  sobradas 
son  al  fin  de  sus  jornadas 
en  puerto  de  claridad. 

O  Señor!    cuanto  merece 
la  doncella  muy  hermosa 
y  en  el  palacio  metida 
si  la  juventud  guarnece 
de  nna  maña  virtuosa 
que  despide  do  convida, 
y  el  despacho  y  la  soltura 
que  su  voluntad  procura 
de  ellas  usa  en  tal  manera 


que  en  la  jornada  postrera 
su  ganancia  está  segura. 

No  es  razón  de  se  escusar 
la  doncella  de  salir 
en  palacio  y  ser  mirada: 
tampoco  puede  dejar 
el  festejar  y  reir 
conforme  donde  es  criada 
y  aquel  gesto  cristalino 
de  los  ángeles  vecino 
no  le  debe  esconder, 
guardando  de  no  perder 
el  mas  derecho  camino. 

Y  las  lenguas  maliciosas 
y  gente  de  vil  nación 
de  quien  la  virtud  querella 
aquestas  livianas  cosas 
condenan  á  perdición 
sin  merecer  parte  de   ella 
y  á  las  que  en  virtud  florecen 
de  mil  culpas  las  guarnecen 
los  sus  vicios  no  mirando 
mas  con  ellos  condenando 
lo  que  ellos  mismos  merecen. 

Porque  hable  una  doncella 
en  la  cuadra  d  en  la  sala 
con  quien  tuviere  afición 
luego  se  entiende  que  aquella 
á  causa  de  aquello  es  mala 
sin  fucia  de  redención: 
nunca  fue'  tan  gran  error 
ni  lo  puede  haber  mayor 
y  la  ley  lo  determina, 
que  el  de  condición  malina 
siempre  piensa  lo  peor. 
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Porque  hay  cien  mil  mugeres 
festejadas,    palancianas, 
en  esta  nuestra  Castilla, 
que  salen  de  mil  placeres 
sanas  como  las  manzanas 
sin  punzada  y  sin  mancilla: 
y  á  las  tales  condenar 
o  dej alias  de  loar 
son  malicias  infernales, 
pues  que  son  tantas  y  tales 
que  no  se  podran  contar. 

Barajemos  la  razón 
y  veamos  el  provecho 
que  de  las  mugeres  viene 
no  siguiendo  la  afición, 
mas  el  camino  derecho 
según  al  caso  conviene  : 
cierto  es  según  el  creer 
de  los  mas  de  mas  saber, 
que  en  este  siglo  entre  nos 
sin  duda  no  hizo  Dios 
cosa  de  tanto  valer. 

Por  ellas  es  la  dureza 
de  los  groseros  deshecha 
como  en  el  agua  la  sal: 
por  ellas  la  gentileza 
de  la  virtud  se  aprovecha 
y  es  su  parte  principal: 
por  ellas  están  crecidas 
las  cortesías  polidas 
y  quitados  los  enojos : 
ellas  quiebran  los  antojos 
de  pasiones  excesivas. 


Ellas  ponen  al  cobarde 
esfuerzo  sin  le  tener 
y  le  hacen  ser  varón 
y  al  sobrado  que  se  guarde 
que  pase  sin  ofender 
con  soberbia  la  razón 
y  por  ellas  se  refrena 
el  vicioso  y  se  condena 
y  algunas  menguas  crecidas 
son  por  ellas  convertidas 
en  honras  á  mano  llena. 

Qué  hariades,  cortesanos! 
si  en  estas  cortes  reales 
dama  ninguna  no  hubiese? 
los  pensamientos  ufanos 
crecidos  de  dulces  males 
quien  seria  quien  los  sintiese? 
el  cantar  dulce  placiente, 
el  danzar  alegremente, 
justar,    vestir,  yo  diria 
que  sin  ellas  tal  seria 
como  sin  agua  la  fuente. 

Pues  estas  de  quien  proceden 
virtudes  tan  conocidas 
que  destruyen  muchos  vicios 
razón  quiere  que  no  queden 
sin  contino  ser  servidas 
de  muy  enteros  servicios : 
que  justa  cosa  parece 
servir  á  quien  io  merece 
y  es  gran  parte  de  bondad, 
y  lo  contrario  en  verdad 
mucho  de  virtud  carece. 
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J_le  mi  amor 
se  engendra  tu  desamor 
y  de  mi  peua  tu  gloria, 
tu  olvido  de  mi  memoria, 
tu  placer  de  mi  dolor. 

Y  con  esto 

me  tiene  el  amor  dispuesto 
á  tan  firme  fantasía, 
que  la  vida  trocaria 
por  morir  viendo  tu  gesto. 

Y  no  es  nada 
dar  una  vida  cuitada 

y  mil  (si  tantas  tuviese) 
aquel  que  en  ferias  hubiese 
una  muerte  tan  honrada. 

Solo  un  dia 
de  verte   restauraría 
cien  mil  anos  de  tormento: 
mas  tanto   contentamiento 
en  que'  corazón  cabria? 

De  pensallo 
tan  ufano  y  tal  me  hallo, 
que  se  eleva  el  corazón 
en  tal  imaginación: 
que  es  casi  como  gozallo. 

Tal  poder 
tiene  mi  mucho  querer, 
que  te  contemplo  en  ausencia 
al  vivo,  como  en  presencia 
te  suelen  los  ojos  ver. 


Si  duiase 
tal  engaño  y  no  pasase 
su  bien  de  mi  fantasía 
no  sé  si  se  seguiria 
que  verte  no  desease. 

Mas  no  dura 
que  el  amor  y  la  ventura 
por  dar  males  con  exceso 
hacen  remover  el  seso 
de  tan  sabrosa  locura. 

Y  cuitado 

vengo  de  desengafíado 
á  tal  punto  contra  mí, 
que  imagino  estar  de  tí 
dos  mil  mundos  apai'tado. 

Y  ansi  siento 

tan  excesivo  tormento 
que  no  sé  donde  me  vaya, 
que  aunque  la  fe  no  desmaya 
acábase  el  sufrimiento. 

O  ventura 
para  mí  tan  mal  segura! 
y  cuanto  bien  me  causaras 
si  en  naciendo  me  llevaras 
del  vientre  á  la  sepultura. 

Mas  mejor 
es  vivir  con  tal  dolor 
triste  y  lleno  de  cuidado, 
que  en  otro  cualquier  estado 
con  mil  contentos  de  amor. 
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JNo  basta  disimular 
ni  fingir  contentamiento, 
que  el  rabioso  pensamiento 
revienta  por  se  mostrar. 

Corazón  no  os  esforcéis 
ni  hagáis  mas  del  valiente, 
pues  el  mal  que  padecéis 
descubierto  le  traéis 
y  escrito  en  medio  la  frente: 
yo  os  digo  que  estos  cuidados 
que  son  por  amor  causados 
los  mudos  hacen  hablar, 
y  á  los  mas  esforzados 
no  hasta  disimular. 

Pues  si  la  fuerza  mayor 
aqui  pierde  su  derecho, 
vos  que  al  amor  y  temor 
aposentáis  en  el  pecho, 
como  saldréis  vencedor? 
mostrad  con  noble  lamento 
el  que  tan  dulce  tormento 
se  haya  en  vos  aposentado 
sin  tratar  de  andar  doblado 
ni  fingir  contentamiento. 

Dejad  disimulaciones, 
que  en  tan  terribles  aprietos 
pueden  tanto  las  pasiones, 
que  si  calláis  por  respetos 
habláis  con  demostraciones: 
mirad  que  es  vano  el  intento 
que  os  hace  andar  tan  atento 
á  encubrir  una  conquista 
donde  no  hay  cosa  mas  vista 
que  el  rabioso  pensamiento. 


Y  hay  aqui  otro  mal  mayor 
que  no  le  consideráis, 
que  cuanto  mas  del  dolor 
callando  disimuláis, 
mucho  mas  descubre  amor: 
el  sin  tiempo  suspirar, 
el  mirar  y  aun  el  callar, 
todo  es  señal  evidente 
que  el  fuego  que  en  vos  se  siente 
revienta  por  se  mostrar. 

JTor  tí,    zagala,    estoy  tal 
que  tomara  por  contento 
entrar  en  tu  pensamiento 
para  bien  o'  para  mal. 

Yo  soy  donde  se  encierra 
dolor  y  desasosiego: 
campo  donde  hacen  guerra 
juntos  el  cielo  y  la  tierra 
el  aire,    el  agua  y  el  fuego: 
soy  un  ejemplo  del  mal 
mas  fiero  y  mas  desigual 
que  jamas  cupo  en  desden: 
si  quieres  saber  por  quien, 
por  ti,    zagala,    estoy  tal. 

Por  tí  que  estas  tan  agena 
de  tenerme  en  tu  memoria 
'(y  es  lo  que  mas  me  condena) 
que  ni  te  agrada  mi  pena 
ni  te  contenta  mi  gloria: 
porque  si  un  breve  momento 
te  holgaras  con  mi  tormento 
viviera  ufano  con  él: 
mira  el  pago  tan  cruel 
que  tomara  por  contento. 
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Mas  aun  este  provecho 
hecho  tan  á  costa  mia 
piensas  que  es  contra  derecho 
porque  menoscabaría 
la  dureza  de  ese  pecho, 
seria  al  mal  dulce  descuento 
ya  que  no  hizo  el  tormento 
que  mi  fe  se  agradeciese 
que  ninguno  mereciese 
entrar  en  tu  pensamiento. 

Mucho  pido  ya  lo  veo. 
mas  merece  la  verdad 
con  que  te  adoro  y  en  tí  creo, 
que  sufra  tu  voluntad 
la  sobra  de  mi  deseo: 
reconoce  pues  que  es  tal 
y  de  tan  alto  caudal, 
que  ternas  siempre  mí  pecho 
como  lo  quisieres  hecho 
para  bien  ó  para  mal. 

N°-  8i4.         / 

L/orazon  que  ansi   sospecha 

pesares  antes  de  vellos 

no  debe  estar  lejos  de  ellos. 

Cuando  en  mas  seguridad 
el  corazón  se  hallaba 
sin  ver  porqué  rezelaba 
alguna  gran  novedad 
coma  cosa  cierta  y  hecha: 
cuanto  sospecho  le  avino, 
mirad  si  es  buen  adivino 
corazón  que  ansi  sospecha. 

Agora  no  es  mucho  ver 
pesares  que  ansi  le  matan 


ya  que  al  descubierto  tratan 
todos  de  echarle  á  perder: 
mas  cuando  para  temellos 
menos  señales  habia 
vido  como  en  profecía 
pesares  antes  de  vellos. 

Escarmiente  el  corazón 
mas  cargado  de  contentos 
y  ordene  los  pensamientos 
en  espera  de  aflicción: 
se'pase  valer  con  ellos 
y  conozca  que  son  tales 
que  cuando  barruntan  males 
no  debe  estar  lejos  de  ellos. 

N°-  81 5. 

Lijos  Henos  de  beldad 
apartad  de  vos  la  ira, 
y  no  paguéis  con  mentira 
á  los  que  os  tratan  verdad. 

Mirad,    ojuelos  graciosos, 
el  mal  pago  que  me  dais 
y  que  no  es  bien  que  seáis 
siendo  bellos  mentirosos: 
basta  matar  con  beldad 
no  lo  procuréis  con  ira, 
ni  deis  paga  de  mentira 
á  moneda  de  verdad. 

Pero  pues  vos  lo  queréis 
ojos,   yo  también  lo  quiero, 
porque  mas  bien  espero 
del  mal  que  vos  me  hacéis: 
seguid  vuestra  crueldad, 
vaya  adelante  la  ira: 
tratadme  siempre  mentira 
que  yo  os  trataré  verdad.  — 
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iJuereros  yo  como  á  mí 

es  ofender  á  los  dos, 

y  quereros  como  á  vos 

no  hay  querer  que  llegue  allí. 

Si  lo  que  confiesa  el  mundo 
por  tan  urgente  verdad 
negase  mi  voluntad, 
que  es  ser  sin  ningún  segundo 
vuestro  '  valor  y  bondad : 
si  negase  el  alma  mia 
que  á  vuestro  ser  me  rendí 
con  ser  tan  loca  porfía 
mayor  ofensa  seria 
quereros  yo  corno  á  mi. 

Porque  cuando  me  quisiera 
tanto  cuanto  me  aborrezco, 
es  vuestro  ser  de  manera 
que  lo  que  por  fe  merezco 
por  flaqueza  lo  perdiera: 
porque  ansi  quiso  dotaros 
de  mil  perfecciones  Dios 
y  á  todas  aventajaros 
que  parece  que  alabaros 
es  ofender  á  los  dos. 

Si  fuera  mi  entendimiento 
tal  que  supiera  entenderos, 
y  el  mayor  contentamiento 
que  se  puede  haber  sin  veros 
quisiera  hacer  en  mí  asiento, 
Señora,  testigo  es  Dios 
de  lo  que  quiero  deciros, 
que  del  bien  que  hay  entre  nos 
solo  escogiera  el  serviros 
y  quereros  como  á  vos. 


Mas  quien  podrá  conocer 
cuanto  bien  en  vos  se  encierra 
pues  hay  de  vuestro  poder 
al  mayor  que  hay  en  la  tierra 
lo  que  hay  del  ser  á  no  ser. 
Diga  el  pintor  cuya  mano 
quiso  haceros  ansí 
vuestro  valor  soberano, 
pues  entendimiento  humano 
720  hay  querer  que  llegue  allí. 

N°-  817. 

V  a  y  viene  mi  pensamiento 
como  el  mar  instable  y  manso: 
cuando  tendrá  algún  descanso 
tan  continuo  movimiento? 

Parte  el  pensamiento  mió 
cargado  de  mil  dolores 
y  vuélveme  con  mayores 
de  la  parte  do  le  envió: 
pero  de  esto  en  la  memoria 
se  engendra  tanto  contento 
que  aunque  parece  violento 
cargado  de  pena  y  gloria 
va  y  viene  m,i  pensamiento. 

Como  el  mar  mas  sosegado 
se  regala  con  la  calma, 
asi  se  regala  el  alma 
con  tan  dichoso  cuidado: 
pero  en  mí  mudanza  alguna 
no  puede  haber,    pues  descanso 
con  el  mal  que  me  importuna 
que  no  es  sujeto  á  fortuna 
como  el  mar  instable  y  manso. 

Si  el  cielo  se  muestra  airado 
el  mar  luego  se  embravece, 
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y  en  mí  cuando  el  mal  mas  crece 
se  hallu  mas  sosegado : 
ni  en  mí  se  cansa  el  penar 
ni  yo  de  penar  me  canso, 
si  algo  me  podría  cansar 
es  venir  á  imaginar 
cuando  tendrá   algún  descanso. 
Que  aunque  en  el  mas  firme  amor 
mil  mudanzas  suele  haber 
como  es  de  pena  á  placer 
y  de  descanso  á  dolor, 
el  que  os  tengo  está  fijado 
en  un  ttin  seguro   asiento, 
que  siii  poder  ser  mudado 
está  siempre  en  un  estado 
tan  continuo  movimiento. 

N°-  818. 

Wo  podéis  entrar,    placer, 

do  soliades  estar, 

que  el  pesar  no  os  da  lugar. 

Por  alivio  de  una  ausencia 
llena  de  mortal  rigor 
espera  el  alma  sentencia, 
que  en  pago  de  su  paciencia 
la  condene  á  otra  mayor: 
ya  está  la  sentencia  dada, 
pasó  cual  cosa  juzgada 
no  hay  de  quien  os  valer: 
está  la  puerta  cerrada 
720  podéis  entrar  y   placer. 

Haced  vuestra  compariía 
con  quien  os  la  haga  buena, 
que  si  procuráis  la  mia 
pensando  ser  alegría 


os  veréis  mortal  pena. 
Cumplid,    placer  lo  que  digo 
sin  llegar   á  ser  testigo 
de  que  os  habrán  de  tratar 
como  á  mortal  enemigo 
do  soliades  estar. 

Placer,   yo  seré'  el  primero 
que  os  mostrare'  enemistad 
pues  estoy  tal  que  no  quiero 
sino  que  á  mi  fin  postrero 
se  le  busque  brevedad : 
y  si  de  mí  os  rezelais 
y  tanto  de  vos  fiáis 
que  pensáis  penetrar 
porfiad,    porque  veáis 
que  el  pesar  no  os  da  lugar. 

N"-  819. 

-í\.y  amor, 

perjuro,  falso,  traidor! 

Enemigo 
de  todo  lo  que  no  es  mal : 
desleal 

al  que  tiene  ley  contigo : 
falso  amigo 

al  que  te  das  por  mayor: 
ay  amor, 
perjuro,  falso,  traidor! 

Tus  engaños 
nos  dan  claro  á  entender 
que  un  placer 
es  pesar  de  cien  rail  aüos, 
y  en  mis  danos, 
esto  se  prueba  mejor: 
ay  amor, 
perjuro,  falso,  traidor!  — 
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N°'  820. 

Üil  andar  desvanecido 
el  morir  y  el  padecer 
llama  descanso  y  placer 
un  galán  favorecido. 

Un  verdadero  amador 
de  la  pena  hace  gloria 
del  ser  vencido  victoria 
y  descanso  del  dolor : 
tiene  por  gozo  cumplido 
ser  de  amor  herido  y  preso 
y  por  muy  maduro  seso 
el  andar  desvanecido. 

Vanse  y  vi^nense  los  dias 
las  noches  vienen  y  van 
y  siempre  de  asiento  están 
sus  amorosas  porfías: 
no  le  asombra  echar  de  ver 
á  un  solo  cuello  mil  yugos 
ni  ser  siempre  sus  verdugos 
el  morir  y  el  -padecer. 

Hace  torres  sin  cimiento 
su  falsa  imaginación: 
cosas  que  de  gusto  son 
le  dan  aburrimiento, 
y  aquel  en  llamas  arder 
con  continuo  suspirar 
y  aquel  morir  y  callar 
llama  descanso  y  -placer, 

Y  mas  si  en  tan  duro  estrecho 
le  vuelven  mansos  los  ojos 
allí  es  dar  los  despojos, 
allí  el  abrasarse  el  pecho: 
allí  el  no  quedar  sentido 
que  no  se  entregue  á  la  dama: 


ved  por  cuan  poco  se  llama 
un  galán  favorecido. 

yjxyé  te  pones  en  la  cara     rj^     --''' 
Juana,    que  tan  linda  estás?         Y 
te  aseguro  nada  mas 
que  un  poquito  de  agua  clara. 

Ese  divino  color 
Juana,    que  el  cielo  te  ha  dado 
mata  á  los  hombres  de  amor 
y  á  las  damas  de  cuidado : 
movida  de  envidia  clara 
la  mas  discreta  y  hermosa 
jura  que  es  alguna  cosa 
que  te  pones  en  la  cara. 

Mas  tú  que  sabes  muy  cierto 
donde  su  verdad  alcanza 
de  su  propio  desconcierto 
haces  donaire  y  venganza, 
aunque  las  disculparás 
de  su  envidia  y  murmurar 
cuando  llegues  á  mirar 
Juana,   que  tan  linda  estás. 

Verás  que  no  hay  quien  merezca 
entrar  en  tu  corazón, 
sin  que  á  ninguno  parezca 
vanidad  o'  presunción: 
Mas  díme,    si%holgarás 
que  pueda  verte  y  servirte 
quien  jamas  ha  de  pedirte 
te  aseguro,    nada  mas. 

Y  qué  mas  hay  que  pedir 
que  este  bien  do  el  bien  se  suma, 
pues  no  le  podrá  decir 
ni  lengua,  mano,  ni  pluma: 
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ni  de  beldad  tan  distinta 

de  cwanto  el  cielo  criara, 

escribirá  mas  la  tinta 

que  un  -poquito  de  agua  clara, 

N°-  822. 

wuien  te  hizo,   Juan  pastor, 
sin  gasajo  y  sin  placer? 
que  tú  alegre  solias  ser. 

Juan,    estoy  maravillado 
no  de  tu  pena  y  tormento 
porque  un  triste  pensamiento 
de  veras  enamorado 
sojuzga  el  entendimiento 
sino  en  ver  que  tu  dolor 
tan  alto  te  levanto 
que  según  te  has  con  amor 
yo  pienso  que  no  acertó 
quien  te  hizo  Juan ,   pastor. 

Naturaleza  en  el  hito 
no  acertó ,  Juan  compañero  : 
hízote  Dios  caballero 
y  ella  errando  el  sobrescrito 
púsote  nombre  vaquero. 
Pues  yo  te  hago  saber 
que  en  cuantos  viven  amando 
hartos  pocos  has  de  ver 
que  disimulen  estando 
sin  gasajo  y  sin  placer. 

Aunque  nunca  vi  pastor 
que  no  muestre  su  cuidado, 
estás  tan  disimulado 
que  pienso  que  el  mismo  amor 
no  ve  que  eres  enamorado : 
mides  tanto  el  padecer 
con  pensar  en  tu  pastora, 


que  nadie  podrá  entender 
por  lo  que  muestras  agora 
que  tú  alegre  solias  ser. 

N°-  823.       /v^""^'^ 

JL/ame  acogida  en  tu  hato, 
zagala,  que  Dios  te  duela: 
cata  que  en  el  monte  hiela. 

Acógeme  pues  me  quedo 
triste  y  solo  en  este  llano. 
"La  respuesta  está  en  la  mano 
*'pues  pides  lo  que  no  puedo.,, 
Ay!    que  no  podre'  ser  ledo 
"iiasta  que  mi  mal  te  duela: 
cata  que  en  el  monte  hiela. 

Di  porque  eres  tan  cruel 
que  en  mi  mal  no  das  un  medio?      /\ 
"No  quiero  darte  remedio 
"por  no  quedar  yo  sin  el.„ 
Ved,    que'  presupuesto  aquel! 
d  me  mata  d  me  consuela: 
cata  que  en  el  monte  hiela. 

Porque'  no  quieres,  pastora? 
"Pastor,    porque  no  me  atrevo, 
"y  por  lo  que  á  mí  me  debo 
"no  te  acogeré'  á  tal  hora.,. 
Poco  importa,    mi  señora, 
esta  vez  mi  mal  te  duela: 
cata  que  en  el  monte  hiela. 

"Porque'  no  importa,  pastor       ^ 
"poner  yo  mi  honra  delante?,. 
Porque  no  es  cosa  importante 
todo  lo  que  no  es  amor: 
hazme  pues  este  favor, 
pastora,  que  Dios  te  duela: 
cata  que  en  el  monte  hiela.  — 

14 


204 


N-  824. 

r%o  tengas,   dulce  Belisa, 

en  poca  cuenta  á  Belardo 

por  las  abarcas  que  lleva 

y  porque  viste  de  pardo: 

porque  no  lleva  garzotas 

ni  va  con  puntas  gallardo: 

porque  no  huella  tu  calle 

con  un  brioso  caballo : 

porque  no  va  guarnecido 

de  volantes  y  lacayos: 

porque  no  tiene  riquezas 

que  paran  los  hombi-es  bravos. 

Los  bravos  hombres,    Belisa, 

déjalos  para  soldados 

de'jalos  vayan  de  noche 

con  mil  guzmanes  armados. 

Y  las  garzotas  y  puntas 

de'jalas  á  cascos  vanos 

para  fantasmas  de  bobos 

y  para  duendes  y  trasgos. 

Deja  los  caballos  fieros 

para  las  guerras  y  bandos, 

porque  aquesa  tu  deidad 

y  aquesos  tu  verdes  auos 

no  piden  gente  de  guerra 

ni  bienes  de  dueños  vanos, 

mas  piden  solo  un  galán 

fino,    discreto  y  lozano 

que  tenga  en  mucho  tus  prendas 

y  se  precie  de  prendado : 

que  tenga  de  tus  mercedes 

el  pecho  por  relicario, 

donde  las  guarde  y  adore 

y  tenga  en  callarlas  callos. 


Tendrás  esto  y  mucho  mas 
en  tratar  con  hombre  llano. 
Pero  si  quieres,   Belisa, 
dejar  tu  cortijo  y  prado 
y  entregarte  á  los  que  viven 
en  los  reales  palacio», 
te  cansarán  sus  riquezas 
y  aquel  peso  de  brocado 
por  el  cual  parece  mucho 
quien  por  sí  no  vale  un  clavo. 
A  las  damas  solicitan 
á  peso  de  sus  ducados, 
comprándolas  por  dinero  - 
como  si  compraran  paño, 
sabiendo  que  una  belleza 
no  tiene  precio  ni  pago : 
y  á  dos  dias  que  la  gozan 
dan  luego  de  mano  al  plato 
en  busca  de  nuevo  gusto 
quien  nunca  lo  tuvo  sano. 
Pero  Belardo,   Belisa, 
camina  por  otro  vado, 
que  precia  el  ser  tuyo  mucho 
porque  es  tan  humilde  y  bajo 
ni  tiene  merecimiento 
de  estar  en  lugar  tan  alto, 
si  le  castigas  y  matas 
ríndese  como  tu  esclavo, 
mas  si  le  halagas  y  miras 
con  unos  ojos  humanos 
hace  fiesta  del  favor 
como  cosa  de  milagro : 
adora  tus  ojos  bellos, 
adora  tus  blancas  manos, 
que  por  besallas  revientan 
los  señores  titulados. 
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Pero  tas  manos,    Belisa, 
no  son  para  labios  falsos 
qne  dan  la  paz  con  la  boca 
y  tienen  de  dentro  un  diablo. 
Nadie  besallas  merece 
sino  tu  solo  Belardo 
que  para  dejarte  el  pecho 
bien  libre  y  desocupado, 
ha  pasado  el  corazón 
de  su  lugar  á  los  labios, 
de  do  podríís  conocer 
no  ser  fingido  su  trato. 

Ñ°-  825. 

./xmada  pastora  mia, 
tus  descuidos  me  maltratan, 
tus  desdenes  me  fatigan, 
tus  sinrazones  me  matan, 
Á  la  noche  me  aborreces 
y  quieresme  á  la  mañana: 
ya  te  ofendo  á  medio  dia, 
ya  por  la  tarde  me  llamas. 
Ahora  dices  que  quieres 
y  luego  que  te  burlabas: 
ya  ries  mis  tibias  obras, 
ya  lloras  por  mis  palabras. 
Cuando  zelos  me  dan  pena 
estás  mas  contenta  y  cantas, 
y  cuando  estoy  mas  seguro 
parece  que  te  desgracias. 
A  mi  amigo  me  maldices 
y  á  mi  enemigo  me  alabas: 
si  no  te  veo,   me  buscas 
y  si  te  busco,  te  enfadas, 
Partíme  una  vez  de  tí, 
lloraste  mi  ausencia  larga 


y  ahora  que  estoy  contigo 
con  la  tuya  me  amenazas. 
Sin  mar  ni  montes  en  torno, 
sin  cuidado,  ni  sin  guar-das, 
mar,   montes  y  guardas  tienes 
con  una  palabra  airada. 
Las  paredes  de  tu  choza 
me  parecen  ser  montarías, 
un  mar  que  pasar  el  vellas 
y  mil  guardas  tus  desgracias. 
Con  esto  me  pones  miedo 
y  me  zelas  y  amenazas, 
si  lloras,    como  aborreces? 
y  si  te  burlas,    como  amas? 

N"-  826. 

IVladre,    unas  ojuelos  vi 
verdes,  alegres  y  bellos. 
Ay!    que  me  muero  por  ellos 
y  ellos  se  burlan  de  mí. 

Las  dos  ninas  de  sus  cielos 
han  hecho  tanta  mudanza: 
que  la  color  de  esperanza 
se  me  ha  convertido  en  zelos. 
Yo  pienso,    madre,    que  vi 
mi  vida  y  mi  muerte  en  ellos: 
Ay!    que  me  muero  por  ellos         / 
y  ellos  se  burlan  de  mí. 

Quien  pensara  que  el  color 
de  tal  suerte  me  engañara! 
pero  quien  no  lo  pensara 
como  no  tuviera  amor. 
Madre  en  ellos  me  perdí 
y  es  fuerza  buscarme  en  ellos: 
Ay!    que  me  muero  por  ellos 
y  ellos  se  burlan  de  mí.  — 

14* 
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N''-  827. 

U  ñas  doradas  chínelas 
presas  de  un  blanco  listón 
engastaban  unos  pies 
que  fueran  manos  de  amor: 
unos  blancos  zapatillos 
de  quien  dijera  mejor 
que  eran  guantes  de  sus  pies 
(justa  aunque  bireve  prisión): 
descubriendo  medias  blancas 
poco  espacio,    de  temor 
de  que  no  pudieran  serlo 
sin  esta  justa  atención : 
asiendo  las  blancas  manos 
un  faldellin  de  color, 
(alfileres  de  marfil 
que  dieran  uñas  al  sol) 
me  enamoraron  un  dia 
que  con  esta  misma  acción 
la  bellísima  Amarilis 
un  arroyuelo  salto. 
Rie'ronse  los  cristales : 
ojala  tuvieron  voz, 
porque  dijeran  su  dicha 
sin  murmurar  la  ocasión. 
Bien  hayas  tú,   la  serrana, 
mil  años  te  guarde  Dios! 
que  aun  para  saltar   arroyos 
tienes  brío  y  perfección. 
Tu  dicha  goze  otros  tantos 
el  venturoso  pastor 
á  quien  amorosa  has  dado 
de  tus  brazos  posesión. 
Cuando  sales  en  chinelas 
me  ha  dicho  mas  de  una  flor 


que  las  pisas  sin  quebrarlas 

tus  pies  tan  ligeros  son. 

No  suele  pasar  la  aurora 

por  los  prados  tan  veloz, 

aunque  en  no  dejar  estampas 

se  quejan  de  tyi  rigor. 

Mas  la  que  en  ellas  no  dejas 

les  dará  mi  corazón, 

que  envidioso  de  las  flores 

á  recibirte  salió 

Años  ha,    bella  Amarilis, 

que  el  alma  á  tus  ojos  doy, 

mas  no  á  tus  pies,  que  aun  apenas 

los  vid  mi  imaginación. 

Solo  me  ha  dado  cuidado 

(quiero  bien,    temiendo  estoy) 

que  puedan  tener  firmeza 

pies  que  tan  ligeros  son. 

N°-  828. 

Al  son  de  los  arroyuelos 
cantan  las  aves  de  flor  en  flor, 
que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
ni  mayor  pena  que  zelos. 

Por  estas  selvas  amenas 
al  son  de  arroyos  sonoros 
cantan  las  aves  á  coros 
de  zelos  y  amor  las  penas : 
suenan  del  agua  las  venas 
instrumento  natural, 
y  como  el  dulce  cristal 
va  desatando  los  hielos 
al  son  de  los  arroyuelos 
cantan  las  aves  de  flor  en  flor, 
que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
ni  mayor  pena  que  zelos. 
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De  amor  las  glorias  celebran 
los  narcisos  y  claveles : 
las  violetas  y  pensieles 
de  zelos  no  se  requiebran. 
Unas  en  otras  se  quiebran 
las  ondas  por  las  orillas 
y  como  las  arenillas 
ven  por  cristalinos  velos 
al  son  de  los  arroyuelos 
cantan  las  aves  de  flor  en  flor 
que  no  hoy  mas  gloria  que  amor 
ni  mayor  pena  que  zelos. 

Arroyos  murmuradores 
de  la  fe  de  amor  perjura, 
por  hilos  de  plata  pura 
ensartan  perlas  en  flores: 
todo  es  zelos,  todo  amores, 
y  mientras  que  lloro  yo 
las  penas  que  amor  me  dicí 
con  sus  zelosos  desvelos, 
al  son  de  los  arroyuelos 
cantan  las  aves  de  flor  en  flor 
que  no  hay  mas  gloria  que  amor 
ni  mayor  pena  que  zelos. 

N"'  829. 

Xiortelano  era  Belardo 
de  las  huertas  de  Valencia, 
que  los  trabajos  obligan 
á  lo  que  el  hombre  no  piensa. 
Pasado  el  Hebrero  loco 
flores  para  Mayo  siembra, 
que  quiere  que  su  esperanza 
dé  fruto  á  la  primavera. 


El  tre'bol  para  las  niñas 

pone  primero  en  la  huerta 

porque  las  leyes  de  amor 

de  las  tres  o  jas   aprendan. 

Albahacas  amarillas 

á  partes  verdes  y  secas 

trasplanta  para  casadas 

que  pasan  ya  de  los  treinta. 

Y  para  las  viudas  pone 

muchos  lirios  y  verbena 

porque  lo  verde  del  alma 

encubre  la  saya  negra. 

Torongil  para  muchachas 

de  aquellas  que  ya  comienzan 

á  deletrear  mentiras 

y  hay  poca  verdad  en  ellas. 

El   apio  á  las  opiladas 

y  á  las  preñadas  almendras 

para  melindrosas  cardos 

y   ortigas  para  las   viejas: 

lechugas  para  las  briosas 

que  cuando  llueve  se  queman: 

mastuerzo  para  las  frias 

y  ajenjos  para  las  feas. 

De  los  vestidos  que  un  tiempo 

trujo  en  la  corte  de  seda 

ha  hecho  para  las  aves 

un  espantajo  de  higuera. 

Ha  puesto  las  lechuguillas 

almidonadas  y  tiesas, 

y  el  sombrero  voleado 

que  adorna  cuello  y  cabeza, 

y  sobre  un  jubón  de  raso 

la  mas  guarnecida  cuera, 

sin  olvidarse  las  calzas 

españolas  y  tudescas.  — 
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N°-  83o. 

IVjLirando  una  clara  fuente 
en  las  orillas  del  Tajo 
sentado  sobre  el  arena 
estaba  el  pastor  Belardo. 
Los  cristalinos  arroyos 
mira  como  van  trepando 
por  entre  la  juncia  y  llores 
que  tiene  el  ameno  prado, 
y  embelesado  en  mirar 
al  cabo  de  grande  espacio 
de  su  pastora  se  acuerda 
y  asi  dice  suspirando: 
Ingrata  pastora  mia, 
en  cuyo  pecho  de  mármol 
mora  esta  alma  de  contino 
y  morará  siglos  largos: 
cuando  llegará  aquel  dia 
que  yo  merezca  tu  lado? 
y  que  mis  manos  coronen 
tus  bellas  sienes  de  ramos? 

Ay  del  que  amando 
consume  el  tiempo 
y  sus  floridos  anos! 

Cuando  permitirá  el  cielo 
que  sin  rezelos  de  engaños 
goza  de  la  posesión 
que  tanto  tiempo  la  aguardo? 
Estos  arroyuelos  miro 
como  en  los  mas  duros  cantos 
hacen  mella  y  mueven  tierra 
para  asegurar  su  paso, 
y  por  el  fin  que  pretenden 
de  su  voluntad  llevados 
corren,  saltan,  vuelan,  trepan, 


mil  labirintos  trazando. 
Y  tií,  querida  pastora, 
mirando  cuanto  me   afano 
mas  firme  te  estás  que  piedra 
después  que  te  amo  diez  años. 
Mira  como  en  tu  servicio    • 
sin  duda  alguna  he  gastado 
la  juventud  mas  florida 
de  tu  belleza  incitado. 
Ay  del  que  amando 
consume  el  tiempo 
y  sus  floridos  años ! 

N«-    83 1. 

Si  tuvieras,  aldeana, 

la  condición  como  el  talle 

fueras  reina  de  tu  aldea, 

tendrías  vasallos  grandes. 

Eres  tú  la  bien  prendida, 

aunque  es  mejor  que  te  llamen 

la  que  cuanto  mira  prende, 

y  tienes  zelos  del  aire? 

Sino  puede  tú  belleza 

de  tí  misma  asegurarte, 

qu¿  hará  mi  amor,  Amarilis, 

que  para  tus  zelos  baste? 

El  dia,  aldeana  bella, 

que  bajas  del  monte  al  valle 

qué  envidias  no  te  aseguran 

tu  hermosura  y  mis  verdades? 

Las  zagalas  que  te  miran 

apenas  dicen  que  saben 

adonde  pones  los  pies, 

tan  breves  estampas  hacen. 

Todas  envidian  tu  brio 

y  en  tus  galas  siempre  iguales 
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aprenden  cuidados  todas 
de  los  descuidos  que  traes. 
Pareces  la  primavera 
que  las  flores  y  las  aves 
todas  dispiertan  á  verte 
y  al  sol  de  tus  ojos  salen. 
Mal  hayan  los  arroyuelos 
si  cuando  por  ellos  pases 
no  murmuraren  alegres 
que  tengas  zelos  de  nadie. 
Siendo  asi,  porque'  te  ofendes 
en  presumir  que  me  agrade 
quien  tiene  envidia  de  tí 
y  se  precia  de  admirarte? 
No  gastes  mal  tantes  perlas, 
no  llores  mas,  no  me  mates, 
que  pienso  que  tus  estrellas 
se  están  dividiendo  en  partes. 
Baste  el  enojo,  Amarilis, 
«al  por  tú  vida  á  escucharme, 
que  las  niíías  de  tus  ojcs 
quiero  cantar  porque  callen. 

"No  lloréis  ojuelos, 
"porque  no  es  razón 
"  que  llore   de  zelos 
"quien  mata  de  amor. 

"Quien  puede  matar 
"no  intente  morir, 
"si  hace  con  reir 
"mas  que  con  llorar, 

"No  lloréis  ojuelos, 
"porque  no  es  razón 
"que  llore  de  zelos 
"quien  mata  de  amor,,. 


N°-  832. 

venando  entendí  que  tenia 
el  fruto   de  mi  esperanza 
seguro  para  gozalle 
confiado  en  tu  palabra, 
el  nublado  de  tus  cefios 
hizo  tronar  en  mi  alma, 
y  abraso  flores  y  frutos 
el  rayo  de  tu  mudanza. 
Ya  el  pecho  donde  tuviste 
esta  voluntad  plantada 
produce  en  vez  de  mil  flores 
yerbas  secas  y  agostadas. 
Dicen,  Belisa,  que  el  tiempo 
es  el  médico  que  sana, 
pero  no  lo  ha  sido  mió 
pues  por  curarme   rae  mata. 
Tus  ojos,   pastora,  son 
los  que  me  dieron  fianza 
de  mis  glorias  y  estos  mesmos 
me   dan  ahora  tal  paga. 
Yo  tengo  la  culpa  de    ello 
aunque  tú  fuiste  la  causa, 
y  es  bien  que  tenga  la  pena 
quien  se  pone   en  confianza. 
No  me  quejo   de  tu  olvido 
que   no   olvida  quien  no  ama, 
pero  pudiera  quejarme 
de  tus  ojos  que  me   engañan. 
Bien  sabes  porque'  lo  digo 
y  con  que  lo  sepas  basta, 
que  tu  conciencia  dirá 
las  razones  que  aqui  faltiin. 
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N*>-  833. 

xLil  lastimado  Belardo 

con  los  zelos  de  su  ausencia 

á  la  hermosísima  Filis 

humildemente  se  queja. 

Ay  (dice)  señora  mia! 

y  cuan  caro  que  me  cuesta 

el  imaginar  que  un  hqra 

he  de  estar  sin  que  te  vea! 

Como  he  de  vivir  sin  tí? 

pues  vivo  en  tí  por  firmeza 

y  está  en  ausencia  la  muda 

por  mucha  fe  que  se  tenga. 

Sois  tan  flacas  las  mugeres 

que  á  cualquier  viento  que  llega 

líberalmente  os  volvéis 

como  al  aire  la  veleta. 

Perdo'name,  hermosa  Filis, 

que  mi  mucho  amor  me  fuerza 

á  que  diga  desvarios 

por  mas  que  después  lo  sienta. 

Ay,  sin  ventura  de  mí! 

que  haré'  sin  tu  vista  bella? 

Daré  mil  quejas  al  aire 

y  ansina  diré  á  las   selvas: 

ay  triste  mal  de  ausencia, 

y  quien  podrá  decir 

lo  que  me  cuestas! 
No  digo  yo,  mi  señora, 
que  estás  en  aquesta  prueba 
quejosa  de  mi  partida 
aunque  sabes  que  es  tan  cierta: 
yo  me  quejo  de  mi  suerte 
porque  es  tal  y  tal  mi  estrella 


que  con  mi  mala  ventura 
harán  que  tu  fe  se  tuerza. 
Maldiga  Dios ,  Filis  mia, 
el  primero  que  la  ausencia 
juzgo  con  amor  posible 
y  dispuso  tantas  penas. 
Yo  me  parto  y  mi  partir 
tanto  aqueste  pecho  aprieta 
que  como  en  vascas  de  muerte 
el  alma  y  cuerpo  pelean. 
Dios  sabe,  bella  señora, 
si  quedarme  aqui   quisiera 
y  dejar  al  mayoral 
que  solo  al  pueblo  se  fuera. 
He  de  obedecerle  al  fin 
que  me  obliga  mi  nobleza, 
y   aunque  amor  me  desobliga 
es  fuerza  que  el  honor  venza. 
Ay  triste  mal  de  ausencia, 
y  quien  podrá  decir 

lo  que  me  cuestas! 

N°-  834. 

Oelvas  y  bosques   de   amor 
en  cuyos  olmos  y  fresnos 
aun  viven  dulces  memorias 
del  pastor  antiguo  vuestro : 
por  lo  que  os  tengo   obligados 
os  pido  que  estéis  atentos 
á  mis  quejas  y  veréis 
cuan  dulcemente  me  quejo. 
Oid  de  vuestro   pastor 
en  este  nuevo  instrumento 
mas  lágrimas  que  razones, 
y  mas  suspiros  que  versos. 
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Sabed  que  vengo  perdido: 
perdido  os  he  dicho?  —  miento! 
que  ninguno  se  ha  ganado 
tan  bien  como  yo  me  pierdo. 
Ganado  vengo  y  perdido, 
que  por  tan  alto  sugeto 
gano   (perdiendo  la  vida) 
la  gloria  de  mis  deseos. 
En  fin,  selvas  amorosas, 
yo  vengo  muerto  y  contento: 
muerto  de  amor  de  unos  ojos, 
contento  de  verme  en  ellos. 
Quererlos  me  cuesta  el  alma 
y  con  vivir  si  los  veo, 
para  mirarlos  mil  veces 
me  ha  faltado  atrevimiento. 
No  han  sido  conmigo  ingratos, 
piadosamente  me  dieron 
ocasión  para  perderme : 
mi  daño  les  agradezco. 
He  llegado  á  tal  estado 
entre  esperanzas  y  miedos 
que  con  saber  que  me  matan 
no  puedo  vivir  sin  ellos. 
Cosas  que  se  tratan  mucho 
suelen  estimarse  en  menos, 
y  yo  mientras  mas  los  trato 
mas  los  estimo  y  venero. 
En  los  campos  de  mi  aldea 
les  digo  tantos  requiebros,  , 

que  he  visto  parar  las  aguas, 
callar  las  aves  y  el  viento: 
mas  si  en  mí  pone  sus  ojos 
quedo  mas  mudo  y  suspenso 
que  á  medio  noche  las  fuentes 
en  las  prisiones  de  hielo. 


Á  tanto  amor  he  llegado 
que  muchas  veces  que  tengo 
tiempo  de  gozar  sus  luces 
pierdo  temeroso  el  tiempo. 
Guando  menos  los  amaba 
era  mas  mi  atrevimiento: 
ahora  que  mas  los  amo 
es  mi  atrevimiento  menos. 
Mas  os  juro,  verdes  selvas, 
que  quiero  yo  mas  por  ellos 
estas  penas ,  que  las  glorias 
de  cuantos  el  cielo  ha  hecho. 
Verdad  es  que  entre  las  mías 
zelos  me  quitan  el  seso, 
porque  no  hay  renta  de  amor 
sin  pagar  pensión  de  zelos. 
No  solo  de  los  pastores 
que  la  miran  cerca  d  lejos 
mas  de  cuantas  cosas  mira 
de  zelos  me  abraso  y  muero. 
De  mi  mismo  alguna  vez 
me  ha  acontecido  tenerlos, 
porque  pienso  que  soy  otro 
si  la  agradan  mis  deseos. 
Cuando  sale  de  su  aldea 
la  voy  mirando  y  siguiendo 
que  lleva  en  sus  pies  mis  ojos 
y  el  alma  en  su  pensamiento. 
Con  estas  zelosas  ansias 
la  sigo  rogando  al  cielo, 
que  cuantos  pastores  vea 
sean  groseros  y  feos. 
Selvas,  lastimaos  de  mí! 
mas  no,  que  cierto  os  prometo 
que  en  solo  verla  me  paga 
cuanto  por  ella  padezco.  — 
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N-  835. 

xV-peose  el  caballero 
víspera  era  de  San  Juan, 
al  pie  de  una  peña  fria 
que  es  madre  de  perlas  ya: 
tan  liberal,  aunque  dura 
que  al  mas  fatigado,  mas 
le  sirve,   en  fuente  de  plata 
desatado  su  cristal. 
Lisonjeado  del  agua 
pide  al  sol  ya  que  no  paz, 
templadas  treguas  al  menos 
debajo  de  un  arrayan. 
Concedíaseias  cuando 
vio  venir  de  un  colmenar 
muchos  siglos  de  hermosura 
en  pocos  años  de  edad. 
Con  un  cántaro  una  niña, 
digo  una  perla  oriental, 
arracada  de  su  aldea 
sino  lo  es  de  la  beldad, 
cantando  viene  contenta 
y  valiente  por  su  mal, 
la  vasija  hecho  instrumento, 
este  atrevido  cantar; 

Al  campo  te  desafia 
la  colmeneruela : 
ven,    amor,   si  eres  dios 
y  vuela! 

Vuela,  amor,  por  vida  mia! 
que  de  un  cantarillo  armada 
en  la  estacada, 
mi  libertad  te  espera 
cada  dia. 


Este  cántaro  que  ves 
será  contra  tu  fiereza 
morrión  en  la  cabeza 
y  embrazándole  pavés. 
Si  ya  tu  arrogancia  es 
la  que  solia 
al  campo  te  desafia 
la  colmeneruela: 
ven,    amor,   si  eres  dios 
y  vuela. 

Saludóla  el  caballero 
cuyo  sobresalto  al  pie 
grillos  le  puso  de  hielo 
y  yendo  á  limallos  él, 
amor  que  hace  donaire 
del  mas  bien  templado  arne's 
embebida  ya  en  el  arco 
una  saeta  cruel 
perdona  al  pavés  de  barro 
no  á  la  que  lleva  el  pavés, 
escondiéndole  un  harpon 
donde  las  plumas  se  ven. 
Llego'  el  galán  á  la  niña 
que  en  un  bello  rosicler 
convirtió  sus  azucenas, 
y  saludóla  otra  vez. 
Ella  que  sobre  diamantes 
tremolar  plumages  ve 
y  brillar  espuelas  de  oro, 
dulce  le  miro  y  cortés. 
Lo  lindo  al  fin,   lo  luciente 
(si  la  saeta  no  fué) 
esta  lisonja  afianza 
que  ella  escucha  sin  desden: 
Colmenera  de  ojos  bellos 
y  de  labios  de  clarel 
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qué  hará  aquel, 

que  halla  flechas  en  aquellos 

cuando  en  estos  busca  miel? 

dímelo  tú! 

sépalo  e'l! 

dímelo  tú  sí  no  eres  cruel. 

Desde  el  árbol  de  su  madre 
trincheado  amor  allí, 
solicita  su  venganza 
del  montaraz  serafín, 
segunda  flecha  dispara 
tal  que  con  silvo  sutil 
las  plumas  de  la  primera 
las  tifíe  de  carmesí, 
Tomdle  el  galán  la  mano 
cometie'ndole  á  un  rubí 
que  le  prenda  el  corazón 
en  su  dedo  de  marfil. 
La  sortija  lo  ejecuta 
y  amor,    que  fuego  y  ardid 
está  fomentando  en  ella, 
le  hace  decir  asi: 

Tiempo  es  el  caballero, 
tiempo  es  de  andar  de  aquí, 
que  tengo  la  madre  braba 
y  el  veros  será  mi  fin. 

El  contento  fia  su  robo 
de  las  ancas  del  rocin 
y  ella  (amante  ya)  su  fuga 
del  caballero  gentil. 

Decilde  á  su  madre,   amor 
si  la  viniere  á  buscar 
que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
á  otro  mejor  colmenar: 
picar!  picar! 
que  cerquita  está  el  lugar. 


Decilde  que  no  se  aflija 
y  perdone  el  llanto  tierno 
pues  gano'se  galán  yerno 
cuando  perdió'  bella  hija: 
el  rubí  de  una  sortija 
se  lo  podrá  asegurar 
que  una  abeja  le  lleva  la  flor 
á  otro  mejor  colmenar: 
picar!  picar! 
que  cerquita  está  el  lugar. 


N°-  836. 

Véante  mis  ojos 
y  mue'rame  luego, 
o  dulce  amor  raio 
y  lo  que  mas  quiero! 

A  trueque  de  verte 
la  muerte  me  es  vida: 
si  fueres  servida 
mejora  mi  suerte, 
que  no  será  muerte 
si  en  vie'ndote  muero, 
o  dulce  amor  mió 
y  lo  que  mas  quiero ! 

Do  está  tu  presencia? 
porque'  no  te  veo? 
o  cuanto  un  deseo 


\ 


en  ausencia: 


fatiga 
es  mucha  dolencia 
y  yo  desespero, 
o  dulce  amor  mió 
y  lo  que  mas  quiero! 
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Amarrado  al  duro  banco 
de  una  galera  turquesca, 
ambas  manos  en  el  remo 
y  ambos  ojos  en  la  tierra, 
nn  forzado  de  Dragut 
en  la  playa  de  Marvella 
se  quejaba  al  ronco  son 
del  remo  y  de  la  cadena: 
O  sagrado  mar  de  España! 
famosa  playa  y  serena, 
teatro  donde  se  han  hecho 
cien  mil  navales  tragedias, 
pues  eres  tú  el  mismo  mar 
que  con  tus  crecientes  besas 
las  murallas  de  mi  patria 
coronadas  y  soberbias, 
tráeme  nuevas  de  mi  esposa, 
y  dime  si  han  sido  ciertas 
las  lágrimas  y  suspiros 
que  me  dice  por  sus  letras. 
Porque  si  es  verdad  qué  llora 
mi  cautiverio  en  tu  arena 
bien  puedes  el  mar  del  Sur 
vencer  en  lucientes  perlas. 
Dame  ya,  sagrado  mar, 
á  mi  demanda  respuesta, 
que  bien  puedes  si  es  verdad 
que  las  aguas  tienen  lengua. 
Pero  pues  no  me  respondes 
sin  duda  alguna  que  es  muerta, 
aunque  no  lo  debe  ser 
pues  que  vivo  yo  en  su  ausencia. 
Ya  que  he  vivido  diez  años 
sin  libertad  7  sin  ella 


siempre  al  remo  condenado 
á  nadie  matarán  penas. 
En  esto  se  descubrieron 
de  la  Religión  seis  velas 
y  el  cdmitre  mando  usar 
al  forzado  de  su  fuerza. 

N«-  838. 

Jiin  los  pinares  de  Jucar 
vi  bailar  unas  serranas 
al  son  del  agua  en  las  piedras 
al  son  del  viento  en  las  ramas. 
No  es  blanco  coro  de  Ninfas 
de  las  que  aposenta  el  agua, 
o  las  que  venera  el  bosque 
seguidoras  de  Diana. 
Serranas  eran  de  Cuenca 
honor  de  aquella  montana 
cuyo  pie  besan  dos  rios 
por  besar  de  ellas  las  plantas. 
Alegres  coros  tejían 
dándose  las  manos  blancas 
de  amistad,    quizá  temiendo 
no  la  truequen  las  mudanzas. 
Que'  bien  bailan  las  serranas, 
que  bien  bailan! 

El  cabello  en  crespos  nudos 
luz  da  al  sol,    oro  al  Arabia, 
cual  de  flores  impedido 
cual  de  cordones  de  plata. 
De  color  visten  del  cielo 
si  no  son  de  la  esperanza 
palmillas  que  menosprecian 
al  safiro  y  la  esmeralda. 
El  pie  cuando  lo  permite 
la  brújula  de  la  falda. 
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lazos  calza  y  mirar  deja 
pedazos  de  nieve  y  nácar. 
Ellas  en  su  movimiento 
honestamente  levantan 
el  cristal  de  la  coluna 
sobre  la  pequeña  basa. 
Qué  bien  bailan  las  serranas, 
que'  bien  bailan! 

Una  entre  los  blancos  dedos 
hiriendo  negras  pizarras 
(instrumento  de  marfil 
qne  las  Musas  le  envidiaran) 
las  aves  enmudeció, 
y  enfrend  el  curso  del  agua: 
no  se  movieron  las  hojas 
por  no  impedir  lo  que  canta. 

Serranas  de  Cuenca 
iban  al  pinar, 
unas  por  piñones 
otras  por  bailar. 

Bailando  y  partiendo 
las  serranas  bellas 
un  piuon  con  otro 
si  ya  no  es  con  perlas, 
de  Amor  las  saetas 
huelgan  de  trocar,  < 

unas  por  piñones 
otras  por  bailar. 

Entre  rama  y  rama 
cuando  el  ciego  dios 
pide  al  sol  los  ojos 
por  verlas   mejor, 
los  ojos  del  sol 
las  veréis  pisar, 
unas  por  piñones 
otras  por  bailar.  —        ^.>^^lvf^ 


N°-  839.* 

J-Jichoso  tú,    que  te  viste 
(o  niño)  enlazado  al  cuello 
de  Celia,  y  del  labio  bello 
el  dulce  néctar  bebiste. 
Zelosa  envidia  me  diste, 
aunque  bien  considerado 
desvaneció  el  cuidado 
de  verte  tan  venturoso, 
ser  en  alcanzar  dichoso, 
en  no  sentir  desdichado. 

No  bastamos  á  gozar 
solos  ventura  tan  alta, 
que  si  á  tí  el  sentir  te  falta 
á  mí  me  falta  alcanzar. 
Cuando  llegue  á  asegurar 
ese  favor  tu  hermosura 
para  que  en  tanta  dulzura 
se  goze  entero  el  contento 
d  toma  mi  sentimiento, 
d  pre'stame  tu  ventura. 

Tú,  Clelia,  advertidamente 
mira  que  te  haces  agravio 
desperdiciando  del  labio 
las  glorias  pródigamente. 
Favor  dado  á  quien  no  siente 
pierde  el  nombre  de  favor, 
mas  si  es  ley  de  tu  rigor 
que  solo  á  niños  los  des, 
pues  que  el  Amor  niño  es 
dale  besos  á  mi  Amor. 


--    216    — 


N«-  84o. 

JCia  el  baile  del  ejido 
(nunca  Menga  fuera  al  baile) 
perdió  sus  corales  Menga 
un  disanto  por  la  tarde. 
Dicen  que  se  los  dio  en  ferias 
tres  d  cuatro  dias  antes 
el  Píramo  de  su  aldea, 
el  sobrino  del  alcalde. 
Los  corales  no  valian 
los  extremos  que  ella  hace 
y  porque  de  cristal  fuesen 
lloro'  Menguilla  cristales. 
Quien  oyó',   zagales, 
desperdicios  tales, 
que'  derrame  perlas 
quien  busca  cristales ! 

Veinte  los  buscan  perdidos, 
y  no  es  mucho  en  casos  tales 
que  un  perdido  haga  veinte, 
pues  ün  loco  ciento  hace. 
En  el  ejido  los  buscan 
que  yendo  Menga  á  lavarse 
se  los  dejo  entre  la  juncia 
del  arroj'o  de  los  sauces, 
do  en  pago  de  su  blancura 
menosprecian  arrogantes 
las  blancas  espumas  que  orlan 
el  verde  y  florido  margen: 
que  la  nieve  es  sombra  escura 
y  el  marfil  negro  azavache 
con  la  garganta  de  Menga 
coluna  de  leche  y  sangre. 
Quien  oyó',  zagales, 
desperdicios  tales. 


que  derrame  perlas 
quien  busca  cristales! 

Ya  el  Cura  se  prevenia 
de  los  antojos  que  saben 
en  rúbricas  coloradas 
hacer  las  letras  mas  grandes 
cuando  albricias  pidió  á  voces 
Bartolillo  con  donaire, 
por  haber  hallado  Menga 
en  sus  labios  sus  corales. 
Los  ojos  fueron  de  antojos 
los  que  descubrieron  antes 
en  la  juncia  los  claveles, 
en  la  arena  los  granates. 
Y  viendo  purpurear 
las  rosas  prendas  del  ángel 
al  son  dijo  del  salterio 
que  tañia  Gil  Perales. 
Quien  oyd,  zagales, 
desperdicios  tales, 
que  derrame  perlas 
quien  busca  corrales! 

N"-  84 1. 

L/ue  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 
que  se  os  va  la  Pascua! 

Mozuelas  las  de  mi  barrio 
loquillas  y  confiadas,  r 

mirad  no  os  engañe  el  tiempo  5 

la  edad  y  la  confianza. 
No  os  dejéis  lisonjear 
de  la  juventud  lozana 
porque  de  caducas  flores 
teje  el  tiempo  sus  guirnaldas. 
Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 
que  se  os  va  la  Pascua! 


217 


y  con  presurosas  alas 

nos  roban  como  Harpías 

nuestras  sabrosas  viandas. 

La  flor  de  la  maravilla 

esta  verdad  nos  declara, 

porque  le  hurta  la  tarde 

lo  que  le  dio  la  mañana. 

Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 

que  se  os  va  la  Pascua! 

Mirad  que  cuando  pensáis 

que  hacen ,  la  señal  del  alba 

las  campanas  de  la  vida, 

es  la  queda  que  os  desarma 

de  vuestro  color  ilustre, 

de  vuestro  donaire  y  gracia 

y  quedáis  todas  perdidas 

por  mayores  de  la  marca. 

Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 

que  se  os  va  la  Pascua! 

Yo  se'  de  una  buena  vieja 

que  fue'  un  tiempo  rubia  y  zarca 

aunque  al  presente  le  cuesta 

harto  caro  el  ver  su  cara: 

porque  su  bruñida  frente 

y  sus  mejillas  se  hallan 

mas  que  roquete  de  Obispo 

encogidas  y  arrugadas. 

Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 

que  se  os  va  la  Pascua! 

Y  se'  de  otra  buena  vieja 

que  un  diente  que  le  quedaba 

se  lo  dejo'  el  otro  dia 

sepultado  en  unas  natas, 

y  con  lágrimas  le  dice: 

diente  mió  de  mi  alma. 


yo  sé  cuando  fuiste  perla 
mas  ahora  no  eres  nada! 
Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 
que  se  os  va  la  Pascua! 
Por  eso,   mozuelas  locas, 
antes  que  la  edad  avara 
el  rubio  cabello  de  oro 
convierta  en  luciente  plata, 
quered  cuando  sois  queridas, 
amad  cuando  sois  amadas: 
mirad,  bobas,   que  detras 
se  pinta  la  ocasión  calva. 
Que  se  os  va  la  Pascua,  mozas, 
que  se  os  va  la  Pascua! 

N°-  842. 

J-^as  lágrimas  que  he  llorado 
tan  bien  logradas  han  sido, 
que  de  contento  he  vertido 
las  que  al  dolor  han  sobrado. 

Lágrimas  bien  empleadas 
que  enjugarse  merecieron, 
de  suerte  qu^  les  tuvieron 
envidia  las  no  lloradas. 

Siempre  deben  acusar 
de  corto  su  sentimiento, 
pues  ha  vertido  el  contento 
las  que  no  pudo  el  pesar. 

Las  lágrimas  que  lloré 
tan  bien  he  visto  lograr, 
que  debo  siempre  llorar 
las  que  de  llorar  dejé. 

Y  acreditar  mi  cuidado 
con  llanto  tan  advertido, 
pues  el  contento  ha  suplido 
lo  que  al  dolor  ha  faltado.  — 
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N«-  843. 

Üintrareis  en  el  agua, 
barquero  nuevo, 
y  sabréis  á  que  sabe 
batir  los  remos. 

Vos  que  los  mares  de  amor 
no  habéis  jamas  navegado, 
ni  habéis  los  golfos  pasado 
que  hay  del  desden  al  favor, 
conoceréis  el  rigor 
de  su  instable  variedad: 
probareis  la  tempestad 
de  los  procelosos  vientos, 
y  sabréis  á  que  sabe 
batir  los  remos. 

Guando  las  ondas  surquéis 
de  sus  inquietas  mudanzas, 
aunque  á  dulces  esperanzas 
vuestro  viage  fiéis, 
en  sirtes  encallareis 
que  sin  poderlo  escusar 
os  trague  el  airado  mar 
estando  á  vista  del  puerto, 
y  sabréis  á  que  sabe 
batir  los  remos. 

Veréis  sosegado  el  viento, 
claro  el  sol,  el  mar  tranquilo, 
que  con  engañoso  estilo 
os  da  grato  acogimiento, 
y  trocarse  en  un  momento 
todo  en  tanta  confusión, 
que  hace  el  airado  Aquilón 
subir  las  ondas  al  cielo. 


y  sabréis  á  que  sabe 
batir  los  remos. 


N«-  844. 

Üil  amor  y  el  apetito, 
Lisi,  tan  distantes  son 
que  al  uno  culpan  por  vicio, 
al  otro  adoran  por  dios. 
Lascivamente  apetece 
belleza  el  uno  exterior, 
y  el  otro  modesto  aspira 
á  divina  perfección. 
Quien  amar  sabe,   bien  sabe 
cuanto  difieren  los  dos, 
y  que  perfecciones  vuestras 
solo  merecen  amor. 
Si  tan  generoso  afecto 
otra  beldad  me  debió, 
fue'  que  se  ensayaba  en  el 
mi  cobarde  adoración, 
Y  cuando  á  tanta  deidad 
atrevida  se  arriesg(5 
ya  desestimar  sabia 
todo  lo  que  no  era  vos. 
Constantemente  negada 
aun  á  las  luces  del  sol 
hará  de  vuestros  desprecios 
presumida  ostentación. 
Que  si  otro  intenta  obligaros 
y  solo  quereros  yo, 
él  sabrá  merecer  mas 
mas  ^o  adoraros  mejor. 
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N°-  845. 

xVlegre  porque  moría 

en  la  fe  de  su  tormento 

le  dice  Riselo  al  valle 

que  estaba  á  su  mal  atento : 

malo  me  siento! 

Después  que  he  visto  mudado 

de  mi  pastora  el  intento, 

agraviada  mi  esperanza, 

burlado  mi   pensamiento, 

malo  me  siento. 

Del  cielo  de  mi  ventura 

cual  de  un  nuevo  firmamento 

cayeron  mis  esperanzas, 

y  en  ver  que  las  lleva  el  viento 

malo  me  siento. 

Ay,   ingrata  de  mis  ojos! 
que  desde  el  triste  momento 

que  me  dejaron  los  tuyos 
bien  quejoso  y  mal  contento 
malo  me  siento. 

Que'  consejos   te  trocaron? 
qué  nuevo  acaecimiento 
te  hiela  cuando  me  hablas? 
de  tan  fatal  escarmiento,:ii(¡^; 
malo  me  siento.  ;,',   ■„■ 

Como  tú,    mudable  amiga, 
has  faltado  al  juramento  i 
de  no  olvidarme  jamas,' 
diré'  una  vez  y  ciento : 
malo  me  siento. 

Apresura  tu  mudanza! 
corre  tras  tu  pensamiento, 
que  yo  moriré  de  espacio, 
aunque  de  mi  sufrimiento 


malo  me  siento. 

Veras  acabar  mi  vida 
de  uno  y  qtro  crecimiento : 
de  novedad  y  desvíos, 
de  amores  por  cumplimiento 
malo  me  siento. 

Ay,  niña  cruel,  que  en  valde 
mis  tristes  quejas  te  cuento : 
se  fueron  los   breves  gustos, 
los  malos  vienen  de  asiento, 
malo  me  siento,  «üi  aoa  oíjí.- 

(,,    (.•...   r       .    . 

N°-  846. 

Oeguir  al  amor  me  place 
aunque  rabie  mi  madre. 

Amor  dulce  y  regalado, 
galán  como  enamorado, 
valiente  cual  un  soldado, 
vuestras  guerras  son  mis  p9<:!es.    y 
aunque  rabie  mi  madre.  ,n 

Dejare'  por  tí  mi  tierra 
pues  la  pasión  me  destierra, 
y  mas  quiero  aquesta  guerra 
que  paz  con  tantos  azares, 
aunque  rabie  mi  madre. 

De  verme  mas  se  despida,, 
que  no  quiero  estar   metida 
donde  acabare  mi  vida 
labrándole  sus  ajuares, 
aunque  rabie  mi  madre.,. 

Son  sus  pensamientos  vanos 
que  quiero  mucho  mis  manos, 
y  si  allá  me  honraj^j  vilanos 
acá  me  estiman  guj^rji^^ftes, 
aunque  rabie  nii.i^axj^fi,  : — 

15 
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^''  847. 

JlLiii  su  aldea  una  serrana 

de  la  vera  de  Placencia, 

mas  que  bella  enamorada 

y  mas  que  la  luna  bella, 

lloraba  las  horas  tristes 

de  un  serrano  cuya  ausencia 

dicen  que  le  robo'  el  alma 

y  á  mi  ver  didsela  ella. 

Que  son  ladrones  los  ojos 

es  verdad,   mas  nunca  llegan 

á  robar  prendas  tan  caras 

si  el  dueño  no  da  licencia. 

Con  sus  pensamientos  habla 

por  si  le  diesen  respuesta 

de  parto  de  su  querido, 

que  fué  quintado  á  la  guerra: 

mas  son  mensageros  mudos, 

y  auiique  mas  ligeros  vuelan 

no  saben  llevar  recados, 

y  dan  suspiros  por  nuevas. 

Ay,  soldado  de  mis  ojos! 

que  •ho'y'las  cajas  te  recuerdan 

y  ayer  te  guardaba  el  sueño 

esta  que  tu  muerte  sueña. 

Tu  ballesta  de  bodoques 

mil  veces  me  acuerdo  de  ella, 

que  no  mata  tortolillas 

este  verano  en  las  huertas. 

Ni  las  fiestas  en  la  tarde 

conmigo  y  con  tus  parientas 

alfileres  jugarás 

á  decir  punta  ó  cabeza. 

Ni  me  ganarás  mis  cuartos 

como  cuando  allá  en  la  vega 


hacias  choz  en  el  hoyo 

sin  dejar  blanca  de  fuera. 

Estos  juegos  (ay,    mi  amado!) 

mi  desventura  los  trueca 

los  alfileres  en  picas, 

los  bodoques  en  troneras: 

que  en  la  guerra    de  españoles 

todo  es  ira,    todo  es  veras 

todo  vencer  rebelados, 

y  todo  velar  trincheas. 

Esto  contaba  mi  tio 

que  fue'  sargento   en  Ravena 

de  los  de  puñal  dorado 

y  en  la  gorra  pluma   y  perlas. 

No  me  llamen  amadora 

ni  á  mi  cara  blanca  y  fresca 

si  yo  no  te  fuere  á  ver 

mi  soldado,   aunque  no  quieras. 

En  la  tierra  y  en  la  mar 

quiero ,    amigo ,    que  se  sepa 

lo  que  mi  amor  ha  podido 

y  lo  que  pudo  tu  ausencia. 

Esto  dijo  la  serrana 

y  como  partir  se  piensa 

troco  por  unos  urracos  ' 

el  capillo  y  alb anega. 

Toca  de  gasa  se  puso, 

lechuguilla  y  arandela, 

y  en  el  copete  rizado 

claveles  de  la  joyera. 

Iba  en  mangas  de  camisa. 

y  encima  de  la  muñeca 

encajes  almidonados, 

porque  la  mano  blanquean. 

En  lugar  de  sus  sai-tales 

pajiza  banda  se  cuelga: 
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enfáldase  sus   basquinas 
quizá  por  mostrar  las  medías 
que  eran  de  azul  granadino 
con  alpargates  de  seda 
verde,    porque  no  de'  paso 
sin  causa  del  bien  que   espera. 
Asi  marcha  la  serrana 
al  paso  que  amor  la  lleva 
jurando  que  en  la  jornada 
andará  como  una  cebra. 

N"-  848. 

Jiil  mi  corazón,    madre, 
que  robado  me  le  hane. 

Guardado  le  tuve, 
robado  le  tengo 
sujeción  prevengo 
libertad  mantuve : 
descuidada  estuve 
del  mi  corazón,   madre, 
y  robado  me  le  hane. 

En  trage  de  amigos 
cuidados  ladrones 
roban  corazones 
al  par  de  enemigos: 
presento  testigos 
por  mi  corazón,    madre, 
que  robado  me  le  hane. 

Entrada  les  dieron 
mis  ojos  ufanos 
y  el  hurto  en  las  manos 
al  salir  les  vieron: 
no  los  detuvieron 
el  mi  corazón,    madre, 
que  robado  me  le  hane. 

No  le  restituyen 


aunque  se  confiesan 
sus  saltos  no  cesaa 
mi  vida  destruyen: 
si  los  sigo   huyen 
con  mi  corazón,    madre, 
que  robado  me  le  hane. 

No  me  quejo  no 
de  velle  robado, 
que  le  diera  dado 
á  quien  le  llevo: 
pasión  siento  yo 
de  mi  corazón,   madre, 
que  robado  me  le  hane, 

]X°-  849. 

JL  urbias  van  las  aguas,    madre, 
turbias  van, 
mas  ellas  aclararán. 

Si  el  agua  de  mi  alegría 
la  enturbia  la  de  mis  ojos 
y  le  ofrece  mil  despojos 
al  alma  en  mi  fantasía, 
sospechas  son  que  algún  día 
tiempo  y  amor  las  desharán: 
turbias  van  las  aguas,    madre, 
turbias  van, 
mas  ellas  se  aclararán. 

Si  fatiga  el  pensamiento 
y  me  enturbia  la  memoria 
juntar  la  pasada  gloria 
con  el  presente  tormento 
si  esparcidos  por  el  viento 
mis  tristes  voces  están: 
turbias  van  las  aguas,    niadré, 
turbias  van, 
mas  ellas  aclararán.   — 
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N°-  85o, 

Jtintre  dos  montes  soberbios 

está  tan  guardado  un  valle 

que  por  el  pregunta  él  sol 

y  donde  vive  no  sabe. 

Un  solo  manso  arroyuelo 

su  verde  te'rmino  parte 

y  riñendo  no  consiente 

que  otras  aguas  por  él  pasen. 

Tantas  sombras  le  acomparian 

tan  mudas  pasan  las  aves 

que  en  sus  peñascos  parece 

que  el  miedo  y  la  noche  nacen. 

Ni  en  ellos  cantan  ni  anidan 

ó  suspensas  6  cobardes, 

que  en  las  casas  de  los  tristes 

no  hay  quien  se  alegre  ni  cante. 

La  diferencia  que  tiene 

cuando  las  estrellas  salen 

es  que  suenan  en  las  guijas 

un  poco  mas  los  cristales. 

De  los  árboles  sombríos 

el  valle  y  los  montes  hacen 

que  para  mas  confusión 

las  verdes  ramas  se  abrazen. 

Al  negro  horror  que  se  encubre 

con  un  silencio  tan  grande, 

ni  las  mañanas  le  alumbran, 

ni  le  escurecen  las  tardes. 

Y  aunque  este'  tan  triste  y  solo 

sin  peligro  de  engañarme 

yo  por  las  suyas  trocara 

mi  tristeza  y  soledades. 

El  parece  que  está  triste 


cuando  yo  lloro  pesares: 

si  el  parece  y  yo  padezco 

diferentes  son  los  males. 

A  verle  voy,    que  es  forzoso 

que  un  triste  al  otro  acompañe, 

porque  mis  penas  le  alegren 

d  sus  tristezas  me  acaben. 

Mas    porqué   pierdo  pasos  en 

buscalle? 
si  es  mi  desdicha  el  mas  confuso 

valle. 

N°'  85i. 

l_ilamo  con  suspiros 
el  bien  que  pierdo, 
y  las   galerillas 
baten  los  remos. 

De  las  playas,  madre, 
donde  rompe  el  mar 
parten  las  galeras 
con  mi  bien  se  van. 
Cuanto  mas  las  llamo 
ellas  huyen  mas :  / 

si  las  lleva  el  viento 
quien  las  detendrá? 
El  de  mis  suspiros 
hácelas  volar 
cuando  mas  pretendo 
que  vuelvan  atrás. 
Forzados  se  quedan 
si  forzados  van 
y  duele  el  partirse 
y  duele  el  quedar. 

Llamo  con  suspiros 
el  bien  que  pierdo, 
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y  las  galerillas 
baten  los  remos. 

De  casas  que  huyen 
quien  podrá  fiar 
un  amor  de  asiento 
que  tan  firme  está? 
Si  ligeras  vuelan 
donde  pararán? 
que  quien  tanto  corre 
suele  tropezar. 
De  las  verdes  ondas 
quiebran  el  cristal : 
todo  cuanto  tocan 
mudándose  va. 
No  está  el  mar  constante, 
ni  el  viento  jamas, 
mis  suspiros  solos 
en  un  ser  se  están. 

Llamo  con  suspiros 
el  bien  que  pierdo, 
y  las  galerillas 
baten  los  remos. 

N°-  852. 

J.  rue'canse  los  tiempos, 
múdanse  las  horas, 
unas  de  placeres, 
de  pesares  otras. 
En  la  breve  vida 
de  la  mas  hermosa, 
noches  son  los  años, 
la  niñez  aurora. 
'El  árbol  florido 
que  el  cierzo  despoja.     --     ■■ 
si  Enero  le  agravia        ■obññ'i^ui 
Mstyo  le  corona.  ;!    • 


La  escondida  fuente 

que  murmura  á  solas 

en  verano  rie 

y  en  invierno  llora. 

Si  en  prisiones  duermen 

las  aves  sonoras 

libertad  de  dia 

por  los  aires  gozan. 

Si  los  vientos  braman 

y  la  mar  se  enoja 

cuando  el  alba  nace 

descansan  las  olas. 

Si  de  nieve  mira 

cubierta  su  choza 

el  pastor  que  en  ella 

guarda  ovejas  pocas, 

cuando  vuelve  Mayo 

que  sus  pajas  dora 

los  copos  de  nieve 

de  plata  son  copas. 

La  viuda  montaña- 

sus  nevadas  tocas 

por  las  galas  trueca 

de  lirios  y  rosas. 

Y  el  sol  á  quien  prenden 

sus  pasos  las  sombras 

mas  galán  despierta 

por  campos  de  alfójar. 

Mas  después  de  todo 

retorna  á  deshora  '■ '¿n'^ 

el  viento  y  la  nieve  ,    -^iao'u 

la  noche  y  las  sombras..aii  ttai  v 

Siháa,   tus  cabellos 

y  mejillas  rojas, 

sí  el  tiempo  las  pinta 

el  mismo  las  borra.  — 
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N*^-  853. 

Oilvano,    aunque  ves  que  son 
dos  cuerpos  Alcida  y  Bras, 
no  tienen  ni  quieren  mas 
de  un  alma  y  un  corazón. 

Hizo  Amor  tan  grande  efeto 
en  herir  á  Bras  y  Alcida 
Silvano,    que  en  su  herida 
verás  que  del  un  sugeto 
pende  de  los  dos  la  vida: 
y  tan  otro  proceder       aitmBOf.y 
tienen  después  de  esta  unioa 
que  dudarás  con  razón 
si  Alcida  y  Bras  pueden  ser 
Silvano,  aunque  ves  que  son. 

Mas  es  de  suyo  la  obra 
de  conformidad  tan  alta 
que  no  tiene  el  uno  falta 
ui  el  otro  punto  de  sobra, 
ni  á  los  dos  la  sobra  falta: 
que  tan  conformes  nacieron 
en  esto  y  en  lo   demás 
que  las  estrellas  les  dieron, 
que  yo  no  sé  como  fueron 
dos  cuerpos  Alcida  y  Bras. 

Pero  tal  conformidad 
no  se  ha  visto  en  otro  alguno 
que  una  misma  voluntad 
haga  de  dos  unidad 
siendo  por  sí  cada  uno : 
y  tan  nobles  pensamientos 
nadie  los  tuvo  jamas 
pues  á  solo  un  gusto  atentos 
con  su  bien  lí  mal  contentos 
no   tienen   ni  quieren  mas» 


Puso  el  cielo  de  su  parte 
tan  semejante  nobleza 
para  juntarlos  de  esta  arte 
que  si  amor  no  fuera  parte 
lo  fuera  naturaleza  : 
no  fue'  amor  por  elección 
que  no  fuera  tan  perfeto 
á  ser  de  esta  condición 
mas  nace  todo  su  efeso 
de  un  alma  y  un  corazón, 

N°-  854. 

Irlombres  necios  que  acusáis 
á  la  muger  sin  razón, 
sin  ver  que  sois  la  ocasión 
de  lo  mismo  que  culpáis : 

si  con  ansia  sin  igual 
solicitáis  su   desden, 
porque  queréis  que  obren  bien 
si  -las  incitáis  al  mal? 

Combatis  su  resistencia, 
y  luego  con  gravedad 
decis  que  fue'  liviandad 
lo  que  hizo  la  diligencia. 

Queréis  con  presunción  neóiu 
hallar  á  la  que  buscáis       , 
para  pretendida  Tais, 
y  en  la  posesión  Lucrecia. 

Qu¿  humor  puede  ser  mas  raro, 
que  el  que  falta  de   consejo  i     •. 
el  mismo  empaña  el  espejo 
y  siente  que  no  eattJ  claro? 

Con  el  favor  y  el  desden 
tenéis  condición  igual,  ;,„( 

quejándoos  sí  os  tratan  mal^  \^. 
y  burlándoos   si  os  quieren  Jbien. 
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Opiuiou  ninguna  gana^ 
pues  la  qae  mas  se  recata 
si  no  os  admite  es  ingrata 
y  si  os  admite  es  liviana. 

Siempre  tan  necios  andáis 
que  con  desigual  nivel 
á  una  culpáis  por  cruel 
y  á  otra  por  fácil  culpáis. 

Pues  como  ha  de  estar  templada 
la  que  vuestro  amor  pretende? 
si  la  que  es  ingrata  ofende 
y  la  que  es  fácil  enfada. 

Mas  entre  el  enfado  y  pena 
que  vuestro  gusto  refiere 
bien  haya  la  que  no  os  quiere 
y  quejaos  enhorabuena. 

Dan  vuestras  amantes  penas 
á  sus  libertades  alas, 
y  después  de  hacerlas  malas 
las  queréis  hallar  muy  buenas. 

Cual  mayor  culpa  ha  tenido 
en  una  pasión  errada,. 
la  que  cae  de  rogadaj  i^  li  > 
o  el  que  ruega  de  caído? 

O  cual  es  mas  de  culpar 
aunque  cualquiera  mal  haga 
la  que  peca  por  la  paga 
ó  el  que  paga  por  pecar? 

Pues  para  que'  os  espantáis 
de  la  culpa  que  tenéis? 
queredlas  cual  las  hacéis 
ó  hacedlas  cual  las  buscáis. 

Dejad  de  solicitar 
y  después  con  mas  razón 
acusareis  la  afición 
de  la  que  os  fuere  á   rogar. 


Bien  con  muchas  armas  fundo 
que  lidia  vuestra  arrogancia, 
pues  en  promesa  e  instancia    1\ 
juntáis  diablo,   carne  y  mucdoü?. 
•loiarBZO  íii  V^" 

Oembré  el  amor  de  mi  mano 
pensando  haber   galardón: 
nacióme  de  cada  grano 
mil  manojos  de  pasión. 

Simienta  de  mi  querer        .jí 
sembré  en  campo  de  esperanza"  i 
sembréla  con  la  confianza 
de  algún  tiempo  la  coger: 
mas  cuando  vino  el  verano     h^-/ 
en  lugar  del  galardón,  ! 

nacióme  de  cada  grano    el  '^'vtú 
mil  manojos   de  pasión.    ;r,  Vvt  O 

Harte'me  de  trabajar 
para  muy  bien  escardarla, 
aguardé  tiempo  y  lugar 
y  sazón  para  segarla: 
mas  fué  mi  trabajo  en  vano 
pues  no  alcanzando  sazón, 
nacióme  de  cada  grano 
mil  manojos  de  pasión. 

Con  lágrimas  de  mis  ojos 
de  contino  la  regué, 
y  con  fuerza  de  mi  fe 
la  limpié  de  mil  abrojos: 
pero  nada  me  fué  sano 
y  contra  toda  razón 
nacio'me  de  cada  grano 
mil  manojos  de  pasión. 
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Amah ¡y;  querer,   Anarda^a  a  i"»] 

suenaiseriim  mismo  afecto'    '" 

y  al  examinar  las  voces 

se  oyen  disonar  los. ecos. 

El  querer  no  es  desear? 

la  voz  lo  dice  y    pues  iieciodm-Uí 

digo  que  quiero,    expresando 

codicia  de  lo  que  quiero. .- 

Luego  el  querer  es  solo  'ruar  liía 

servir  por  ganar  el  premio^'í 

fingiendo  una  adoración       .x'rr^^ 

y  ocultando  un  sacrilegio. 

Vi  y  quise:    luego  los  ojos 

aspiran  á  lo  que  vieron, 

y  lo  fácil  de  un  sentido 

abrió'  la  puerta  al  deseo. 

O  vil  afecto!    o  cobarde! 

que  con  ambicioso  anhelo 

guias  hacia  la  esperanza 

los  pasos  del   rendimiento. 

En  contra,    que'  generoso, 

que'  noble  es  amor ,    que'  atento ! 

pues  aun  los  rigores  se  halla 

indigno  de  merecerlos. 

Si  nace  el'  perfecto  amar 

de  conocer  lo  perfecto, 

bienhaya  la  voluntad 

que  parece  entendimiento! 

Generoso  el  amor  tiene 

solo  el  amar  por  objeto, 

sin  codiciar  los  favores, 

sin  repugnar  los  desprecios. 

En  solo  penar  confia 

amor,    sin  saber  de  premio, 


y  anhelando  al  merecer 
olvida  el  merecimiento. 
Anarda,  si  es  el  querer 
desear,  y  amar  lo  perfecto 
no  tiene;  mas  fin  que  amar, 
yo  te  amo  mas  no  te  quiero. 

iJien  se'  yo,    triste  cuitado, 
que  para  el  bien  que  es  perdido 
si  no  puede  ser  cobrado, 
para  aliviar  el  cuidado 
que  es  medicina  el  olvido: 
mas  si  es  sin  precio  el  valor 
de  la  cosa  que  es  perdida, 
que'  medicina  mayor 
que  crecer  en  el  dolor 
para  menguar  en  la  vida. 

N°-  858. 

JLJien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra! 
que  aquella  da  gustos 
y  estotra  los  quema. 
Gozaba  yo  alegre 
una  dulce  prenda 
que  pudiera  serlo 
de  una  gran  princesa: 
su  vida  y  su  alma 
mis  dos  ojos  eran, 
mi  alma  y  mi  vida 
sola  su  presencia. 
Estos  mis  cabellos 
que  el  viento  los  lleva, 
ya  se  vieron  hechos 
por  sus  manos  trenza.  — 
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Acueírdome  bien, 

muy  bien  se  me  acuerda 

(bien  haya  la  paz 

mal  haya  la  guerra!) 

de  verle  venir 

cuando  yo  iba  ftiera  >   "^-^  '  ' 

cubierto  de  flores       ¡"iTionlq 

y  de  frutas  nuevas. 

Adornaba  luego 

mi  rubia  madeja 

guirnalda  olorosa 

por  sus  manos  puesta. 
Alegre  y  ufana 

quedaba  yo  hecha 

con  fruta  y  con  flores 
otra  primavera. 
Esta  era  mi  vida 
de  pesar  agena: 
bien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra! 

Vinieron  los  moros 
y  para  defensa 
quintaron  la  gente 
en  toda  la  tierra. 
Y  porque  mi  cuyo 
tenia  gran  fuerza 
todo  el  regimiento 
le  dio  la  bandera, 
por  lo  que  agora 
me  paso  mil  penas. 
En  tal  ocasión 
si  fuera  Duquesa 
dieva  cien  soldados 
porque  me  le  dieran: 
bien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra! 


Pues  cuando  las  otras 

sus  contentos  suenan, 

yo  sueno  (cuitada) 

armas  y  peleas. 

Ellas  van  alegres 
■  .>'i  á  bailar  la  fiesta: 
IfWT     que'dome  yo  triste 

á  llorar  ausencias. 

A  la  procesión  ¡<^     i?  c;í 

fu¿  ayer  Madalena     '"í  f*1i'^ni   -'-; 

con  su  saya  verde 

y  collar  de  perlas^"^  '^>i    müjí,  . 

Pondremele  yo  'jvL^/iBiioom  í'í, 

de  lágrimas  tiernas: 
bien  haya  la  paz, 
mal  haya  la  guerra! 
Ya  no  puedo  ver 
saya  dominguera, 
ni  puños  labrados, 
ni  gorguera  buena. 
La  cofia  me  ofende, 
los  zarcillos  pesan, 
los  corales  matan, 
cansa  la  patena. 
Quien  tiene  contento 
mira  no  le  pierda,       usv  oÓBiob 
que  no  estima  el  bien"  '  -'•'•-    ' 
quien  el  mal  no  prueba. 
Bien  haya  la  paz,  »sáoib  es' 

mal  haya  la  guerra!  ixína  Oüe^tj 
que  aquella  da  gustos  o-?  uiofi/ 
y  estotra  los  quema. '--jq  wie  no 
Por  su  Pedro  Juana      '   ■'    -■  * 
cantaba  estas  quejas, 
llorando  memorias 
de  tristezas  llenas.  — 
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N°-    859. 


XJlanca  y  linda  uiiia 
de  los  ojos  bellos, 
huye  los  peligros 
del  hijo  de  Venus, 
Los  oidos  tapa 
á  sus  mensageros, 
como  el  áspid  libio 
al  fuerte  hechicero. 
No  digas:    soy  libre, 
resistille  puedo, 
que  muchas  cautivas 
lo  mismo  dijeron. 
Eres  delicada 
y  e'l  bravo  en  extremo  : 

no  están  del  seguros 

los  dioses  del  cielo. 

Ciérrale  la  vista, 

que  ella  es  el  comieuaftjj^Toi^  i:; 

por  donde  á  las  almas 

dirige  su  fuego. 

Son  los  gustos  suyos     ^íaioo  zo' 

cuando  los  contemplo 

engañosas  aguas, 

dorado  veneno. 

T o canse  sus  daños 

los  ojos  abiertos: 

sus  dichas  y  glorias  '   n^^Bd  físivi 

pasan  entre  sueños. 

Vívora  en  el  vientre 

son  sus  pensamientos: 

matan  á  la  madre 

que  los  tuvo  dentro. 

'í  ohíunoH 


Traen  sus  bienes  alas : 

pártense  ligeros 

y  sus  males  plomo 

para  estar  de  asiento. 

Mil  placeres  suyos 

(dijo  un  sabio  dellos) 

á  igualar  no  llegan 

un  solo  tormento. 

Pues  qué  si  á  tu  alma  iniir,' 

martirizan  zelos? 

niña,    Dios  te  libre 

de  tan  duro  infierno. 

Coge  el  labrador  ;   f-o. 

del  arado  suelo  i;-!, 

el  fruto  del  grano;     ; 

que  escondió  en  su  seno. 

Si  recibe  trigo 

trigo  da  á  su  tiempo, 

y  si  flor  da  flores 

el  campo  risueño. 

Mas  tú  sembrarás 

amor  verdadero, 

cogerás  olvido 

de  un  ingrato  pecho. 
A  la  niña  hermosa 

del  rubio  cabello 

una  escarmentada 

le  dio'  este  consejo. 

Ella  de  ser  libre 

le  hizo  juramento,  . 

y  Amor  que  la  escucha 

se  quedo  riendo. 
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N''-    86o. 
Fábula  del  Mondego. 

ijran  Rey,    pues  que  bajáis  vuestros  oidos 

por  esa  tan  humana  mansedumbre 

al  canto  pastoril,    yo  hecho  osado 

de  nuevo  moveré  hacia  la  cumbre 

del  sublime  Parnaso  mis  sentidos, 

que  del  estaba  ya  medio  olvidado. 

El  bueno,  el  alabado 

Títiro  mantuano 

alzando  el  cantar  llano 

del  campo,  nos  dejó  sobrada  excusa 

de  correr  tras  su  leda  ufana  Musa 

cuanto  las  fuerzas  pueden  sostener: 

canto  pues  como  él  usa 

reconociendo  siempre  su  poder. 

Entre  el  gran  Tajo  y  el  Duero  el  buen  Mondego 

(un  tiempo  Munda,    tal  es  su  agua  clara) 

se  espacia  por  los  campos  paseando, 

salido  donde  el  monte  le  apretara. 

El  trabajo  vencido  entra  en  sosiego, 

y  como  vencedor  va  triunfando 

adó  agora  cantando 

juntas  las  nueve  hermana» 

del  favor  vuestro  ufanas 

acordadas  se  mueven,    y  en  concierto 

hinchiendo  de  armonía  el  aire  abierto 

ensalzan  vuestro  nombre,    y  subirle  han 

del  cielo  al  alto  puerto, 

do  tales  Reyes  por  sus  obras  van.  I 
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Riberas  de  este  caudaloso  rio 
riquísimo  de  pastos  y  ganado, 
hubo  un  noble  doncel  de  nacimiento, 
en  edad  tierna  hue'rfano  dejado, 
sin  padre  ó  madre,    sin  hermano  o  tio, 
libre  señor  de  un  largo  heredamiento: 
bien  visto  entre  otros  ciento, 
hermoso,    apuesto  y  tal 
que  para  principal 

ni  cuerpo,    gesto  o'  gracia  le  faltaba, 
Antiquísima  fama  le  rayaba 
de  sangre  de  Gerion,    que  á  tantas  lides 
ante  su  grey  se  armaba, 
fuerte  en  tres  cuerpos  contra  el  fuerte  Alcides. 

Ufano  el  buen  Mondego  en  esta  parte 
tanto  á  su  sabor  va,     que  no  se  siente 
(bien  como  otro  Meandro)  en  sus  rodeos. 
Ende  al  pasar  de  un  bosque,    en  una  fuente 
rica  de  la  natura  y  pobre  de  arte, 
vio'se  una  Ninfa,    bella  sin  arreos, 
divina  en  sus  meneos 
graciosamente  estando, 
graciosamente  andando. 
Blando  aire  respiraba  el  prado  ameno 
mientras  cantaba,    y  juntamente  el  seno 
inchie'ndose  iba  de  diversas  flores 
de  que  el  prado  era  lleno 
sobre  verde  variado  en  mil  colores. 

Y  todo  era  ende  do  se  detuviera 
la  Ninfa  hermosísima,    cubierto 
de  arboledos  floridos  que  se  alzaban 
todos  casi  en  medida  y  cuento  ci«rto 
del  rio  de  una  parte  y  del  monte  era 
de  otra  cercado  que  ambos  lo  asombraban. 
Las  aves  convidaban  ¿tío  «u*  i" 
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con  sus  blandos  cantares 

á  desechar  pesares: 

dichoso  puerto  á  quien  allí  arriba! 

La  fuente  mana  de  una  piedra  viva, 

escondida  á  pastores  y  ganado, 

y  dulcemente  se  iba 

no  se  que'  murmurando  por  el  prado. 

Nieve  la  Ninfa  y  el  vestido  nieve, 
entretejidas  varias  flores  raras 
en  las  sueltas  madejas  de  oro  fino, 
vencen  sus  ojos  las  estrellas  claras. 
Los  delicados  pies  por  flores  mueve: 
cuanto  en  ella  se  ve'  todo  es  divino! 
Un  cuerpo  mortal  diño 
nunca  fué  de  tal  ver, 
y  cuando  hubo  de  ser 
nunca  se  aconteció  sin  grave   daíío. 
Ejemplo  es  de  Acteon  el  caso  extraño, 
que  transformado  en  ciervo  corre  el  campo  : 
na  cazador  tamaño 
huyendo  al  su  Teron  y  su  Melampo. 

Ella  cantaba  aquel  cantar  famoso 
de  la  blanca  Diana  y  rojo  Apolo, 
hermosísimo  parto  de  Latoua, 
que  no  le  dan  con  tales  hijos  solo 
siquier  por  breve  espacio  algún  reposo. 
Aflicta,    sin  ayuda  de  persona, 
tuvieron  la  corona 
de  crudos  y  villanos 
los  licios  aldeanos, 

(ranas  agora  viles  que  han  tal  hecho) 
negando  el  agua  de  común  derecho 
debida  á  todos,  que  ella  de  merced 
con  sus  hijos  al  pecho 
les  pide,    muerta  de  cansacio  y  sed. 
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Diego  (que  tal  nombre  el  mozo  habia) 
acaso  allí  llegd;    busca  sosiego, 
viniendo  de  sus  cazas  fatigado. 
Ay  triste!    adonde  vas?    todo  ende  es  fuego! 
el  bosque,    el  rio  y  esa  fuente  fria 
son  llamas  vivas!    vuelve  atrás,    cuitado! 
De  su  suerte  llevado 
la  Ninfa  en  oteando 
"como  aqui  vine  ó  cuando?,, 
(dijo)  "adonde  estoy?    ojos,    que  veis? 
"sentidos,    que  tan  alto  os  extendéis, 
"ay  dioses  inmortales!    no  me  sea 
"contra  todas  las  leys 
"tenido  á  culpa  cosa  que  aqui  vea!,, 

La  Ninfa  que  sintió'  de  ojos  mortales 
su  beldad  inmortal  ser  ofendida, 
gimió',    dejando  el  canto,    contra  el  cielo 
del  gesto  hermoso  la  color  perdida, 
y  juntamente  vueltas  las  señales 
del  placer  huidizo  en  pena  y  duelo: 
y  como  hizo  el  mozuelo 
troyano,  no  pudiendo, 
sufrir  su  cuita  ardiendo, 
echo'se  al  agua  allá  por  lo  escondido, 
A  los  ojos  huyo'  que  no  se  vido 
después  acá  entre  nos  en  parte  alguna: 
Diego  esvanecido 
como  una  piedra  mira   á  la  laguna, 

Habia  Amor  dispuesto  á  la  sazón 
el  pecho  de  antes  duro  y  zahareño, 
avezado  á  la  caza  de  las  fieras 
y  á  burlar  su  poder  dende  pequeño: 
por  lo  cual  asechando  la  ocasión, 
vengativo  cual  es,    dio'le  de  veras 
diciendo:    ora  tú,    que  eras 
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tan  atrevido  y  loco,  i  Í'ík;  -..ííO 

ternas  en  este  poco 

para  toda  tu  vida,    corta  ó  luenga: 

ya  de  tí  me  vengué:    agora  te  venga 

si  tanto  puedes.     Frió  Diego  está: 

oyd  la  cruda  arenga, 

sintió'  el  gran  golpe.     Amor  burlando  va. 

Después,    como  de  sueño  quien  despierta, 
los  ojos  vuelve  acá  y  allá  pasmado, 
al  cielo,    al  agua,    al  monte,    al  campo  llano, 
y  cual  ir  vemos  á  un  desatentado, 
á  dirigir  los  pies  apena  acierta: 
ora  corre,    ora  para  y  grita  en  vano. 
Gozo'se  Amor  villano 
de  como   en  poco  trecho 
de  Diego  un  otro  lia  hecho, 
viéndole  por  el  agua  entrar  sin  tino 
cuanto  entrar  puede,    que  no  sabe  el  mezquino 
lo  que  hacer  deba  en  esta  cuita  suya, 
y  aquel  furor  divino 
donde  y  como  le  atienda  d  por  do  huya, 

Decia  á  gritos:    "como  pudo  haber 
"lugar  ado  cupiese  un  bien  tamaño 
"en  todo  este  indino  y  bajo  suelo? 
"aquel  inmenso  bien  solo  en  mi  daño 
"la  tanta  claridad,    como  esconder 
"la  puede  por  mi  cuita  y  desconsuelo? 
"Quien  me  alzaria  á  vuelo 
"buscando  el  arte  todo? 
"Quien  me  dará  algún  modo 
"de  todas  revolver  las  aguas  dentro? 
"Quien  me  abrirá  la  tierra  hasta  su  centro 
"que  siempre  vaya  y  nunca  vuelva  atrás 
"por  fiero  y  duro  encuentro, 
"hasta  que  llegue  á  dar  donde  tú  estás! 
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"Qué  podéis  ya  aqui  ver,    ojos  cuitados, 
"salvo  ora  bajo,    ora  mas  alto  el  rio, 
"ora  al  amigo  malo,    ora  al  pariente, 
"ora  grande  calor,    ora  gran  frió, 
"las  roñas  y  los  males  de  ganados, 
"las  rencillas  que  van  continuamente, 
"el  luengo  ano  que  miente 
"á  tantos  de  sudores 
"de  pobres  labradores, 
"no  basta  trabajados  mas  hambrientos: 
"truenos,    hielos,    granizos,    malos  vientos, 
"húmida  y  grave  niebla,    aire  corruto, 
"y  mil  desabrimientos  j; 

"del  tiempo  d  muy  lluvioso  o'  muy  enjuto. 
"Todo  cuanto  este  suelo  en  precio  tiene, 

"las  sombras,    fuente  y  flor  que  tanto  aplacen, 

**  en  su  breve  beldad  nos  es  extraño  : 

"por  costumbre  es  la  fuerza  que  nos  hacen, 

*'pues  poco  de  ello  d  nada  nos  conviene. 

"La  luz  hermosa  todo  quema  y  daña: 

"quien  espera   la  saña 

"del  rio  cuando  crece? 

"Solo  arriba  aparece 

"tanta  de  estrella  que  la  noche  muestra: 

"mas  altas  son  á  la  codicia  nuestra. 

"Del  mismo  modo  aparecióse  aquella 

*'que  vi,    y  asi  tan  presta 

"huyd:    ay!   diosa  cierto  y  no  doncella! 
**A  mi  mismo  soy  hecho  una  enojosa 

"y  muy  pesada  carga:    en  igualdad 

"me  curo  de  lo  mió  y  de  lo  ageno. 

"En  nadie  encuentro  aquella  piedad 

"que  quiere  el  corazón  que  no  reposa. 

"Quien  la  mano  metió'  dentro  en  mi  seno? 

"Que'  se  hizo  el  tiempo  bueno 
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"que  me  iba  á  las  riberas, 

**qne  seguía  las  fieras, 

"á  cazar  d  pescar  con  que  porfía! 

"partía  ledo,    ledo  me  volvía. 

**Como  las  cosas  van  mudando  el  ser! 

"ora  con  qué  alegría 

"á  casa  volveré,    con  que'  placer?,, 
Ibase  Diego  ansí  devaneando 

por  sus  locuras  que  fin  no  tenían: 

to^o  cansancios  sin  ningún  provecho, 

idos  los  anos,    otros  que  venían. 

Consigo  de  contino  peleando, 

lleva  guerra  cruel  dentro  en  su  pecho. 

De  amor  y  de  despecho 

acá  y  allá  llevado, 

ora  vence  un  cuidado, 

ora  vence  otro.     El  triste  hecho  pedazos, 

con  sus  contrarios  ya  lidiando  á  brazos, 

no  viendo  que  consejo  deje  o'  siga, 
confuso  entre  embarazos 
maldice  á  la  fortuna  su  enemiga. 

Un  día,    vano  alivio  de  su  mal, 
allí  venido  con  la  su  vihupla 
que  otro  tíempo  preciada  ser  solía, 
presume  que  con  eUa  se  consuela, 
mas  descordado  el  triste  y  desigual 
dejaba  ora  el  tañer,    ora  tañía. 
Puesto  en  tal  agonía 
hubo  de  comenzar 
el  lloroso  cantar 

de  Euridice  y  de  Orfeo,    antíguo  cuento: 
caen  lágrimas  vanas,    lleva  el  viento 
muchos  suspiros,     tiempos  muy  diversos 
trayendo  al  pensamiento : 
al  fin  soltó  la  lengua  en  estos   versos. 

te 
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**  Huyendo  al  atrevido  de  Aristeo, 
''Euridice  en  el  prado  ponzoñoso 
"mordeda  cae  (cruel  caso  por  cierto!) 
"dejando  al  triste,    dejando  al  quejoso, 
"al  pobre,   al  lastimado,    al  solo  Orfeo, 
"que  entre  muertos  la  busca  antes  de  muerto. 
"Nunca  con  tal  concierto 
"Jas  cuerdas  mano  humana 
*'tan  dulce,    y  tan  liviana- 
"  mente  toco  como  el  su  mal  cantando, 
**como  e'l  tañiendo,     Euridice  llamando, 
**Euridice  en  respuesta  el  valle  da 
"cuando  está  quedo,    y  cuando 
"inquieto  se  revuelve,    y  cuando  va. 

"De  una  merced  de  Amor  (dice)  privado 
**si  ante  tiempo  me  habéis  como  hicistes, 
"á  vos  mismas  juzgar,    sombras,  dejo 
"si  merecen  piedad  casos  tan  tristes, 
"Un  solo  corazón  á  entrambos  dado 
** quitármelo  ansí!    de  esto  me  quejo! 
"Si  el  sol  de  quien  me  alejo, 
"que  tanto  vio  ver  pudo 
"tan  feo  caso  y  crudo, 
"á  vos  remedio  pido  á  mi  daño! 
"Amor  me  trae  acá  que  no  engaño, 
** deseo  que  esperando  se  consuela: 
"no  os  parezca  extraño, 
"tiempo  os  pido  no  mas,   poco  y  que  vuela. 

"Todo  se  os  debe  al  fin:    corre  á  la  muerte 
"o'  cedo  6  tarde  cuanto  allá  parece, 
"y  nuestro  cedo  d  tarde  á  vos  que  es?  —   nada! 
"A  mí  que  amaneciendo  me  anochece, 
"es  mucho  divisar  la  rica  suerte 
"  que  entre  ver  y  no  ver  me  fué  quitada ! 
"Vi  una  flor  pisada 
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"primero  que  cogida: 

"vi  la  fruta  perdida 

"que  al  buen  primer  olor  el  tiempo  estraga: 

**mieses  de  algún  turbión  ó  de  arte  maga 

"dañadas  vi,     deseando  ser  ciego! 

**  Mirad  la  cruel  llaga 

"que  os  muestra  Amor  á  mi  piadoso  ruego! 

*'Que  no  me  trae  aqui  codicia  extraña 
"de  los  vuestros  tesoros  encubiertos, 
"no  loco  atrevimiento,    ni  maldad 
"de  espiar  los  caminos  o  los  puertos 
"del  reino  que  el  gran  lago  Estigio  baña: 
*'tráeme  solo  Amor,  busco  piedad. 
"Si  menos  crueldad 
*'acá  so  tierra   se  usa, 
**qne  me  valgan  de  excusa, 
**que  me  valgan  mis  lágrimas  y  ruego! 
** Sombras,    que  vais  por  ese  hondo  ciego, 
**que  ya  de  mí  la  mejor  parte  hubistes, 
"decid  que  es  esto,    os  ruego: 
"porqué  uno  no  queréis  y  otra  quisistes? 

"No  me  lo  echéis  por  Dios  á  presunción, 
**mas  á  gran  cuita  que  me  fuerza  y  guía: 
"venza  esta  noche  la  mi  llama  buena! 
**  Antes  acá  de  Amor  ciencia  habia, 
** cuando  el  severo,   el  áspero  Pluton 
"de  ¿1  demostró  tener  no  poca  pena. 
"Claro  entre  nos  se  suena 
"de  donde,    como  y  cuando 
**Proserpina  buscando 
"la  madre  acá  bajó  y  satisfecha 
"volvió.     Siquiera  en  pago  de  mi  estrecha 
** ansia,    respire  (triste)  un  poco  aqui! 
"Mi  mal  que  os  aprovecha? 
**del  bien  no  os  cuesta  mas  el  no  que  el  sí. 

16* 
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"Al  son  de  las  palabras  piadosas 
"y  de  la  lira  blanda  y  voz  divina 
"(¡ue  de  su  mano  Amor  mismo  acordara, 
**todo  se  enterneció  por  do  camina. 
"Bajaron  las  sus  clines  espantosas 
**las  tres  hermanas:    Carón  le  esperara, 
"serenando  la  cara 
"de  fea  catadura 
*'ea  su  barca  segura, 

**Por  tres  bocas  ahullando  el  can  Cerbero 
** oyendo  el  triste,    oyendo  el  lastimero 
"llanto  calld,    dejando  aquella  puerta 
"de  que  era  antes  portero 
"tan  falto  de  piedad,   al  viento  abierta. 

"Se  estuvo  luego  queda  aquella  rueda 
*'del  tesálio  atrevido:    las  hermanas 
*'(  nietas  de  Belo)  ninguna  acudió 
"al  vano  oficio.     Quedas  las  manzanas 
"de  Tántalo  y  su  agua  estuvo  queda: 
"hasta  su  sed  y  hambre  se  aquieto. 
"El  buitre  no  royó 
"de  Ticio  las  entrañas, 
"Vino  á  las  soterrañas 
"casas  del  gran  Pluton  (palacios  reales) 
"Orfeo  al  fin:   tan  bien  cantó  sus  males, 
"que  le  fué  dada  su  muger  con  ley 
"que  en  reinos  infernales 
"no  mire  atrás:    ansí  le  plugo  al  Rey. 

"Todo  promete  quien  su  dicha  espera: 
"tórnase  presto,  tórnase  muy  ledo, 
"sigue  callada  Euridice  tras  él: 
"mas  ora  el  mismo  que  antes  tanto  miedo, 
"tanto  trabajo  por  Amor  venciera 
"vencióle  Amor,    nadie  se  fie  de  él! 
"Volvióse  y  solo  aquel 
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"aire  escuro  avistando, 

**en  vano  va  clamando 

"por  ella  que  esvanece.     Amor  ingrato! 

"(dice  en  furor)  si  no  puede  el  mandato 

**real  quebrarse  ni  la  ley  afirmada, 

**  fuera  mejor  trato 

*'no  haberme  nunca  concedido  nada! 

"Echado  de  allá  dentro  aquellas  puertas 
**de  firmes  diamantes  luengamente 
"maldijo  muchas  veces,  y  á  los  muros 
** arrojó  la  vihuela  impaciente       ' 
** cuanto  mas  recio  pudo,   y  aquellas  muertas 
"sombras  llamo  sayones  viles,    duros. 
**Son  dones  mal  seguros 
**en  tal  parte  alcanzados 
**de  dioses  nunca  usados 
"(decia)  ni  á  merced  ni  á  piedad. 
**no  saben  que  es  firmeza  y  que  verdad, 
"ni  miran  la  intención  si  los  ofende: 
**la  clemencia  y  bondad 
**cual  es  aquel  cruel  que  las  defiende?,, 

Ansí  cantaba  Diego  y  no  pudiendo 
con  la  gran  cuita  que  á  deshora  crece, 
á  mil  remedios  vanos  se  acogía. 
Olvida  la  zampona  y  se  estremece 
como  quien  ve  visiones:    va  corriendo 
sin  tino  con  rabiosa  fantasía, 
A  nadie  se  confía: 
nunca  cosa  concluye. 
Del  campo  á  casa  huye, 
de  casa  huye  por  los  campos  llanos. 
"Tomados  tantas  veces  á  las  manos 
"mis  engaños  (decia)  como  es  esto? 
"conozcoos  por  vanos 
"y  volveisme  á  engañar  luego  tan  presto! 
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"Bien  veo  que  los  dioses  ofendidos, 
"de  mí  se  vengan  como  mas  les  place, 
"no  midiendo  la  pena  con  el  yerro. 
"Qué  culpa  tuve  yo?   y  el  alma  yace 
"á  par  de  muerta,    yacen  los  sentidos 
** cargados  de  este  mal  como  de  hierro! 
"Ay!    que  tanto  destierro 
"no  lo  puedo  arrostrar! 
"Ya  pudiera  pasar 

**todo  el  mal  que  de  dia  se  me  ofrece, 
"mas  ido  el  sol  que  todo  lo  esclarece 
'*  forzado  vengo  á  casa  y  dentro  el  lecho 
"qué  guerra  se  recrece! 
"qué  sobresaltos  pugnan  en  mi  pecho! 

"Los  mis  ojos  gran  tiempo  ha  que  pusieron 
**el  buen  sueño  en  destierro,  y  si  aqui  llega 
**allá  de  fuera  el  su  reposo  deja: 
"vase  volando  por  la  noche  ciega, 
"y  en  su  lugar  visiones  sucedieron 
"todas  de  miedo  que  macho  me  aqueja. 
"El  alma  se  me  aleja 
"á  muy  grandes  jornadas. 
**  Serán  presto  acabadas 
"estas  pendencias:    dirán  los  pastores 
"unos  que  fué  locura,    otros  que  amores, 
**  otros  que  maldición  d  encantamiento, 
**y  si  hay  cosas  peores 
** harán,   triste  de  mí,    cuentos  sin  cuento.,, 

Cuantos  votos  se  hicieron  y  qué  ayunos! jiu 
qué  extrañas  devociones  extremadas! 
cuantos  cuerpos  de  cera  se  ofrecieron, 
cuantos  de  barro  por  encrucijadas! 
Mas  los  dioses  á  ruegos  importunos 
sordos  hacia  otra  parte  se  volvieron. 
Qué  alturas  no  subieron 
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por  montes  sin  caminos 

los  romances  divinos 

cantando ,   do  la  nieve  el  suelo  esmalta 

á  todo  tiempo,  que  en  parte  tan  alta 

creen  ser  mejor  oidas  las  sus  preces. 

Nunca  esperanza  falta, 

falta  lo  que  se  espera  muchas  veces. 

£1  pino  en  la  montaña  combatido 
del  impetuoso  viento  y  la  tormenta 
á  cuantos  qne  lo  ven  pone  en  rezelo: 
los  truenos  amenazan,   arrevienta 
el  agua  por  las  nubes,   exlo  erguido! 
exlo  ya  corvo  é  inclinado  al  suelo, 
hasta  tanto  que  el  cielo 
se  abre  en  llama  ardiendo, 
y  entre  viendo  y  no  viendo 
el  bravo  rayo  en  vueltas  mil  desciende, 
y  las  sus  galas  en  el  suelo  tiende! 
Queda  un  tronco  quemado  y  cuento  breve 
á  quien  pasa  por  ende  3  eoihnra  tuí  oh  n.-' 
d  busca  alia  quizá  que  á  casa  llevé. 

"Los  males  que  pasando  el  tiempo  cura 
**como  vemos  que  hace,    pues  que  va 
"á  tal  prisa  (decia)   no  son  males. 
"Bien  otro  es  este  mal  que  aqui  se  está 
**  tanto  despacio  y  del  tiempo  no  cura, 
*'un  tan  cierto  remedio  á  los  mortales. 
"Y  si  las  inmortales 
"almas  de  acá  partidas 
*' caminan  retraidas 
"de  cuanto  aqui  tuvieron  por  valío, 
**sé  cierto  que  este  amor  d  este  mal  mió 
"doquiera  que  de  aqui  fuere  llevado, 
"aun  del  olvido  el  rio 
"seguro  pasará  junto  á  mi  lado. 
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"Y  si  la  que  esta  tierra  no  fué  dina 
"tener  mas  luengamente,   anda  cantando 
"fuera  de  este  aire  grueso  en  otro  claro, 
"y  por  otras  riberas  paseando 
*'que  digan  con  la  su  beldad  divina, 
**á  qué  estoyme  aqui  mas?    á  qué  me  paro, 
"que  no  busco  aquel  raro 
*' lugar  que  ella  esclarece? 
**ad()  nunca  aparece 

"sombra  ni  niebla  y  siempre  es  claro  dia. 
"Ella  me  sea  pues  mi  buena  guia 
"partiéndome  de  aqui,    para  que  vea 
**una  hora  de  alegría 
"tras  una  noche  tanto  larga  y  fea.,, 

Fueron  oidos  inciertos  y  extraños 
sones  por  el  silencio  de  las  noches, 
que  el  sueno  de  los  lechos  ahuyentaban: 
fueran  vistas  visiones  de  sonoches 
tan  lúgubres  que  niños  tiernos  de  años 
á  pechos  de  las  madres  se  apretaban. 
Alto  dia  volaban 
las  aves  enemigas 
de  luz,   con  sus  antigás 
desapacibles  gritas  y  alaridos. 
En  las  manadas  dábanse  bramidos 
que  era  una  piedad  solo  el  oillo, 
jadeando  y  transidos 
dende  el  toro  mayor  hasta  el  novillo. 

Los  campos  mas  sembrados  de  buen  trigo 
en  este  tiempo  daban  vana  avena 
y  joyo  ^}^^  1^  gente  embobecia: 
quien  sembrd  mucho  y  quien  no  tanto,    apena 
(la  fama  que  no  muere  me  es  testigo) 
lo  que  sembrado  habia  recogía. 
Alzábase  y  ponia 
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el  sol  sin  claridad; 

temióse  aquella  edad 

de  una  noche  sin  fin  o  mucho  luenga: 

no  hay  cosa  en  fin  que  lástima  no  tenga. 

Entre  tanto  cuidado  tan  contino, 

entre  tanta  contienda 

la  deseada  muerte  al  cabo  vino. 

Vete,  buen  Diego,  en  paz,  que  en  esta  tierra 
el  placer  de  hoy  no  dura  hasta  mañana, 
y  dura  mucho  cuanto  desaplace. 
No  te  persigue  allá  la  visión  vana 
que  acá  viniendo  te  hizo  tanta  guerra, 
ardiendo  el  cuerpo  que  ahora  frío  yace. 
Lo  que  allá  satisface 
á  tus  ya  claros  ojos, 
no  son  vanos  antojos 

de  que  hay  por  estos  cerros  muchedumbre, 
mas  siempre  una  paz  santa  en  clara  lumbre: 
contentamiento  eterno  te  acompaña 
libre  de  pesadumbre, 
libre  de  cuanto  acá  la  vista  engaña. 

El  acontecimiento  doloroso 
sabido  por  lugares  convecinos, 
ayuntó  luego  gente  á  amargo  llanto: 
las  cabanas,    los  prados,   los  caminos 
eran  llenos  de  madres  sin  reposo 
teniendo  de  sus  hijos  que  aman  tanto. 
A  todos  hizo  espanto 
que  lo  han  visto  y  oido 
un  mal  no  conocido, 
un  mal  que  nunca  vióse  en  los  mortales. 
Dicen,   como  pasmados,    los  zagales: 
Diego  es  muerto!    o  divinales  consejos! 
si  ansí  se  van  los  tales 
que  será  de  nosotros  zagalejos! 
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Habían  ende  erguido  de  madera 
como  una  tumba:    habíanla  cubierto 
toda  de  rama  oscura  al  deredor: 
teas  de  pino  por  el  campo  abierto 
encendidas  traian  mil  vaqueros, 
volteándolas  con  muy  triste  clamor. 
Pasado  aquel  fervor 
plafíio'se  asaz  y  asaz 
y  estando  un  poco  en  paz 
de  aquella  triste  tumba  el  edificio 
al  fuego  di()se  como  en  sacrificio. 
Levantáronse  alaridos  disiguales: 
dijo  uno  que  es  su  oficio 
ruegos  á  las  cenizas  funerales. 

Las  cuales  recogidas  cedo  allí 
en  una  urna  en  alto  puestas  fueron : 
cayado,  honda  y  vihuela  tristes  luego 
debajo  en  lazada   se  pusieron, 
A  todo  junto  un  verso  dijo  ansí: 
despojos  ante  tiempo  del  buen  Diego. 
Ya  que  esto  hubo  sosiego, 
porfiaron  pastores 
á  cantar  sus  loores, 

condenando  de  muerte  y  Amor  la  saña. 
Mando  los  sus  ingenios  toda  España: 
hubo  epitafios  muchos  y  diversos, 
de  la  nuestra  montaña 
vino  un  pastor  y  puso  estos  versos: 

El  enemigo  Amor  á  tus  postreras 
honras  vino,  buen  Diego,   y  allí  quemó 
su  arco  y  las  sus  flechas  lastimeras. 
Lloroso  y  desarmado  se  partid: 
secáronse  laureles  y  praderas 
y  el  ganado  á  pacer  no  se  bajo'. 
Todo  te  da  señal  de  su  tristura 
hombres,    plantas,   ganado  y  sepultura.  - 
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V/oronado  de  paz  y  de  blasones 

reinaba  en  sus  tesoros,    otro  Midas, 

el  que  dientes  sembró  y  cogió  escuadrones 

desechos  con  recíprocas  heridas, 

atento  á  las  selváticas  pasiones 

de  un  nieto,  dueño  hermoso  de  ambas  vidas. 

Cuan  dichoso  sin  el  hubiera  sido! 

pues  no  se  llora  el  bien  no  conocido. 

Bello  era  el  jo'ven:    no  le  vid  Narciso, 
que  envidia  y  amor  propio  le  matara, 
pues  las  imagen  que  ardiente  en  vano  quiso 
fué  sombra  de  los  rayos  de  su  cara. 
Con  menos  prevención,   menos  aviso, 
espejos  hizo  de  la  fuente  clara, 
y  una  vez  se  miró  tan  desdichado 
que  aborrecido  huyo  no  enamorado. 

Cuantas  veces  lo  ve,    como  envidiosa 
cubre  sus  hojas  de  sudor  y  hielo 
la  hermosura  de  Adonis  hecha  rosa, 
que  en  otra  forma  dio  divinos  zelos: 
su  espíritu  gentil,   su  faz  graciosa, 
aun  envidiara  el  que  idolatra  Délos, 
si  como  entro  los  dioses  adivino 
no  conociera  su  fatal  destino. 

Divertido  en  cazar,    al  monte  dado 
correr  su  juventud  dejaba  Acteo. 
Qué  selva  con  furor  no  ha  fatigado, 
suspendiendo  el  cansancio  en  el  deseo! 
qué  feroz  javalí  de  su  cuidado 
presa  no  ha  sido  d  rústico  trofeo! 
aun  Marte  le  temió,  cuando  zeloso 
con  los  dientes  hirió  al  rival  hermoso. 
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Con  verde  y  engañosa  red  cubría 
(perpetuo  cazador)  sendas  estrechas, 
camino  que  á  las  aguas  conducía 
por  medio  de  intrícados  bosques  hechas: 
cercaba  el  monte  al  asomar  el  día, 
alcanzando  las  plumas  de  sus  flechas 
simple  corzuelo,  que  con  pies  veloces 
daba  en  la  red  huyendo  humanas  voces. 

El  canto  píe  otra  vez  apenas  mueve 
entre  el  seco  despojo  del  invierno, 
y  al  ciervo  que  el  cristal  del  valle  bebe 
ó  que  pasa  del  monte  al  prado  tierno, 
tira  el  venablo ,    y  aun  veloz  se  atreve 
(bizarra  juventud!)  á  asir  del  cuerno 
que  en  su  pomposa  frente  se  encarama, 
y  el  sujetado  ciervo  errvalde  brama. 

Tal  vez  árbol  fingido,    al  margen  verde 
del  espejo  quo  dio  á  Narciso  amores, 
con  la  codicia  el  movimiento  pierde, 
el  cuerpo  transformado  en  rama  y  flores  ¿ 
las  falsas  hojas  el  jilguero  muerde, 
cantan  la  nueva  flor  los  ruiseñores, 
hasta  que  al  gamo  que  la  sed  incita 
la  vida  y  el  licor  de  un  golpe  quita. 

O  ya  tras  una  imagen  aparento 
del  pacífico  buey  ó  manso  toro, 
astuto  con  el  paso  negligente 
finge  á  la  mies  cortar  el  grano  de  oro, 
como  suele  atender  el  diligente 
robador  á  la  presa  del  tesoro, 
logrando  alcanzar  la  cabra  inquieta 
que  no  esperd  de  un  buey  mortal  saeta. 

Mísero  cazador!    sosiega,   ageno 
de  afán  y  da  á  tu  vida  otro  cuidado! 
repose  el  arco  y  el  venablo  lleno 
de  la  silvestre  sangre  que  ha  sacado. 
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Da  treguas  sino  paz  al  monte  ameno: 
no  sigas  con  espíritu  obstinado 
las  fieras,    que  tal  yez  si  no  sosiegas 
perderás  el  descanso  que  les  niegas. 

Del  modo  que  crecer  con  la  riqueza 
el  avaricia  suele,  asi  crecía 
su  apetito  mortal  con  la  maleza 
del  monte  que  gallardo  discurría  r 
cazar  pues  intento  con  mas  grandeza, 
aires  y  montes  despoblar   quería, 
y  gente  no  faltó  ni  trazas  nuevas 
á  la  sangre  de  Cadmo,   Rey  de  Tebas. 

El  triste  joven  por  su  mal  previno 
canes  4©  Irlanda,    de  Noruega  azores: 
la  corte  le  siguió  y  cubrid  el  camino 
de  confuso  tropel  de  cazadores. 
El  español  caballo  al  monte  vino 
que  en  el  Betis  pació  yerbas  y  flores, 
queriendo  no  dejar  de  esta  manera 
ave  en  el  aire,    ni  en  el  monte  fiera. 

Hallóle  el  resplandor  de  la  mañana 
puesto  eligiendo  con  gallardo  brio, 
y  el  alba  que  ha  previsto  la  cercana 
desdicha  le  lloro  con  su  rocío. 
Recatando  su  casta  luz  Diana 
tiene  de  nácar  el  aspecto  frío : 
demostración  cruel  si  bien  hermosa 
del  vecino  rigor  de  aquella  diosa. 

Tiemblen  las  fieras  hoy  de  los  desiertos 
campos,   y  tema  el  Rey  de  ellas  temido 
el  que  duerme  los  párpados  abiertos 
mostrando  que  del  sueño  no  es  vencido: 
del  presagio  fatal  de  cuerpos  muertos 
buitre  voraz  se  escucha  ya  el  graznido, 
oráculo  es  su  olfato,    que  adivina 
alguna  bruta  o  racional  ruina. 
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La  garza  que  eligió  senda   suprema 
que  el  águila  emprender  apenas  osa, 
y  el  ala  infatigable  casi  quema 
de  la  región  del  fuego  mariposa, 
las  asechanzas  de  la  tierra  tema 
o  espere  su  desdicha  animosa, 
porque  es  si  la  pasión  da  osadía 
resuelto  el  cazador,    infausto  el  dia. 

Su  codicioso  can  aquel  desata 
que  ya  su  inclinación  le  solicita: 
grillos  y  antojos  de  cendal  y  plata 
al  ciego  y  preso  halcón  el  otro  quita; 
este  que  ciervo  temeroso  mata 
sagaz  ventor  á  la  batalla  incita, 
y  en  los  vientos  al  caso  detenidos 
envueltas  andan  voces  y  ladridos. 

Capitán  de  esta  gente   quiere  Acteo 
matar  con  sangre  bruta  que  ha  sacado, 
la  insaciable  sed  de  aquel  deseo 
que  el  pecho  cruel  le  tiene  fatigado, 
O  que  presto  de  actor  vendrá  á  ser  reo! 
Sacerdote  parece  ensangrentado, 
quien  á  las  llamas  víctimas  aplica 
y  varias  hecatombas  sacrifica. 

Ni  al  tímido  conejo  que  enemigo 
tan  fuerte  nunca  tuvo  le  reserva: 
niega  el  hombre  piedad,    el  monte  abrigo 
sin  respeto  de  ge'nero  á  la  cierva. 
Las  paces  hizo  el  sol  (piadoso  amigo) 
que  con  derecha  luz  quemo  la  yerba, 
y  metiendo  las  sombras  en  la  selva 
hizo  que  á  su  frescor  la  turba  vuelva. 

No  á  mayor  diligencia  fugitivas 
reliquias  de  un  eje'rcito  deshecho, 
con  alas  del  temor  de  ser  cautivas 
buscan  el  muro  amigo  a  su  despecho, 
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qac  el  tebano  escuadrón  á  las  altivas 
selvas  huyJ  con  anhelante  pecho, 
buscando  alivio  por  la  sombra  fria 
de  las  fatigas  que  ofreciera  el  dia. 

Quien  con  ardiente  sed  apenas  llega 
que  la  espalda  del  arco  se  despoja, 
y  al  escaso  raudal  que  el  ce'sped  riega 
con  fervoroso  afecto  el  pecho  arroja: 
suspende  el  curso  líquido  y  sosiega 
á  respirar  y  el  labio  otra  vez  moja. 
Fuerte  pasión!    hidrópico  parece 
que  se  bebe  el  arroyo  y  la  sed  crece. 

Quien  con  hambre  feroz  el  fuego  pasa 
de  las  entrañas  de  la  piedra  dura 
á  los  brazos  del  pino  (verde  casa 
que  hue'spedes  alverga  en  la  espesura): 
al  gamo  rasga  el  vientre  y  en  la  brasa 
arroja  palpitando  la  asadura 
con  la  su  propia  sangre  casi  viva 
que  no  perdiera  el  alma  sensitiva, 

A  quien  tanta  fatiga  de  manera 
el  vigor  de  los  miembros  ha  robado, 
que  el  aura  entre  las  flores  lisonjera 
en  ellos  dulce  suefio  ha  derramado: 
tener  como  Epime'nides  quisiera 
en  ocio  doce  lustros  su  cuidado, 
y  ser  imagen  viva  en  años  tales 
del  pálido  temor  de  los  mortales. 

El  pecho  en  tierra  están,   ensangrentadas 
las  bocas  y  las  manos  extendidas 
los  canes,   y  latiendo  las  ijadas 
estriban  en  las  piernas  encogidas: 
las  lenguas  anhelando  están  sacadas, 
y  las  orejas  flojas  y  caidas: 
ni  al  sueño,   ni  al  manjar,   m  al  agua  atentos, 
solo  con  respirar  están  contentos. 


—    250    — 

Llevados  del  afecto  o  del  reposo 
yacen  el  hombre  y  can  sin  resistencia, 
y  solo  está  en  el  príncipe  fogoso 
el  natural  sosiego  con  violencia: 
ya  del  cristal  que  corre  presuroso 
saber  quiere  la  clara  descendencia, 
sin  ignorar  el  ser  cada  corriente 
nieta  de  un  risco,    hija  de  una  fuente» 

Entrando  en  la  espesura  ó  laberinto 
que  la  naturaleza  (remedando 
al  arte)  fabrico,    donde  Jacinto 
su  forma  humana  en  flor  está  llorando, 
de  su  familia  se  aportó   distinto 
regido  del  parlar  del  cristal  blando, 
y  luego  de  una  voz  que  el  hado  ordena, 
dulce  ocasión  de  tanta  amarga  pena. 

Siempre  sagrado  fué  y  de  ninfas  lleno 
dedicadas  al  culto  de  Diana 
el  rústico  jardin,  el  bosque  ameno, 
negado  con  rigor  á  planta  humana. 
Escondía  una  cueva  en  su  seno: 
su  artífice  no  fué  mano  profana, 
mas  poder  superior  le  da  hermosura 
con  simple  si  sublime  arquitectura. 

La  corona  de  Baco  que  ambiciosa 
vive  en  ágenos  brazos  levantada, 
haciéndole  la  puerta  mas  hermosa 
al  sol  no  deja  ver  la  gruta  helada, 
y  no  siendo  deidad  tan  poderosa 
al  Ze'firo  temblando  presta  entrada, 
pareciendo  le  yedra  argentería 
del  Zéfiro  y  del  sol  en  la  porfía. 

De  roca  de  cristal  toda  vestida 
palacios  del  hombre  en  poco  tiene, 
y  en  forma  de  coluna  siempre  viva 
al  cielo  brota  un  risco  agua  perene: 
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violenta  moja  el  techo,    mas  ya  caída 
con  mansedumbre  á  reunirse  viene 
por  conductos  de  mármol,  que  á  despecho 
de  su  dureza  con  el  tiempo  ha  hecho. 

Grutescos  y  figuras  de  relieve 
de  su  artífice  nunca  pretendidas, 
el  agua  que  á  los  mármoles  se  atreve 
con  buril  de  cristal  tiene  esculpidas: 
el  techo  humedecido  perlas  llueve 
á  las  que  llora  el  alba  parecidas, 
de  cabellos  de  Venus  adornado 
que  el  agua  los  crió  y  los  ha  peinado. 

En  un  estanque  fresco  que  de   iguales 
jaspes  se  ve  constar  puestos  sin  mano, 
ayuntados  del  risco  los  cristales 
con  la  nieve  compiten  en  verano. 
La  diosa  cazadora  en  linfas  tales 
huyendo  de  los  rayos  de  su  hermano, 
tal  vez  se  entrega  al  ocio  y  al  sosiego 
mejor  que  en  su  región  vecina  al  fuego. 

Aqui  con  el  amor  del  agua  pura 
fatigada  llego  en  este  dia, 
queriendo  confundir  con  su  blancura 
la  espuma  del  cristal  candida  y  fria, 
y  asi  la  rozagante  vestidura 
entrega  á  aquella  casta  compañía 
de  bellas  ninfas,    las  que  con  decoro 
después  desatan  los  coturnos  de  oro. 
Despojada  del  arco  y  las  saetas 
con  que  parece  Amor  y  de  amor  mata, 
el  cabello  que  alumbra  á   los  planetas 
prende  con  red  sutil  de  seda  y  plata: 
arrojase  desnuda  á  las  sujetas 
aguas,   para  ellas  hue'speda  ingrata, 
pues  de  ellas  recibiendo  la  frescura 
les  deja  oscurecida  la  hermosura. 

17 
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Espuma  forman  nueva  y  mas  hermosa 
de  aquel  glorioso  peso  sacudidas 
acaso  en  competencia  de  la  diosa, 
mas  del  vivo  cristal  huyen  vencidas. 
Al  fin  se  lava  en  ellas  calurosa : 
mal  dije,    ellas  se  lavan  atrevidas 
en  sus  cristales,    y  parece  en  suma 
que  Venus  otra  vez  nace  de  espuma. 

Manda  á  las  ninfas  que  sus  pasos  siga» 
y  á  aquella  suave  ley  se  rinden  ellas, 
si  bien  á  envidia  y  presunción  obligan 
desnuda  la  beldad  de  las  doncellas. 
Cielos  las  aguas  son,    aunque  mas  digau 
que  un  cielo  de  cristal  no  tiene  estrellas : 
estrellas  son,  no  cabe  duda  alguna, 
las  que  siempre  circundan  á  la  luna. 

La  desnuda  beldad  no  manifiesta 
ni  al  certamen  hermoso  Lisis  viene : 
mas  alta  emulación  y  mas  honesta 
dentro  en  su  pecho  con  Apolo  tiene. 
Música  sabia  de  la  diosa  es  esta 
nacida  de  las  aguas  de  Hipocrene, 
y  en  tanto  que  se  bañan,    en  la  lira 
con  blandas  voces  este  canto  espira : 

O  tú.    Luna,    Diana,    Proserpina! 
tu  luz,   tu  brazo,  tu  poder  eterno, 
estrellas  ,  fieras ,   ánimas  domina, 
en  el  cielo,    en  el  bosque,    en  el  infierno! 
en  tanto  que  esta  fuente  peregrina 
consagra  á  tu  deidad  su  cristal  tierno, 
no  niegues  no,    tu  luz  clara  y  serena, 
que  el  agua  purifica  estando  llena! 

Lisis  cantaba  asi :     su  voz  ha  sido 
la  que  el  principe  oyd  (funesto  caso!) 
que  como  al  unicornio  le  ha  traido 
una  trágica  voz  á  su  ocaso. 
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objeto  qaiere  dar  como  al  oido 
á  los  ojos  también:    con  breve  paso 
llega  á  la  cueva  donde  clara  y  llena 
la  voz  divina  y  no  visible  suena. 

Desmaraña  la  yerba  que  servia 
de  antepuerta  con  mano  licenciosa, 
y  osando  mas  que  el  criador  del  dia 
sacrilego  Uego'  á  mirar  la  diosa: 
interrumpe  el  asalto  la  armonía, 
y  el  color  vergonzoso  de  la  rosa 
tiñd  las  blancas  formas  excelentes 
cubiertas  mal  de  linfas  transparentes. 

Á  los  ojos  del  príncipe  que  ufanos 
en  tan  gloriosa  vista  se  gozaban, 
interponían  las  hermosas  manos 
las  ninfas  y  sus  rayos  le  eclipsaban: 
atrás  quiso  volver,    mas  los  humanos 
afectos  esta  acción  le  perturbaban, 
pues  entre  el  miramiento  y  la  alegría 
el  deleite  vencid  á  la  cortesía. 

El  silencio  de  Lisis  y  el  turbado 
semblante  de  las  ninfas,    á  Diana 
causd  pavor:    levanta  con  cuidado 
el  vulto  divinal  del  agua  cana, 
y  viendo  al  sacro  margen  al  osado 
ladrón  de  aquella  vista  soberana, 
colérica  en  las  manos  de  cristales 
puso  por  flechas  líquidos  raudales. 

Huye  mancebo!    porque  no  permite 
que  miren  su  deidad  ojos  humanos. 
Vanos  antojos  son,   huye!   no  quite 
tu  sinrazón  el  agua  de  sus  manos! 
que  á  ser  la  bella  hija  de  Anfitrite 
tal  vez  tus  ímpetus  no  fueran  vanos, 
y  Vulcano  otra  vez  verse  pudiera 
en  la  ganchosa  forma  que  te  espera. 
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Y  tú,    cruel!    no  digo  escrupulosa, 
que  á  ser  Endimion  este  que  vino, 
o  menos  recatada  d  mas  piadosa 
disculparas  su  error  sino  es  destino, 
derrame  ya  tu  mano  poderosa 
el  mortal  instrumento  cristalino, 
vuelve  mas  bien,   vergonzosa  y  clemente 
opaco  cuerpo  el  agua  transparente. 

No  se  puede  torcer  la  ley  del  hado, 
en  vano  es  de  ella  en  contra  la  porfía, 
y  asi  con  el  hermoso  aunque  enojado 
semblante  le  arrojo  aquel  agua  fria. 
Al  triste  que  el  color  ha  fatigado, 
favor  y  no  castigo  parecía: 
asi  el  áspid  se  encubre  en  el  acanto 
y  en  la  mas  dulce  música  el  encanto. 

Cuando  el  agua  tocd  el  rubio  cabello 
quedo  en  ganchosos  ramos  transformado: 
la  nariz  se  alargo  en  el  rostro  bello, 
los  labios  de  coral  se  han  prolongado : 
de  parda  piel  vistidse  espalda  y  cuello, 
las  manos  y  los  pies  se  han  igualado, 
y  de  la  forma  racional   ageno 
de  miedo  y  ligereza  se  vid  lleno. 

La  carga  del  no  acostumbrado  peso 
al  suelo  declino  la  noble  frente, 
ver  pudo  asi  su  trágico  suceso 
en  el  líquido  espejo  de  la  fuente : 
un  bruto  con  razón  se  ve  y  por  eso 
huir  quiere  de  los  ojos  de  la  gente, 
con  sentimiento  opuesto  al  de  Narciso 
este  se  aborreció  si  aquel  se  quiso. 

Asi  lengua  mortal,    decia  Diana, 
referir  no  podrá  que  al  agua  pura 
entregué  mi  beldad,    ni  voz  humana 
pincel  vivo  será  de  mi  hermosura. 
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Huya  con  cuernos,    pues  acción  tirana 
no  ha  sido  conferirle  tal  figura, 
que  yo  me  muestro  en  forma  semejante 
al  poniente  una  vez,     otra  al  levante. 

Huyo,    si  bien  asilo  no  sabia 
solo  por  huir,    veloz  mas  que  Atalanta, 
y  asi  por  varios  rumbos  discurria 
no  dando  ley  á  su  ligera  planta. 
Su  gente  á  compasión  mover  queria 
y  el  órgano  sutil  de  la  garganta 
la  voz  no  articuló:    bramó  de  suerte 
que  llamando  el  favor  vino  la  muerte. 

El  prado  á  quien  Abril  dio  sus  colores, 
alfombra  á  su  cansancio  lisonjera, 
negaron  los  ardientes  cazadores 
cuando  oyeron  gemir  la  humana  fiera: 
los  canes  que  gozaban  en  las  flores 
(silvestres  galas  de  la  primavera) 
descanso ,   para  daño  de  su  dueño 
dejaron  á  la  par  flores  y  sueño. 

El  bramido  cruel  y  doloroso 
á  las  armas  llevó  la  gente  inquieta, 
como  incita  al  soldado  belicoso 
la  colérica  voz  de  la  trompeta: 
ignorante  cambió  su  fiel  reposo 
por  el  dardo  traidor  y  la  saeta: 
sus  canes,   su  familia,    o  caso  fuerte! 
del  infelice  dueño  fueron  muerte. 

Aquel  que  uu  tiempo  fué  joven  osadn 
ya  es  tímido  animal,  acometido 
de  los  brutos  domésticos,    que  el  hado 
borróles  el  instinto  agradecido : 
mirándose  á  la  muerte  condenado 
apela  á  un  solo  bien  que  ha  conocido 
en  tanto  mal,    y  fué  la  ligereza 
que  en  su  forma  infundió  naturaleza. 
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Huye  perdiendo  el  bosque,   mas  ligero 
y  mas  ejercitado  en  la  carrera 
Melampo  le  alcanzó,    siendo  el  primero 
que  á  su  dueño  mordió  con  rabia  fiera: 
deja  el  campo    (teatro  lastimero 
del  trágico  suceso)  de  manera, 
que  con  la  espuma  y  sangre  que  vertía 
de  coral  y  de  nieve  parecia. 

Fuera  del  bosque  de  su  mal  testigo 
de  ligeros  caballos  y  de  infantes 
formado  un  escuadrón  halló  enemigo, 
de  quien  fue'  capitán  dos  horas  antes: 
huyendo  de  su  can  y  de  su  amigo, 
en  la  traición  sin  culpa  semejantes, 
volaba  al  parecer,    con  alas  hechas 
del  miedo  y  de  las  plumas  de  las  flechas. 

Alcanzábanle  ya,   ya  le  perdían 
sus  carnes  lacerándole  feroces, 
los  hombres  y  las  flechas  los  seguian 
igualmente  crueles  y  veloces: 
tal  vez  su  inútil  curso  detenian 
turbándole  el  espíritu  las  voces : 
ciervo  inexperto  al  fin,    mas  enseñado 
en  el  monte  á  cazar  que  á  ser  cazado. 

En  el  silencio  de  estas  selvas  yace 
un  manantial  que  nunca  se  revuelve, 
y  á  tan  corto  vivir  del  monte  nace 
que  sin  correr  á  sus  entrañas  vuelve:       -^ 
verdjes  madejas  de  las  ovas  hace  ««p  b»p/ 
y  en  pardos  juncos  su  cristal  envuelve, 
en  trecho  tan  oculto  y  tan  incierto 
que  ni  ha  regado  flor,    ni  sed  ha  muerto. 

En  esta  iudtil  y  secreta  fuente 
quiso  con  sed  mortal  el  desdichado 
sumergirse  á  morir  mas  suavemente, 
ó  sostraerse  á  la  maldad  del  hado : 
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mezclando  sangre  al  agua  transparente 
de  púrpura  tino  el  cristal  helado, 
y  al  cuerpo  ya  mortal ,    cuando  bebía 
la  derramada  sangre  se  volvía. 

Hallar  piensa  á  su  mal  piadosa  cura 
donde  su  calidad  lloro'  perdida, 
y  dos  veces  cruel  fué  el  agua  pura, 
quito'le  una  la  forma,    otra  la  vida: 
no  pudo  no  esconderse,    o  suerte  dura! 
pues  daba  aviso  de  él  cada  herida, 
y  eran  las  flechas  (por  su  mal)  pinceles 
que  el  campo  matizaban  de  claveles. 

En  círculo  sitiando  el  inhumano 
elemento,    ya  todos  con  porfía 
llaman  al  capitán,    por  ai  la  mano 
en  su  propia  cerviz  poner  quería. 
Él  inclinada  la  cabeza,    en  v^no 
con  mudo  hablar :    Yo  soy ,  les  decía, 
piedad  os  pido  y  lágrimas  ofrezco, 
si  vuestro  dueño  soy  bien  la  merezco! 

Hado  cruel  y  desdichada  suerte! 
teniéndole  presente  le  desean, 
aman  su  vida  á  un  tiempo  y  le  dan  muerte, 
mirándole  no  hay  ojos  que  le  vean: 
vil  bruto  es  el  que  fué  príncipe  fuerte, 
los  suyos  como  extraños  le  rodean, 
él  no  pudiendo  al  congojoso  agravio 
formar  la  voz,    ni  desatar  el  labio. 

Llevaba  el  sol  al  indio  la  mañana 
su  roja  faz  tocando  el  océano, 
cuando  aquella  afligida  y  soberana 
mente  desamparó  el  cuerpo  villano. 
Ya  lo  miraba  sin  rigor  Diana: 
tarde  se  lastimo,    dolor  fué  vano, 
y  escondiendo  entre  nubes  se  hermosura 
dio  luto  al  mundo  con  la  noche  oscura.  — 


á 
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N°-    862. 

i-ijos,    que  ya  no  veis  quien  os  miraba 

cuando  e'rades  espejo  en  que  se  via, 

que'  cosa  podéis  ver  que  os  de'  contento? 

Prado  florido  y  verde,    do  algún  dia 

por  el  mi  dulce  amigo  yo  esperaba, 

llorad  comigo  el  grave  mal  que  siento ! 

Aqui  me  declaro  su  pensamiento  : 

oíle  yo  cuitada 

mas  que  serpiente  airada 

llamándole  mil  veces  atrevido, 

y  el  triste  allí  rendido 

parece  que  es  agora  que  le  veo 

y  aun  ese  es  mi  deseo. 

Ay!    si  agora  le  viese!    ay,    tiempo  bueno! 

ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

Aquella  es  la  ribera,    este  es  el  prado, 
allá  parece  el  soto  y  valle  umbroso 
que  yo  con  mi  rebaño  repastaba. 
Veis  el  arroyo  dulce  y  sonoroso, 
do  pacia  la  siesta  mi  ganado 
cuando  mi  dulce  amigo  aqui  moraba: 
debajo  aquella  haya  verde  estaba. 
Allí  veis  el  otero 
ado  le  vi  primero 

y  ado  me  vid.     Dichoso  fué  aquel  dia, 
si  la  desdicha  mia 
un  tiempo  tan  dichoso  no    acabara! 
O  haya,    o  fuente  clara! 
todo  está  aqui,    mas  no  por  quien  yo  peno! 
ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

Aqui  tengo  un  retrato  que  me  engaña, 
pues  miro  á  mi  pastor  cuando  le  veo, 
aunque  en  mi  alma  está  mejor  sacado: 
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cuando  de  velle  llega  el  gran  deseo 

(de  quien  el  tiempo  luego  desengaña) 

á  aquella  fuente  voy  que  está  en  el  prado. 

Arrimóle  á  un  sauce  y  á  su  lado 

me  asiento  (Ay,   amor  ciego!) 

al  agua  miro  luego 

y  me  veo  con  él  como  me  via 

cuando  e'l  aqui  vivia. 

Esta  invención  un  rato  me  sustenta: 

después  caigo  en  la  cuenta 

y  dice  el  corazón  de  ansias  lleno: 

ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

Otras  veces  le  hablo  y  no  responde, 
y  pienso  que  de  mí  se  está  vengando 
porque  algún  tiempo  no  le  respondía : 
y  digo  le  yo  triste  asi  llorando, 
hablad  Sireno,    pues  estáis  adonde 
jamas  imagino  mi  fantasía: 
no  veis,    decí,    que  estáis  en  la  alma  mia? 
y  el  siguiendo  callado 
estándose  á  mi  lado 
en  mi  seso  le  ruego  que  me  hable. 
Qué  engaño  tan  notable, 
pedir  á  una  pintura  lengua  y  seso ! 
Ay  tiempo,    que  en  un  peso 
mi  alma  estaba  estando  en  pecho  ageno ! 
ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

No  puedo  jamas  ir  con  mi  ganado 
cuando  se  pone  el  sol  en  nuestra   aldea, 
ni  desde  allí  venir  á  la  majada, 
sino  por  donde  (aunque  no  quiera)  vea 
la  choza  de  mi  bien  tan  deseado 
ya  toda  por  el  suelo  derribada: 
allí  me  asiento  un  poco,    descuidada 
de  ovejas  y  corderos, 
hasta  que  los  vaqueros 
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rae  dau  voces  diciendo :    ha  pastora ! 

en  que'  piensas  agora, 

y  el  ganado  paciendo  por  los  trigos! 

Sean  de  esto  testigos 

mis  lágrimas  regando  el  valle   ameno : 

ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

Razón  fuera,    Sireno,   que  hicieras 
á  tu  opinión  mas  fuerza  en  la  partida, 
pues  que  sin  ella  te  entregue'  la  raia ; 
mas  yo  de  quien  me  quejo  ya,  perdida, 
pudiera  alguno  hacer  que  no  partieras 
si  el  hado  ó  la  fortuna  lo  queria? 
No  fue'  la  culpa  tuya,    ni  podría 
yo  creer  que  tu  hicieses 
cosa  con  que  ofendieses 
á  este  amor  tan  llano  y  tan  sencillo, 
ni  quiero  presumillo 
aunque  haya  muchas  muestras  y  señales. 
Los  hados  desiguales 
me  han  anublado  un  cielo  muy  sereno : 
ribera  umbrosa,    que  es  de  mi  Sireno? 

Canción,    mira  que  vayas  donde  digo! 
mas  ....  quédate  conmigo, 
que  puede  ser  te  lleve  la  fortuna 
á  parte  do  te  llamen  importuna. 


N*"    863. 

JTastora,   que  mis  ojos  haces  fuentes, 

si  mis  fatigas  sientes 

(Ay  Dios!    cuan  cruda  eres!) 

no  me  dirás  burlando  que  me  quieres? 

Engáñame,   pastora,    asi  te  veas 

tan  libre  del  amor  como  deseas. 
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Con  solo  uu  volver  de  ojos,    mi  pastora, 
al  triste  que  te   adora 
irias  remediando 

un  mal  que  no  se  cura   suspirando : 
vuélveme  acá  esos  ojos  con  que  hieres^ 
Di,    lo  quieres  hacer?    ay,    que  no  quieres! 

De  tu  hermosa  boca ,    o  alma  mia, 
oh  un  sí  querría 
aunque  fuese  fingido. 
Responde  corazón  endurecido! 
mas  ay!   cuanto  mejor  fuera  callarme, 
pues  aun  no  me  respondes  con  mirarme.  /\ 

Canción,  pues  que  mis  malos  son  tan  claros 
debéis  acabaros, 
y  acábese  la  vida 

que  bien  poco  se  pierde  en  ser  perdida. 
Ay  triste!    que  en  el  mal  en  que  me  hallo, 
conozco  que  el  remedio  es  no  buscallo. 

N°'    864. 

IVlostrdme  un  dedo  amor,    blanco  y  hermoso, 
por  entre  unas  ventanas  cierta  tarde: 
no  se  si  es  de  la  mano  por  quien  arde 
mi  alma  noche  y  dia  sin  reposo. 

Amor  como  es  astuto  y  cauteloso, 
cuando  ve  que  me  voy  hace  que  aguarde, 
mostrándome  el  traidor  de  tarde  en  tarde 
un  dedo,   un  ojo,    un  no  sé  que'  gracioso. 

Y  yo  de  muy  hidalgo  y  comedido 
dándome  amor  un  dedo  me  contento 
con  solo  verlo  y  quedo  muy  ufano. 

Ay,    cuan  mejor  será  ser  atrevido! 
que  amor  no  quiere  hidalgo  encogimiento,  ^»i 

sino  si  dan  el  dedo  asir  la  mano.  -  *^ 
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N-    865. 

Alijo  prudente  del  temor  callado 

y  de  la  tiniebla  muda, 

hermano  del  sosiego  y  del  reposo! 

á  tí  buscando  voy  por  monte  y  prado, 

á  tí  con  voz  aguda 

invoca  ya  mi  acento  presuroso. 

Á  tí,    jamas  del  mar  tempestuoso 

alterado  testigo : 

á  tí,  de  las  batallas  enemigo, 

que  la  palestra  horrenda  no  conoces: 

á  tí,   mi  dulce  amigo, 

dirijo  claras  mis  incultas  voces: 

á  tí,  maestro  sabio, 

que  doctos  haces  sin  mover  el  labio. 

Deja  pues,    deja  el  algodón  mullido, 
las  velludas  alfombras, 
los  descansos  de  pluma  regalados 
en  ampo  de  la  nieve  no  ofendido, 
y  las  que  ocupan  sombras 
términos  de  tu  alcázar  dilatados. 
Mueve  los  pies  ligeros  (no  calzados, 
alados  sí)  te  ruego, 
con  las  garzotas  del  volante  ciego 
hacia  el  palacio  en  que  mi  sol  te  espera. 
No  admires  tanto  fuego 
como  se  encierra  en  su  elevada  esfera, 
que  cuando  mas  se  enciende 
regala  mas  al  que  voraz  ofende. 

Llega,    que  allí  tendrás  de  blanco  armiño 
acopados  montones, 
donde  este'  tu  cuidado  satisfecho : 
allí  tendrás  con  regalado  aliño 
de  nevados  vellones 
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un  deleitoso  y  descansado  lecho: 

allí  tendrás  para  celar  tu  pecho 

mil  martas  cebellinas 

con  felpas  abrazadas  peregrinas, 

y  con  abierto  sin  hilar  capullo 

las  paredes  vecinas 

cubiertas,    convidando  á  manso  arrullo, 

tal  que  á  ser  tú  el  estruendo 

quedaras  admirado   enmudeciendo. 

Caro  amigo,    discreto 
silencio!    cuando  sepas  mi  secreto 
vuelve  á  tu  alcázar,    y  á  las  sombras  todas 
que  ayudan  tu  conecto 
convida,   puesto  el  sol,  para  mis  bodas, 
que  yo  encubierto   quedo 
porque  aun  no  me  señales  con  el  dedo. 

N°-    866. 

XListoy,   Amor,    dudando 

si  constituyes  tu  valiente  nido 

en  los  ojos  de  Fénix,    si  en  mi  pecho. 

Si  el  rayo  de  su  luz  miro  encendido, 

dentro  estás  escondido : 

si  á  mi  pecho  abrasado, 

en  él  estás  cerrado. 

Desato  (y  no  la  duda)  á  mi  despecho 

el  corazón  en  lágrimas  deshecho. 

N"-    867. 

-Ha,    miserable  suerte! 

si  callo  multiplico  mis  pesares, 

si  hablo  la  ira  crece 

de  la  tirana  cruel  que  me  aborrece. 

Ruégote,    Amor,    que  aclares 

en  mi  semblante  triste, 

con  letras  de  piedad  el  mal  que  hiciste.  — 
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N°'    868. 

JÍistá  mi  seno  hecho 

un  terrero  de  Amores : 

mis  pensamientos  son  los  tiradores 

certeros  y  valientes 

por  sus  flechas  pungentes. 

Todos  pretenden  rehacer  su  tiro 

claro,  fuerte  y  derecho, 

mientras  que  yo  su  combatir  suspiro. 

Es  el  campo  mi  pecho, 

blanco  mi  corazón  constante  y  fuerte, 

premio  del  vencedor  mi  triste  muerte. 

N-    869. 

JLIe  solo,  Fénix  bella,    el  amor  mió 

piadoso,  dulce,  blando,  halagüeño, 

en  te'rmino  pequeño 

nace  y  se  cria  tu  mayor  desvío. 

Con  su  mejor  fineza 

engendra  en  tu  hermosura  tu  aspereza: 

con  su  calor,  tu  frió, 

y  con  su  mansedumbre  tu  braveza. 

Cuando  se  vid  del  corderillo  tierno 

nacer  la  tigre?    ó  de  la  gloria  infierno? 

N''-    870. 

Hin  un  barco  pequeño  y  quebradizo, 

y  en  el  mar  de  sus  perlas 

que  embarcase  mi  alma  Fénix  hizo: 

mas  llegando  á  cogerlas 

de  respeto  turbdse, 

y  el  barquillo  quebrdse, 

mas  en  tan  dulce  calma 

que  á  la  lengua  del  mar  salid  mi  alma. 
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N°-    871. 

JHerido  de  una  riística  abejnela 

á  quien  la  miel  hurtaba, 

Cupidillo  doliente  se  quejaba, 

y  luego  pone  de  venganza  lleno 

dulce  el  licor  robado 

sobre  el  labio  encarnado 

de  Fénix  siempre  hermosa, 

Fénix  siempre  del  sol  lucida  afrenta, 

y  dice  en  hojas  de  clavel  ameno 

se  inprima  aquesta  historia . 

jamas  se  acabe  dulce  la  memoria 

de  mi  hurto  suave  doloroso. 

Quien  os  tocare  sienta 

cual  de  abejas  crueles, 

punta  en  el  alma  y  en  los  labios  mieles. 

N*'-   872. 

I?  resno  siempre  elevado !     centinela 
_del  ejército  dulce  de  Pomona! 
á  quien  si  erguida  crenche  el  sol  corona, 
candida  Naya  los  coturnos   cela. 

Tú  á  tanto  ruiseñor  antigua  escuela 
mas  que  frondoso  asil,    mi  voz  perdona 
si  en  tus  lenguas  el  Zéfiro  la  entona, 
porque  á  deidad  que  ocultas  veloz  vuela. 

Este  ay!  tan  solo  ten  depositado, 
y  cuando  al  sol  que  adoro  como  sueles 
vieres  en  tus  alfombras  recostado_, 

prese'ntale  á  su  luz  y  no  desveles 
por  esto  tu  quietud,  que  mi  cuidado 
copia  en  tan  breve  lienzo  mil  pinceles. 
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N°'   873. 

JTorqué  di  de  mis  ojos,    sueño  blando! 
los  desvelados  párpados  no  pegas? 
porqué  á  mis  miembros  tus  sopores  niegas, 
si  por  el  mundo  los  estás  regando? 

De  mí,    porque  te  invoco,    vas  volando, 
y  á  quien  menos  te  busca,    mas  te  llegas! 
bien  claro  el  arte  de  tus  obras  ciegas 
con  castigo  cruel  me  vas  mostrando. 

Si  oscuridad  procuras,  que'  tiniebla 
como  mis  ojos?  si  el  silencio  estrecho, 
su  imagen  son  sin  dedo  mis  dos  labios. 

Llega!    que  alcázar  te  dará  mi  pecho, 
lecho  será  mi  herida,    mi  amor  niebla, 
mi  llanto  son^    ministros  mis  agravios. 

N«-    874. 

0¡  quiebras  tiempo!    los  peñascos  duros, 
si  aceros  comes,    si  metales  bebes, 
si  firmes  montes  con  tus  fuerzas  mueves, 
y  á  brazos  rindes  invencibles  muros: 

si  los  anfiteatros  mal  seguros 
están  al  golpe  de  tus  filos  breves,  /\ 

si  Troyas  das  al  viento  en  polvos  leves, 
y  Cartagos  al  suelo  en  llantos  puros: 

Muda  aquel  pecho  que  á  mi  llanto  ha  sido 
duro  peñasco:    alcanza  txi  la  gloria 
de  un  triunfo  á  los  mortales  prohibido! 

Goza  la  pompa  de  tan  gran  victoria! 
pues  tienes  tanta  fuerza  y  tanto  olvido, 
muda  aquel  pecho,    d  vence  mi  memoria! 
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N°-    875. 

Oi  Amor  echo  de  su  vibrante  cuerda 
la  rubia  flecha  que  tu  sangre  viste, 
como  tu  sueño  su  dolor  resiste? 
si  al  mas  ageno  de  sentir  recuerda. 

Ya  que  no  de  tu  mal,   de  mí  te  acuerda, 
escucha  el  curso  de  mi  llanto  triste: 
escucha  el  cierzo  que  á  mi  pecho  enviste, 
antes  que  el  sueño  en  tus  pestañas  muerda. 

No  temas  que  el  deleite  oscuro,   reo 
mi  amor  ofenda,    pues  razón  le  obliga 
y  lirme  estrella  á  la  razón  le  llama. 

Hijo  suyo  es  mi  amor,   no  del  deseo, 
y  asi  la  posesión  no  le  mitiga, 
antes  es  la  materia  de  su  llama. 

N''-   876. 

Al  dulce  son  de  vuestro  blando  acento 
vi  las  aves  sin  dueño  ya  cautivas, 
suspensas  vi  las  aguas  fugitivas 
del  Dauro  en  su  orgulloso  movimiento. 

Vi  el  rumor  de  los  árboles  atento, 
vi  del  aire  cesar  las  lenguas  vivas, 
vi  humanarse  las  fieras  mas  esquivas 
y  moverse  las  piedras  de  su  asiento. 

Víme  también  de  vuestro  canto  asido. 
Fénix  bella!    y  al  zéfiro,    á  las  aves, 
piedras,  árboles,  fieras  y  corrientes 

dije:    pues  este  canto  os  da  sentido, 
sentid!    testigos  de  este  bien  suaves, 
que  ya  mi  alma  de  sentir  no  siente. 


18 


—    268     — 
N°'    877. 

i^uísiera  yo  esta  vez,    Filipe  Augusto, 

trompa  sonando  de  metal  robusto 

tu  nombre  dar  al  viento 

si  del  fuera  capaz  tanto  elemento  ; 

ó  libre  del  asombro 

que  causa  grave  peso  á  débil  hombro 

avecindarte  al  clima 

que  al  Ártico  se  arrima, 

y  revolviendo   luego 

(cual  águila  d  piloto) 

llevarte  al  Indio  sin  negarte  al  Griego, 

y  alzarte  al  cielo  sin  fiarte  al  Noto : 

pero  temo  á  mis  plumas 

que  saben  escribir  ya  sobre  espumas.         v- 

Puntales  de  marfil 
son  quien  sustenta  al  elefante  armado 
que  bien  un  tal  portento 
ha  menester  macizo  el  fundamento. 
La  máquina  estelante 
tan  solamente  es  carga  para  Atlante 
y  Atlante  sin  segundo 
es  centro  para  el  mundo. 
Lo  grave  pide  grave 
sustentador,    lo  fuerte 
fuerte  atadura  que  conexa  y  trabe 
pena  de  dar  en  brazos  de  la  muerte: 
asi  tu  nombre  solo 
no  músico  menor  pide  que  Apolo. 

Pero  las  Musas  que  aman  siempre  el  ocio 
desviadas  del  tráfago  y  negocio 
no  esta  vez  de  Aganipe 
buscan  la  soledad,    grande  Filipe, 
que  todas  á  mi  pecho 
se  han  recogido  y  Helicón  le  han  hecho, 
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diciendo :    escribe !    escribe ! 

no  del  duro  Caribe 

ni  del  que  Masageta 

es  bárbaro  pirata, 

fulminador  del"  arco  y  la  saeta 

y  usurpador  del  oro  y  de  la  plata, 

sino  de  la  que  espuma 

al  campo  le  da  flor,    al  cisne  pluma. 

Robusta  edad  te  queda  y  bien  felices 
acciones  que  maduro  solenices : 
no  agora  que  tus  años 
verdes  al  tiempo  engañan  con  engaños. 
Canta,    canta  placeres 
tierno  muchacho ,    pues  muchacho  eres : 
que  la  flor  mas  segura 
al  Mayo  da  frescura, 
y  no  cuando  de  vuelta 
el  sol  todo  brillante 

por  los  campos  del  cielo  el  coche  suelta, 
dorando  el  escorpión  siempre  humeante, 
que  entonces  el  estío 
se  encogerá  de  ver  llegado  el  frió. 

Deja  esta  vez  que  el  rojo  vellocino 
a  Coicos  vuelva,    pues  de  Coicos  vino: 
deja  la  que  Espartana 
pesada  á  tantos  fué  por  ser  liviana, 
y  la  que  del  Leteo 
turba  se  opuso  á  Júpiter  Creteo 
que  no  sufre  el  talento 
tuyo  tanto  argumento. 
De  trompa  y  añafiles 
huye  los  varios  sones 
porque  harás  de  varones  hombres  viles 
y  escuadras  mugeriles  de  escuadrones : 
solo  canta  placeres 

tierno  muchacho,    pues  muchacho  eres. 

18* 
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No  de  coturno  trágico  calzado 
teatro  pises  de  venganza  armado, 
ni  los  aires  molestes 
con  las  locuras  del  terrible  Orestes. 
no  vibres  el  Jambo, 
ni  olvidadizo  el  torpe  Ditirambo: 
no  te  humilles  al  zueco 
ni  trates  su  embeleco. 
Solo  canta  elegías 
solo  canta  querellas 
gozarás  de  sus  flores  en  tus  dias 
que  Venus  te  promete  las  mas  bellas: 
canta,    canta  placeres 
tierno  muchacho,    pues  muchacho  eres. 

Dijeron  esto  y  yo  quede'  cual  suele 
el  coribante  al  soplo  de  Cibele 
tan  lleno  de  armonía 
que  mas  capilla  que  hombre  parecía. 
Mis  senos  interiores 
con  la  nueva  deidad  daban  hervores 
d  con  el  nuevo  gozo 
tal  era  su  alborozo. 
Luego  de  la  Tesalia 
se  me  hicieron  patentes 
los  bosques,    los  jardines  en  Castalia 
y  en  Pindó  los  arroyos  y  las  fuentes 
y  todo  cuanto  abona 
del  Austro  al  Setentrion  deidad  Pomona. 

Luego  libre  de  empachos  y  de  miedos 
esta  que  ves  fiaron  á  mis  dedos, 
cítara  tan  suave 

que  solamente  amores  cantar  sabe: 
por  quien  el  hondo  rio 
ó  para  la  corriente  d  pasma  el  brio. 
Por  esta  el  rodopeo 
fieras  detuvo  Orfeo: 
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por  esta  el  repugnante 

lebrel,    tres  veces  duro, 

desamparo  las  puertas  de  diamante : 

por  esta  se  juntc)  de  Tebe  el  muro: 

por  esta  en  el   undoso 

mar  Arion  hallo'  delfín  piadoso. 

Si  es  digna  de  tus  pies,   esta  te  ofrezco 

no  porque  yo  tampoco  los  merezco 

que  á  ser  de  ellos  pizado 

ya  me  hubieran  al  cielo  levantado. 

Del  suelo  soy  vecino 

mas  no  tanto  del  suelo  que  no  inclino 

á  cosas  superiores 

mis  fuerzas  inferiores. 

Si  agora  canto  tierno 

tiempo  vendrá  que  cante 

d  vestido  de  toga  tu  gobierno 

d  tu  triunfo  armado  de  diamante: 

que  el  tiempo  y  la  experiencia 

por  puntos  multiplican  la  potencia. 

No  aspiro  á  mas  laureles  que  á  mi  llama, 
pues  premio  es  su  pasión  á  quien  bien  ama. 
siga  el  jdven  ardiente 
en  polvorosa  meta  carro  ardiente, 
y  el  de  todos  servido 
(feliz  privado)  á  Rey  agradecido: 
siga  de  noche  y  dia 
por  la  campaña  umbría 
el  cazador  ligero 
al  javalí   cerdoso 
ya  siendo  monteado  ya  montero: 
siga  por  mar  y  tierra  el  belicoso 
varón  la  dura  guerra 
y  en  mar  sea  delfín  y  tigre  en  tierra: 

Que  yo  de  halagos  tiernos  persuadido 
seguir  tengo  las  llamas  de  Cupido, 
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seguir  tengo  los  fuegos 

adestrado  de  locos  y  de  ciegos. 

Tú,    del  Cierzo  envidiado, 

c^uizá  por  mas  que  el  Cierzo  levantado 

Filipe,    borra  el  ceño 

y  esta  recibe  dueño 

que  cuando  no  por  mia 

ganar  tiene  por  tuya 

el  nombre  de  suavísima  armonía 

aun  porque  el  tiempo  no  la  destituya: 

que  un  Rey  de  las  Españas 

promete  contra  el  tiempo  mil  hazañas. 


N°-    878. 

JL  a  por  el  Cierzo ,  boreal  Pegaso, 
dime,  de  donde  sacudiendo  vienes 
tantos  olores  de  valor  sabeo, 

dulce  paloma? 
Entre  tus  plumas  de  color  nevado 
pálidas  miro  del  amor  violas, 
y  entre  tus  uñas  de  granate  llevas 
rosas  y  flores! 
"Oye  pues,  huésped:    yo  me  voy  siguiendo 
"no  mi  destino  no,    sino  el  preceto 
"justo  y  discreto  de  rai  dueño  amado, 
"siervo   de  Nisa. 
"Nisa  la  bella,    la  que  tiraniza 
"tantos  imperios  y  con  arco  corvo 
"vence  el  estorbo  del  amor,    y  vence 
"tantos  amantes. 
"Desde  la  falda  de  la  gran  Citeres 
-  "  vine  al  amparo  de  mi  gran  poeta : 
"el  me  respeta,    pero  yo  ministra 
"dueño  le  llamo. 
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"Este  me  mauda  que  volando  lleve 
"carta  nacida  de  su  blando  seno, 
"  blando  y  ameno ,    cuya  dulce  Musa 
"canta  suave. 
"Hame  jurado  religioso  darme 
"libre  á  los  vientos  si  la  carta  llevo: 
*'mas  yo  que  solo  mi  provecho  miro 
"no  lo  deseo. 
"De  qué  me  sirve  penetrar  las  auras, 
"  en  los  inviernos  abrigar  los  olmos, 
"comer  hambrienta  de  gusanos  llenas 
"baccas  agrestes? 
"De  qué  me  sirve  recrear   los  ecos 
"de  esta  montaña  con  amante  pico, 
"y  entre  tus  uñas  temerosa  verme 
"sacre,  pirata! 
"Mas  vale  esclava  de  tan  alto  dueño 
"seguir  honrada  liberal  su  mando> 
"y  entre  su  blando  y  apacible  seno 
"dar  mil  arrullos. 
"  Cuando  las  mesas  sirve  yo  le  sigo : 
"yo  le  arrebato  la  mejor  vianda, 
"ya  de  los  dedos  de  su  blanca  mano, 
"ya  de    su  boca. 
"El  que  me  estima  y  en  el  alma  adora 
^*no  me  castiga  ni  me  reprehende, 
"antes  en  taza  de  dorado  vino 

"luego  me  brinda. 
"Si  crece  el  rayo  de  la  luz  febea 
"yo  le  doy  sombra  con  amigas  alas, 
"y  si  la  sombra  de  la  noche   crece 
"yo  le  caliento. 
"Asi  que  paso  regaladamente 
"libre  de  lazos,    de  temor  segura, 
"d  bien  dormiendo  sobre  sus  alambres 
"guardo  su  lira.,,   — 
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N-    879. 

XJien  se  que  me  escuchara 

este  arroyuelo  manso  que  murmura 

si  acaso  yo  cantara : 

bien  se'  que  me  atendiera  la  espesura 

de  aqueste  monte  hueco 

si  en  su  alabanza  requebrara  al  eco. 

Graciosa  filomena 
ya  vagando  del  mirto  al  sauce  umbrío 
sin  duda  que  á  mi  pena 
treguas  firmara  de  silencio  pió, 
y  por  oir  mis  quejas 
parara  plumas  y  ocupara  orejas. 

Qué  atención  no  me  diera 
la  tortolilla  solitaria  y  muda 
cuando  mi  voz  oyera? 
que'  fiera,  ay  cielos!  de  piedad  desnuda 
al  resonar  mi  Glio 
no  moderara  el  bárbaro  desvío? 

Las  vueltas  de  los  cielos 
que  ya  se  llevan  el  placer  y  el  gusto 
y  ya  con  mil  desvelos 
nos  dejan  la  tristeza  y  el  disgusto 
indignamente  han  dado 
fin  á  mi  voz,    principio  á  mi  cuidado. 

Aquel  ay!   lisonjero 
ya  no  se  canta  asi  como  solia, 
ni  al  Ze'firo  ligero 
se  debe  encomendar  nuestra  alegría, 
que  enfermo  el  dueño  mió 
la  flor  se  marchite),    secóse  el  rio. 

Qué  bien,  qué  dulcemente 
se  oyera  el  canto  de  mi  voz  suave, 
si  como  el   sol  luciente 
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con  paso  lento,    desdeñoso  y  grave 

saliera  mi  Brasilda 

dando  valor  á  tanta  camamilda. 

Pero  ya  que  la  suerte 
armada  de  crueldad  con  tantos  danos 
en  llanto  nos  convierte, 
qué  podrá  resonar  que  no  sea  engaños 
de  nuestra  corta  vida 
en  humo,  en  sombra,  en  nada  convertida! 

N°-    88o. 

jf  abrícame  una  taza 

después  de  haber  labrádola  en  tu  idea 

Vulcano!    en  cuya  traza 

ni  señas  de  armas  ni  escuadrón  se   vea 

ni  be'lico  estandarte: 

que'  me  importa  á  mí  Belona  y  Marte! 

Solamente  te  aviso 
que  la   forjes  capaz.     No  que  prometa 
en  lo  sereno  y  liso 
gravado  el  orbe  de  ningún  planeta: 
porque  yo  no  me  agrado 
de  ver  al  Orion  de  espada  armado: 

Ni  al  carro  de  las  Osas  ^ 

t^ue  trilla  en  setentrion,  ni  el  gran  Bootes 
que  nunca  trae  ociosas  ,. 

sus  cuatro  vacas  de  aguijón  y  azotes: 
ni  los  demás  dibujos 
de  círculos,    de  esferas  y  de  influjos. 

Solo  en  ella  se  inprima 
el  padre  Baco  rellenado  y  grueso       > 
que  cuidadoso  exprima 
el  jugo  grato  del  racimo  espeso 
y  en  lugar  de  perfiles 
á  mí  y  á  Venus,  á  Cupido  y  Filis,  -r- 
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N°-    881. 

JLfulce  vecino  de  la  verde  selva! 
huésped  eterno  del  Abril  florido ! 
vital  aliento  de  la  madre  Venus, 
Zéfiro  blando! 
Si  de  mis  ansias  el  amor  supiste, 
tú,  que  las  quejas  de  mi  voz  llevaste, 
oye,  no  temas!    y  á  mi  ninfa  dile, 
dile  que  muero! 
Filis  un  tiempo  mi  dolor  sabia, 
Filis  un  tiempo  mi   dolor  lloraba: 
quísome  un  tiempo,    mas  agora  temo, 
temo  sus  iras. 
Asi  los  dioses  con  amor  paterno, 
asi  los  cielos  con  amor  benigno 
nieguen  al  tiempo  que  feliz  volares 
nieve  á  la  tierra. 
Jamas  el  peso  de  la  nube  parda 
cuando  amenace  la  elevada  cumbre 
toque  tus  hombros ,    ni  su  mal  granizo 
hiera  tus  alas. 

N-    382. 

xVméte ,    Brasildica, 
como  el  anciano  padre  al  hijo  tierno, 
(no  como  el  suegro  al  yerno  I  ./;   ,> 
que  uno  se  compadece  y  otro  ioqplica) 
y  para  tí  guardadas         odlh  zsm^ ' 
tuve  flores  de  cuatro  Olimpiadaajii!: >i>  » 

Y  asi  como  el  ligero         : ;   lí'uí 
corcillo  á  la  corriente  el  paso  r.  lleva      ¡ 
de  quien  hicieron  prueba  >J     ;•  1 

alano  y  arcabuz,    flecha  y   montero,    ; 
á  tu  planta  la  mia 
soltero  encomendaba  cada  dia.  f 
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Tras  esto  de  mis  ojos 
eras  un  arrayan,  pompa  compuesta 
que  á  pesar  de  la  siesta 
asombraba  la  lumbre  de  mis  ojos 
y  en  medio  del  estío 
daba  á  mi  sueño  pabellón  umbrío. 

La  fácil  alegría 
madrugaba  en  tu  luz:   la  luz  serena 
de  la  mañana  amena 
en  tu  dulce  reir  anochecía: 
hechizo  con  que  entonces 
volvías  filigranas  á  los  bronces. 

Pero  mudóse  el  viento 
y  en  tí  facilidad  y  en  mí  descuido 
hicieron  de  un  sonido 
dos  voces  diferentes  en  acento.  i   '. 

Eres  de  otro,    soy  mió. 
Velas?    duermo:    qué  mas?    lloras  y  río. 

N°'    883. 

JVliré,  señora,  la  ideal  belleza 

guiándome  el  amor  por  vagarosas 

sendas  de  nueve  cielos, 

y  absorto  en  su  grandeza 

las  ejemplares  formas  de  las  cosas 

bajé  á  mirar   en  los  humanos  velos, 

y  en  la  vuestra  sensible 

contemplé  la  divina  inteligible. 

Y  viendo  que  conforma 

tanto  el  retrato  á  su  primera  forma, 

amé  vuestra  hermosura 

imagen  de  su  luz  divina  y  pura, 

haciendo  cuando  os  veo 

que  pueda  la  razón  mas  que  el  deseo : 

que  si  por  ella  sola  me  gobierno 

amor  que  todo  es  alma,    será  eterno.   — 
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N°-    884. 

V/omo  es  el  sol  la  causa  confidente 
que  forma  con  su  propia  fuerza  el  dia, 
tu  honesto  amor  infunde  al  alma  mia 
dulce  templanza  de  tu  fuego  ardiente. 

Sin  4ue  ninguno  rebelarse  intente 
sujetan  los  sentidos  su  porfía, 
que  el  cuerpo  á  quien  tu  luz  y  virtud  guia 
de  cuanto  no  es  el  alma  vive  ausente. 

Rendido  al  fin   á  la  suprema  parte 
no  quiere  aun  con  los  ojos  ofenderte, 
mas  espíritu  solo  contemplarte» 

Sin  desearte  yo  quiero  quererte, 
que  si  te  quiero  yo  sin  desearte 
dentro  del  alma  no  podré  perderte. 

N"-    885. 

J_Je  hoy  mas  las   crespas  sienes  de  olorosa 
verbena  y  mirto  coronarte  puedes, 
juncoso  Manzanares,  pues  excedes 
del  Tajo  la  corriente  caudalosa. 

Lucinda  en  tí  baño  su  planta  hermosa : 
bien  es  que  su  dorado  nombre  heredes 
y  que  con  perlas  por  arenas  quedes 
mereciendo  besar  su  nieve  y  rosa. 

Y  yo  envidiar  pudiera  tu  fortuna, 
mas  he  llorado  en  tí  lágrimas  tantas 
(tü,  buen  testigo   de  mi  amargo  lloro) 

que  mezclada  en  tus  aguas  pudo  alguna 
de  L*ttcinda  tocar  las  tiernas  plantas 
y  convertirse  en  tus  arenas  de  oro. 
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N"-    886. 

XJulce  desden,  si  el  daño  que  me  haces 
de  la  suerte  que  sabes  te  agradezco, 
que'  har¿  si  un  bien  de  tu  rigor  merezco, 
pues  solo  con  el  mal  me  satisfaces. 

No  son  mis  esperanzas  pertinaces 
por  quien  los  males  de  tu  bien  padezco 
sino  la  gloria  de  saber  que  ofrezco 
alma  y  amor  de  tu  rigor  capaces. 

Dame  algún  bien,  aunque  con  el  me  prives 
de  padecer  por  tí,  pues  por  tí  muero 
si  á  cuenta   del  míS  lágrimas  recibes. 

Mas  como  me  darás  el  bien  que  espero, 
si  en  darme  males  tan   escaso  vives 
que  apenas  tengo  cuantos  males  quiero! 

N*'-    887. 

J-lesmayarse,  atreverse,  estar  furioso, 
áspero,  tierno,  liberal,  esquivo, 
alentado,  mortal,  difunto,  vivo, 
leal,  traidor,  cobarde  y  animoso: 

No  hallar  fuera  del  bien  centro  y  reposo, 
mostrarse  alegre,  triste,  humilde,  altivo, 
enojado,  valiente,  fugitivo, 
satisfecho ,  ofendido ,  rezeloso  : 

Huir  el  rostro  al  claro  desengaño, 
beber  veneno  por  licor  suave, 
olvidar  el  provecho,  amar  el  daño: 

Creer  que  el  cielo  en  un  infierno  cabe, 
dar  la  vida  y  el  alma  á  un  desengaño, 
esto  es  amor!  quien  lo  probd  lo  sabe. 
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N«-    888. 

JNo  tiene  tanta  miel  Ática  hermosa, 
algas  la  orilla  de  la  mar,  ni  encierra 
tantas  encinas  la  montaña  y  sierra, 
flores  la  primavera  deleitosa: 

Lluvias  el  triste  invierno  y  la  copiosa 
mano  del  seco  otoño  por  la  tierra 
graves  racimos,    ni  en  la  fiera  guerra 
mas  flechas  Media  en  arcos  belicosa : 

Ni  con  mas  ojos  mira  el  firmamento 
cuando  la  noche  calla  mas  serena, 
ni  mas  olas  levanta  el  océano, 

peces  sustenta  el  mar,  aves  el  viento, 
ni  en  Libia  hay  granos  de  menuda  arena, 
que  doy  suspiros  por  Lucinda  en  vano. 

N°'    889. 

Ouelta  mi  manso,  mayoral  extraño, 
pues  otro  tienes  tú  de  igual  decoro : 
deja  la  prenda  que  en  el  alma  adoro 
perdida  por  tu  bien  y  por  mi  daño. 

Ponle  su  esquila  de  labrado  estaño, 
no  me  le  engañen  tus  collares  de  oro : 
toma  en  albricias  este  blanco  toro 
que  á  las  primeras  yerbas  cumple  un  año. 

Si  pides  senas,  tiene  el  vellocino 
pardo  encrespado,  y  los  ojuelos  tiene 
como  adormido  en  regalado   sueño. 

Si  piensas  que  no  soy  su  dueño,  Alcino, 
suelta  y  verásle  si  á  mi.  choza  viene, 
que  aun  tienen  sal  las  manos  de  su  dueño. 


281 


N''-    890. 

L/orcilla  temerosa,  \ 

cuando  sacudir  siente  p  *»''^U^''Cí' 

al  soberbio  Aquilón  con  fuerza  fiera 

la  verde  selva  umbrosa, 

ó  murmurar  corriente 

entre  la  yerba,    corre  tan  ligera  ,' 

que  al  viento  desafia 

su  voladora  planta: 

con  ligereza  tanta 

huyendo  va  de  mí  la  ninfa  mia, 

encomendando  al   viento 

sus  rubias  trenzas,    mi  cansado  acento. 
El  viento  delicado 

hace  de  sus  cabellos 

mil  crespos  nudos  por  la  blanca  espalda, 

y  habie'ndose  abrigado 

lascivamente  en  ellos 

á  luchar  baja  un  poco  con  la  falda, 

donde  (no  sin  decoro) 

por  brújula,    aunque  breve, 

muestra  la  blanca  nieve 

sobre  los  lazos  del  coturno  de  oro, 

y  asi  en  tantos  enojos 

si  trabajan  los  pies  gozan  los  ojos. 

Yo  pues  ciego  y  turbado, 
viéndola  como  mide 
con  mas  ligeros  pies  el  verde  llano, 
que  del  arco  encorfado 
la  saeta   despide 

del  Parto  fiero  la  robusta  mano, 
y  viendo  que  en  mí  mengua 
lo  que  á  ella  le  sobra. 
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pues  nuevas  fuerzas  cobra, 

apelo  de  los  pies  para  la  lengua 

y  en  alta  voz  le  digo : 

no  huyas,    ninfa,    pues  que  no  te  sigo. 

Enfrena,  d  Clori!    el  vuelo, 
pues  ves  que  el   rubio  Apolo 
pone  ya  fin  á  su  carrera  ardiente. 
Ten  de  tí  misma  duelo! 
deponga  un  rato  solo 
el  honesto  rubor  tu  blanca  frente. 
Bastante  muestra  has  dado 
de  cruel  y  ligera, 
pues  en  tan  gran  carrera 
tu  bellísimo  pie  nunca  ha  dejado 
estampa  eu  el  arena, 
ni  en  tu  pecho  cruel  mi  grave   pena. 

Ejemplos  mil  al  vivo 
de  Ninfas  te  pondria 
(si  ya  la  antigüedad  no  nos  'engaña) 
por  cuyo  trato  esquivo 
nuevos  conoce  hoy  dia 
troncos  el  bosque  y  piedras  la  montaña: 
mas  sírvate  de  aviso 
en  tu  curso  él  de  aquella 
no  tan  cruda  ni  bella, 
á  quien  ya  sabes  que  el  pastor  de  Anfriso 
con  pie  menos  ligero 
la  siguió  ninfa  y  la  alcanzó  madero. 


N°-    891, 

Vuelas,  o  tortolilla, 
y  al  tierno  esposo  dejas 
en  soledad  y  quejas: 
vuelves  después  gimiendo 
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recíbete  arrullando, 

lasciva  tii  si  el  blando. 

Dichosa  tü  mil  veces 

que  con  el  pico  haces 

dulces  guerras  de  amor  y  dulces  paces. 
Testigo  fue'  á  tu  amante 

aquel  vestido  tronco 

de  algún  arrullo  ronco ; 

testigo  también  tuyo  4 

fue'  aquel  tronco  vestido 

de  algún  dulce  gemido. 

Campo  fué  de  batalla 

y  tálamo  fué  luego: 

árbol  que  tanto  fue'  perdone  el  fuego. 

Mi  piedad  una  á   una 
contó,  aves  dichosas, 
vuestras  quejas  sabrosas: 
mi  envidia  ciento  á  ciento 
contó,    dichosas  aves, 
vuestros  besos  suaves. 
Quien  besos  contcí  y  quejas 
las  flores  cuente  á  Mayo 
y  al  cielo  las  estreUas  rayo  á  ra}'©. 

Injuria  es  de  las  gentes 
que  de  una  tortolilla 
Amor  tenga  mancilla, 
y  que  de  un  tierno  amante 
escuche  sordo  el  ruego  . 

y  mire  el  daño  ciego  \ 

Al  fin  es  dios  alado 
y  plumas  no  son  malas 
para  lisonjear  á  un  dios  con  alas. 
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N°-    892. 

-Lda  dulce  boca  que  á  gustar  couvida 
un  humor  entre  perlas   destilado, 
y  á  no  invidiar  aquel  licor  sagrado 
que  á  Júpiter  ministra  el  garzón  de  Ida, 

amantes!    no  toquéis  si  queréis  vida: 
porque  entre  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está  de  su  veneno  armado, 
cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

No  os  engañen  las  rosas  que  al  Aurora 
diréis  que  aljofaradas  y  olorosas 
se  le  cayeron  del  purpúreo   seno. 

Manzanas  son  de  Tántalo  y  no  rosas, 
que  después  huyen  de'l  que  incitan  ahora 
y  solo  del  Amor  queda  el  veneno.  , 

N-    893. 

X  a  que  coa  mas  regalo  el  campo  mira 
(pues  del  nubloso  manto  se  desnuda) 
el  rojo  sol,    y  aunque  con  lengua  rauda 
suave  Filomena  ya  suspira, 

templa,    noble  garzón,    la  noble  lira: 
honren  tu  dulce  plectro  y  mano  aguda 
lo  que  al  son  torpe  de  mi  avena  ruda 
me  dicta  Amor,    Calíope  me  inspira. 

Ayúdame  á  cantar  los  dos  extremos 
de  mi  pastora,    y  cual  parleras  aves 
que  á  saludar  el  sol  á  otros   convidan 

yo  ronco  y  tú  sonoro  despertemos 
cuantos  en  nuestra  orilla  cisnes  graves 
sus  blancas  plumas  bañan  y  se  anidan. 
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N°-   894. 

JNo  destrozada  nave  en  roca  dura 
toco  la  playa  mas  arrepentida, 
ni  pajarillo  de  la  red  tendida 
vold  mas  temeroso  á  la  espesura: 

Bella  ninfa  la  planta  mal  segura 
no  tan  alborotada  ni  afligida 
hurto  de  verde  prado,    que  escondida 
vívora  regalaba  en  su  verdura : 

Como  yo,    Amor,    la  condición  airada, 
las  rubias  trenzas  y  la  vista  bella 
huyendo  voy  con  pie  ya  desatado, 

de  mi  enemiga  en  vano  celebrada. 
Adiós,   Ninfa  cruel!    quedaos  con  ella 
dura  roca,    red  de  oro,    alegre  prado! 

N"-   895. 

jL  ras  la  vermeja  Aurora  el  sol  dorado 
por  las  puertas  salia  del  oriente, 
ella  de  flores  la  rosada  frente, 
el  de  encendidos  rayos  coronado. 

Sembraban  su  contento  o'  su  cuidado, 
(cual  con  voz  dulce,    cual  con  voz  doliente) 
las  tiernas  aves  con  la  luz  presente        >19v  ti 
en  el  fresco  aire  y  en  el  verde  prado.       --■  — 

Cuando  salid  bastante  á  dar  Leonora 
cuerpo  á  los  vientos  y  á  las  piedras  alma 
cantando  de  su  rico  albergue ,    y  luego 

ni  oí  las  aves  mas ,    ni  ví  la  Aurora : 
porque  al  salir  6  todo  quedo  en  calma, 
o'  yo  (que  es  lo  mas  cierto)  sordo  y  ciego. 
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N°-    896. 

Oon  diferencia  tal,    con  gracia  tanta 
aquel  ruiseñor  llora  que  sospecho 
que  tiene  otros  cien  rail  dentro  del   pecho 
que  alternan  su  dolor  por  su  garganta. 

Y  aun  creo  que  el  espíritu  levanta 
(como  en  información  de  su  derecho) 
á  escribir  del  cuñado  el  atroz  hecho 
en  las  hojas  de  aquella  verde  planta. 

Ponga  pues  fin  á  las  querellas  que  usa, 
pues  ni  quejarse,    ni  mudar  estanza, 
por  pico  ni  por  plama  se  le  veda, 

y  llore  solo  aquel  que  su  Medusa 
en  piedra  convirtió,  porque  no  pueda 
ni  publicar  su  mal,    ni  hacer  mudanza. 

N-    897. 

A.I  tramontar  del  sol  la  Ninfa  mia 
de  flores  despojando  el  verde  llano, 
cuantas  troncaba  la  hermosa  mano 
tantas  el  blanco  pie  crecer  hacia. 

Ondeábale  el  viento  que  corria 
el  oro  fino  con  error  galano, 
cual  verde  hoja  de  álamo  lozano 
se  mueve  al  rojo  despuntar  del  dia. 

Mas  luego  que  ciño  sus  sienes  bellas 
de  los  varios  despojos  de  su  falda, 
(te'rmino  puesto  al  oro  y  á  la  nieve) 

juraré  que  lucio  mas  su  guirnalda 
con  ser  de  flores,  la  otra  ser  de  estrellas, 
que  la  que  ilustra  el  cielo  en  luces  nueve. 


—    287    — 


N°-    898. 

yj  claro  honor  del  líquido  elemento, 
dulce  arroyado  de  luciente  plata! 
cuya  agua  entre  la  yerba  se  dilata 
con  regalado  son,    con  paso  lento. 

Pues  la  por  quien  helar  y  arder  rae  siento 
mientras  en  tí  se  mira,    Amor  retrata 
de  su  rostro  la  nieve  y  escarlata 
en  tu  tranquilo  y  blando  movimiento. 

Vete  como  te  vas,  no  dejes  floja  \ 

la  undosa  rienda  al  cristalino  freno  ^  , 

con  que  gobiernas  tu  procaz  corriente: 

que  no  es  bien  que  confusamente  acoja 
tanta  belleza  en  su  profundo  seno 
el  gran  señor  del  húmido  tridente. 

N-    899. 

V  aria  imaginación  que  en  mil  intentos 
á  pesar  gastas  de  tu  triste  dueño 
la  dulce  munición  del  blando  sueño 
alimentando  vanos  pensamientos. 

Pues  traes  los  espíritus  atentos 
solo  á  representarme  el  grave  ceño 
del  rostro  dulcemente  zahareño 
'    gloriosa  suspensión  de  mis  tormentos  : 

el  sueño  (autor  de  representaciones) 
en  su  teatro  sobre  el  viento  armado 
sombras  suele  vestir  de  vulto  bello. 

Sigúelo,    mostraráte  el  rostro  amado 
y  engañarán  un  rato  tus  pasiones 
dos  bienes,    que  sei'iín  dormir  y  vello. 


—    288     ~ 
N*'-    900. 

L/ual  parece  al  romper  de  la  mañana 
aljófar  blanco  sobre  frescas  rosas, 
d  cual  por  manos  hecha  artificiosas 
bordadora  de  perlas  sobre  grana : 

tales  de  mi  pastora  soberana 
parecian  las  lágrimas  hermosas 
sobre  las  dos  mejillas  milagrosas 
de  quien  mezcladas  leche  y  sangre  mana. 

Lanzaba  á  vueltas  de  su  tierno  llanto 
un  ardiente  suspiro  de  su  pecho, 
tal  que  el  mas  duro  canto  enterneciera. 

Si  enternecer  bastara  un  duro  canto, 
mirad  que  habrá  con  un  corazón  hecho, 
que  al  llanto  y  al  suspiro  fué  de  cera. 

N°'   901. 

Oacra  planta  de  Alcides,    cuya  rama 
fue'  toldo  de  la  tierra!    fe'rtil  soto, 
que  al  tiempo  mil  libreas  le  habéis  roto 
de  verdes  hojas,   de  menuda  grama! 

Sed  hoy  testigos  destas  que  derrama 
lágrimas  Licio,    y  deste  humilde  voto 
que  al  rubio  Febo  hace,    viendo  á  Cloto 
de  su  Cloris  romper  la  vital  trama. 

Ardiente  morador  del  sacro  coro! 
si  libre  á  Cloris  por  tus  manos  deja 
de  alguna  yerba  algún  secreto  jugo, 

tus  aras  teñirá  éste  blanco  toro, 
cuya  cerviz  asi  desprecia  el  yugo 
como  el  de  Amor  la  enferma  zagaieja. 
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N**     902. 

"ues  quita  al  año  primavera  el  ceño 
y  el  verano  risueño 
restituye  á  la  tierra  sus   colores 
y  en  donde  vimos  nieve  vemos  flores, 
y  las  plantas  vestidas 
gozan  las  verdes  vidas, 
dando  á  la  voz  del  pájaro  pintado 
las  ramas  sombras  y  silencio  el  prado, 
ven,  Aminta,   que  quiero 
que  vie'ndote  primero 

agradezca  sus  flores  este  llano  /\ 

mas  á  tu  blanco  pie  que  no  al  verano. 

Ven,    veráste  al  espejo  de  esta  fuente, 
pues  suelta  la  corriente 
del  cautiverio  líquido  del  frió 
perdiendo  el  nombre  aumenta  el  suyo  al  rio. 
Las  aguas  que  han  pasado 
oirás  por  este  prado 
llorar  no  haberte  visto  con  tristeza  ^ 
mas  en  las  que  mirares  tu  belleza 
verás  alegre  risa 
y  como  les  dan  prisa 
murmurando  su  suerte  á  las  primeras 
por  poderte  gozar  las  venideras. 

Si  te  detiene  el  sol  ardiente  y  puro 
ven,    que  yo  te  aseguro 
que  si  te  ofende  le  has  de  vencer  luego 
pues  se  vale  ¿1  de  luz  y  tú  de  fuego. 
Mas  si  gustas   de  sombra 
en  esta  verde  alfombra 
una  vid  tiene  un  olmo  muy  espeso 
no  sé  si  diga  que  abrazado  o'  preso: 
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y  á  sombra  de  sus  ramas 

le  darán  nuestras  llamas 

ya  les  digan  abrazos  d  prisiones 

envidia  al  olmo  y  á  la  vid  pasiones. 

Ven,'  que  te  aguardan  ya  los  ruiseñores, 
y  los  tonos  mejores 
porque  los  oigas  tú,   dulce  tirana, 
los  dejan  de  cantar  á  la  mañana. 
Tendremos  envidiosas 
las  to'rtolas  mimosas, 

pues  viéndonos  de  gusto  y  gloria  ricos  \ 

imitarán  los  labios  con  los  picos:  / 

aprendere'mos  de  ellas 
soledad  y  querellas 

y  en  pago  aprenderán  de  nuestros  lazos 
su  voz  requiebros  y  su  pluma  abrazos. 

Ay,   si  llegases  ay!    que'  tiernamente 
al  ruido  de  esta  fuente 
gastáramos  las  horas  y  los  vientos 
en  suspiros  y  músicos  acentos! 
Tu  aliento  beberia 
en  ardiente  porfía 
que  igualase  las  flores  de  este  suelo 
y  las  estrellas  con  que  alumbra  el  cielo 
y  hallaría  en  tus  ojos 
soberbios  con  despojos 
y  en  tus  mejillas  con  extremo  bellas 
sin  prado  flores  y  sin  cielo  estrellas. 

Halláranos  aqui  la  blanca  Aurora 
riendo  cuando  llora : 

también  la  noche  cuando  en  cielo  y  tierra 
tantos  ojos  nos  abre  como  cierra. 
Futramos  cada  instante 
nueva  amada  y  amante: 
tendría  asi  en  firmeza  tan  crecida 
la  muerte  estorbo  y  dilación  la  vida, 
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y  vieran  nuestras  bocas 

en  senos  de  estas  rocas 

ya  las  aves  consortes  ya  las  viadas 

mas  elocuentes  ser  cuando  mas  mudas. 

N°-   903. 

J.  orcido ,   desigual ,    blando  y  sonoro 
te  resbalas  secreto  entre  las  flores 
hurtando  la  corriente  á  los  calores 
zarco  en  tu  linfa  y  rubio  con  el  oro. 

En  cristales  dispensas  tu  tesoro 
líquido  plectro  ó.  rústicos  amores, 
y  templando  por  cuerdas  ruiseñores 
te  ries  de  crecer  con  lo  que  Uoro. 

De  vidro  en  las  lisonjas  divertido 
gozoso  vas  al  valle,  y  despeñado 
espumoso  encaneces  con  gemido. 

No  de  otro  modo  el  corazón  cuitado 
de  su  placer  al  llanto  se  ha  venido, 
alegre,   inadvertido  y  confiado. 

N°-    9o4. 

I^uien  no  teme  alcanzar  lo  que  desea 
da  prisa  á  su  tristeza  y  á  su  hartura: 
la  pretensión  ilustra  la  hermosura 
cuando  la  ingrata  posesión  la  afea. 

Por  halagüeña  dilación  rodea 
el  que  se  dificulta  su  ventura, 
pues  es  grosero  el  gozo  y  mal  segura 
la  gloria  que  en  la  posesión  se  emplea. 

Mue'strate  siempre,    Fabio,    agradecido 
á  la  buena  intención  de  los  desdenes, 
y  nunca  te  verás  arrepentido. 

Peor  pierde  los  gustos  y  los  bienes 
el  desprecio  que  sigue  á  lo  adquirido, 
que  el  imposible  en  adquirir  que  tienes. 
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N°-    9o5.  ^ 

J_Joliiente  cierva!    que  el  herido  lado 

de  ponzoñosa  y  cruda  yerba  lleno, 

buscas  el  agua  de  la  fuente  pura, 

con  el  cansado  aliento  y  con  el  seno 

bello  de  la  corriente  sangre  hinchado 

d¿bil  y  descaída  tu  hermosura: 

ay!    que  la  mano  dura 

que  tu  nevado  pecho 

ha  puesto  en  tal  estrecho 

gozosa  va  con  tu  desdicha,    cuando 

(demás  de  herida)  tú  quedas  llorando 

tu  desangrado  y  dulce  compañero, 

su  regalado  y  blando 

pecho  pasado  del  feroz  montero. 

Vuelve,    cuitada!    vuelve  al  valle  donde 
queda  muerto  tu  amor:    no  sigas,  dando 
términos  desdichados  á  tu  suerte. 
Morirás  en  su  seno,    reclinando 
la  beldad  (que  ninguna  pena  esconde) 
delante  de  la  nube  de  la  muerte: 
que  el  paso  duro  y  fuerte 
ya  forzoso  y  terrible, 
no  puede  ser  posible 
que  le  excusen  los  cielos,    permitiendo 
crudos  astros  que  mueras  padeciendo 
las  asechanzas   de  un  montero  rudo 
que  te  vino  siguiendo  f 

por  los  desiertos  de  este  campo  mudo. 

Mas  ay!    que  no  dilatas  la  inclemente 
muerte  que  en  tu  sangriento  pecho  llevas 
de  penas  mil  vencido   y  maltratado. 
Ya  con  el  fatigado  aliento  pruebas 
á  rendir  el  espíritu  doliente 
en  el  humor  de  este  cristal  helado: 
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que  el  ciervo  desangrado 

que  contigo  la  vida 

tuvo  por  bien  perdida, 

no  fue'  tan  poco  de  tu  amor  querido 

que  habiendo  tan  cruelmente  padecido 

quieras  vivir  sin  él,    aun  si  pudieras 

librar  el  lado  herido  * 

de  crudas  flechas  y  de  llagas  fieras. 

Cuando  por  la  verdura  de  este  prado 
(como  to'rtolas  solas  y  queridas) 
solos  y  enamorados  auduvistes: 
cuando  de  verde  mirto  y  de  floridas 
violetas,   tierno  acanto  y  lauro  amado, 
vuestras  frentes  bellísimas  ceaistes: 
cuando  las  horas  tristes 
ausentes  y  queridos 
con  mil  mustios  bramidos 
ensordecistes  la  ribera  umbrosa 
del  claro  Tajo,    rica  y  venturosa 
con  vuestro  bien ,    con  vuestro  mal  sentida : 
quien  muerte  tan  penosa 
imaginara  de  tan  dulce  vida! 

Agora  el  uno,   cuerpo  muerto  lleno 
de  pavor  y  de  espanto ,    quien  solia 
ser  ornamento  de  la  selva  umbrosa: 
tú,    quebrantada  y  mustia,    al  agonía 
de  la  muerte  rendida,    el  bello  seno 
agonizando,    el  alma  congojosa 
expirando  amorosa  ... 
Mas  bien  considerado, 
aquel  desapiadado 
hecho  cruel  del  cazador  furioso, 
martirio  fue'  de  Amor,    final  glorioso 
con  que  corona  y  premia  dos  amantes, 
que  del  siempre  penoso 
trance  mortal  salieron  triunfantes.  — 
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N«-   906. 

Vuelve  Zafiro,    brota,  viste  y  cria 
flores ,    plantas  y  yerbas  olorosas . 
el  cielo  dora  y  de  purpúreas  rosas 
con  verdes  hojas  teje  selva  umbría. 

Al  rio  el  claro,    á  la  delgada  y  fria 
aura  templanza,    y  á  las  sonorosas 
aves  el  canto  restituye,    ociosas 
cuando  el  invierno  el  cielo  les  cubría. 

Y  nunca,  o  tiempo  por  mi  mal  rogado, 
traes  una  primavera  deseada 
á  la  seca  esperanza  de  mi  vida! 

Teman  otros  mudanzas  de  tu  estado, 
que  solo  tu  firmeza  porfiada 
puede  ser  de  mi  espíritu  temida. 

N*'*  907. 

iVlira  Filis,    furiosa 

onda  que  sigue  y  huye  la  ribera 

y  torna  presurosa 

echando  al  punto  fuera 

del  agua  el  peso  de  la  nao   ligera. 

Aquellas  despojadas 
plantas  que  son  este'riles  abrojos 
solían  adornadas 
de  cárdenos  y  rojos 
ramos  lucir  ante  tus  bellos  ojos. 

Vino  del  Austro  frío 
invierno  yerto  y  abrasó  la  hermosa 
gloría  del  valle  umbrío 
y  derribd  la  hojosa 
corona  de  los  árboles  frondosa. 

Agora  que  el  oriente 
de  tu  belleza  reverbera,    agora 
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que  el  rayo  transparente 

de  la  rosada  aurora 

abre  tus  ojos  y  tu  frente  dora: 

antes  que  la  dorada 
cumbre  de  relucientes  llamas  de  oro 
sin  lustre  y  argentada 
quede  inútil  tesoro 
y  fuente  eterna  de  perenne  lloro: 

goza,   Filis,   del  aura 
que  la  concha  de  Venus  hiere,    dado 
que  nunca  se  restaura 
el  contento  pasado 
como  el  dia  de  ayer  y  el  no  gozado. 

Vendrá  la  temerosa 
noche  de  nieblas  y  de  vientos  llena 
marchitará  la  rosa 
purpúrea  y  la  azucena 
nevada  mustia  tornará  de  amena. 

N°-    908. 

iJella  es  mi  ninfa  si  los  lazos  de  oro 

al  apacible  viento  desordena 

bella  si  de  sus  ojos  enagena 

el  altivo  desden  que  siempre  lloro. 

Bella  si  con  la  luz  que  sola  adoro 
la  tempestad  del  viento  y  mar  serena, 
bella  si  á  la  dureza  de  mi  pena 
vuelve  las  gracias  del  celeste  coro. 

Bella  si  mansa,  bella  si  terrible, 
bella  si  cruda,  bella  esquiva  y  bella 
si  vuelve  grave  aquella  luz  del  cielo 

cuya  beldad  humana  y  apacible  . 
ni  se  puede  saber  lo  que  es  sin  vella 
ni  vista  entenderá  lo  que  es  el  suelo. 
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N°-    909. 

í^ale  de  la  sagrada 

Cipro  la  soberana  ninfa  Flora, 

vestida  y  adornada 

del  color  de  la  aurora 

con  que  pinta  la  tierra,    el  cielo  dora. 

De  la  nevada  y  llana 
frente  del  levantado  monte  arroja 
la  cabellera  cana 
del  viejo  invierno,    y  moja 
el  nuevo  fruto  en  esperanza  y  hoja. 

Deslizase  corriendo 
por  los  hermosos  mármoles  de  Paro 
las  alturas  huyendo 
un  arroyuelo   claro, 
de  la  cuesta  beldad,    del  valle  amparo. 

Corre  bullendo  y  salta 
y  codiciosamente  procurando 
adelantarse ,    esmalta 
de  plata  el  cristal  blando 
con  la  espuma  que  cuaja  golpeando. 

Viste  y  ensorbebece 
con  diferentes  hojas  la  corona 
de  plantas  y  florece 
las  que  raro  perdona 
furioso  rayo  de  la  ardiente  zona. 

El  regalado  aliento 
del  bullicioso  Ze'firo  encerrado 
en  las  hojas  el  viento 
enriquece  y  el  prado 
este  de  flor  y  aquel  de  olor  amado. 

Toda  brota  y  extiende 
ramas,   hojas  y  flor:    arde  la  rosa, 
la  vid  enlaza  y  prende 
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al  olmo  y  la  hermosa 

yedra  sube  tras  ella  presurosa. 

Yo  triste  el   cielo  quiere 
que  yerto  invierno  ocupe  el  alma  mia 
y  que  si  rayo  viere 
de  aquella  luz  del  dia 
furioso  sea  y  no  como   solia. 

Renueva ,   Filis ,    esta 
esperanza  marchita,    que  la  helada 
aura  de  tu  respuesta 
tiene  desalentada: 
ven,    primavera!    ven,    mi  flor  amada! 

Ven,    Filis,    y  del  trato 
y  dulce  paz  del  retirada  aldea 
goza,    que  el  pecho  ingrato 
que  tu  beldad  afea 
aqui  tendrá  cuanto  le  lisonjea. 

N°-    910. 

v^uantas  veces  te  me  has  engalanado, 
clara  y  amiga  noche !    cuantas ,    llena 
de  escuridad  y  espanto,    la  serena 
mansedumbre  del  cielo  me  has  turbado! 

Estrellas  hay  que  saben  mi  cuidado 
y  que  se  han  consolado  con  mi  pena 
que  entre  tanta  beldad  la  mas  ^ena 
de  amor  tiene  su  pecho  enamorado. 

Ellas  saben  amar  y  saben  ellas 
que  he  contado  su  mal  llorando  el  mió 
envuelto  en  los  dobleces  de  tu  manto. 

Tú,    con  mil  ojos  noche,   mis  querellas 
oye  y  esconde,   pues  mi  amargo  llanto 
es  fruto  inútil  que  al  olvido  envió. 


298 


N°'    911. 

velaras  lumbres  del  cielo  y  ojos  claros 
del  magestuoso  rostro  de  la  noche, 
Corona  clara  y  clara  Casiopea, 

Andrómeda  y  Perseo! 
Vos  con  quien  la  divina  virgen,    hija 
del  rector  del  Olimpo  inmenso,   pasa 
los  espaciosos  ratos  de  la  vela 

nocturna  que  le  cabe: 
Escuchad  vos  mis  quejas,    que  mi  llanto 
no  es  indicio  de  no  rabiosa  pena: 
no  vayan  tan  perdidas  como  siempre 

tan  bien  lloradas  lágrimas. 
Cuantas  veces  me  vistes  y  me  vido 
llorando  Cintia  en  mi  cuidado,    el  tibio 
zelo  con  que  adoraba  su  belleza 

un  pastor  adormido! 
Cuantas  veces  me  hallo'  la  clara  Aurora 
espíritu  doliente,    que  anda  errando 
por  solitarios  y  desiertos  valles 

llorando  su  ventura! 
Cuantas  veces  mirándome  tan  triste 
la  piedad  de  mi  dolor  le  hizo 
verter  amargas  y  copiosas  lágrimas 

con  que  adorno'  las   flores. 
Vos  estrellas      también  me  vistes  solo 
fiel  compañero  del  silencio  vuestro 
andar  por  la  callada  noche,   lleno 

de  sospechados  males. 
Vi  la  Circe  cruel,    que  me  persigue 
de  las  hojas  y  flor  de  mi  esperanza 
antes  de  tiempo  y  sin  razón  cortadas, 
hacer  encantos  duros. 
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Cruda  visión,  donde  la  gloría  un  tiempo 
adorada  por  firme  cayd  y  donde 
feneció  la  esperanza  de  una  vida 

de  fortuna  envidiada. 
Doledos  de  mi  duelo,   lumbres  bellas, 
y  haced  que  un  bien  perdido  sin  remedio 
no  sea  deseado  eternamente 

de  mi  afligido  espíritu. 

N"-    912. 

XTonra  del  mar,   de  España  iluí»cre  rio,^ 
que  con  cintas  de  acandar  y  verbena 
ciiíes  tu  margen  de  claveles  llena, 
haciendo  alegre  ultraje  al  cierzo  frió : 

si  ya  con  tierna  planta  y  dulce  brio 
vieres  la  ingrata  causa  de  mi  pena 
hurtar  tus  perlas  y  pisar  tu  arena, 
baña  sus  huellas  con  el   llanto  mío. 

Asi  la  aurora  vierta  por  tu  orilla 
canastillos  de  aljófar  y  esmeraldas, 
olor  las  auras,    flores  el  verauo. 

Y  si  esto  es  poco,    asi  mi  pastorcilla, 
cuando  tus  lirios  ponga  en  sus  guirnaldas, 
te  dé  licencia  de  besar  su  mano. 

N»-   913. 

Jtin  una  red  prendiste  tu  cabello 

por  salteador  de  triunfos  y  despojos, 

y  siendo  él  delincuente 

lo  sueltas  y  me  haces  del  cadena. 

No  fies  del,    o  lumbre  de  mis  ojos! 

que  es  lazo  y  mucho  se  te  llega  al  cuello . 

llégale  al  mió  y  pagaré  la  pena,  ¡^  ^  1-^^^ 

porque  diga  el  Amor  siendo  testigo 

que  mi  premio  nació  de  su  castigo. 
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N"-    91 4. 

Aquella  antigua  gente 

de  verdadera  luz  ciega  y  privada, 

que  religiosamente  , . 

de  la  razón  y  espíritu  incitada 

rastreaba  en  el  suelo 

quien  fuese  causa  y  movedor  del  cielo, 
porque  de  cierto  tuvo 

ser  el  culto  divino  de  derecho, 

muchos  años  anduvo 

con  encendido  y  religioso  pecho, 

buscando  con  su  ciencia 

á  quien  dar  de  sus  obras  obediencia. 

Mas  como  en  los  terrenos 
el  de  saber  mas  sdlido  y  profundo 
no  penetra  lo  menos, 
del  gran  Fabricador  que  hizo  el  mundo 
confusos  se  hallaron 
tanto  mas  lejos  cuanto  mas  buscaron. 

Mas  por  la  hambre   justa 
que  mostrd  el  alma  cuando  abrió'  sus  vistas, 
juzgando  cosa  injusta 
sin  religión  vivir  como    ateistas, 
muchos  dioses  fingieron 
á  quien  diversos  actos  cometieron. 

Dieron  el  cielo  al  uno, 
Jove,    del  mundo  universal  monarca: 
el  mar  dan  á  Neptuno, 
Eolo  en  su  poder  el  viento  abarca, 
y  Pluton  el  gobierno 
de  las  pálidas  gentes  del  infierno. 
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Y  para  no  ser  largo, 
en  tanta  confusión  supersticiosa 
Apolo  tuvo  el  cargo 
de  la  armónica  ciencia  numerosa, 
á   quien  por  raro  ejemplo 
se  hizo  en  Delfos  un  famoso  templo. 

Allí  con  sacrificios, 
del  Teucro  suelo  y  todo  el  Griego  bando 
haciendo  mil   servicios, 
venian  al  oráculo  llegando 
á  pedirle  respuestas, 
las  cuales  daba  agudamente  y  prestas. 

Él  que  á  Marte  obedece 
si  alcanzará  (pregunta)    la  victoria, 
y  el  que  de  amor  padece 
si  sus  fines  serán  de  muerte  o'   gloria. 
Él  lo  escuchaba  todo 
y  daba  las  respuestas  á  su  modo. 

Mas  como  este  confuso 
tiempo  de  la  verdad  fué  desterrado, 
y  se  sabe  el  abuso 
de  las  adoraciones  que  han  pasado, 
á  aquel  han  sucedido 
otros  nuevos  Apolos  que  han  nacido. 

En  cada  edad  del  suelo 
como  proceden  sucesivamente 
nació  un  s^ñor  de  Délo 
entre  los  hombres  raro  y  excelente, 
hasta  el  tiempo  que  vemos 
que  con  mayor  aumento  le  tenemos. 

Agora,    o  Tirsi  amado! 
veo  tu  rostro  en  roja  sangre  tinto, 
que  el  valor  extremado 
la  gran  modestia  y  natural  distinto, 
con  desconfiado  pecho 
no  te  dejan  gozar  de  tu  derecho. 
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Permitió  el  de  lo  alto 

tras  el  negro  Orion  ciego  y  escuro 

de  luz  ageno  y  falto, 

que  serenase  el  cielo  claro  y  puro 

cual  cristal  y  alabastro, 

sin  que  de  nube  se  aparezca  rastro. 
Y  en  este  fértil  Mayo 

de  tiernas  plantas  y  olorosas  flores, 

do  el  cuervo  y  papagayo 

dejan  cantar  los  blandos  ruiseñores, 

vengas  á  ser  tú  solo 

el  celebrado  oráculo  de  Apolo. 
Pues  á  tí,    o  Delio  mió! 

de  peregrino  y  raro  entendimiento 

de  mi  pobre  albedrío 

esta  pregunta  rústica  presento, 

que  en  la  respuesta  tuya 

saldrá  limada  mi  torpeza  y  suya: 

pues  que  tu  viva  fragua 
al  mas  bajo  metal  convierte  en  oro 
y  las  ondas  del  agua 
corriendo  turbias  del  Museo  coro 
do  la  gracia  consiste 
á  su  pureza  y  perfección  volviste. 

Si  es  visible  á  la  vista, 
que  al  fuego  material  que  abrasa  tanto 
no  hay  fuerza  que  resista, 
ni  que  en  el  mundo  engendre  mas  cspaiiLo, 
ni  el  agua,    tierra  y  viento 
igualan  su  furioso  movimiento: 

si  abrasó  en  un  instante 
del  P^rgamo  la  fuerza  poderosa, 
y  cuando  mas  triunfante 
quemo  de  Remo  la  ciudad  famosa, 
y  si  el  viento  lo  atiza 
al  Mongibelo  volverá  ceniza : 
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Cual  será  aquel  rabiosa 

fuego  formal  que  al  alma  misma  ofende, 

tau  fuerte  y  poderoso 

que  con  el  puro  imaginar  se  enciende, 

y  muestra  mas  violencia 

por  no  tener  en  acto  la  existencia? 
Que  si  aquel  no  se  apaga 

y  mientras  hay  materia  siempre  dura> 

este  que  enciende  y  Haga 

el  alma  eterna  intacta  limpia  y  para, 

será  fijo  y  estable 

siendo  el  alma  en  sus  actos  perdurable. 

Pues  esta  eterna  llama 
que  al  alma  aflige  y  corazón  consume, 
como,  si  tanto  inflama 
la  progresión  del  tiempo  la  resume, 
y  de  fuego  excesivo 
parece  apenas  que  jamas  fué  vivo? 

Yo  vi  unos  dulces  ojos 
de  quien  la  luz  á  la  del  dia  alcanza, 
ricos  de  los  despojos 
de  muchas  llenas  de  esperanza, 
entregando  la  palma 
á  un  recíproco  amor  rendir  el  alma. 

Y  del  pecho  encendido 

mil  ardientes  suspiros  arrancando 

rezelosos  de  olvido, 

y  aljo'far  puro  y  perlas  distilando 

por  las  dos  luces  bellas 

que  no  diferenciaban  las  estrellas» 

Y  he  visto  de  presente 
(ay,  engañosa  Gélida!)    eclipsado 
el  sol  resplandeciente, 

de  zeloso  temor  el  pecho  helado, 

y  esparcido  el  cabello 

parte  á  la  espalda  y  parte  al  blanco  cueUo. 
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Y  de  aquel  vivo  y  despierto 
fuego  que  el  alma  tuvo  tan  sujeta 
agora  está  tan  muerto 

y  el  alma  de  su  ardor  tan  libre  y  quieta 

cual  la  vela   encendida 

que  al  centro  fue'  del  agua  sumergida. 

Y  aunque  de  gloria  lleno 
gozaba  á  manos  plenas  la  victoria 
de  aquel  divino  seno, 

tan  fuera  estoy  agora  de  su  memoria, 

cuanto  Febo  lo  estaba 

de  la  que  transformada  en  lauro  amaba. 

Esta  silvestre  duda, 
o  caro  Tirsi,   gloria  de  este  prado, 
que  demanda  la  ayuda 
de  tu  divino  espíritu  extremado, 
te  suplico  que  sea 
acetada  de  tí  como  desea. 


N°'   915. 

JNuevos  efectos  de  milagro  extraño 
nacen  de  tu  valor  y  hermosura, 
unos  atentos  á  mi  grave  daño, 
otros  á  un  breve  bien  que  poco  dura: 
de  tu  valor  resulta  un  desengaño 
que  el  suyo  le  previene  á   la  ventura, 
mas  el  semblante  regalado  y  tierno 
promete  gloria  en  medio  de  este  infierno. 

Esa  beldad  que  adoro  y  por  quien  vivo, 
dulcísima  señora!    en  mí  es  de  suerte 
que  al  mas  terrible  mal  duro  y  esquivo 
en  una  gloria  inmensa  lo  convierte : 
mas  la  severidad  del  rostro  altivo 
y  ese  rigor  igual  al  de  la  muerte, 
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cou  solo  el  pensamiento  y  la  memoria 
promete  infierno  en  medio  de  esta  gloria. 
Y  este  miedo  que  nace  tan  cobarde 
de  tu  valor  y  mi  desconfianza, 
el  fuego  hiela  cuando  en  mí  mas  arde, 
y  las  alas  derriba  á  la  esperanza: 
mas  llega  tu  beldad  haciendo  alarde 
destierra  el  miedo,    pone  confianza, 
alegra  el  alma  y  cou  un  gozo  eterno 
promete  gloria  en  medio  de  este  infierno. 

Bien  pudiera,    gallarda  ninfa  mía, 
perder  tu  gravedad  de  su  derecho, 
y  el  perpetuo  rigor  que  en   tí  se  cria 
desamparar  un  rato  el  blanco  pecho, 
que  aunque  tiene  tu  talle  y  gallardía 
lleno  de  gloria  el  mundo  y  satisfecho, 
ese  rigor  y  gravedad  notoria 
promete  infierno  en  medio  de  esta  gloria. 
Vuelvo  los  ojos  do  contemplo  y  miro 
el  áspero  rigor  con  que  me  tratas: 
de  temor  tiemblo  y  de  dolor  suspiro 
viendo  la  sinrazón  con  que  me  matas: 
á  veces  ardo,    á  veces  me  retiro, 
mas  todos  mis  intentos  desbaratas, 
pues  solo  un  no  se  qué  del  pecho  interno 
promete  gloria  en  medio  de  este  infierno. 

Negar  que  la  presencia  del  hidalgo 
pecho  (aunque  en  mi  favor  nunca  se  muestra) 
no  me  levanta  mas  de  lo  que  valgo, 
y  á  nueva  gloria  el  pensamiento  adiestra 
jamas  podre',   si  de  razón  no  salgo: 
mas  esme  la  fortuna  tan  siniestra 
que  pervertiendo  el  fin  de  tal  victoria 
promete  infierno  en  medio  de  esta  gloria. 


306     — 


N-   916. 

l^uien  fuera  cielo,    ninfa  mas  que  el  clara, 
por  gozar  cuando  miran  sus  estrellas 
con  luces  mil  la  inmensa  de  tu  cara! 

d  porque  alguna  vez  te  agradas  dellas, 
d  por  gozar  por  siempre  tal  riqueza, 
pues  cierto  te  has  de  ver  contada  entre  ellas: 

6  por  desnudo  de  mortal  corteza 
con  forma  incorruptible  eternizado 
conservar  en  mi  seno  tu  belleza. 

Hiciera  el  aire  en  tu  región  templado 
y  die'rale  buen  signo  y  buen  planeta 
al  rico  suelo  de  tus  pies  pisado. 

Jamas  prodigio  triste  ni  cometa, 
rayo,    nieve,   ni  trueno,    ni  granizo 
turbara  la  región  por  tí  quieta. 

Y  á  tí  en  tus  blancas  faldas  llovedizo 
un  torbellino  de  oro  y  esmeraldas 
cayera  y  aun  después  el  que  lo  hizo. 

Esto  lo  obrara  yo  por  mi  consuelo 
y  porque  le  debieras  á  mi  mano 
lo  que  le  debes  al  que  agora  es  cielo. 

Al  fin  te  diera  el  don  mas  soberano, 
el  manjar  que  los  años  da  sin  cuenta 
sacando  tu  vivir  del  curso  humano 
y  haciéndote  de  todo  mal  exenta. 


N°-    917. 

v^ual  llena  de  rocío 
suele  salir  los  campos  alegrando 
la  clara  Aurora  de  color   rosado 
suave  aura  espirando: 
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tal  por  el  verde  prado 

salid  mi  pastorcilla  al  llantg  mío, 

dejando  alegre  el  suelo 

y  de  sus  gracias  envidioso  el  cielo. 

Espárcese  sin  arte 
sobre  la  nieve  del  marmóreo  cuello 
tirada  en  hebras  larga  vena  de  oro, 
y  para  enriquecello 
con  bien  mayor  tesoro 
en  dos  ricas  madejas  se   reparte 
decubriendo  la  cara 
mas  que  la  luna  y  las  estrellas  clara. 

La  tierna  yerba  crece 
donde  la  planta  sienta  y  cria  olores: 
la  rama  que  desgaja  con  su  mano 
pimpollos  brota  y  flores, 
y  el  aire  fresco  y  vano 
hablando  con  aromas  le  enriquece, 
y  llena  de  alegría 
promete  al  mundo  venturoso  dia. 

Estaba  yo  midiendo 
con  tan  dichoso  bien  mi  desventura, 
y  el  fin  de  mis  pasiones  deseado 
con  alma  limpia  y  pura 
en  el  semblante  amado 
y  en  sus  ojos  clarísimos  leyendo, 
cuando  mirando  atenta 
de  haberme  descubierto  (ay!)  se  afrenta. 

Doncella  temerosa 
no  huye  el  pie  de  víbora  pisada 
con  tanta  ligereza,   ni  el  herido 
ciervo  á  la  deseada 
fuente  correr  se  vido 
con  alma  mas  sedienta   y  pavorosa, 
que  ella  volvid  la  espalda 
soltando  al  viento  la  delgada  falda. 
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Alzóme  de  improviso, 
temiendo  tanta  perdida,    del  suelo, 
y  vi  el  nevado  pie  y  la  pierna  bella 
y  el  delicado  velo 
que  el  viento  ondeaba  en  ella, 
pedazos  descubriendo  del  paraíso, 
y  que  hurtaba  el  viento 
la  gloria  que  merece  mi  tormento. 

Doquiera  se  ofrecian, 
para  esforzarme  el  curso ,    varias  cosas 
á  los  hambrientos  ojos  seguidores: 
aqui  las  blancas  rosas, 
allí  las  tiernas  flores 
que  huyendo  de  mí  se  le  caían: 
ya  el  pie  en  la  blanda  arena, 
ya  el  cabello  que  el  aire  desordena. 

Mas  tanto  se  apresura 
el  miedo  y  el  deseo  á  porfía 
á  nuestras  plantas  alas  enlazando, 
que  en  las  piedras  rompía 
sus  pies  atropellando 
el  milagro  mayor  de  hermosura, 

y  sobre  blanca  nieve 

la  sangre  roja  se  derrama  y  llueve. 
Como  podrá  sufrirse 

tanta  crueldad  en  tanta  gentileza, 

y  en  tanto  amor  efectos  tan  crueles? 

como  que  el  aspereza 

rompa  las  tiernas  pieles 

do  la  gloria  de  amor  puede  escribirse? 

Confuso  asi  conmigo 

parando  el  curso,    cobro  aliento  y  digo: 
Marfil ,    ébano ,   nieve, 

rubíes,  ámbar,  plata,  perlas,  oro, 

mis  ojos,    mi  alma,    mi  regalo  y  vida, 

deten !    que  no  soy  toro 
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ni  fiera  que  herida 

en  tu  desgracia  y  desamor  se  mueve : 

un  alma  soy  sedienta 

que  con  mirarte  vive  y  se  sustenta. 

Deten  el  paso  agora 
y  vuelve  á  conocerme!    no  me  huyas! 
ya  no  te  sigo,    bástanme  mis  males. 
Detente!   no  destruyas 
las  carnes  celestiales 
y  esa  clara  luz  que  el  sol  adora. 
Deten!    que  esas  espinas 
no  conocen  su  bien  cuando  caminas. 

Vuelve  esos  ojos  bellos 
á  aquesta  tierra  por  donde  has  pasado, 
que  con  lástima  mia  está  sembrada 
de  aquel  humor  sagrado 
y  vuelto  colorada. 
Recojamos  del  suelo  los  cabellos 
y  los  fieros  abrojos 
que  guardan  de  tu  sangre  los  despojos. 

O  hebras,    que  supistes 
vencer  al  oro  y  á  la  luz  del  dia 
y  como  el  mió  encadenar  mil  cuellos! 
o  toda  mi  alegría! 
manojos  de  cabellos, 
que  de  la  ingratitud  os  despedistes ! 
quedaos ,    quedaos  conmigo, 
que  os  seré  mas  piadoso  y  mas  amigo. 

Estando  yo  esparciendo 
aquestas  quejas  de  mi  mal  bien  hondas, 
ella  huyd  con  ligereza  tanta 
que  por  las  claras  ondas 
sin  mojarse  la  planta 
pudiera  de  los  rios   ir  corriendo, 
y  encima  sin  fatiga 
del  alto  trigo  sin  doblar  la  espiga.  — 
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N°-    918. 

iVlientras  que  á  la  ñescura  deste  vieuto 

nuestro  ganado  atento  no  escucha, 

y  no  con  pena  mucha  los  renuevos 

cortan  tiernos  y  nuevos  nuestras  cabras, 

y  mientras  que  tú  labras  tu  cestilla 

y  de  hacia  la  villa  entre  estas  flores 

se  llegan  los  pastores  que  esperamos, 

haciendo  destos  ramos  una  cueva, 

te  contaré  una  nueva  maravilla 

que  vi  junto  á  la  villa  en  mi  primera 

edad,    cuando  yo  era  asi  mozuelo 

que  los  miembros  del  suelo  comenzaba 

á  levantar,    y  andaba  tras  los  grillos 

y  en  unos  cañutillos  los  metia. 

Con  su  madre  ví  un  dia  en  mis  vallados 

madroños  colorados  mas  que  grana 

coger  á  una  serrana  tan  hermosa 

que  entre  las  flores  rosa  parecía. 

Un  manzano  tenia  yo  guardado, 

que  el  invierno  cargado  con  su  fruta 

sazonada  y  enjuta  siempre  estaba. 

Yo  que  las  dos  guiaba,    asi  tamaño 

que  quince  en  aquel  ano  no  cumplía, 

corrí  donde  tenia  mi  manzano, 

y  de  lo  mas  galano  traje  lleno 

de  manzanas  el  seno,    y  luego  dellas 

una  de  las  mas  bellas  escogida 

se  la  truje  escondida  á  mi  Tirrena 

de  tierno  vello  llena,    asi  olorosa 

que  trocara  la  diosa  por  aquesta 

la  que  en  otra  floresta  de  la  mano 

de  aquel  pastor  troyano  le  fué  dada, 

y  con  la  voz  turbada  y  diferente 
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mostrando  ocultamente  la  manzana, 
toma,    dije,    serrana  de  mi  vida. 

Y  ella  desto  ofendida  y  alterada 
cual  la  rosa  encarnada  asi  se  puso. 
Yo  atajado  y  confuso  quedé  muerto 
y  sobre  aquel  desierto  suelo  echado, 
ella  por  medio  el  prado  las  mejores 
y  mas  hermosas  flores  fue'  cortando, 
y  sobre  mi  sembrando  las  mas  bellas 
allí  cubierto  dellas  me  dejaron. 
Desde  aqui  comenzaron  mis  suspiros 
y  los  primeros  tiros  de  Cupido: 

allí  fue'  concebido  aquel  veneno 
que  se  vive  en  mi  seno  todavía. 
Por  esta  yo  escribia  mil   cauciones 
y  en  otros  tantos  sones  la  cantaba. 
Por  esta  procuraba  nuevas  flores 
y  al  dios  de  los  amores  hice  altares, 
y  con  dulces  cantares  cada  día 
leche  y  vino  ofrecia  á  nuestra  Pales, 
y  con  dones  iguales ,    por  las  fuentes 
las  ninfas  trasparentes  visitaba, 
y  guirnaldas  colgaba  donde  via 
que  la  deidad  vivía  mas  cercana. 

Y  la  primer  manzana ,    á  tí ,    Silvano, 
siempre  te  did  mi  mano,    porque  fueses 
fiel  guarda  de  las  mieses  de  mi  diosa. 

O  vida  deleitosa!    á  no  acabarse, 
quien  pudiera  hartarse  de  tal  vida? 
Mas  ya  toda  es  perdida:    o  bien  humano' 
y  como  es  todo  vano  cuanto  ofreces, 
y  aunque  tan  bien  pareces  en  tus  cosas, 
cuantas  falaces  son  y  mentirosas! 
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N-    919. 

JL  odo  tiene  su  fin ,    todo  es  prestado, 
que  el  tiempo  medecina  de  pasiones 
á  todo  pone  límite  y  medida: 
trocando  y  destrocando   condiciones 
trueca  y  destrueca  el  bien  mas  asentado, 
si  asiento  tiene  el  bien  en  esta  vida. 
La  selva  mas  florida 
muere  sin  el  verano, 
y  al  prado  mas  lozano 
suele  faltar  la  fuente  mas  lucida: 
el  surco  que  antes  producia  abrojos, 
de  roja  mies  crecida, 
nos  da  ya  los  mas  fe'rtiles  manojos. 

Nace  el  invierno,    y  á  las  tiernas  rosas    \ 
sucede  un  cierzo  que  con  soplo  helado 
desnudo  deja  el  campo  de  frescura^ 
mueren  secas  las  flores  en  el  prado, 
ni  queda  en  las  riberas  mas  umbrosas 
rastro  de  su  pasada  hermosura. 
Y  mientras  esto  dura 
y  con  la  blanca  nieve 
toda  la  sierra  llueve 
arroyos  sin  sazón  á  la  llanura, 
ni  suena  caramillo,    ni  hay  quien  diga 
en  tonos  de  dulzura 
primores  d  querellas  de  su  amiga.  ^ 

También  quien  viere  el  campo  desta  suerte, 
apenas  quedara  con  esperanza 
de  verlo  en  su  pasada  primavera: 
en  todo  imprime  el  tiempo  su  mudanza 
y  todo  tiene  fin,    sino  esta  muerte 
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en  que  Tirrena  gasta  que  yo  muera. 

Nadie  está  de  manera 

que  una  ocasión  cumplida 

no  le  dé  nueva  vida, 

ó  mas  dichosa  y  menos  lastimera : 

ni  habrá  tan  desterrado  peregrino 

que  no  halle  siquiera 

donde  sentarse  al  fin  de  su  camino. 

Si  yo  dijese  que  de  mis  fatigas 
á  mi  ocasión  ninguna  me  reserva, 
quizá  que  no  seré ,    selvas ,    creído. 
Ora  tendido  en  la  florida  yerba, 
ora  cogiendo  al  sol  secas  espigas 
d  al  fuego  por  el  hielo  recogido, 
nunca  tan  bien  me  ha  ido 
que  vea  el  rostro  enjuto, 
y  se  alze  este  tributo 
que  en  lágrimas  me  tiene  consumido 
siempre  llorando  como  agora  hago, 
que  Tirrena  ha  querido 
darme  de  mis  servicios  este  pago. 

Si  algún  soplo  de  amor  en  vos  se  mueve, 
silvestres  sauces,    álamos  sombríos, 
encinas  de  este  bosque  consagrado, 
estas  palabras  y  suspiros  mios 
allá  los  recoged!    allá  los  lleve 
mi  canto  en  estos  montes  sepultado, 
donde  en  lo  mas  callado 
libres  del  libre  viento, 
alcancen  por  asiento 
el  tronco  menos  seco  y  mas  guardado, 
y  allí  por  verdes  cuevas  escondidas 
del  mundo  renovado 
(sin  escuchar  mi  voz)  serán  oidas.  — 
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Aguas  claras  y  puras, 

en  cuyo  limpio  seno 

vi  la  beldad  mayor  que  el  mundo  encierra: 

florestas  y  frescuras, 

bosque  de  álamos  lleno, 

moradas  de  los  dioses  desta  tierra: 

oid  la  nueva  guerra 

en  que  amor  me  ha  metido. 

Y  vos,    Ninfa  divina, 

que  en  agua  cristalina 

gozáis  helado  y  transparente  nido, 

salid  fuera  á  escucharme 

mientras  mi  mal  no  acaba  de  acabarme. 

Si  el  rigor  de  mi  suerte 
ya  tiene  difinido 

que  en  lágrimas  de  amor  mi  vida/  acabe, 
por  premio  de  mi  muerte  ^ 

se'ame  concedido 

un  don  que  en  mí  la  haga  menos  grave. 
Si  en  la  ventura   cabe 
de  un  vivir  tan  cansado, 
que  el  cuerpo  frió  y  mudo 
de  la  vida  desnudo 
aqui  entre  flores  quede  sepultado, 
y  en  esta  fuente  pura  <KíííJt'>  tm 

alcance  su  holganza  mas  segura.  '  . 

Que  yo  espero  algún  dia, 
según  amor  me  advierte, 
que  vuelva  por  aqui  Cintia  gozosa, 
y  la  nueva  alegría 
de  mi  sabida  muerte  k  >;.n  «^  • 


—     315     — 

la  haga  menos  grave  y  mas  hermosa: 

y  ya  no  rigurosa 

de  un  piadoso  zelo 

y  compasión  llevada, 

sobre  mi  tierra  helada 

enjugará  los  ojos  con  su  velo, 

y  á  ver  esto  cumplido 

quedará  aqui  mi  espíritu  escondido. 

A  la  sombra  olorosa 
de  aquel  árbol  sentada, 
Ninfa  de  aquesta  fuente  parecía : 
y  una  rama  hermosa 
de  jazmines  nevada 
á  dar  sobre  sus  hombros  descendía, 
y  allí  flores  llovía 
cual  nieve  por  la  sierra: 
unas  á  los  cabellos 
que  el  sol  es  menos  que  ellos 
iban,    otras  al  agua,    otras  á  tierra: 
y  ella  entre  tantas  flores 
por  todas  partes  derramando  amores. 

Yo  viendo  luz  tan  pura, 
suspenso  y  admirado, 
bien  creí  que  en  el  cielo  me  hallase, 
y  con  su  hermosura 
entre  flores   echado 
sentí  que  amor  el  alma  me   robase. 
Mas  como  se  arrojase 
ya  mi  ganado  al  rio, 
fue'me  el  perder  forzoso 
rato  tan  deleitoso 
y  caminar  sin  mí  tras  mi  cabrío, 
tal,    que  al  pasar  el  vado, 
á  la  orilla  el  zurrón  deje'  olvidado. 

21 


c^^^ 


—    316     — 

Mientras  que  las  estrellas 
habitarán  el  cielo 
y  del  sol  tomará  lumbre  la  luna, 
y  mientras  ella  y  ellas 
enviarán  al  suelo 
los  diversos  sucesos  de  fortuna, 
sin  que  mudanza  alguna 
deshaga  esta  memoria, 
de  mí  será  cantada 
beldad  tan  celebrada, 
y  escrita  en  estos  árboles  su  historia, 
porque  en  los  ramos  bellos  v    . 

crezcan  sus  loores  como  crecen  ellos. 

Canción,    si  tanto  de  primor  tuvieras 
como  tienes  de  amor ,    yo  me  obligara 
que  nadie  por  grosera  te  dejara. 

N°-    921. 

UjI  dia  que  me  aborreces ,    ese  dia 

tengo  tanta   alegría 

como  pesar  padezco  cuando  me  amas 

y  tu  dueño  me  llamas : 

porque  cuando  indignada  me  aborreces, 

en  tu  mudable  condición  me  ofreces 

señas  de  luego  amarme  con  extremo, 

y  cuanto  mas  me  amas ,    Laura ,    temo 

de  tus  mudanzas  (como  firme  amante) 

que  me  has  de  aborrecer  en  otro   instante. 

Ansi  que  por  mejor  elegir  quiero 

la  esperanza  del  gusto  venidero 

aunque  este'  desdeñado, 

que  el  engañoso  estado 

de  posesión  tan  bella 

sujeto  al  torpe  miedo  de  perdella. 


^-^r-i^h' 
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N°-   922. 

JLia  mas  terrible  fiera 

sintiera  ya  mi  enternecido  llanto, 

y  piadosa  volviera 

al  tenebroso  reino  del  espanto, 

pues  cual  los  ojos  mios 

no  pagan  á  su  Rey  censo  los  rios. 

Mis  desventuras  cuento 
al  agua  sorda  y  al  arena  muda, 
y  en  mi  mayor  tormento 
á  muerte  pido  contra  muerte  ayuda, 
que  ofrece  su  fiereza 
al  alma  luto,    al  corazón  tristeza. 

Descubre  á  los  mortales 
la  noche  escura  el  escuadrón  de  estrellas : 
duermen  los  animales 
y  el  sueño  (tregua  dulce  de  querellas) 
guerra  en  mi  alma  arguye, 
y  horror  y  turbación  en  ella  influye. 
A  los  árboles  miro 

con  altas  ramas  de  extendidas  copas 

y  que  vivan  admiro 

vestidos  de  alegría  y  verdes  ropas, 

por  ser  de  ardiente  fuego 

mi  triste  llanto  de  su  troncos  riego. 
Ya  Diciembre  erizado 

con  abarcas  de  nieve  el  campo  pisa: 

ya  sopla  cierzo  airado, 

y  á  las  aguas  que  iban  vertiendo  risa, 

en  escarchado  suelo 

mordazas  pone  de  cristal  el  cielo. 

21* 
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Ya  se  muestra  la  tierra 

revestida  de  yerbas  y  de  flores, 

donde  en  suave  guerra 

compiten  campeando  sus  colores  : 

ya  el  hielo  se  desata 

y  corre  entre  guijuelas  hecho  plata. 
Deja  invierno  y  verano 

la  tierra  ya  vestida,    ya  desnuda. 

Da  vuelta  el  ser  humano, 

solo  conmigo  Tarsia  no  se  muda, 

que  con  rigor  consiente 

no  pare  de  mis  tormentos  la  corriente. 

Mi  tierno  amor  la  ofende : 
merezco  menos  cuanto  mas  la  obligo : 
á  mi  dolor  no  atiende: 
alas  pone  á  sus  plantas  si  la  sigo, 
y  por  sello  de  agravios 
hiéreme  el  alma  y  ciérrame  los  labios. 

Dulce  imposible  adoro: 
ay  del  que  sin  remedio  pena  tanto! 
pierdo  el  llanto  si  lloro, 
pierdo  la  voz  si  por  alivio  canto. 
Piérdanse,    que  confío 
publicará  mi  muerte  el  dolor  mió. 

N"-    923. 

v/uando  cerro'  los  ojos 

aquella  que  alegraba  el  horizonte, 

produjo  el  prado  abrojos, 

broto'  llamas  la  fuente,   tembló'  el  monte 

vistió  tristeza  el  suelo, 

y  sus  luces  cubrid  llorando  el  cielo. 

Los  apacibles  cantos 
de  alegres  ruiseñores  no  se  oyeron: 
solo  flébiles  llantos 


—    319     — 

endechadoras  aves  repitieron, 

y  el  aire  enronquecido 

dirf  vivas  muestras  de  dolor  crecido. 

Indómitos  novillos 
bramidos  por  los  aires  esparcieron, 
y  asimples  cordevillos 
á  sus  quejas  balando  respondieron, 
y  con  acentos   pios 
murmuraban  las  fuentes  y  los  rios. 

Alma  candida  y  pura! 
que  en  tiernos  años  con  ligeras  alas 
de  tu  prisión  escura 
veloz  subiste  á  las  celestes  salas, 
donde  con  plantas  bellas 
pisando  vas  el  escuadrón  de  estrellas! 

Acude  á  mi    consuelo, 
y  desde  el  rico  asiento  de  diamante 
que  tienes  en  el  cielo, 
vuelve  á  mirar  mi  pálido  semblante, 
y  siente  mi  tormento, 
si  en  la  gloria  cupiere  sentimiento. 

Las  gracias,    los  amores 
con  inmenso  dolor  muestran  sus  daños: 
las  plantas  y  las  flores 
visten  matices  no,    mas  negros  paños 
por  tí,    que  siendo  Flora 
cobraste  ser  de  celestial  Aurora. 

Estos  tristes  acentos 
en  tas  exequias  doy  en  vez  de  rosas: 
suspiros  y  lamentos 
de  olores  servirán  donde  reposas, 
y  pues  tanto  padece 
por  tu  sepulcro  el  corazón  se  ofrece. 


A 
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Jjorrará,    Lisi  mia, 

con  invisible  fugitiva  mano, 

aunque  tarde,    algún  dia 

(á  tal  ley  obedece  el  ser  humano) 

el  tiempo  la  belleza 

de  que  arrogante  está  naturaleza. 

El  oro  que  aprisiona 
las  almas  en  su  crespo  labirinto, 
cuyo  esplendor  corona 
ese  de  tu  deidad  cielo  sucinto, 
en  plomo  convertido 
templará  cuantas  llamas  ha  encendido. 

Las  luces  de  quien  bebe 
rayos  el  sol  con  que  alimenta  el  dia, 
por  quien  Amor  se  atreve 
á  establecer  su  ciega  idolatría, 
con  infeliz  mudanza 
darán  menos  envidia  que  venganza. 

La  purpura  encendida 
de  tus  mejillas,    en  la  nieve  helada 
rosa  recien  nacida, 
rosa  ha  de  ser  del  viento  deshojada, 
sus  perdidos  colores 
un  común  escarmiento  de  otras  flores. 

Los  objetos  amados 
ofenderán  en  todo   diferente» 
en  violetas  trocados 
las  candidos  jazmines  de  tus  dientes, 
y  para  mas  agravios 
en  lirios  los  claveles  de  tu»  labios. 

El  regalado  aliento 
perderá  su  fragancia:    su  armonía 
el  numeroso  acento : 
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la  elocuencia  su  dulce  tiranía, 
cuyo  apacible  encanto 
ejercitado  mas  no  obrará  tanto. 

Y  los  ciegos  amantes 
í\  la  exterior  belleza  solo  átenlos, 
trocarán  inconstantes 
en  libertad  sus  vanos  rendimientos, 
deudores  á  tu  daño 
del  tarde  apetecido  desengaño. 

Yo  que  en  las  perfecciones 
del  alma  supe  hacer  eterno  empleo, 
en  mas  vivas  pasiones 
lo  ardiente  luciré  de  mi  deseo, 
que  aun  el  tiempo  no  alcanza 
á  introducir  en  tanta  fe  mudanza. 

N*"-    925. 

Zieloso  amante  con  rail  ojos  miro 

la  común  atención  á  tu  belleza 

y  lastimado  admiro 

que  haya  naturaleza 

incluido  con  prddiga  largueza 

perfección  infinita  en  tu  sugeto : 

que  un  amor  tan  perfeto 

si  limitada   fuera 

tanto  la  amai-a  y  menos  la  temiera. 

No  te  quisiera  yo,    Lisi  querida, 

de  tantas  perfecciones  adornada 

por  poderte  gozar  menos  temida. 

Para  ser  adorada 

con  verdadero  amor  y  fe  constante 

de  tu  beldad  un  rayo  era  bastante, 

que  aunque  asi  no  luciera 

tanto  la  amara  y  menos  la  temiera. 


iw 
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N°-    926. 

xxmado  dueño  mió ! 

escucha  un  poco  mis  cansadas  quejas 

ya  que  al  viento  las  fio 

que  breve  las  conduzca  á  tus  orejas 

sino  se  desvanece  el  triste  acento 

como  mis  esperanzas  en  el  viento. 

Óyeme  con  los  ojos 
ya  que  están  tan  distantes  los  oidos 
y  de  ausentes  enojos 
en  ecos  de  mi  pluma  los  gemidos 
y  ya  que  á  tí  no  llega  mi  voz  ruda 
óyeme  sordo,    pues  me  quejo  rauda. 

Si  del  campo  te  agradas 
goza  de  sus  frescuras  venturosas 
sin  que  aquestas  cansadas 
lágrimas  te  detengan  enfadosas, 

que  en  él  verás  si  atento  te  entretienes  K 

ejemplos  de  mis  males  y  mis  bienes.  * 

Si  el  arroyo  parlero 
ves  galán  de  las  flores  en  el  prado 
que  amante  y  lisonjero 
á  cuantas  mira  intima  su  cuidado, 
en  su  corriente  mi  dolor  te  avisa 
que  á  costa  de  mi  llanto  tiene  risa. 

Si  ves  que' triste  llora 
su  esperanza  marchita  en  ramo  verde 
to'rtola  gemidora 

en  él  y  en  ella  mi  dolor  te  acuerde 
que  imitan  con  verdor  y  con  lamento 
e'l  mi  esperanza  y  ella  mi  tormento. 

Si  la  flor  delicada, 
si  la  peña  que  altiva  no  consiente 
del  tiempo  ser  hollada, 
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ambas  me  imitan,    aunqne  variamente 
ya  con  fragilidad  ya  con    dureza, 
mi  dicha  aquella  y  esta  mi  firmeza. 

Si  ves  el  ciervo  herido, 
que  baja  por  el  monte  acelerado 
buscando  dolorido 
alivio  al  mal  en  un  arroyo  helado 
y  sediento  al  cristal  se  precipita, 
no  en  el  alivio,   en  el  dolor  me  imita. 

Si  la  liebre  encogida 
huye  medrosa  de  los  galgos  fieros, 
y  por  salvar  la  vida 
no  deja  estampa  de  los  pies  ligeros, 
tal  mi  esperanza  en  dudas  y  rezelos 
se  ve  acosada  de  villanos  zelos. 
Si  ves  el  cielo  claro, 

tal  es  la  sencillez  del  alma  mia, 

y  si  de  luz  avaro 

de  tinieblas  emboza  el  claro  dia, 

es  con  su  oscuridad  y  su  inclemencia 

imagen  de  mi  vida  en  esta  ausencia. 
Asi  que,    Fabio  amado, 

saber  puedes  mis  males  sin  costarte 

la  noticia  cuidado, 

pudiendo  de  los  campos  informarte, 

y  pues  yo  á  todo  mi  dolor  ajusto 

saber  mi  pena  sin  dejar  tu  gusto. 
Mas  cuando,    ay,    gloria  mia! 

mereceré  gozar  tu  luz  serena? 

Cuando  llegará  el  dia 

que  pongas  dulce  fin  á  tanta  pena? 

Cuando  veré  tus  ojos,   dulce  encanto! 

y  de  los  mios  quitarás  el  llanto? 
Cuando  tu  voz  sonora 

herirá  mis  oídos  delicada? 

y  el  alma  que  te  adora 
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de  inundación  de  gozos  anegada, 
á  recibirte  con  amante  prisa 
saldrá  á  los  ojos  desatada   en  risa? 

Cuando  tu  luz  hermosa 
revestirá  de  gloria  mis  sentidos? 
y  cuando  yo  dichosa 
mis  suspiros  daré  por  bien  perdidos, 
teniendo  en  poco  el  precio  de  mi  llanto 
pues  mucho  ha  de  penar  quien  goza  tanto! 

Cuando  de  tu   apacible 
rostro  alegre  veré'  el  semblante  afable, 
y  aquel  bien  indecible 
á  toda  humana  pluma  inexplicable? 
que  mal  se  ceñirá  á  lo  difinido 
lo  que  no  cabe  en  todo  lo  sentido. 

Ven  pues ,    mi  prenda  amada, 
que  ya  fallece  mi  cansada  vida 
desta  ausencia  pesada: 
ven  pues,    que  mientras  tarda  tu  venida, 
aunque  rae  cueste  su  verdor  enojos, 
regaré  mi  esperanza  con  mis  ojos. 

N°'   927. 

V-'ubrir  los  bellos  ojos 

con  la  mano  que  ya  me  tiene  muerlo, 

cautela  fué  por  cierto 

con  que  doblar  pensasteis  mis  enojos : 

pero  de  tal  cautela 

harto  mayor  ha  sido  el  bien  que  el  daño, 

que  el  resplandor  extraño 

del  sol  mejor  se  ve  mientras  so  cela. 

Asi  pues  sucedió  cuando  intentasteis 

de  los  ojos  cubrir  la  luz  inmensa : 

yo  os  perdono  la  ofensa, 

pues  cubiertos  mejor  verlos  dejasteis. 


IV.    RIMAS    FESTIVAS. 


N°'   928. 


iVlándasme,    amigo  carísimo, 
como  si  fuera  yo  platico 
que  te  diga  á  lo  ridículo 
la  pretensión  de  lo  clásico. 
Y  aunque  mi  talento  es  mínimo 
para  un  empeño  tan  arduo 
por  obedecer  te  dírigo 
este  que  se  sigue  cántico. 

Juntábanse  algunos  críticos 
en  cierto  puesto  aromático, 
donde  pasaban  lo  rígido 
en  un  contubernio  extático. 
Hablaban  de  lo  político 
unos,    y  otros  de  lo  trágico 
no  menos  que  de  lo  místico, 
mas  todo  en  tono  temático. 

Por  esto  enfadado  un  físico 
con  el  rostro  torvo  y  pálido 
ordeno  que  el  contube'rnico 
se  dividiera  instantáneo. 
Lo  criminal  en  el  pórtico 
coloco  de  su  habitáculo, 
por  ser  el  puerto  honorífico 
entre  lechugas  y  rábanos. 

Dispuso  el  sitial  jurídico 
con  asientos  menos  tácitos 
para  que  ayuden  decre'pitos 
á  los  que  sustentan  gárrulos. 


Y  porque  en  materias  frígidas 
haya  concurrentes  cálidos, 
dispuso  que  del  intro'ito 
no  pasasen  los  flemáticos. 

Puesto  el  tribunal  satírico 
con  artificio  mecánico, 
se  sientan  á  los  crepiisculos 
todos  los  jueces  lunáticos. 
Sacan  literales  crímenes 
que  es  su  cotidiano  pábulo, 
sin  perdonar  á  lo  poe'tico 
ni  á  lo  sencillo  y  seráfico. 

Es  este  un  escollo  pe'rfido 
donde  padecen  naufragio 
desde  el  navio  mas  ínclito 
hasta  el  barquillo  mas  rápido. 
Es  un  tribunal  de  De'dalo, 
donde  se  juzga  á  lo  zámbigo, 
unos  con  decreto  explícito, 
otros  con  susurro  zángano. 

En  un  tiempo  tan  estítico 
basta  con  estilo  orgánico 
haber  dicho  lo  mas  lícito 
solo  por  tu  beneplácito. 
Vendrá  el  dia  salutífero 
en  que  con  acento  candido 
diré'  de  tales  filo'sofos 
que  son  un  hato  de  páparos. 
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N-  929. 

JiJien  sé  que  estáis  enojada, 
señora  Linfa  hermosa, 
por  una  parte  quejosa 
por  otra  maravillada 
de  tan  no  pensada  cosa, 
y  que  con  la  confianza 
de  los  pasados  favores 
estará  vuestra  esperanza 
muy  cierta  de  mis  amores 
y  segura  de  mudanza. 

Yo  conozco  que  tenéis 
ocasión  de  estar  sentida, 
tenie'ndoos  por  ofendida 
de  mi  fe,    pues  en  mí  veis 
mudanza  tan  conocida: 
y  que  de  tanta  afición 
era  muy  justo  pensarse, 
tan  dulce  conversación 
jamas  poder  apartarse 
sin  la  pala  y  azadón. 

Todo  lo  podéis  decir, 
señora,    porque  asi  fue' 
y  nunca  jamas  pensé 
sino  vivir  y  morir 
en  la  ley  que  comencé: 
pero  la  necesidad 
causada  de  la  ocasión, 
madre  de  la  novedad, 
hizo  fuerza  á  la  razón 
sin  pecar  la  voluntad. 

Y  si  vos  tenéis  espanto 
maravillada  de  ver 
que  se  trocd  mi  querer, 
yo  lo  estoy,    señora,  tanto 


que  no  lo  puedo  creer. 
Pero  si  va  bien  mirado 
lo  que  por  vos  he  sufrido, 
antes  me  debe  ser  dado 
galardón  por  lo  servido 
que  culpa  por  lo  pecado. 

Cincuenta  años  os  serví 
como  leal  amador 
hasta  que  por  vuestro   amor 
cerca  de  muerto  me  vi 
y  enterrado  en  mi  dolor: 
pero  yo  con  mi   locura 
de  muy  vuestro  enamorado 
aun  allá  en  la  sepultura 
nunca  pude  ser  mudado 
por  mal  que  me  hizo  ventura. 

Vos  sabéis  que  por  beberos 
cualquier  placer  dejaba, 
tan  preso  de  vos  estaba 
que  dejaba  de  quereros 
y  cual  Dios  os  adoraba. 
Con  tanta  fidelidad 
y  firmeza  os  quise  bien 
y  os  mantuve  lealtad, 
que  no  hay  Moro  en  Tremecen 
que  os  quisiese  la  mitad. 

Mi  alma,   señora  Linfa, 
en  vos  estaba  metida, 
en  vos  misma  convertida 
teniéndoos  por  una  ninfa 
entre  todas  escogida: 
tanto  que  estando  doliente 
de  que  no  pensé  escapar 
me  mandaba  expresamente 
si  allí  muriese,    enterrar 
en  la  boca  de  una  fuente. 
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Arroyos,   fuentes  y  rios 
y  especial  las  fuentecicas 
do  salen  las  arenicas 
eran  los  deleites  mios 
y  mis  glorias  las  mas  ricas: 
por  doquiera  que  pasaba, 
señora  Linfa,    os  via: 
con  los  ojos  os  miraba, 
con  la  boca  os  requería, 
con  el  alma  os  adoraba. 

Fui  tan  aguado  de  veras 
y  vos  de  mí  tan  amada, 
que  no  temiendo  de  nada 
os  bebí  de  mil  maneras 
y  figuras  trasformada. 
Por  no  probar  otra  cosa 
os  bebí  tan  á  la  larga 
no  solo  fria  y  sabrosa, 
pero  caliente  y  amarga 
y  alguna  vez   peligrosa. 

Ya  sabéis  que  de  camino 
yendo  á  Aranda  no  bien  sano, 
paseándome  en  verano 
por  la  isla  de  un  molino 
que  Dios  me  puso  á  la  mano, 
una  fuentecica  ví 
que  manaba  en  la  ribera, 
tan  linda  que  enmudecí, 
y  aína  casi  me  perdiera 
por  un  beso  que  le  di. 

Saltaban  las  arenillas 
como  aljófar  á  la  cara, 
y  estaba  tan  fresca  y  clara 
que  me  hinque'  de  rodillas 
con  gana  que  me  besara: 
y  mirándola  muy  ledo 


con  ojos  enamorados, 
estaba  suspenso  y  quedo 
entre  dos  grandes  cuidados 
metido,    de  amor  y  miedo. 

Si  te  bebo,    le  decia, 
dañarme  has  y  moriré': 
si  te  dejo  llevaré 
lástima  de  mi  alegría, 
que  por  tí  la  perderé. 
Ninfa  de  tanta  beldad! 
tú  que  tan  bien  me   pareces 
y  robas  mi  voluntad, 
ciertamente  no  careces 
de  alguna  divinidad. 

Ansi  suspenso,    turbado 
y  sin  sentido,    dudoso, 
de  una  parte  temeroso, 
de  otra  muy  esforzado 
y  sediento  deseoso, 
la  determinación  loca 
fué  de  tomarla  siquiera 
para  lavarme  la  boca, 
mas  que  de  ninguna  manera 
bebiese  mucha  ni  poca. 
Esto  concertado  asi 
I  á  la  bocada  primera 
tórnela  á  echar  luego  fuera : 
en  la  segunda  ofendí 
y  perdíme  á  la  tercera: 
la  cual  del  todo  tragada 
dije:    encomiéndome  á  Dios, 
que  en  cosa  tan  deseada 
y  sabrosa,    un  trago  o  dos 
no  me  puede  dañar  nada. 

Tragados  ya  dos  d  tres 
mas  de  lo  capitulado, 
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el  apetito  malvado 
no  pudo  tener  después 
templanza  en  lo  comenzado, 
y  dejándole  tragar 
cuanto  me  quiso  pedir 
dije  por  me  consolar : 
donde  puedo  yo  morir 
mejor  que  en  este  lugar! 

En  fin  fué  tal  el  beber 
que  mi  vientre  todo  entero 
se  hincho  como  pandero, 
hasta  que  entrar  ni  caber 
no  pudo  mas  en  el  cuero: 
pero  según  la  sed  era 
si  lo  sufrieran  las  venas, 
yo  pienso  que  me  bebiera 
la  fuente  con  sus  arenas 
antes  que  de  allí  partiera. 

La  paga  de  estos  amores 
y  servicios  tan  leales 
fueron  dolencias  y  males 
y  martirios  y  dolores 
cual  nunca  se  vieron  tales, 
y  por  remate  queria 
aun  darme  vuesa  merced 
nuevo  mal  de  hidropesía, 
porque  muriese  de  sed 
en  la  vuestra  compañía. 

Yo  visto  la  ingratitud 
de  que  usabades  comigo, 
di  la  vuelta  como   digo 
proveyéndome  en  salud 
con  consejo  de  un   amigo, 
y  fue'me  fuerza  hacer 
mudanza  no  de  mi  gana 
sino  por  guarecer, 


trocando  por  lo  que   sana 
lo  que  me  daba  placer. 

Dejo  aparte  los   placeres 
de  que  he  por  vos  carecido, 
que  por  beberos  he  sido 
de  los  hombres  y  mugeres 
mil  veces  aborrecido, 
y  aunque  seáis  bendita 
me  sois  causa  de  flaqueza 
y  el  vino  me  resucita: 
vos  soléis  poner  <tristeza, 
mas  estotro  me  la  quita. 

Y  de  esta  causa  forzado, 
señora  Linfa,    á  dejaros, 
aunque  ya  conozco  claro 

los  provechos  que  he  ganado, 
no  puedo  bien  olvidaros. 
Vuestros  amores  primeros 
durarán  en  mi  memoria 
pues  fueron  tan  verdaderos, 
mas  lle'vanse  la  vitoria 
á  la  fin  estos  postreros. 

Y  pues  esta  diferencia 
es  tan  grande  y  conocida 
y  vos  desagradecida, 
dadme,  señora,  licencia, 

que  es  fuerza  que  me  despida 
no  de  ser  en  escondido 
siempre  vuestro  servidor 
(aunque  me  viese  perdido) 
y  amaros  como  amador, 
pero  no  como  marido. 

Entre  dia  y  en  la  siesta 
nunca  seréis  olvidada 
con  qualque  buena  asomada, 
y  en  secreto  una  traspuesta 
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nunca  os  será  negada : 
mas  para  pena  notoria 
como  lo  ha  sido  mi  mal, 
vos  que  antes  en  mi  gloria 
fuistes  parte  principal, 
quedareis  por  accesoria. 

Y  pues  de  vuestro  consorcio 
me  aparto  tan  justamente, 
recebid  como  prudente 

el  libelo  de  divorcio 
en  esta  carta  presente : 
que  los  muy  buenos  casados 
por  diversas  ocasiones 
á  veces  son  apartados, 
y  los  padres  con  pasiones 
de  los  hijos  mas  amados. 

Y  vos  Baco ,    gran  señor, 
padre  de  las  alegrías, 

que  en  los  mis  postreros  dias 
yenistes  á  ser  autor 
de  las  no  pensadas  mias, 
triunfad  de  los  licores 
de  las  cisternas  y  pozos, 
fuentes  y  rios  mayores, 
pues  vuestro  placer  y  gozos 
de  todos,  son  vencedores. 

Y  vos  Pedro ,  gran  doctor, 
que  tal  consejo  me  distes, 
con  que  los  mis  dias  tristes 

y  cubiertos  de  dolor 

en  gloria  los   convertistes, 

viváisme  mas  que  Noe, 

pues  nunca  jamas  tal  hombre 

después  de'l  para  mí  fue, 

que  sobre  esa  piedra  y  nombre 

mi  iglesia  edificaré. 


N«-  93o. 

JL  iempo  es  ya.    Castillejo, 
tiempo  es  de  andar  de  aqui, 
que  me  crecen  los  dolores 
y  se  rae  acorta  el  dormir, 
que  me  nacen  muchas  canas 
y  arrugas  otro  que  si. 
Ya  no  puedo  estar  en  pie 
ni  al  Rey  mi  seíior  servir: 
tengo  vergüenza  de  aquellos        .   , 
que  en  juventud  conocí,    '>u^íruÁdí 
vie'ndolos  ricos  y  sanos  i/Jl 

y  ellos  lo  contrario  en  raí. 
Tiempo  es  ya  de  retirar 
lo  que  resta  del  vivir,  i  //;  ■  . 

pues  se  me  aleja  esperanaap  ""'  f/rr 
cuanto  se  acerca  el  morir 
y  el  medrar  que  nunca  vino  : 
no  hay  ya  para  que  venir.:.,  r  -.tm 
Adiós,  adiós,  vanidades! 
que  no  os  quiero  mas  seguir?  ¡^-ii» 
dadme  licencia  el  buen  Rey,    ■^'>    ; 
porque  me  es  fuerza  el  partir. 

N-  93i.  ■  '"' 

XTubo  un  hombre  Vizcaíno 
por  nombre  llamado  Juan, 
peor  comedor  de  pan 
que  bebedor  de  buen  vino : 
humilde  de  condición 
y  de  bajos  pensamientos, 
de  corta  disposición 
y  de  flaca  complision, 
pero  de  grandes  alientos. 
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Fue  devoto  en  demasía 
especial  de  San  Martin, 
y  de  los  montes  del  Rin  [oisíí  JL. 
y  valles  de  Malvasía:  >   ;■■>  oqmaií 
y  con  esta  inclinacion'^^  "^^   sac  í»»p 
aunque  delicado  y  flaco       rn  so  y 
prometió  con  devoción         '«t  í>i;p 
obediencia  y  religión  ginf;.  " 

al  poderoso  dios  BacdiOia<|  oa 

En  la  cual  fué  tan  constante, 
que  el  fervor  de  la  niñez 
creciendo  con  la  vejez  ¡lí»  o¡jp 

iba  contino  adelante : 
y  con  el  fuego  de  amor 
su  rostro  todo  inflamado 
de  aquel  divino  licor, 
mudo'  su  propia  color 
de  moreno  á  colorado. 

Tuvo  con  esto  á  la  par 
una  mañita  donosa 
de  Marta  la  piadosa     oijbje  ^ao 
dispuesta  para  colar:  :>  ao  va 
y  de  la  continuación    looi!  oa». 
del  estrecho  coladero,-  pm  ©np- 
hízosele  en  conclusión 
sed  perpetua  en  el  pulmón 
y  callos  en  el  garguero. 

Por  lo  cual  fue'  menester 
sin  que  escusarse  pudiese, 
que  siempre  siempre  tuviese 
por  no  morir  que  beber: 
pero  junto  al  paladar 
tuvo  una  esponja  por  vena, 
que  acabada  de  mojar 
se  le  tornaba  á  secar, 
como  e]  agua  en  el  arena. 


De  suerte  que  todavía 
la  sed  se  le  acrecentaba, 
porque  lo  que  la  mataba 
eso  misma  la  encendia : 
y  las  ganas  le  crecian 
como  llamas  en  la  fragua, 
que  se  avivan  y  se  crian 
cuanto  mas  mas  la   rocian 
los  herreros  con  el  agua. 
Y  con  esta  fe  devota 
hecha  natural  costumbre, 
no  le  era  mas  un  azumbre 
que  si  bebiera  una  gota :    ; 
y  de  estar  asi  embebido, 
en  el  beber  de  contino 
andaba  como  aturdido, 
encorvado  y  sometido 
al  espíritu  del  vino. 

En  fin  su  beber  fue'  tal 
que  mil  veces  pereciera, 
si  Baco  con  e'l  no  hiciera 
como  un  amo  liberal: 
mas  no  bastando  á  la  larga 
renta,    viña  ni  majuelo 
á  matar  la  sed  amarga, 
hubo  de  dar  con  la  carga 
(como  dicen)  en  el  suelo. 

Mientras  monedas  había 
la  bolsa  sola  bastaba: 
con  ella  se  remediaba 
lo   que  la  gana  pedia  : 
pero  no  pudiendo  dar 
para  tan  larga  demanda, 
á  luego   luego  pagar 
fue'  menester  enviar 
sus  prendas  á  Peñaranda. 


ib  loq 
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La  mas  parte  de  las  cuales 
por  su  cuenta  rematadas 
en  un  jarro  sepultadas 
quedaron  por  sus  cabales: 
es  lástima  de  decir 
y  mayor  era  de  ver 
que  al  tiempo  del  despedir 
ojos  que  las  viei'on  ir 
nunca  las  vieron  volver. 

Bebió'  calzas  y  jubones, 
los  tahalíes,    las  espadas, 
camisas  de  oro  labradas, 
bolsas,   cintas  y  cordones: 
bebió  gorras  y  puñal, 
y  papahigo  y  sombrero : 
bebio'se  el  sayo  y  sayal 
y  el  ajuar   principal 
que  fué  las  botas  y  cuero. 

En  fin  bebió  sus  alhajas 
hasta  no  dejar  ninguna, 
consumidas  una  á  una 
al  olor  de  las  tinajas: 
y  demás  de   eso  bebió 
todo  cuanto  pudo  haber 
hasta  el  cuero  en  que  paro', 
que  cosa  no  le  faltó 
sino  el  alma  que  beber. 

Ye'ndose  pues  á  morir 
porque  el  beber  fallecia 
y  si  siempre  no  bebia 
era  imposible  vivir, 
arrimado  á  la  pared 
hincó  en  tierra  los  hinojos 
para  conseguir  merced, 
y  dijo  muerto  de  sed 
llorándole  entrambos  ojos: 


O  dios  Baco  poderoso! 
mira  cuan  bien  te  he  servido 
y  no  me  eches  en  olvido 
en  trance  tan  peligroso . 
mira  que  muero  por  tí 
y  por  seguir  tu  vandera,  gob 

y  haz  siquiera  por  mí  .abu  i  f>«p 
si  es  fuerza  morir  aqui  <  ?  .trreí 
que  al  menos  de  sed  no  rauerai3 

Acabada  esta  oración 
sin  del  lugar  menearse, 
súbito  sintió  mudarse 
en  otra  composición : 
el  corpezuelo  se  troca 
aunque  antes  era  bien   chico 
en  otra  cosa  mas  poca  i 

y  la  cara  con  la  boca  -    ,- 

se  hicieron  un  hocico. 

Las  piernas  se  le  mudaron 
en  unas  zanquitas  chicas, 
los  brazos  en  dos  alicas 
que  en  su  lugar  asomaron. 
Cobró  mas  el  dolorido 
dos  comecicos  por  cejas: 
por  voz  un  cierto  sonido  :>j?„í 
á  manera  de  ruido  '     kixií;  h 

enojoso  á  las  orejas. 

En  fin  fue  todo  mudado 
y  en  otro  ser  convertido, 
pero  no  mudó  el  sentido, 
solicitud  y  cuidado, 
quedándole  entera  y  sana 
la  inclinación  y  apetito  : 
sin  mudársele  la  gana 
mudó  la  figura  humana 
y  quedó  hecho  mosquito.  — 
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otros  hay  que  los  gobierna 
^      fd'luai»  ciim    edad  mas  endurecida: 
L/ada  uno  estornuda  cual  flaca  y  descolorida, 

como  Dios  le   ayuda.  cual  la  quiere  gorda  y  fresca, 

Sentencia  es  de  bachilleres          porque  amor  no  menos  pesca 
después  que  se  han  hecho  piezas,     con  lombriz  que  con  aluda: 
que  cuantas  son  las  cabezas  cada  uno  estornuda 

tantos  son  los  pareceres,  jsk  «af  b    como  Dios  le  ayuda. 
En  materia  de  mugeres  ,  N°*    933. 

se  revoca  esta  sentencia  xY-ndeme  yo  caliente 

que  hay  espuelas  de  licencia  y  ríase  la  gente.  5r»fv 

sin  haber  freno  de  duda:  v  ;;.í;1i,.  Traten  otros  del  gobierno 

cada  uno  estornuda  ■   fiT^i  nw    del  mundo  y  sus  monarquías, 

como  Dios  le   ayuda.<Sf'í>»R8<jTí00  h    mientras  gobiernan  mis  dias     i -^'li 

Cánsase  cierto  doncel  '•  mpaaei  mantequillas  y  pan  tierno, 
de  querer  cierta  doncella  f'i'*  ir)  y  las  mañanas  de  invierno 
que  es  bella,   y  deja  de  vella  naranjada  y  aguardiente, 

por  una  madre  cruel^i   ti   xjiolú  o     y  ríase  la  gente. 
y  apenas  se  cansa  éi-n-Ac  rf  J  Coma  en  dorada  vajilla 

cuando  sobra  quien  le  cuadre,  el  Príncipe  mil  cuidados 

porque  para  un  mal  de  madre  como  pildoras  dorados,  .  -  > 

cien  escudos  son  la  ruda:  .    que  yo  en  mi  pobre  mesilla:   ij   u: 

cada  uno  estornuda  I'>  ^fítn  Ináo^  quiero  mas  una  morcilla    9saa^  f 
como  Dios  le   ayuda.  rroo  ^ío;,  que  en  el  asador  reviente. 

Este  no  tiene  por  bueiWY   i.   j  y  ríase  la  gente. 
el  amor  de  la  casada,        .ionnm  h  Cuando  <;ubra  las  montañas 

porque  es  dormir  con  la  espada      de  plata  y  nieve  el  Enero 
y  la  víbora  en  el  seno:  tenga  yo  Heno  el  brasero 

aquel  del  cercado  ¡ageno  "lio  «.'i  i{  de  bellotas  y  castañas, 
le  es  la  fruta  mas  sabrosa "^a  f*''»^  y  quien  las  dulces  patraña>s 
cual  coge  mejor  la  irosa       aJíoitos  del  Rey  que  rabid  me  cuente, 
de  la  espina  mas  agttda:!<  f>*'^bt*n¡>  y  ríase  la  gente.     ; 
cada  uno  estornuda  '  Busque  muy  enhorabuena 

como  Dios  le  ayjida.  el  mercader  nuevos  soles: 

Mucho  hay  que  dan  su  vida       yo  conchas  y  caracoles 
por  edad  menos  que  Hxetn^hnii'      entre  la  menuda  arena. 
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escuchando   á  Filomena 
sobre  el  chopo  de  la  fuente, 
y  ríase  la  gente. 

Y  siendo  Amor  tan  cruel 
que  de  Piramo  y  su  amada 
hizo  tálamo  una  espada 
do  se  junten  ella  y  él, 
sea  mi  Tisbe  un  pastel 
y  la  espada  sea  mi  diente, 
y  ríase  la  gente. 

N°-  934. 

río  vayas,    Gil,    al  sotillo! 
que  yo   sé 

quien  novio  al  sotillo   fué 
y  volvió  después  novillo. 

Gil,    si  es  que  al  sotillo  vas 
mucho  en  la  jornada  pierdes: 
verás  sus  álamos  verdes 
y  alcornoque  volverás: 
allá  en  el  sotillo  oirás 
de  algún  ruiseñor  las  quejas, 
y  en  tu  casa  á  las  cornejas 
y  ya  tal  vez  al  cuclillo : 
no  vayas,  Gil,    al  sotillo-! 

Al  sotillo  floreciente 
no  vayas,  Gil,    sin  temores, 
pues  mientras  miras  sus  flores 
pueden  enramar  tu  frente: 
hasta  el  agua  transparente 
te  dirá  tu  perdición 
viendo  en  ella  tu  armazón 
que  es  mas  que  la  de  un  castillo : 
no  vayas,  Gil,  al  sotillo! 

Mas  si  vas  determinado 
y  allá  te  piensas  holgar, 
procura  no  merendar 


de  esto  que  llaman  venado : 
de  aquel  vino  celebrado 
de  Toro  no  has  de  beber, 
por  no  dar  en  que  entender 
al  uno  y  otro  corrillo: 
Bo  vayas,  Gil,  al  sotillo! 

N-  935. 

JUa  bienes  Fortuna 

que  no  están  escritos, 

cuando  pitos  flautos,  »A?0^ 

cuando  flautos  pitos. 

Cuan  diversas  sendas 
se.  suele  seguir 
en  el  repartir 
honras  y  haciendas: 
á  unos  da  encomiendas 
á  otros  sambenitos: 
cuando  pitos  flautos 
cuando  flautos  pitos^ 

A  veces  despoja  A 

de  choza  y  apero 
al  mayor  cabrero, 
y  á  quien  se  le  antoja 
la  cabra  mas  coja 
parid  dos  cabritos : 
cuando  pitos  flautos, 
cuando  flautos  pitos. 

Porque  en  una  aldea 
un  pobre  mancebo  ji. 

hurtd  solo  un  hueve'  Imti 

al  sol  bambolea,  'ií-r> 

y  otro  se  pasea 
con  cien  mil  delitos . 
cuando  pitos  flautos, 
cuando  flautos  pitos.  — 
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N°'  936. 

J_Jijo  á  la  rana  el  mosquito 
desde  una  tinaja: 
mejor  es  morir  en  el  vino 
que  vivir  en  el  agua. 

Agua  no  me  satisface, 
sea  clara,  líquida  y  pura, 
pues  aun  con  cuanto  murmura 
menos  mal  dice  que  hace: 
nadie  quiero  que  me  caze, 
morir  quiero  en  mi  garlito, 
dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

En  el  agua  solo  hay  peces, 
y  para  que  mas  te  corras 
en  vino  hay  lobos  y  zorras 
y  aves  (como  yo)  á  las  veces: 
en  cueros  hay  pez  y  peces, 
todo  cabe  en  mi  distrito, 
dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

No  te  he  de  perdonar  cosa 
pues  que  mi  muerte  disfamas, 
y  si  borracho  me  llamas 
yo  te  llamare'  aguanosa: 
tú  en  los  charcos  enfadosa 
yo  en  las  bodegas  habito, 
dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

Que'  tienes  tú  que  tratar, 
grito  de  cienos  y  lodos! 
pues  tragándome  á  mí  todos 
nadie  te  puede  tragar. 
Cantora  de  muladar! 
yo  soy  luquete  bendito, 
dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

Yo  soy  ángel  de  la  uva, 
y  en  los  so'tanos  mas  frescos 


ruiseñor  de  los  Tudescos, 
sin  acicate,   ni  tuba: 
yo  estoy  siempre  en  una  cuba 
y  tú  estás  siempre  en  un  grito, 
dijo  á  la  rana  el  mosquito. 

N-  937. 

J-ia  morena  que  yo  adoro 
y  mas  que  á  mi  vida  quiero, 
en  verano  toma  el  acero 
y  en  todos  tiempos  el  oro. 

Opilo'se  en  conclusión 
y  levantase  á  tomar 
acero,    para  gastar 
mi  hacienda  y  su  opilación: 
la  cuesta  de  mi  bolsón 
sube  y  nunca  menos  cuesta. 
Mala  enfermedad  es  esta 
si  la  ingrata  que  yo  adoro 
y  mas  que  á  mi  vida  quiero 
en  verano  toma  el  acero 
y  en  todos  tiempos  el  oro. 

Anda  por  sanarse  á  sí 
y  anda  por  dejarme  en  cueros: 
toma  acero  y  muestra  aceros 
de  no  dejar  blanca  en  mí. 
Mi  bolsa  peligra  aqui 
ya  en  la  postrer  boqueada: 
la  suya  nunca  cerrada 
para  chupar  el  tesoro 
de  mi  florido  dinero, 
tomando  en  verano  acero 
y  en  todos  tiempos  el  oro. 

Es  nina  que  por  tomar 
madruga  antes  que  amanezca 
porque  en  mi  bolsa  anochezca, 


%^ 
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que  tras  esto  es  su  trazar. 
De  beber  se  fue'  á  opilar: 
chapando  se  desopila 
y  mis  cuartos  despavila. 
El  que  la  dora  es  Medoro, 
el   que  no  pellejo  y  cuero : 
en  verano  toma  el  acero 
y  en  todos  tiempos  el  oro. 

N°-  938. 

O  orno  un  oro,  no  hay  dudar^ 
eres  niña  y  yo  te  adoro. 
"Niño,  pues  soy  como  un  oro 
"con  premio  me  he  de  trocar.,, 

De  oro  tus  cabellos  son 
rica  ocupación  del  viento. 
"Pues  á  sesenta  por  ciento 
"daré  cada  repelón.,, 
Qué  precio  habrá  que  consuele 
oro  que  rizado  mata? 
"Como  me  dé  ei  trueco  en  plata 
"dejaré  que  me  repele.,, 
No  hay  plata  para  pagar 
prisión  que  vale  un  tesora. 
"Niño,  pues  soy  como  un  oro 
*'con  premio  me  he  de  trocar.,. 
Tan  grande  es  la  estimación 
del  oro?    á  tanto  se  extiende? 
"Hasta  el   orozuz  pretende 
** ventajas  contra  el  vellón.,. 
Oro  que  codicia  el  alba 
vendes  por  cosa  del  suelo? 
"Págame  tú  en  plata  el  pelo, 
"que  yo  me  quedaré  calva.,. 
Quien  lo  quisiere  comprar 
pierdo  al  amor  el   decoro. 


"Niño,  pues  soy  como  un  oro, 
"con  premio  me  he  de  trocar.' 

N-  939. 

J^indo  gusto  tiene  el  tiempo, 
notable  humorazo  gasta: 
él  es  socarrón  muchacho, 
él  es  figurón  de  chapa. 
Parece  que  no  se  mueve, 
y  ni  un  momento  se  para: 
su  oficio   es  masecoral 
y  juego  de  pasapasa. 
Quien  le  vé  calla  callando 
andarse  tras  las  quijadas, 
sacando  muelas  y  dientes 
con  tardes  y  con  mañanas, 
y  sin  decir  allá  voy 
saltando  de  barba  en  barba, 
enharinando  bigotes 
y  ventiscando  de  canas. 
Pues   á  quien    no  hará  reir 
verle  mondar  una  calva, 
para  que  puedan  las  moscas 
con  mas  descanso  picarla, 
y  muy  falsito  ponerse 
como  que  juega  á  las  damas,     • 
unas  sopla  y  otras  come, 
negras  unas,  otras  blancas. 
A  los  mas  hermosos  ojos 
se  las  pega  de  lagañas: 
la  boca  masculla  que  antes 
de  perlas  mordió  con  sartas. 
Que  es  el  mirar  escondida 
entre  la  nariz  y  la  barba 
la  que  fué  del  alba  risa, 
y  está  cocando  de  marta. 
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Pues  qué  es  verle  fabricar 
del  cuerpo  de  una  muchacha, 
hija  de  padres  honrados 
una  dueña?  arriedro  vaya! 
Descalzándose   de  risa 
tras  los  espejos  se  planta, 
viendo   como  el  solimán 
muy  de  pintamonas  campa. 
Con  los  picos  de  narices 
es  con  quien  usa  mas  chanzas, 
pues  unos  llueven  moquitas 
cuando  otros  se  empapagayan. 
Engúllese  Potentados 
como  si  engullera  pasas, 
y  como  si  fueran  nabos 
planta  en  la  tierra  Monarcas. 
Canso'se  de  ver  en  Roma 
su  grandeza  y  su  arrogancia, 
y  cuantas  provincias   tuvo 
tantas  le  rapo  4  navaja. 
Él  metió'  en  España  Moros, 
mirad,    si  tiene  buen  almal 
y  luego  por  no  estar  quedo 
también  los  saco  de  España. 
De  pastillas  le  sirvieron 
ardiendo  Troya  y  Numancia: 
sepan  si  es  caro  el  perfume 
que  con  sus  narices  gasta. 
No  deja  cosa  con  cosa, 
ni   deja  casa  con  casa, 
y  como  juega  á  los  cientos 
idas  y  venidas  gana. 
Hoy  y  mañana  y  ayer 
son  las  rede$  con  que  caza, 
devanaderas  de  vivos, 


de  los  difuntos  tarascas, 
y  tiene  por  pasatiempo 
al  mas  preciado   de  gambas 
calzarle  sobre  juanetes 
la  lapidosa  podagra. 
Va  prestando  navidades 
como   quien  no  dice  nada, 
y  porque  nunca  se  olviden 
con  las  arrugas  las  tarja. 
Quien  ayer  fue'  Fulanillo 
hoy  el  Don  Fulano  arrastra, 
y  quien  era  Don  Fulano 
;í  los  Voace's  se  arremanga. 
Antes  contaba  sus  penas 
el  que  nació  entre  las  malvas, 
y  ya  apenas  tiene  manos 
para  contar  lo  que  guarda. 
A  mí,    porque  no  le  entienda 
me   inventa  mil  garambainas: 
si  digo  que  le  he  perdido 
rae  responde  que  él  me  gana. 
Miren  cual  me  tiene  el  rostro 
con  brújulas  de  fantasma, 
la  una  pata  j'^a  en  la  huesa 
y  la  huesa  en  la  otra  pata. 
Porque  se  está  yendo  siempre 
no  le  digo  que  se  vaya, 
y  aunque  tramposo  de  vidas 
nunca  vuelve  las  que  engaita. 
El  hace  burla  de  todo 
vive  de  tracamundanas 
dando  que  hacer  á  relojes 
y  á  las  fechas  de  las  cartas. 
Las  galas  de  los  antiguos 
ha  convertido  en  botargas, 
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y  las  marimantas  viejas 
las  ha  introducido   en  galas. 
Las  fiestas  y  los  saraos 
nos  los  trueca  á  raogigangas, 
y  lo  que  entonces  fué  culpa 
hoy  nos  la  vende   por  gracia. 
Los  maestros  de  danzar 
con  sus  calzas  atacadas 
yacen  por  esos  rincones 
dirigiendo  telarañas. 
Floretas  y  cabriolas 
bellacamente  lo  pasan 
después  que  las  castaiietas 
les  armaron  zangamangas. 
Con  un  rabel  un  barbado 
como  una  dueíia  danzaba 
y  acoceando   el   Canario 
hacia  hablar  una  sala. 
Mesuradas  las  doncellas 
danzaron  con  una  harpa, 
que  una  cama  de   cordeles 
mucho  menos  embaraza. 
Usábanse  reverencias 
con  una  flema  muy  rancia 
y  de  gementes  et  jlentes 
las   veras  de  la  Pavana. 
Salia  el  Pie  de  Gibao 
tras  mucha  carantamaula, 
con  mas  cuenta  y  mas   razón 
que  tratante  de  la  plaza. 
Luego  la  danza  del  Peso 
una  alta  y  otra  baja, 
y  con  resabios  de  entierro 
la  que  dicen  de  la  hacha. 
£1  Conde  Claros  que  íué 


título  de  las  guitarras 
se  quedo'  en  las   barberías 
con   Chaconas  del  agalla. 
El  tiempecillo  que  vio 
en  gran  crédito  las  danzas, 
viene  pues,  toma  y  qué  hace? 
para  darles  una  carda: 
suéltales  las  Seguidillas, 
al  Ejecuto;?  de  la  vara 
y  á  la  Capona  que  en  llaves 
hecha  castradores  anda. 
De  la  trena  á  Escarraman 
soltó,  sin  llegar  la  pascua, 
y  al  Rastro,  donde  la  carne 
se  hace  bailando  rajas. 
Vanse  pues  tras  los  meneos 
lo6  dos  ojos  de  las  caras 
los  dineros  de  las  bolsas, 
de  las  vajillas  la  plata. 
Después  la  reminiscencia 
son  las  pulgas  de  la  cama : 
visages  y  gerigonzas 
azogue  para  las  mantas: 
para  la  cordura  mosca, 
para  la  conciencia  escarba 
para  el  caduco  incentivo, 
para   el  avariento  rabia. 
Anéganse  en  perenales 
los  corrales  y  las  plazas 
y  el  tiempecito  de  verlo 
se  hunde   á   carcajadas. 
Nadie  pues  firme  le  crea 
sino  es  en  tener  mudanzas: 
tome  pulsos  y  ande  en  muía, 
pues  vive  de  lo  que  mata.  — 
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N°-  94o. 

Una  incrédula  de  años 
de  las  que  niegan  el  fue', 
y  al  Limbo  dan  tragantonas 
callando  el  Matusalén : 
de  las  que  detras  del  moño 
han  procurado  esconder, 
sino  el  agua  del  Bautismo 
las  edades  de  su  fe, 
buscaba  en  los  muladares 
los  abuelos  del  papel: 
no  quise  decir  andrajos 
porque  no  se  afrente  el  leer. 
Fue'  pues  muy  contemplativa 
la  vejezuela  esta  yez 
y  quedóse  ansi  elevada 
en  un  trapajo  de  bien. 
Tarazón  de  cuello  era 
de  aquellos  que  solían  ser 
mas  azules  que  los  cielos, 
mas  entonados  que  juez. 
Y  bamboleando  un  diente 
volatin  de  la  vejez 
dijo  con  la  voz  sin  huesos 
y  remedando  eL  sorber: 
lo  que  ayer  era   estropajo 
que  desecho'  la  sartén, 
hoy  pliego  manda  dos  mundos 
y  está  amenazando  tres. 
Está  vestida  de  tinta 
muy  prepotente  una  ley, 
quitando  haciendas  y  vidas 
y  arremetie'ndose  á  Rey. 
Con  pujamiento  de  barbas 
está  brotando  poder 


desde  una  planta  biznieta 

de  un  cadáver  de  arambel. 

Buen  andrajo,    cuando  seas 

(pues  que  todo  puede  ser) 

o'  provisión,  o'  decreto, 

d  letra  de  Ginoves: 

acue'rdate  que  en  tu  busca 

con  este  palo  soez 

te  saque'  de  la  vasura 

para  tornarte  á  nacer. 

En  esto  haciendo  cosquillas 

al  muladar  con  el  pie 

llamada  de  la  vislumbre 

y  asustado  el  ínteres 

si  es  diamante,    no  es  diamante, 

saco  envuelto  en  un  cordel 

un  casquillo  de  un  espejo 

perdido  por  hacer  bien. 

Miro'se  la  viejecilla 

prendie'ndose  un  alfiler, 

y  vio'  un  orejón  con  tocas 

donde  busco  un  Aranjuez. 

Dos  cabos  de  ojos  gastados 

expirando  por   níFiez, 

y  á  boca  de  noche  un  diente 

cerca  ya  de  oscurecer. 

Mas  que  cabellos,    arrugas 

en  su  cascara  de  nuez  : 

pinzas  por  nariz  y  barba 

con  que  el  hablar  es  morder, 

y  arrojándole  en  el  suelo 

dijo  con  rostro  cruel: 

bien  supo  lo  que  se  hizo 

quien  te  echo'  donde  te  ves. 

Señoras,    si  aquesto  propio 

os  llegare  á  suceder 
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arrojar  la  cara  importa, 
que  el  espejo  no  hay  por  que. 
Él  pago'  solo  la  pena 
de  las  culpas  de  su  piel, 
cuando  el  muladar  de  años 
como  se  vino  se  fue'. 

N"-  941. 

iadre  Adán,   no  lloréis  duelos: 

dejad,    buen  viejo,    el  llorar, 

pues  que  fuistes  en  la  tierra 

el  mas  dichoso  mortal. 

De  la  variedad  del  mundo 

entrastes  vos  á  gozar 

sin  sastres  ni  mercaderes, 

plagas  que  trujo  otra  edad. 

Para  daros  compañía 

quiso  el  Señor  aguardar 

hasta  que  llego  la  hora 

que  sentistes  soledad. 

Costóos  la  muger  que  os  dieron 

una  costilla,    y  acá 

todos  los  huesos  nos  cuestan, 

aunque  ellas  nos  ponen  mas. 

Dormistes,   y  una  muger 

hallastes  al  despertar, 

y  hoy  en  durmiendo  un  marido 

halla  á  su  lado  otro  Adán. 

Un  higo  solo  os  vedaron, 

sea  manzana  si  gustáis, 

que  yo  para  comer  una 

Dios  me  lo  habia  de  mandar. 

Tuvistes  muger  sin  madre: 

grande  suerte  y  de  invidiar! 

gozastes  mundo  sin  viejas 

ni  suegrecita  inmortal. 


si  os  quejáis  de  la  serpiente 
que  os  hizo  á  entrambos  mascar 
cuanto  es  mejor  la  culebra 
que  la  suegra,  preguntad! 
La  culebra  por  lo  menos 
os  da  á  los  dos  que  comáis: 
si  suegra  fuera  os  comiera 
á  los  dos  y  mas  y  mas. 
Si  Eva  tuviera  madre 

como  tuvo  á  Satanás, 

comie'rase  el  paraiso 

no  de  un  pero  la  mitad. 

Las  culebras  mucho  saben, 

mas  una  suegra  infernal 

mas  sabe  que  las  culebras: 

ansi  lo  dice  el  refrán. 

Llegaos  á  que  aconsejara 

madre  de  este  temporal 

comer  un  bocado  solo,  / 

aunque  fuera  rejalgar. 

Consejo  fué  del  demonio 

que  anda  en  ayunas  lo  mas, 

que  las  madres  de  un   almuerzo 

la  tierra  engullen   y  el  mar. 

Señor  Adán!  menos  quejas 

y  dejad  el  lamentar: 

sabe  estimar  la  culebra 

y  no  la  tratéis  tan  mal. 

Y  si  gustáis  de  trocarla 

á  suegras  de  este  lugar, 

ved  lo  que  queréis  encima 

que  mil  os  la  tomarán. 

Esto  dijo  un  ensuegrado 

llevándose  á  conjurar 

para  salir  de  la  suegra 

á  un  cura  y  un  sacristán.  — 
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N°-  942. 

J_Jon  Repollo  y  Doña  Berza 
de  uua  sangre  y  de  una  casta, 
si  no  caballeros  pardos 
verdes  fidalgos  de  España, 
casáronse,  y  á  la  boda 
de  personas  tan  honradas 
que  sustentan  ellos  solos 
á  lo  mejor  de  Vizcaya, 
de  los  solares  del  campo 
vino  la  nobleza  y  gala, 
que  no  todos  los  solares 
han  de  ser  de  la  Montaña. 
Vana  y  hermosa  á  la  fiesta 
vino  Doña  Calabaza, 
que  su  merced  no  pudiera 
ser  hermosa  sin  ser  vana: 
la  Lechuga  que  se  viste 
sin  aseo  y  con  fanfarria, 
presumida  sin  ser  fea 
de  frescona  y  de  bizarra. 
La  Cebolla  á  lo  viudo 
vino  con  sus  tocas  blancas 
y  sus  entresuelos  verdes, 
que  sin  verduras  no  hay  canas. 
Para  ser  dama  muy  dulce 
vino  la  Lima  gallarda 
al  principio ,    que  no  es  bueno 
ningún  postre  de  las  damas. 
La  Naranja  á  lo  ministro 
llego'  muy  tiesa  y  cerrada, 
con  su  apariencia  muy  lisa 
y  su  condición  muy  agrá: 
á  lo  rico  y  lo  tramposo 
en  su  erizo  la  Castaña, 


que  le  han  de  sacar  la  hacienda 
todos  por  punta  de  lanza. 
La  Granada   deshonesta 
á  lo  moza   cortesana, 
desembozo'  en  la  hermosura 
descaramiento  en  la  gracia. 
Doña  Mostaza  menuda 
muy  briosa  y  atufada 
que  toda  chica  persona 
es  gente  de  gran  mostaza. 
A  lo  alindado  la  Guinda 
muy  agrá  cuando  muchacha, 
pero  ya  entrada  en  edad 
mas  tratable,    dulce  y  blanda. 
La  Cereza,    á  lo  hermosura, 
recien  venida  muy  cara, 
pero  con  el  tiempo  todos 
se  le  atreven  por  barata. 
Doña  Alcachofa  compuesta 
á  imitación  de  las  flacas, 
basquinas  y  mas  basquinas, 
carne  poca  y  muchas  faldas. 
Don  Melón  que  es  el  retrato 
de  todos  los  que  se  casan: 
Dios  te  la  depare  buena, 
que  la  vista  al  gusto  engaña. 
La  Berengena  mostrando 
su  calavera  morada, 
porque  no  llego'  en  el  tiempo 
del  socorro  de  las  calvas. 
Don  Cohombro  desvaido 
largo  de  verde   esperanza, 
muy  puesto  en  ser  gentilhombre 
siendo  cargado  de  espaldas. 
Don  Pepino  muy  picado 
de  amor  de  Doña  Ensalada, 
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gran  compadre  de  dotores 

pensando  en  unas  tercianas. 

Don  Durazno  á  lo  envidioso 

mostrando  agradable  cara, 

descubriendo   con  el  trato 

malas  y  duras  entrañas. 

Persona  de  muy  buen  gusto 

Don  Limón,    de  quien  espanta 

lo  sazonado  y  panzudo, 

que  no  hay  discreto  con  panza. 

De  blanco ,    morado  y  verde, 

corta  crin  y  cola   larga 

Don  Rábano ,  pareciendo 

Moro  de  juego  de  cañas. 

Todo  fanfarrones  bríos, 

todo  picantes  brabatas 

llego'  el  Señor  Don  Pimiento, 

vestidito  de  botarga. 

Don  Nabo  que  viento  en  popa 

navega  con  tal  bonanza, 

que  viene  á  mandar  el  mundo 

de  gorrón  de  Salamanca. 

Mas  baste  por  si  el  letor 

objeciones  desenvaina, 

que  no  hay  boda  sin  malicias, 

ni  desposados  sin  tachas. 

Tí»-  943. 

iVluy  discretas  y  muy  feas, 
mala  cara  y  buen  lenguaje, 
pidan  cátedra  y  no  coche, 
tengan  oyente  y  no  amante. 
No  les  den  sino  atención 
por  mas  que  pidan  y  garlen, 
y  las  joyas  y  el  dinero 
para  las  tontas  se  guarde. 


Al  que  sabia  y  fea  busca 

el  Señor  de  la  depare: 

a  malos  conceptos  muera, 

malos  equívocos  pase. 

Aunque  á  su  lado  la  tenga 

y  aunque  mas  favor  alcance, 

un  catedrático  goza 

y  á  Pitágoras  en  carnes : 

muy  docta  lujuria  tiene, 

muy  sabios  pecados  hace:  i 

gran  cosa  será  de  ver  ^^ 

cuando  á  Platón  requebrare.         l> 

En  vez  de  una  cara  hermosa        i' 

una  noche  y  otra  tarde, 

que'  gusto  darán  á  un  hombre 

dos  clausulas  elegantes? 

Que'  gracia  puede  tener 

muger  con  fondos  en  fraile, 

que  de  sermones  y  chismes  f 

sus  razonamientos  hace?  fii 

Quien  deja  lindas  por  necias       >'* 

y  busca  feas  que  hablen,  '•! 

por  sabias  coma  las  zorrasi'^'i''  ^^ 

por  simples  deje  las  aves:        ■'  «¡'^ 

filo'sofos  amarillos  -' 

con  barbas  de  colegiales, 

d  dama  duende  pretenda, 

que  se  escuche  y  no  se  halle.     'T 

Échese  luego  á  dormi¿'i>Í3a'íq  X»m 

entre  Bártulos  y  Abades,  i^' 

y  amanecerá  abrazado  •'- 

de  Zenon  y  de  Cleantes. 

Que  yo  para  mi  traer 

en  tanto  que  argumentaren 

los  cultos  con  sus  Harpías 

algo  buscare  que  palpe.   — 
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N°-  944. 

XViendose  está  el  ratón 

en  el  umbral  de  su  cueva 

del  caracol  ganapán 

que  va  con  su  casa  acuestas, 

y  viendo  como  arrastrando 

por  su  corcova  la  lleva, 

muy  camello  de  poquito, 

le  dijo  de  esta  manera : 

Dirae,  cornudo!    vecino 

de  un  cuerno,  en  que  te  hospedas, 

que'  callo  de  pie  trazo 

una  alcoba  tan  estrecha? 

Tú  vives  emparedado 

sin  castigo   o'  penitencia, 

y  hecho  chirrión  de  tu  casa 

la  mudas  y  la  trasiegas. 

Vestirse  de  un  edificio 

invención  de  sastre  es  nueva: 

tú,    albañil  engerto  en  sastre 

te  vistes  y  de  aposentas. 

El  vivir  un  lobanillo 

es  de  podre  y  de  materia, 

y  nunca  salir  de  casa 

de  persona  muy  enferma. 

Verruga  andante  pareces 

que  ha  producido  la  tierra, 

muy  preciado  de  que  solo 

tú  todo  un  palacio  llenas. 

Si  te  veniese  algún  huésped 

qué  aposento  le  aparejas  ? 

tú,  que  en  la  mano  de  un  gato 

por  no  admitirle  te  encierras. 

Yo  te  llevaré  á  la  Corte 

en  donde  no  te  defiendunnsaii  «y 


de  tercera  parte  o  huésped 
tu  casilla  tan  estrecha. 
No  te  fuera  mas  descanso 
andarte  por  estas  selvas, 
y  en  estos  agujerillos 
tener  tu  cama  y  tu  mesa? 
Riéndose  están  de  tí 
los  lagartos  en  las  peñas, 
los  pájaros  en  los  nidos, 
las  ranas  en  las  acequias. 
Si  esa  casa  es  tu  mortaja 
de  buena  cosa  te  precias, 
pues  vives  el  atahud 
donde  es  forzoso  que  mueras. 
De  una  fábrica  presumes 
que  Vitruvio  no  la  entienda, 
y  si  vale  un  caracol 
en  dos  ninguno  la  precia: 
y  citar  puedo  á  Vitruvio 
porque  soy  ratón  de  letras, 
que  en  casa  de  un  arquitecto 
comí  á   Vignola  una  nesga. 
Sacar  los  cuernos  al  sol 
ningún  marido  lo  aprueba 
aunque  de  ellos  coma,   y  tú 
muy  en  ayunas  los  muestras. 
Dirás  que  me  caza  el  gato 
con  todas  estas  arengas: 
y  á  tí  no  te  echan  la  uña 
los  Viernes  y  las  cuaresmas? 
No  te  guisan  y  te  comen 
entre  abadejo  y  lentejas? 
y  hay  después  de  estar  guisado 
alfiler  que  no  te  prenda? 
Pero  de  matraca  baste, 
que  yo  espero  gran  respuesta, 
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y  aunque  soy  mas  cortesano 

me  he  de  correr  mas  apriesa. 

) 

N°-  945. 

\Jué  preciosos  son  los  dientes 

y  que'  cuitadas  las  muelas, 

que  nunca  en  ellas   gastaron 

los  amantes  una  perla. 

No  empobrecieran  mas  presto 

si  labraran  los  poetas, 

de  algún  nácar  las  narices, 

de  algún  marfil  las  orejas. 

En  que'  pecaron  los  codos 

que  ninguno  los  requiebra? 

de  sienes  y  de  quijadas 

nadie  que  escribe  se  acuerda. 

Las  lágrimas  son  aljo'far 

aunque  una  roma  las  vierta, 

y  no  hay  un  culto  que  saque 

de  gargajos  á  las  flemas. 

Para  las  lagañas  solo 

hay  en  las  coplas  pobreza, 

pues  siempre  se  son  lagañas 

aunque  Lucinda  las  tenga. 

Todo  cabello  es  de  oro 

en  apodos  y  no  en  tiendas, 

y  en  descuidándose  Judas 

se  entran  á  sol  las  vermejas. 

Eran  las  mngeres  antes 

de  carne  y  de  huesos  hechas: 

ya  son  de  rosas  y  flores 

jardines  y  primaveras. 

Hortelanos  de  facciones! 

que'  sabor  queréis  que  tenga 

una  muger  ensalada 

toda  de  plantas  y  yerbas? 


Cuanto  mejor  te  sabrá 

sin  corales  una  geta, 

que  con  claveles  dos  labios, 

mientras  no  fueres  abeja! 

O  cultos  de  Satanás, 

que  á  las  facciones  blasfemas 

con  que  piden,    con  que  toman 

andáis  vistiendo  de  estrellas! 

Un  muslo  que  nunca  araña, 

unas  calladas  caderas, 

que  ni  atisban  aguinaldos 

ni  saben  que'  cosa  es  feria, 

esto  si  se  ha  de  cantar 

por  los  prados  y  las  selvas, 

en  Sonetos  y  Canciones, 

en  Romances  y  en  Endechas. 

Y  lloren  de  aquí  adelante 

(si  es  que  tuvieren  vergüenza) 

todo  rubí  que  demanda, 

todo  marfil  que  desuella. 

Las  bocas  descomulgadas 

pues  tanto  dinero  cuestan, 

sean  ya  bocas  de  costal 

porque  las  aten  por  ellas. 

De  cáncer  se  ha  de  llamar 

todo  diente  que  merienda: 

soles  con  uñas  los   ojos 

que  se  van  tras  la  moneda. 

Aunque  el  cabello  sea  tinta 

es  oro  si  te  le  cuesta, 

y  de  vellón  el  dorado 

si  con  cuartos  se  contenta. 

Quien  boca  y  dientes  cantare 

á  malos  bocados  muera: 

las  malas  gordas  le  ahiten, 

las  malas  flacas  le  hieran.  — 
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N°'  946. 

JTariome  adrede  mi  madre : 
ojalá  no  me  pariera! 
aunque  estaba  cuando  me   hizo 
de  gorja  naturaleza. 
Dos  maravedís  de  luna 
alumbraban  á  la  tierra, 
que  por  ser  yo  el  que  nacia 
no  quiso  que  un  cuarto  fuera. 
Nací  tarde,   porque  el  sol 
tuvo  de  verme   vergüenza, 
en  una  noche  templada 
entre  clara  y  entre  yema. 
Un  Mie'rcoles  con  un  Martes 
tuvieron  grande  revuelta 
sobre  que  ninguno  quiso 
que  en  sus  términos  naciera. 
Nací  debajo  de  Libra 
tan  inclinado  á  las  pesas 
que  todo  mi  amor  le  fundo 
en  las  madres  vendederas. 
Diome  el  León  su   cuartana, 
dio'me  el  Escorpión  su  lengua, 
Virgo   el  deseo  de  hallarle 
y  el  Carnero  su  paciencia. 
Murieron  luego  mis  padres : 
Dios  en  el  Cielo  los  tenga, 
porque  no  á  aqueste  mundo 
á  engendrar  mas  hijos  vuelvan. 
Tal  ventura  desde  entonces 
me  dejaron  los  planetas, 
que  puede  servir  de  tinta 
según  ha  sido  de  negra: 
porque  es  tan  feliz  mi  suerte 
que  no  hay  cosa  mala  o'  buena 


que  aunque  la  piense  de  tajo 

al  revés  no  me   suceda. 

De  este'riles  soy  remedio 

pues  con  mandarme  su  hacienda 

les  dará  el  Cielo  mil  hijos       •Xj 

por  quitarme  las  herencias. 

Y  para  que  vean  los  ciegos 

po'nganme  á  mí  á  la  vergüenza, 

y  para  que  cieguen  todos 

Ue'venme  en  coche  d  litera. 

Como  á  imagen  de  milagros 

me  sacan  por  las  aldeas,  :    >  > 

si  quieren  sol,    abrigado  >   íuí 

y  desnudo  porque  llueva. 

Cuando  alguno  me  convida 

no  es  á  banquetes  ni  fiestas, 

sino  á  los  Misacantanos 

para  que  yo  les  ofrezca. 

De  noche  soy  parecido 

á  todos  cuantos  esperan  tÍí 

para  molerlos  á  palos,  ' 

y  asi  inocente  me  pegan. 

Aguarda  hasta  que  yo  pase 

si  ha  de  caerse  una  teja: 

acie'rtanme  las  pedradas, 

las  curas  solas  me  yerran. 

Si  á  alguno  pido  prestado 

me  responde  tan  á  secas 

que  en  vez  de  prestarme  á  mí 

me  hace  prestarle  paciencia. 

No  hay  necio  que  no  me  hable, 

ni  vieja  que  no  me  quiera, 

ni  pobre  que  no  me  pida, 

ni  rico  que  no  me  ofenda. 

No  hay  camino  que  no  yerre, 

ni  juego  donde  no  pierda. 
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ni  amigo  que  no  me  engañe, 
ni  enemigo  que  no  tenga. 
Agua  me  falta  en  el  mar 
y  la  hallo  en  las  tabernas, 
que  mis  contentos  y  el  vino 
son  aguados  dondequiera. 
Dejo  de  tomar  oficio 
porque  sé  por  cosa  cierta, 
que  en  siendo  yo  calcetero 
andarán  todos  en  piernas. 
Si  estudiara  Medicina, 
aunque  es  socorrida   ciencia, 
porque  no  curara  yo 
no  hubiera  persona  enferma. 
Quise  casarme  estotro  año 
por  sosegar  mi  conciencia, 
y  dábanme  un  dote  al  diablo 
con  una  muger  muy  fea. 
Si  intentara  ser  cornudo 
por  comer  de  mi  cabeza, 
según  soy  desgraciado 
diera  mi  muger  en  buena. 
Siempre  fue'  mi  vecindad 
malcasados   que  vocean, 
zapateros  que  madrugan, 
herreros  que  rae  desvelan. 
Si  yo  camino  con  fieltro 
se  abrasa  en  fuego  la  tierra, 
y  en  llevando  guardasol 
está  ya  de  Dios  que  llueva. 
Si  hablo  á  alguna  muger 
y  le  digo  mil  ternezas, 
d  me  pide  d  me  despide 
que  en  mí  es  una   cosa  mesma. 
En  mí  lo  picado  es  roto, 
ahorro  cualquier  limpieza: 


cualquier  bostezo  es  hambre, 
cualquier  color  vergüenza. 
Fuera  un  hábito  en  mi  pecho 
remiendo  sin  resistencia, 
y  peor  que  besamanos 
en  mí  cualquier  encomienda. 
Para  que  no  estén  en  casa 
los  que  nunca  salen  de  ella, 
buscarlos  yo  solo  basta 
pues  con  esto  estarán  fuera. 
Si  alguno  quiere  morirse 
sin  ponzoña  d  pestilencia, 
proponga  hacerme  algún  bien 
y  no  vivirá  hora  y  media. 

Y  á  tanto  vino  á  llegar 

la  adversidad  de  mi  estrella, 
que  me  inclind  que  adorase 
mi  humildad  tu  soberbia. 

Y  viendo  que  mi  desgracia 
no  dio  lugar  á  que  fuera 
como  otros  tu  pretendiente, 
vine  á  ser  tu  pretenmuela. 

Aquesto  Fabio  cantaba 
á  los  balcones  y  rejas 
de  Aminta,  que  aun  de  olvidarle 
han  dicho  que  no  se  acuerda. 

N"'  947. 

X  a  que  á  las  Cristianas  nuevas 

expelen  sus  Magestades, 

á  la  expulsión  de  las  viejas 

todo  el  mundo  se  halle. 

Fantasmas  acecinadas, 

siglos  que  andáis  por  las  calles, 

muchachas  de  los  finados, 

y  calaveras  fiambres: 

23 
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Doñas  siglos  de  los  siglos, 
Doñas  vidas  perdurables, 
viejas!    (el  diablo  sea  sordo) 
salud  y  gracia:  sepades 
que  la  muerte  mi  señora 
hoy  envia  á  disculparse 
con  los  que  se  quejan  de  ella 
porque  no  os  lleva  la  landre. 
Dicen  y  tienen  razón 
de  gruñir  y  de  quejarse, 
que  vivis  adredemente 
engullendo  Navidades: 
que  chupáis  sangre  de  niños 
como  brujas  infernales: 
que  ha  venido   sobre  España 
plaga  de  abuelas  y  madres. 
Dicen  que  habiendo  de  ser 
los  que  os  rondan  sacristanes, 
la  capacha  y  la  doctrina, 
andáis  sonsacando  amantes. 
Diz  que  sois  como  pasteles, 
sucio  suelo,    hueca  ojaldre, 
y  aunque  pasteles  hechizos 
tenéis  mas  hueso  que  carne: 
que  servis  de  enseñar  solo 
á  las  pollitas  que  nacen 
enredos  y  pediduras, 
habas,    puchero  y  refranes. 

Y  porque  no  inficionéis 
á  las  chicotas  que  salen, 
que  sois  neguijón  de  niñas 
que  obligáis    íí  que  las  saquen. 

Y  atento  á  que  se  han  quejado 
una  resma  de  galanes 

que  pedis  (y  no  la  unción) 

y  no  hay  bolsa  que  os  aguarde, 


ha  mandado  á  los  serenos 

que  os  han  de  dar  estas  tardes, 

al  afeite  y  al  cartón 

que  os  enfermen  y   os  maten. 

Y  si  (lo  que  Dios  no  quiera) 
estas  cosas  no  bastaren, 

que  con  desengaños  vivos 
los  espejos  os  acaben. 

Y  porque  dicen  que  hay 
vieja  frisona  y  gigante 

que  ella  y  la  puerta  de  Moros 
nacieron  en  una  tarde, 
declara  que  aquesta  vieja 
murió  en  las  Comunidades, 
y  que  un^  diablo  en  su  pellejo 
anda  hoy  haciendo  visages. 
Vieja  barbuda  y  de  ojeras 
manda  que  niños  espante 
y  que  al  alma  condenada 
en  todo  lugar  retrate. 
Toda  vieja  que  se  enrubia 
pasa  de  lejía  se  llame, 
y  toda  vieja  opilada 
en  la  cuaresma  se  gaste. 
Vieja  de  boca  de  concha 
con  arrugas  y  canales, 
pase  por  mono   profeso 
y  coque,    pero  no  hable. 
Vieja  de  diente  liermitaño 
que  la  triste  vida  hace 
en  el  desierto  de  muelas 
tenga  su  risa  por  cárcel. 
Vieja  vísperas  solenes 
con  perfumes  y  estoraques, 
si  huele  cuando  se  acuesta 
hieda  cuando  se  levante. 
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Vieja  amolada  y  buida, 

cecina  con   aladares, 

pellejo  que  anda  en  chapines 

por  carne  momia  se  pague. 

Vieja  pildora  con  oro 

y  cargada  de  diamantes, 

quien  la  tratare  la  robe, 

quien  la  heredare  la  mate. 

Vieja  blanca  á  puros  Moros, 

solimanes  y   albayaldes, 

vestida  sea  el  zancarrón, 

y  el  puro  Mahoma  en  carnes. 

Los  cimenterios  pretenden 

que  un  juez  alma  se  despache, 

que  os  castigue  por  huidas 

de  los  responsos  y  el  Parce. 

Por  esto  la  dicha  muerte 

que  en  las  Universidades 

de  médicos  se  está  armando 

que  le  sirvan  de  montantes, 

esto  me  ha  mandado,    o  viejas! 

que  en  su  nombre  y  de  su  parte 

os  notifique :    atención 

y  ninguna  se  me  tape. 

Dentro  de  cuarenta  dias  '/ 

manda  que  á  todas  os  gastea    ■■ 

en  hacer  tabas  y  chitas 

y  otros  diges  semejantes. 

Y  como  á  franjas  traídas 

ha  ordenado  que  os  abrasen 

para  sacaros  el  oro 

que  no  hay  demonio  que  os  saque  : 

que  ella  se  tendrá  cuidado 

desde  hoy  en  adelante 

en  llegando  á  los  cincuenta 

de  enviar  quien  os  despache. 


Yo  que  lo  pregono  soy 
un  Lázaro  miserable, 
que  del  sepulcro  de  viejas 
quiso  Dios  resucitarme. 

N°-  948. 

Al  infierno  el  Tracio  Orfeo 
su  muger  bajo'  á  buscar, 
que  no  pudo  á  peor  lugar 
Uevarle  tan  mal  deseo. 

Cantc)  y  al  mayor  tormento 
puso  suspensión  y  espanto 
mas  que  lo  dulce  del  canto 
la  novedad  del  intento. 

El  dios  adusto  ofendido, 
con  un  extraño  rigor 
la  pena  que  hallo  mayo*M>'íJicJo:  /■ 
fue'  volverle  á  hacer  marido.  "     > 

Y  aunque  su  muger  le  did 
por  pena  de  su  pecado, 
en  premio  de  lo  cantado 
perderla  facilito.  ^M~0 

-     fT 

■      N'-949-* 

Uiana  tan  rigurosa  od[  o»     . 

contra  Acteon  se  enojo  " 

porque  desnuda  la  vi(), 
que  pienso  que  no  era  hermosa. 
En  ciervo  le  ha  transformado 
la  humana  forma  primera. 
Pobre  de'l!    que  mas  hiciera 
cuando  la  hubiera  gozado.      Í^^^Hé^ 

23* 
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N°-    960. 


i-/on  tres  estilos  alanos 
quiero  asirte  de  la  oreja, 
porque  te  tenga  mi  queja 
ya  que  no  pueden  mis  manos. 
El  habla  de  los  Cristianos 
es  lenguaje  de  ramplón 
por  eso  va  la  razón 
de  un  circunloquio  discreto 
en  retruécano  y  conceto, 
como  en  ceilzas  y  en  jubón. 

Amar  y  no  merecer, 
temer  y  desconfiar, 
dichas  son  para  obligar, 
penas  son  para  ofender. 
Acobardar  el  querer 
cuando  mas  valor  aplique, 
es  hacer  que  multiplique 
el  miedo  su  calidad 
para  mas   seguridad. 
To'mate  este  tiquemique. 

Pero  siendo  tú  en  la  villa 
dama  de  demanda  y  trote, 
bien  puede  ser  que  del  mote 
no  hayas  visto  la  cartilla. 
Va  del   estilo  que  brilla 
en  la  culterana  prosa 
grecieante  y  latinosa: 
mucho  será  si  me  entiendes. 
Ya  vacio  piras  y  allendes, 
culto  va,  Señora  hermosa. 


Si  bien  el  palor  ligustro 
desfallece  los  candores, 
cuando  muchos  esplendores 
guian   á  poco  palustre : 
construye  el  aroma  ilustre 
víctima  de  tanto  culto 
presintiendo  de  tu  vulto 
que  rayos  fulmina  horrendo. 
Ni  me  entiendes,  ni  me  entiendo, 
pues  cátate  que  soy  culto. 

No  me  va  bien  con  lenguaje 
tan  de  grados  y  corona: 
hablemos  prosa  fregona 
que   en  las  orejas  se  encaje. 
Yo  no  esciibo  con  plumago 
sino  con  pluma,    pues  ya 
tanto  bien  barbado  da 
en  escribir  al  revés: 
óyeme  tú  dos  por  tres 
lo  que  digo  de  pe  á  pa. 

Digo  pues  que  yo  te  quiero, 
y  que  quiero  que  me  quieras, 
sin  dinero  ni  dineras 
ni  resabios  de  tendero. 
De  muy  mala  gana  espero : 
date  prisa,    que  sino 
luego  me  cansare   yo 
y  perderás  este  lance. 
Bien  haya  tan  buen  romance 
y  el  padre  que  le  engendro. 
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N*»-   961. 
Fábula  de  Acteon. 


JLFe  un  alma  que  fué  vestida 
con  dos  cuerpos  de  hombre  y  fiera, 
y  de  otra  alma  que  regida 
de  un  cuerpo  mas  que  de  cera 
fue',    cual  piedra  eudurccida: 
de  un  milagro  y  de  otro  extraño 
diré',  y  de  un  dolor  tamaño 
que  pocos  lo  conocieron 
sino  aquellos  que  supieron 
lo  que  yo  se'  por  mi  daño. 
O  tú,    que  para  mi  mal 
sola  en  el  mundo  naciste,^ 
bella,  cruel,  desleal, 
sabia  y  que  de  todo  fuiste 
modelo  y  original: 
oye  lo  que  cantar  quiero, 
verás  en  ciervo  ligero 
mudado  al  Señor  de  Tebas, 
do  el  tormento  que  en  mí  pruebas 
fue'  figurado  primero. 

Una  muy  copiosa  fuente 
muy  alegre  y  fresca  está 
en  la  tierra  cuya  gente 
le  nació  á  Gadmo  de  la 
quijada  de  una  serpiente: 
de  un  monte  jamas  rozado, 
de  sangre  nunca  manchado 
cercada  al  Austro  y  Poniente 
descubierta  al  sol  de  Oriente 
y  cubierta  al  cierzo  helado. 


Y  aunque  por  larga  costumbre 
de  diversas  ramas  lleno 
que  se  tejen  en  la  cumbre 
desciende  al  cerrado  seno 
del  alegre  son  la  lumbre. 
Con  las  hojas  compitiendo 
el  sol  á  veces  venciendo 
y  á  veces  siendo  medroso 
va  un  claro  oscuro  hermosa 
de  las  sombras  componiendo. 

Allí  gentil,    largo  y  liso 
está  el  árbol  que  guardo 
el  nombre  de  Cipariso, 
y  el  otro  do  se  escondió 
Dafne  del  pastor  de  Anfriso: 
y  aquel  árbol  que  parece 
que  por  Dafne  se  entristece 
la  fruta  en  sangre  bañada, 
que  á  la  morisca  Granada 
con  sus  hojas  enriquece. 

Y  otros  árboles  sin  cuento 
de  los  que  suelen  poblar 
la  tierra  con  su  cimiento, 
y  dividir  y  azotar 
con  sus  pimpollos  el  viento: 
de  una  lucha  entre  ellos  brava 
con  el  que  entonces  soplaba 
siendo  cada  cual  herido, 
un  murmullo  y  un  ruido 
dulcísimo  se  escuchaba. 
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El  sol  en  ellos  hiriendo 
iba  de  varios  olores 
otro  nuevo  produciendo, 
y  de  diversos  colores 
otro  mejor  componiendo; 
y  asi  el  viento  disfrazado, 
el  nuevo  color  mezclado, 
el  nuevo  olor,   nuevo  ruido 
hiciera  alegre  el  sentido 
del  mas  triste  enamorado. 

Entre  la  arboleda  estaba 
de  natural  piedra  viva 
un  hueco  donde  manaba 
el  agua,  que  desde  arriba 
abajo  se  despeñaba: 
después  quieta  se  extendia 
dentro  del  hueco  y  salia 
por  un  arco  parte  á  parte 
do  natura  venció'  al  arte 
con  sublime  fantasía. 

Del  verdor  que  allí  sin  par 
crece,  estaba  tan  cubierta 
que  pocos  sabrán  hallar 
la  no  frecuentada  puerta 
para  el  ameno  lugar: 
y  asi  la  tierra  cavada 
del  agua  en  ella  quebrada 
hecha  pequeña  laguna 
no  se  vid  edad  alguna 
del  todo  en  lumbre  bañada. 

El  margen  de  ce'sped  vivo 
de  nervosa  y  firme  trama, 
que  de  tierra  al  fugitivo 
licor  la  nudosa  grama 
hizo  en  su  lugar  nativo, 


va  las  ondas  terminando 
do  esquivas  cañas  silvando 
y  agudos  juncos  ludiendo 
con  blandas  ovas  tejiendo 
iban  su  curso  cegando. 

Pues  la  suave  armonía 
que  la  frecuencia  confusa 
de  los  pájaros  hacia, 
parece  que  alguna  Musa 
la  concertaba  y  regia. 
No  goza  esta  fuente  tal 
el  ganado  pastoral, 
que  fuente  bosque  y  dehesa 
es  de  Diana,    Princesa 
del  colegio  virginal. 
Aqui  la  diosa  solia 

en  el  caluroso   estío  ^ 

olvidar  la  montería, 

y  en  el  líquido  rocío 

sus  castos  miembros  metia: 

y  siendo  entonces  llegada 

de  sus  ninfas  rodeada, 

arco  y  flechas  á  una  dio, 

y  otra  el  manto  le  tomo' 

con  que  vino  cobijada. 

Después  la  mas  confidente 

la  ropa  de  grana  y  oro 

le  quito'  graciosamente, 

y  descubrio'se  un  tesoro 

mas  bello  que  el  sol  de  oriente. 

Descubrio'se  el  terso  pecho 

de  masa  celestial  hecho, 

y  la  región  elevada 

de  blanca  nieve  cuajada 

y  Amor  allí   satisfecho. 
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Y  laego  en  el  mismo  iastaute 
doce  de  las  mas  preciadas 
con  amoroso  semblante, 
de  sus  ropas  despojadas 
se  le  pusieron  delante 
y  echándose  de  arrancada 
en  escuadra  concertada 
navegaron  por  el  lago 
como  en  el  cielo  vago 
de  cisnes  larga  manada. 

Luego  Diana  disponia 
mil  ledos  giros  y  danzas 
y  cada  ninfa  hacia 
las  pruebas  y  las  mudanzas 
do  mas  destreza  tenia : 
cual  de  ellae  nado  mas  trecho, 
cual  á  cual  ponia  asecho, 
cual  de  ellas  se  zabullo, 
y  cual  el  lago  cercd 
vuelto  al  cielo  el  rostro  y  pecho. 

Ya  Filodoce  tenia 
una  trepa  comenzada 
cuando  con  gran  vocería 
y  aullidos  fue'  alborotada 
la  virginal  compañía: 
pues  siendo  entonces  llegado 
de  estío  y  sed  fatigado 
el  cazador  Acteon 
causó  grande  turbación 
en  el  colegio  sagrado. 

Unas  de  ellas  se  escondieron 
en  las  aguas  sumergidas, 
otras  la  espalda  volvieron, 
otras  de  ramas  crecidas 
de  árboles  se  cubrieron: 


vieras  á  otras  agachar, 
á  otras  gritando  abrazar 
á  la  diosa  casta  y  clara, 
y  otras  mirarle  á  la  cara 
sin  osarse  menear. 

Otras  ante  e'l  se  poniau 
porque  la  vista  cebase 
en  lo  que  le  descubrían 
y  á  Diana  no  mirase 
que  era  lo  que  mas  temían: 
porque  es  punto  de  primor, 
si  de  pena  ó  de  dolor 
se  halla  el  hombre  cercado, 
escoger  si  es  avisado 
de  dos  daños  el  menor. 

Otras  con  ánimo  puro 
estando  en  torno  abrazadas, 
del  cuerpo  poco  seguro 
hicieron  encadenadas 
^n  vivo  y  hermoso  muro: 
mas  poco  vale  lo  hecho, 
que  él  la  mira  á  su  despecho, 
pues  tan  gentil  Diana  estaba 
que  á  todas  ellas  sobraba 
con  cabeza,  cuello  y  pecho. 

£1  audaz  en  ella  vid 
el  extremo  de  belleza 
que  en  tí  sola  se  cifró, 
y  el  extremo  de  aspereza 
después  de  el  que  sufro  yo. 
Y  como  yo  lo  hiciera 
comenzó  (que  no  debiera) 
con  donaire  y  cortesía 
á  decir  lo  que  sentía: 
ojalá ,   no  lo  sintiera ! 
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Alma  preciosa!    que  dina 
fuiste  del  cuerpo  mas  bello 
que  la  vista  determina, 
d  seas  humana  (si  sello 
pudieras  sin  ser  divina) 
d  seas  del  sublime  coro 
(que  por  tal  te  creo  y  adoro) 
d  seas  la  virgen  buscada 
que  fue'  de  Pluton  robada 
entre  Paquirao  y  Peloro: 

Ó  seas  de  esta  arboleda 
ninfa  d  de  estas  claras  fuentes, 
d  la  que  en  mudable  rueda 
levanta  y  abaja  gentes 
sin  jamas  tenerla  queda: 
se'  tú  quien  quiera  que  seas, 
asi  entre  tus  manos  veas 
la  cosa  mas  deseada 
si  hay  alguna  tan  sagrada 
que  desees  y  no  poseas : 

Y  asi  consigas  vitoria 
del  que  cause  turbación 
en  tu  divina  memoria 
si  puede  caber  pasión 
en  almas  llenas  de  gloria: 
que  .  .  .  dijo  y  quedóse  aquí, 
pues  viéndole  estar  asi 
con  lo  que  otra  se  amansara 
la  diosa  volvió  la  cara 
cual  de  grana  d  carmesí. 

Quien  vid  el  color  que  parece 
cuando  con  vario  arrebol 
la  ciega  nube  se  ofrece 
delante  el  dorado  sol, 
que  por  partes  la  esclarece: 


y  quien  vid  en  el  alborada 
la  fresca  Aurora  rosada, 
asi  con  gesto  galano 
volvió  el  rostro  soberano 
la  casta  diosa  enojada. 

Y  dijo  con  voz  sañuda 
lo  que  las  fatiga  mas 

á  las  mugeres  sin  duda: 
traidor  no  te  alabarás 
de  que  me  viste  desnuda. 
A  la  caza  que  deseas 
por  quien  mi  fuente  rodeas 
te  daré'  por  enemiga, 
y  que  para  mas  fatiga 
sin  tí  y  con  ella  te  veas. 

Y  cómo  el  arco  y  la  aljaba 
en  la  mano  no  hallo, 
tomando  del  agua  clara 

al  instante  le  roció 
pecho,    manos,  pies  y  cara: 
convirtió  en  otro  metal 
toda  la  parte  moral : 
comenzó  el  pecho  á  querer 
y  el  sentido  á  apetecer 
cosas  de  otro  natural. 

A  la  razón  no  daño 
por  ser  la  parte  inmortal, 
mas  de  arte  la  dejo 
cual  es  persona  real 
que  fuerza  y  poder  perdió: 
de  nadie  ya  obedecida, 
de  todos  aborrecida, 
que'  vale  sin  gobernar 
entre  la  gente  vulgar 
por  sus  vasallos  regida? 
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Luego  sin  mas  dilatallo 
en  diversa  proporción 
vieras  el  cuerpo  mudallo, 
que  siempre  la  inclinación 
del  señor  sigue  el  vasallo. 
Cuando  la  razón  regia 
el  rostro  alzado  tenia, 
mas  luego  que  se  perdid 
el  rostro  á  tierra  bajo 
como  quien  de  ella  nacia. 

Los  ojos  abrid  mayores 
y  mas  largo  tendió  el  cuello: 
percibid  mas  los  olores, 
mudo'  en  pelo  el  tierno  vello 
teñido  de  dos  colores. 
Las  orejas  se  extendieron, 
las  carnes  se  endurecieron, 
y  adornaron  su  cabeza 
dos  cuernos,    que  á  poca  pieza 
sus  doce  puntas  tuvieron. 

Y  las  manos  con  que  cobra 
el  hombre  á  los  animales 
la  ventaja  en  que  les  sobra, 
hechas  con  los  pies  iguales 
mudaron  la  forma  y  obra. 
De  piel  dura  se  vistieron 
los  miembros,  y  tal  crecieron 
morcillos,    tendón  y  niervo, 
hasta  que  un  ligero  ciervo 
entre  todos  compusieron. 

El  odio  en  placer  mudado 
le  miraban  con  gran  risa 
las  ninfas  al  desdichado 
burlando  de  la  divisa 
del  gallardo  enamorado. 


Vengadas  ya  de  su  ira 

como  de  hombre  de  mentira 

no  han  vergüenza,  mas  les  place 

porque  la  vergüenza  nace 

del  seso  del  que  nos  mira. 

Él  viéndolas  tan  mudadas 
como  aun  la  suya  ignorase 
(o  necedades  usadas!) 
fue'  natural  que  pensase 
que  le  eran  aficionadas: 
y  es  que  el  cuitado  no  siente 
de  qué  se  alegra  la  gente, 
que  siempre  el  cornudo  fué 
el  postrero  que  los   ve, 
porque  los  tiene  en  la  frente. 

Mas  un  provechoso  engaño 
poco  dura  y  mucho  duele 
si  llega  su  desengaño : 
hizo  el  agua  lo  que  suele 
y  demostróle  su  daño. 
La  que  por  su  mal  busco, 
la  que  la  diosa  le  mostró, 
por  quien  perdió  su  cordura, 
la  que  mudó  su  figura, 
esa  le  desengaño. 

Vido  la  sombra  de  aquellos, 
que  suelo  yo  aborrecer 
hasta  el  pensamiento  de  ellos, 
puestos  do  solia  tener 
antes  los  rubios  cabellos, 
y  cuando  con  frente  armada 
vido  su  cara  afeada 
huyo  el  cuitado  amador, 
que  es  la  vergüenza  mayor 
verse  asi  ante  su  amada. 
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Y  por  aquella  aspereza 
de  breñas  tanto  volaba 
libre  de  toda  pereza 
que  aun  él  se  maravillaba 
de  su  nueva  ligereza. 
Ni  sed  ni  calor  sentia, 
sus  pies  de  vista  perdia, 
el  viento  no  le  alcanzaba: 
ni  las  yerbas  que  pisaba 
ni  aun  el  suela  lo  veía. 

Después  que  el  monte  cerco 
volvid  do  estaba  Diana, 
como  aquel  que  navegd 
y  vuelve  con  nueva  gana 
al  puerto  de  do  salid. 
Su  destino  le  apresura 
volver  á  la  hermosura 
donde  habia  de  morir, 
que  por  demás  es  huir 
cada  cual  de  su  ventura. 

Allí  las  rodillas  puestas 
no  cesando  de  gemir 
y  las  orejas  enhiestas 
quisiera  el  triste  decir 
tales  palabras  como  estas: 
Ya  has  mostrado  tu  poder 
y  lo  que  sabes  hacer: 
hazaña  ha  sido  de  diosa 
que  será  mas  milagrosa 
volviéndola  á  deshacer. 

Ten  misericordia  agora 
de  este  cuerpo  que  pago 
sin  ofenderte,    señora: 
el  tuyo  es  el  que  pecó 
porque  prende  y  enamora. 


Tú,  señora,  lo  causaste, 
sin  culpa  rae  castigaste : 
á  quien  no  tornará  rudo 
el  claro  cuerpo  desnudo 
con  que  el  juicio  me  quitaste? 

Mas  ya  á  este  tiempo  Uegabí 
la  bulla  de  los  sirvientes 
que  la  caza  procuraba 
y  cerros,  valles  y  fuentes 
con  sus  perros  rodeaba: 
gran  tropel,    gran  grita  habia, 
todo  el  monte  se  hundia 
con  tanto  bravo  escudero, 
tanto  valiente  montero 
cual  tal  príncipe  tendría. 

Cual  varias  redes  tendía 
cual  las  guardas  ordenaba 
cual  los  estorbos  desvia 
y  cual  el  arco  probaba 
y  las  saetas  avia: 
cual  las  ramas  desgajadas 
mira  por  do  van  echadas, 
cual  anda  tomando  el  viento 
y  cual  con  curioso  tiento 
investiga  las  pisadas. 

Al  ciervo  novel  rastrearon 
y  después  de  descubierto 
con  el  orden  le  acosaron 
y  con  el  mismo  concierto 
que  de  su  industria  tomaron. 
Él  entonces  alterado 
alzó  la  vista  angustiado 
temiendo  lo  que  seria, 
de  la  grande  vocería 
de  los  suyos  asombrado. 
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Y  habiéndolos  conocido 
olvidado  de  quien  era 
(como  poco  lo  habia  sido) 
quiso  estarse ,    y  mejor  fuera 
pues  se  quitaba  de  ruido: 
mas  como  un  perro  llego 
y  de  cerca  le  apretó 
huyo  porque  no  le  asiese 
pesándole  que  supiese 
tan  bien  lo  que  le  mostró. 

Faltábale  ya  el  vigor 
en  tanta  tribulación 
y  quisiera  con  amor 
decirles:    yo  soy  Acteon, 
conoced  vuestro  señor! 
La  cabeza  al  cielo  alzó 
y  á  dar  sus  quejas  probó 
á  sus  monteros  feroces, 
mas  faltáronle  las  voces 
y  en  lugar  de  ellas  gimió. 

En  esto  con  diente  fiero 
le  agarran  echando  llamas 
Melanquetes  el  primero 
el  segundo  Tiridamas 
y  Oresitrofo  el  tercero : 
tras  aquestos  aguijando 
los  aires  despedazando 
los  demás  con  mil  ladridos 
llegaron  á  los  gemidos 
de  su  amo  que  está  acabando. 


Y  todos  muy  diligentes 
dan  en  el  triste,    que  está 
hecho  presa  de  sus  gentes, 
que  casi  no  tienen  ya 
donde  le  hincasen  los  dientes. 
Mientras  la  selva  resuena 
de  gente  que  á  boca  llena 
por  Acteon  procurara, 
pensando  que  se  holgara 
con  lo  que  le  dio  tal  pena. 
No  pudiendo  sostenerse 
el  miserable  en  los  pies 
al  fin  hubo  de  tenderse 
cual  mis  presunciones  ves 
que  no  saben  defenderse 
cuando  aquellas  alimañas 
usando  en  él  de  sus  mañas 
asi  le  despedazaron 
cual  las  tuyas  que  rasgaron 
con  desamor  mis  entrañas. 

Y  entre  tantos  embarazos 
por  mas  milagro  se  cuenta 
que  nunca  abajó  sus  brazos 
Diana,  ni  fué  contenta 
hasta  verle  hecho  pedazos. 
Los  mismos  términos  veo 
yo,  Señora,  á  mi  deseo 
y  en  el  trato  que  me  das, 
que  al  cabo  me  dejarás 
cual  al  hijo  de  Aristeo. 
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N°'  962. 

U  na  casera  de  clérigo 
según  el  trage  y  lo  crítico 
vie'ndola  junto  á  San  Lázaro 
enamoré  muy  solícito. 
Como  tuvo  la  carátula 
cubierta,    yo  gustosísimo 
que  era  mas  moza  creyéndome, 
dije  aquesto  nada   tímido: 
mi  señora  Doña  Úrsula! 
sepa  me  llamo  Don  Iñigo, 
,  y  no  á  mis  partes  incrédula 
me  tenga  por  algún  mísero. 
Todo  lo  que  en  festejándola 
hubiere  de  estarme  lícito, 
como  pagare  mis  méritos, 
ofrezco  de  hacer  finísimo. 
Si  gustase  de  una  música, 
aunque  no  es  don  salutífero^ 
haré  suspender  al  cántico 
los  superiores  y  mínimos. 
No  tema  tratos  mecánicos 
que  no  están  en  lo  político, 
y  asi  puede  con  el  ánima 
pagar  deste  amor  lo  intrínseco. 
Quiérame  pues,  no  sea  bárbara, 
que  mi  amor  es  sutilísimo, 
y  ya  que  no  las  de  Tántalo 
pasa  las  penas  de  Sísifo. 
Respondió':   mozo  venático! 
yo  sirvo  á  un  hombre  muy  rígido, 
y  si  lo  sabe  en  esdrújulos 
ha  de  vengarse  satírico. 
No  piense  que  concluyéndome 
ron  argumentos  sofísticos, 


he  de  olvidar  mi  eclesiástico 
por  dueño  menos  legítimo. 
Al  responder  conociéndola, 
huyendo  de  amor  tan  ínfimo 
le  dije :    como  un  carámbano 
me  he  vuelto  agora  de  frígido. 
Del  principio  destapándose 
pudiera  (portuguesísimo 
por  ser  mejor  presumiéndome ) 
descubrir  luego  lo  íntimo. 
A  ese  su  dueño  escolástico 
podrá  decir,  que  un  grandísimo 
de  picarones  platónico 
se  le  encomienda  muchísimo. 
Que  traga  muy  linda  pildora 
según  lo  que  agora  vidimus, 
y  si  hace  versos  diabo'licos 
yo  me  vengaré  con  dísticos. 
Que  deje  pues  lo  poético 
en  que  soy  hombre  científico, 
d  he  de  apuralle  impávido 
pues  hay  asunto  bonísimo. 

N°-  953. 

L/ye  amigo!   oye  cochero! 
con  quien  hablo?    qué  me  mira 
porque  no  obstante  su  azote 
ha  de  llevar  disciplina. 
Óigame,    verá  que  tal 
pongo  su   caballería, 
aunque  tenga  el  pie  en  la  lanza 
y  esté  montado  en  la  silla. 
Puédese  hacer  en  el  mundo 
tan  grande  bellaquería? 
lleve  un  cochero  rodando 
lo  que  un  galán  no  consiga. 
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Pero  como  las  mugeres 

son  tan  malas  sabandijas 

por  quien  se  ven  arrastradas 

suelen  estar  mas  perdidas. 

El  agasajo  es  famoso: 

cuando  mas  quiere  servillas 

hace,  dando  un  pesebrón, 

á  la  damas  caballerizas. 

Hombre!    no  ve  que  es  pobrete, 

pues  á  la  fea  y  la  linda 

piensa  llevarla  cerrada 

con  un  correr  de  cortina. 

Ya  se'  que  por  mas  que  ofrezca 

no  cumple  nada  en  su  vida 

que  esto  de  volver  atrás 

lo  suele  hacer  cada  dia. 

Al  me'dico  se  parece 

en  su  flema  y  en  su  prisa, 

pues  está  cuando  mas  corre 

aguardando  la  visita. 

Dicen  que  habla  echando  juncia, 

y  cierto  que  acertaría 

pues  tiene  el  freno  en  la  mano 

subírselo   mas  arriba. 

No  le  temo,   aunque  sea  diestro 

que  toda  su   valentía 

viene  á  ser  tomar  la  vuelta 

yendo  de  esquina  en  esquina. 


N°'  954. 

Atención,    por  vida  mia, 
peligrosos  noveleros! 
pagadme  de  estas  verdades 
los  portes  con  el  silencio. 


Del  Nuevo  Mundo  os  diré 
las  nuevas  que  me  escribieron 
con  las  zabras  que  llegaron 
cuatro  amigos  Chichímecos. 
Dicen  que  es  allá  la  tierra 
lo  que  por  acá  es  el  suelo 
muy  abundante  de  minas 
porque  lo  es  de  conejos. 
Que  andaban  los  naturales 
desnudos  por  los  desiertos, 
pero  que  ya  andan  vestidos 
y  solo  el  vino  anda  en  cueros. 
Que  comian  carne  cruda 
pero  que  ya  en  este  tiempo 
la  cuecen  y  la  asan  todos 
sino  solo  el  raugeriego. 
Que  no  hay  honras  en  ayunas 
mas  que  hoy  monas  en  bebiendo 
y  que  hay  micos  que  dicen 
be'seme  aqui  desde  lejos. 
Que  hay  unos  fieros  leones, 
digo  fieros  en  sus  fieros, 
que  son  leones  de  piedra 
en  palabras  y  en  los  hechos. 
Que  hay  unos  tigres  que  dan 
con  garras  de  vara  y  menos 
un  bofetón  á  una  bolsa 
que  escupe  las  muelas  luego. 
Que  hay  unos  gamos  livianos 
y  unos  bien  casados  ciervos, 
según  picos  de  bonete 
y  garzotas  de  sombrero. 
Que  hay  unas  gatas  que  logran 
lo  mejor  de  sus  Eneros 
con  gatos  de  refitorio, 
y  con  gatos  de  dinero. 
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Que  andan  unas  fieras  onzas 
de  bellífiimos  pellejos, 
fieras  en  el  pedir  mucho, 
onzas  en  el  poco  seso. 
Que  se  crian  en  las  casas 
unos  tan  ingratos  cuervos, 
que  no  estará  seguro    el  ojo 
del  que  mas  mira  por  ellos. 
Que  hay  unas  dantas  fingidas 
aunque  animales  sin  cuello 
de  tan  cortadoras  garras 
que  dividen  un  cabello. 
Que  andan  unos  avestruces 
que  saben  digerir  yerros 
de  hijas  y  de  mugeres: 
o  que  estómagos  tan  buenos! 
Que  hay  unas  hermosas  grullas 
que  darán  por  vos  el  sueño, 
si  les  ocupáis  la  mano 
con  un  diamante  de  precio. 
Que   hay  unas  vides  que  abrazan 
unos  ricos  olmos  gruesos 
porque  sustenten  las  ramas 
sus  cudiciosos    sarmientos. 
Que  hay  unas  cigüeñas  pardas 
que  anidan  entre  sus  cerros, 
largas  por  eso  de  pico 
y  de  honra  en  torres  de  viento. 
Que  hay  también  unas  picazas 
vestidas  de  blanco  y  negro 
cuya  moneda  es  palabras 
y  cuyo  manjar  es  necios. 
Que  hay  en  aquellas  dehesas 
un  toro  .  .  .  mas  luego  vuelvo 
y  quédese  mi  palabra 
hasta  mañana  en  empeño.  — 


N°-  955. 

Ue  haberse  Albano  mudado 
no  te  has  de  espantar,   Belilla, 
pues  el  cielo  si  has  mirado 
á  la  noche  está  estrellado 
y  á  la  mañana  en  tortilla. 

La  mas  firme  confianza 
y  mas  gloriosa   ventura 
la  marchita  y   desfigura 
el  viento  de  una  mudanza. 
Consuélate,   mal  pecado! 
ten  de  tus  ojos  mancilla, 
pues  el  cielo  si  has  mirado 
á  la  noche  está   estrellado 
y  á  la  mañana  en  tortilla. 

En  vano  tomas  afán 
si  has  notado  por  ventura 
que  hoy  espera  ser  cura 
quien  ayer  fué  sacristán. 
El  mas  firme  y  doble  estado 
ya  se  encumbra  ya  se  humilla 
y  aun  el  cielo  si  has  mirado 
á  la  noche  está  estrellado 
y  á  la  mañana  en  tortilla. 

N°-  966. 

j_Jéjeme  cerner  mi  haiñna 

no  porfié,    déjeme!  .        ^M 

que  le  enharinaré.     -■    ^ 

Déjeme  con  mi  cedazo, 
no  quiera  descomponerle 
y  temo  que  ha  de  romperle 
si  por  fuerza  quiere  abrazo: 
no  malgaste  su  afición 
por  tan  fácil  ocasión, 


i^lK^f^         >í\nM^. 
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pues  su  gusto  nunca  haré: 
Déjeme  cerner  mi  harina, 
no  porfié,    déjeme! 
que  le  enharinaré. 

Deje  que  vacie  el  salvado 
para  volver  á  cerner, 
no  sea  tan  porfiado.    ^^.  ^x^  J,¿u, 
Vaya,   busque  las  de  estrado, 
M>^^"  las  de  garbín  y  copete,  Wvyw>,»v 
't/y*í        q^6  yo  buscaré  un  bonete    ^^^^ 
y  con  el  me  entenderé. 
Déjeme  cerner  mi  harina, 
no  porfié,    déjeme!  J^* 

que  le  enharinaré.        '  y  ' ' 

N-  957. 

Oolo  el  eco  ha  quedado 
del  dios  Cupido, 
como  ya  solamente 
se  escucha :   pido ! 

A  las  damas  bellas 
todo  yo  me  aplico, 
pero  solo  al  rico 
se  dedican  ellas: 
en  mí  sus  centellas 
no  tienen  sentido, 
como  ya  solamente 
se  escucha:   pido! 

Cuando  considero, 
aunque  tenga  amor, 
el  fiero   dolor 
de  estar  sin  dinero, 
luego  desespero 
y  á  Amor  despido, 
como  ya  solamente 
se  escucha:    pido!  — 


N°-  958. 

V/on  la  estafeta  pasada 

me  dio  aviso  un  gentilhombre 

de  que  asombráis  con  mi  nombre 

y  que  matáis  con  mi  espada: 

vivis,    señora,    engallada, 

que  el  amor  que  os  he  propuesto 

no  es  hijo  de  Marte  en  esto: 

antes  es  del  tan  distinto 

que  si  me  habláis  en  el  quinto 

no  os  he  de  hablar  en  el  sexto. 

N°-  959. 

JTastor,^  que  en  la  vega  llana 
del  Betis  derramas  quejas, 
ya  entre  lana  sin  ovejas, 
ya  entre  ovejas  sin  lana: 
yo  entretengo  hasta  mañana 
á  tu  músico  zagal, 
que  á  un  ídolo  de  cristal 
que  es  diamante  de  desden, 
quiero  que  le  cante  bien 
lo  que  yo  le  lloro  mal. 

N«-  960. 

JL  ace  el  gran  Bonamí ,   á  quien 

será  esta  piedra  no  leve, 

que  ocupara  por  lo  breve 

una  sortija  mas  bien. 

De  Átropos  aun  no  el  desden 

en  tierra  lo  postrd  agena, 

que  un  gusano  tan  sin  pena 

se  lo  trago',  que  al  enano 

le  sobra  mas  del  gusano 

que  á  Joñas  de  la  ballena.  — 
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N**-    961.* 


Oi. 


igan  en  que  ha  dado 
mi  musa  golosa, 
que  ando  enamorado 
de  una  melindrosa. 


Es  mi  niña  amada 
de  tal  condición, 
que  estuvo  oleada 
de  ver  un  ratón: 
nn  ano  ha  durado 
andar  quejumbrosa, 
y  yo  enamorado 
de  mi  melindrosa. 

Mas  que  Venus  linda 
mi  niña  es  de  suerte 
que  comió  una  guinda 
y  estuvo  á  la  muerte : 
mas  hase  quedado 
tan  blanca  y  hermosa, 
que  ando  enamorado 
de  mi  melindrosa. 

Pasando  á  un  jardín 
por  ir  diligente 
la  flor  de  un  jazmin 
le  dio  en  la  frente : 
del  dolor  ha  estado 
dos  meses  llorosa, 
y  yo  enamorado 
de  mi  melindrosa. 


Un  dia  labrando 
le  dio  romadizo 
de  aquel  aire  blando 
que  la  aguja  hizo, 
y  aunque  lo  labrado 
no  es  cosa  curiosa 
ando  enamorado 
de  mi  melindrosa. 

Un  cabello  asido 
rompio'se  peinando 
y  de  aquel  crujido 
quedo  tiritando, 
de  suerte  que  ha  estado 
seis  meses  temblosa, 
y  yo  enamorado 
de  mi  melindrosa. 

También  se  divulga 
y  no  sin  razón, 
pico'la  una  pulga, 
pidió  confesión: 
si  es  á  otros  enfado 
ser  tan  querellosa, 
soy  yo  enamorado 
de  mi  melindrosa. 
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N«-  962. 

Lyubríd  las  ligas,    amiga, 
sin  meterme  en  tentación, 
que  yo  no  soy  gorrión 
para  que  me  arméis  con  liga. 

Halláisme  ya  tan  de  paz 
y  tan  templado  á  lo  viejo, 
que  no  basta  el  rapacejo  f>V^'''  . 
para  tomarme,  rapaz! 
No  esperéis  á  que  os  lo  diga 
por  segunda  monición, 
que  yo  no  soy  gorrión 
para  que  me  arméis  con  liga. 

Esa  rosa  que  os  parece 
ha  de  ponerme  osadía, 
es  rosa  de  Alejandría 
que  me  estraga  y  enflaquece: 
acabad  de  echar,    amiga, 
á  la  jaula  el  pabellón, 
que  yo  no  soy  gorrión 
para  que  me  arméis  con  liga. 

Aunque  en  cualquiera  refriega 
una  liga  es  respetada, 
no  es  esta  liga  la  armada 
que  contra  el  Turco  navega: 
ni  penséis  que  me  perdiga 
tan  moderada  ocasión, 
que  yo  no  soy  gorrión 
para  que  me  arméis  con  liga. 

N°-  963. 

Jujres  cuidado,  después 
que  te  zela  tu  marido,     " 
de  cuantos  desprecio  has  sido : 
amante  ingenioso  es,  — 


N°-  964. 

JNegro  guante  en  blanca  mano 
y  guarnecida  la  frente 
de  una  toca  transparente 
que  cubre  el  cabello  en  vano: 
con  ademan  soberano 
rostro  y  talle  descubiertos 
y  con  agrados  inciertos 
alegres  ojos  y  esquivos, 
son  para  matar  los  vivos 
no  para  llorar  los  muertos. 

N°-  965. 

Xleíieren  muy  resolutos 
de  Orfeo  los  que  le  alaban 
que  á  oír  su  voz  se  juntaban 
los  mas  encontrados  brutos. 
Poderes  tan  absolutos 
logra  Gil,  músico  ingrato, 
que  entretenie'ndole  un  rato 
cierta  harpía  interesada 
luego  no  dándole  nada  »^ « 

junto  un  perro  con  un  gato. 

N-  966. 

L/uentas,  si  el  furor  te  asiste 
como  un  plomo  arrojadizo 
la  cara  á  tí  te  deshizo, 
porque  tú  cara  le  hiciste. 
Á  muchos  esto  dijiste: 
niega  la  cara  el  suceso. 
Desvergonzado ,    sin  seso ! 
diga  tu  mentira  clara 
si  no  hay  señal  en  tu  cara 
con  que'  cara  dices  eso?  — 

24 
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N°-  967.  * 

J_Je  mi  sastre  en  el  hurtar 
la  mano  es  tan  singular 
que  si  cae  la  tela  en  ella 
cuando  la  empieza  á  doblar 
bien  pueden  doblar  por  ella. 

Y  cuando  pasa  á  trazar 
la  tela  ya  referida, 

no  hay  como  verle  sacar 
la  medida  para  hurtar 
cuando  e'l  hurta  sin  medida. 

Y  si  la  tijera  empuña 
porque  no  meta  la  uña 
echalle  suelo  varetas, 
pero  él  aunque  yo  gruña 
siempre  dice  tijeretas. 

N°-   968. 

v-'ayo  Inés,   y  yo  no  niego 
que  los  pies  le  vide  á  Inés, 
porque  con  aquellos  pies 
hice  aquesta  copla  luego: 
En  tierra  mi  cielo  estás, 
contigo  en  tierra  quien  dio? 
Quien  dio,    Inés  me  respondió: 
esta  es  la  copla  y  no  mas. 

N-  969- 

Job  en  sufrir  sin  igual 
todo  lo  vino  á  perder : 
quedo  con  lepra  y  muger, 
no  sé  cnal  fué  mayor  mal. 

Padeció  todos  los  modos 
de  penas  su  virtud  rara: 
si  la  muger  le  faltara 


no  los  padeciera  todos. 

Con  la  muger  conveniencia 
mucha  el  demonio  tenia: 
pensó  que  ella  le  podria 
hacer  perder  la  paciencia. 

Limpia  la  lepra  tirana 
con  vil  teja,    mas  notad, 
si  hay  de  muger  tempestad 
cualquier  teja  es  teja  vana. 

Y  aunque  mas  quiera  raer 
Job  su  lepra,    ha  de  juzgar 
que  su  lepra  ha  de  durar 
lo  que  dure  la  muger. 

N°-  970. 

JLias  mugeres  y  los  niños 
tienen  una   condición 
pues  se  acallan  con  un  don 
mas  que  con  treinta  cariños. 

Niño  y  muger  varios  modos 
hallan  en  su  suerte  extraña: 
aquella  á  todos  engaña 
y  al  niño  le  engañan  todos. 

Los  niños  y  las  mugeres 
iguales  vienen  á  ser 
en  mudar  de  parecer 
y  mudar  de  pareceres. 

Niño  y  muger  con  fatiga 
lloran,   mas  discordes  tanto 
que  en  aquel  ofende  el  llanto 
y  en  esta  el  llanto  obliga. 

De  ángel  es  el  parecer 
de  ambos  en  varios  concetos, 
el  niño  con  los  discretos, 
con  los  necios  la  muger. 

Distinción  y  grande  toco 
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que  entre  niño  y  muger  nace, 
pues  ella  cocos  nos  hace 
y  al  niño  le  hacen  el  coco. 

N°-  971. 

A  ü ,  Marica ,  hombre  has  de  ser 
según  tu  dominio  informa, 
que  quien  tiene  tal  poder 
de  ningún  género  d  forma 
es  ge'nero  de  muger. 
A  tu  gobierno  extendido 
nada  el  marido  replica: 
el  sexo  va  confundido, 
tú  eres,    Marica,   el  marido 
y  tu  marido  el  marica. 

N-  972. 

Jriaces  de  todo  desden, 
á  nada  cre'dito  das: 
ni  has  creido ,    ni  creerás 
por  siempre  jamas  amen. 
y  cuando  todos  te  ven 
á  todo  incre'dulo  asi, 
crees  lo  que  nunca  creí 
ni  es  de  creer  y  es  agravio, 
porque  crees  que  eres  sabio 
y  que  han  de  creerte  á  tí. 

N-  973. 

LJe  un  necio  la  audaz  propuesta 
con  dificultad  se  muda 
y  es  la  razón  manifiesta, 
porque  la  mas  ruda  testa 
siempre  es  la  mas  testaruda. 


N°-  974. 

oi  es  ley  que  á  mi  compañero 
he  de  amar  como  á  mí  propio, 
bueno  será  amarme  mucho 
para  no  quererle  poco. 

N°-  975. 

i^uereis  saber  cuanto  aprecia 
la  novedad  mi  capricho? 
por  una  sola  que  he  de  ver 
daré  todas  las  que  he   visto. 

N-  976. 

JLios  casados  son  un  alma 
como  las  que  se  usan  hoy, 
pues  siendo  unos  siempre  hay  guerra 
entre  apetito  y  razón. 

N-  977. 

Unos  á  otros  se  embarazan 
y  asi  el  mundo  aplaude  ó  ofende, 
al  muerto  porque  no  vive, 
al  vivo  porque  no  muere. 

N-  978. 

A  odas  te  han  de  aborrecer 
sin  atender  á  razón, 
cuando  amares,   porque  sí, 
si  no  amares,   porque  no. 

N-  979. 

JTor  dejar  empleos  vanos, 

mi  mejor  poeta  es 

no  aquel  que  ajusta  los  pies, 

sino  e'l  que  alarga  las  manos.   — 
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N''-    980.* 

xiil  Rey  Perico  enfermo 
y  los  mozos  se  mesaron 
y  las  viejas  se  arañaron 
y  todo  el  mundo  lloro. 


Dióle  un  dolor  de  ríñones 
en  la  frente  y  cerviguillo, 
y  resultóle  al  tobillo 
una  inchazon  de  pulmones, 
garrotillo  y  lamparones 
en  ambas  las  pantorillas 
y  una  landre  en  las  rodillas 
que  en  dos  dias  lo  acabd, 
y  todo  el  mundq  lloro. 

Llamaron  para  curallo 
á  Urganda  y  al  gran  Presten: 
vinieron  en  un  cabrón 
enfrenado  con  un  rallo, 
y  trujeron  á  caballo 
un  sábalo  que  encontraron: 
pero  asi  como  llegaron 
el  pobre  enfermo  expiro 
y  todo  el  mundo  lloró. 

Para  llevarlo  á  enterrar 
se  convocaron  al  punto 
las  reliquias  de  Sagunto 
colgadas  de  un  palomar: 
una  viña  y  un  pajar 
y  preñada  de  cien  meses 
la  furia  de  los  franceses 
que  en  llegando  malparió, 
y  todo  el  mundo  lloró. 


Vinieron  veinte  ballenas 
con  mongiles  arrastrando 
y  mil  atunes  llorando 
agua  para  mil  aceñas: 
vino  el  Preste  Juan  con  greñas 
mascujando  hierro  viejo 
y  por  coger  un  conejo 
un  monte  abajo  rodó, 
y  todo  el  mundo  lloró.     . 

Hicie'ronle  sepultura 
de  pleita  y  esparto  crudo, 
por  cabecera  un  embudo 
y  á  los  pies  una  fritura: 
en  la  boca  una  pintura 
hecha  de  mano  de  Apeles 
quien  con  cuatro  cascabeles 
sobre  un  mico  la  pintó, 
y  todo  el  mundo  lloró. 

En  ella  le  puso  un  salvage 
á  hombros  con  un  martinete, 
y  echóle  encima  un  tapete 
con  sus  randas  de  potage, 
y  al  que  rindió  vasallage 
el  grande  con  el  pequeño, 
un  rostrituerto   barreño 
las  entrañas  le  pisó, 
y  todo  el  mundo  lloró. 
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í5euor  Dou  Luís,    si  os  dejan  los  negocios 
relajar  el  ingenio  á  breves  ocios, 
perded  algún  instante  en  la  censara 
destos  versos  sin  pompa,    sin  cuitara 
que  al  fresco  por  dictamen  vehemente 
se  escribieron  con  cálamo  currante. 

Cuando  os  coge  entre  manos 
ese  abismo  de  ingenios  soberanos, 
ese  encanto  del  alma,    ese  confuso 
deleite  (donde  tanta  sazón  puso 
la  variedad  hermosa, 
que  en  mezcla  artificiosa 
divierte  los  sentidos 
bien  empleados  pero  mal  perdidos) 
nos  deja  á  escuras,    pues  de  nácar  y  oro 
vos  esmaltáis  la  frente  á  nuestro  Toro, 
y  en  vuestra  ausencia  todo  se  entristece, 
se  anubla,    se  confunde,   se  anochece: 
como  cuando  da  el  sol  á  los  humanos 
átomos  resplandores  soberanos, 
aquellos  que  en  el  polo  contrapuesto 
(todos  los  naturales  dicen  esto) 
con  las  grullas  pelean,    que  se  lleva 
la  menor  en  el  pico  como  breva 
un  general  de  aquellos  o'  un  sargento 
y  en  el  aire  le  engulle  d  en  el  viento. 
La  digresión  os  pide  mil  perdones, 
que  suelo  pecar  siempre  en  digresiones. 

Aqui  faltando  vos  la  sazón  falta, 
porque  no  hay  cosa  en  Toro  baja  d  alta, 
chica  ni  grande,    en  fin  mala  ni  buena 
que  no  tenga  sin  vos  notable  pena. 
Con  todo  se  animaron  los  señores 
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á  hacernos  á  millares  los  favores, 

y  estas  carnestolendas 

honraron  con  esple'ndidas  meriendas, 

donde  Vitoria  y  yo  forzosamente 

nos  dimos  de  las  hastas  de  repente : 

á  letra  vista  se  pagó  el  alcance 

en  moneda  de  décima  6  romance. 

Durt)  poco  el  pacífico  duelo 

y  yo  rendí  la  pluma  á  mayor  vuelo, 

pues  con  ser  Malagon   el  que  lo  atiza 

como  solos  entramos  en  la  liza 

y  no  hubo  aventureros 

embotáronse  presto  los  aceros: 

bien  que  hizo  de  las  suyas  un  poeta 

cuyos  escritos  van  á  la  secreta 

por  sus  pasos  contados, 

donde  con  tanto  ojo  son  notados. 

También  como  al  desgaire 

ciertas  de'cimas  hizo  de  buen  aire 

Don  Pedro,  aunque  hoy  escribe  de  alimentos 

crepúsculos  de  vuestros  lucimientos: 

mas  negd  como  un  perro  á  pie  juntillas 

muy  buenas  redondillas, 

y  lo  restante  (fuera  de  los  cuatro) 

nos  sirvieron  de  pueblo  y  de  teatro. 

Recibimos  en  estas  y  en  aquellas, 
vibrando  rayos  y  flechando  estrellas, 
una  relación  fúnebre,    una  trompa 
que  celebraba  el  túmulo  y  lo  pompa 
de  la  ínclita  Isabel  que  el  cielo  habita, 
con  las  plumas  escrita 
que  dan  á  Manzanares 
el  nombre  de  Caistro,  y  en  altares 
del  templo  de  la  fama  por  decoro 
gravan  sus  versos  con  estilo  de  oro. 
Muchos  con  alto  aliento 
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hurtaron  á  la  esfera  el  instrumento 

con  que  el  Tracio  en  los  rústicos  desvíos 

movió  los  montes  y  enfrenó  los  rios. 

Mus  de  los  hieroglíficos  el  vano, 

el  insulso  aparato ,    no  hay  Cristiano 

que  con  buena  conciencia  lo  tolere : 

pues  quien  habrá  que  espere 

la  bajeza  sin  arte,    sin  precetos 

destos  protodiscretos, 

que  preciados  de  Tasos  y  Tibulos 

ignoran  mas  que  el  cura  de  Fimulos! 

Quíi  diré'  de  la  burda  poesía 
del  endiablado  acróstico  Faría, 
del  autor  de  la  Nenias  infernales 
mas  hereje  que  el  Príncipe  de  Gales. 
O  poeta  insufrible!    mas  pesado 
que  verdugo  en  los  hombros  de  aliorcado, 
pues  parece  contagio  tu  barbaria, 
destitírrente  á  la  isla  Barataiia! 
por  cada  verso  sáquente  una  muela, 
ni  en  paz  vivas,    ni  te  oya  Isabela! 

Hay  quien  afirme  que  la  Reina   santa 
no  murió  del  aprieto  de  garganta, 
sino  (terrible  mal!)    en  profecía 
de  achaque  de  las  Nenias  de  Faría. 
Mal  haya,    amen!    quien  de  región  extraña 
dolencia  tan  cruel  nos  trajo  á  España! 
Lamparones,   diviesos,  tabardillos, 
peste,  landre,  viruelas,   garrotillos, 
corrimientos,  jaquecas,   almorranas, 
hipocondrios,  postemas  y  cuartanas, 
y  la  inquietad  que  cuesta  un  estudiante 
Nenia  se  ha  de  llamar  en  adelante. 
Las  feas,    las  vermejas  y  las  dueñas, 
las  beatas,   las  viejas  zahareñas, 
las  necias,   melindrosas  y  tusonas, 
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las  no  limpias,    las  gordas,    las  busconas, 

las  tias  que  hacen  mella  en  un  diamante, 

Nenias  se  han  de  llamar  en  adelante. 

Los  corcobados,    vizcos  y  capones, 

zurdos,    embaidores  y  bufones, 

los  bien  peinados  y  los  mal  teñidos 

y  los  de  gala  y  ciencia  presumidos, 

soplones,  alguaciles,    escribanos, 

los  duendes,    los  demonios  meridianos, 

los  íncubos,    los  súcubos  y  Aglauros, 

los  Sátiros,    los  Faunos,    los  Centauros, 

y  todo  aquello  que  haga  mal  y  espante 

Nenia  se  ha  de  llamar  en  adelante, 

y  Faría  por  ser  del  mismo  genio 

de  hoy  mas  ha  de  llamarse  Farinenio. 

Vive  Dios  que  me  aturdo 
que  consienta  Madrid  tan  grave  absurdo! 
Y  vosotros,    ingenios  soberanos, 
que  toda  mi  atención  os  duda  humanos! 
honor  de  nuestra  edad,    cuyo  decoro 
le  restituye  sus  cabellos  de  oro! 
eradicad  de  lo  mejor  de  España 
(pues  vuestro  fruto  ahoga)  esta  zizaña! 

Y  vos  últimamente,  o  gran  Ulloa, 
sin  que  esperéis  á  la  marina  loa 
venid  á  vuestra  patria  que  os  aclama, 
que  ha  mucho  que  nos  dijo  ya  la  fama 
como  tuvo  la  suerte  tan  mal  gusto 
que  dio  por  esos  trigos  á  disgusto 
de  los  Quirites  de  tal  corifeo : 
mas  que  suerte  cumplió  el  común  deseo! 
antes  siempre  la  suerte  fué  importuna. 
Como  uña  y  carne  es  con  la  fortuna 
hizo  como  quien  es  en  no  buscaros : 
mas  cuando  mereció  la  suerte  hallaros? 

Si  yo  la  suerte  fuera 
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siempre  habitara  en  vuestra  faltriquera, 

siempre  os  acompañara  en  el  garito 

donde  no  hay  sin  la  suerte  nada  escrito, 

y  á  debidos  parages 

muy  á  tiempo  trajera  los  encajes, 

y  todas  las  trocadas 

largas  las  diera  siempre  y  bien  paradas. 

Mas  cuan  en  vano,    amigo,    os  entretengo! 
pues  yo  no  soy  la  suerte  ni  la  tengo 
y  agora  mucho  menos  pues  no  os  veo. 

Aqui  entra  el  guárdeos  Dios  como  deseo: 
veinte  y  seis  de  Febrero,  año  que  cuenta  — . 
sobre  cinco,   mil  seiscientos  cuarenta. 

Vuestro  amigo,  que  tanta  ausencia  lloro, 
Don  Gabriel  del  Corral,  Abad  de  Toro. 


N°-   982. 

—  Ahora,  Señor  Marques,   sabed  que  quiero 
dejar  las  veras,    que  os  enfado  y  canso 
y  á  mí  me  pudro  y  de  cobarde  muero. 

Que  corra  el  tiempo  riguroso  o  manso 
quiero  alargar  la  vida,    en  que  consiste 
servir  á  Dios  y  procurar  descanso. 

Que  es  necedad  andar  suspenso  y  triste 
muriendo  en  melancólico  cuidado 
que  á  gusto  y  vida  y  á  razón  resiste. 

Dicen  que  un  viejo  de  vivir  cansado 
vino  á  dar  de  hocicos  en  un  lodo,  <riii't'¿ 

de  un  haz  de  leña  que  traia  cargado :  <¿  ^1 

que  atollado  estribando  sobre  el  codo 
comenzó  á  dar  mil  voces  á  la  muerte, 
flojas  las  muelas  y  sangriento  todo. 
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Ven  muerte,   ven  en  este  trance  fuerte! 
ay  de  mí!    que  aun  la  muerte  me  desdeña! 
ven  acabar  tan  desastrada  suerte! 

Vino  y  le  dijo,  asie'ndole  la  greña: 
que  quieres,   viejo?    y  respondió  temblando, 
que  ayudéis  á  cargarme  aquesta  leña. 

Burlaos  con  el  vivir:    vendrá  volando 
la  farfallota,    y  cortará  el  estambre 
sin  saber  como  y  sin  deciros  cuando. 

Si  de  una  parte  me  acomete  hambre, 
de  otra  tristeza  y  mi  suerte  enemiga, 
me  pondré  mas  enjuto  que  un  arambre. 

Mas  quiero  conservar  esta  barriga 
que  secarme,    y  vayase  el  diablo 
para  ruin  y  quien  dijere  diga. 

Que  estoy  hecho  de  duelos  un  retablo, 
mudo  á  mis  bienes  y  á  mis  daños  sordo, 
y  cuando  debo  de  hablar  no  hablo, 

Y  quien  me  ve  tan  reverendo  y  gordo 
piensa  que  es  del  añejo  y  magra  lonja 
d  que  de  rico  y  perezoso   engordo. 

Que  aun  este  dia  me  pidid  una  monja, 
pues  le  negaba  mi  presencia  y  trato, 
que  le  haria  singular  lisonja 

en  darle  de  mi  cara  algún  retrato, 
que  lo  tendría  en  excesiva  estima 
por  contemplar  en  mi  belleza  un  rato. 

Por  darle  gusto  (que  es  un  poco  prima) 
le  envié  por  memoria  de  mi  rostro 
un  botijón  con  un  bonete  encima. 

Con  la  gordura  tengo  un  ser  de  mostró, 
grande  la  cara,    el  cuello  corto  y  ancho, 
los  pechos  gruesos  casi  con  calostro: 

los  brazos  cortos,  muy  oronilb.  el  pancho, 
el  ceñidero  de  hechura  de  olla,  i  '  .'  ;  Nfoif.o: 
y  ado  me  siento  hago  allí  mi  rancho. 
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Cada  mano  parece  una  centolla, 
las  piernas  torpes,  el  andar  de  pato 
y  la  carne  al  tobillo  se  me  arolla. 

No  traigo  ya  pantuflos,    y  el  zapato 
injusto  y  ancho  por  mover  la  corva, 
cortado  á  ojo ,    y  sin  medida  el  hato. 

Cnalquiera  cosa  para  andar  me  estorba, 
redondo  el  pie,    la  planta  de  bayeta 
las  piernas  tiesas  y  la  espalda  corva. 

Que'  gentil  proporción  para  poeta! 
que  mezcla  mas  estilos  y  colores 
que  retales  contiene  una  bragueta. 

Esto  no  lo  dirán  los  ruiseñores, 
sino  algún  graznador  gifero  cuervo 
que  poco  entiende  y  cala  de  primores: 

cuya  respuesta  para  vos  reservo, 
porque  defenderéis  mis  cosas  tanto 
como  me  precio  yo  de  amigo  y  siervo. 

Que  en  las  endechas  bien  parece  el  canto, 
y  en  las  tinieblas  la  encendida  vela, 
y  en  alegría  alguna  vez  el  Uanto. 

Per  troppo  paríar  natura  é  bella, 
y  sin  la  variedad  queda  desnuda 
del  pez  que  nada  y  del  halcón  que  vuela. 

Al  canto  de  aves  el  cuquillo  ayuda: 
en  los  terrestres  algo  adorna  el  topo 
y  entre  las  yerbas  del  jardín  la  ruda. 

Siempre  que  con  aquel  convite  topo 
que  de  las  lenguas  á  su  dueño  hizo, 
digo  que  fué  gran  majadero  Esopo. 

Porque  le  pareció'  que  satisfizo 
á  una  mala  comida  y  peor  cena 
con  un  dicho  pensado  arrojadizo. 

Fuera  mejor  agradecida  y  buena 
una  ollaza  podrida  de  carnero, 
con  tocino,   garbanzo  y  berengena. 
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Hizo  pues  bien  el  otro  cocinero  *), 
que  convidd  á  comer  (por  ser  mandado) 
contra  su  voluntad  á  un  zapatero : 

y  para  regalar  al  convidado 
y  mostrar  variedad  en  la  comida 
le  hizo  de  unas  botas  un  guisado 
la  mejor  cosa  que  comió  en  su  vida. 


N°-  983. 

J_iope  dice,    Señor,    que  á  vuestro  abuelo 
sirvió  en  Ynglaterra  con  la  espada, 
y  aunque  con  ella  entonces  no  hizo  nada,         'f 
menos  después:    mas  fué  valiente  el  zelo. 

También  á  vuestros  padres  (que  en  el  cielo 
están)  sirvió  con  pluma,    que  dorada 
en  su  esplendor,   pudiera  (bien  cortada) 
de  polo  á  polo  dilatar  el  vuelo. 

Tengo  una  hija  y  tengo  muchos  años : 
las  Musas  dan  honor,    mas  no  dan  renta, 
corto  en  los  propios,    largo  en  los  extraños. 

Dios  cria,  el  sol  engeadra,  el  Rey  sustenta: 
criad,    dad  vida,    reparad  mis  daños, 
que  un  poeta  con  muy  poco  se  contenta. 

Fortuna  me  amenaza ,    fe  me  alienta. 
Haced,    o  gran  Felipe! 

que  de  vuestras  larguezas  participe:    ^¡r    •< 
asi  tengáis  mas  oro  y  mas  diamant^,>íí;I  ob  :>üp 
que  tengo  yo  vasallos  consonantes,     al  snp  o^^ib 


■.ti-:-     . 


*)  Esto  se  cuenta  dellnfánte  Don  Carlos,  hijo  de  Felipe  II. 
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vJrandes  mas  que  elefantes  y  abadas, 
títulos  liberales  como  rocas, 
gentiles  hombres  solo  de  sus  bocas, 
illustri  cavallier^    llaves  doradas: 

hábitos,    capas  digo  remendadas, 
damas  de  haz  y  envés,    dueñas  con  tocas, 
carrozas  de  á  ocho  bestias  y  aun  son  pocas 
con  las  que  tiran  y  las  que  son  tiradas: 

catariberas  ánimas  en  pena, 
con  Bártidos  y  Abades  la  milicia, 
y  los  derechos  con  espada  y  daga: 

casas  y  pechos  todo  á  la  malicia, 
lodos  con  perejil  y  yerba  buena, 
esta  es  la  corte:   buena  pro  les  haga. 

N°-   985. 

iVxúsica  le  pidió  ayer  su  albedrío 
á  un  descendiente  de  Don  Peranzules: 
templáronle  al  momento  dos  baúles 
con  mas  cuerdas  que  jarcias  un  navio. 

Cantáronle  de  cierto  amigo  mió 
un  desafío  campal  con  dos  Gazules, 
que  en  ser  por  unos  ojos  entre  azules 
fué  peor  que  gatesco  el  desafío. 

Romance  fue  el  cantado,  y  que  no  pudo 
dejarlo  de  entender,    si  el  muy  discreto 
no  era  sordo  ó  el  músico  era  mudo. 

^  Y  de  que  lo  entendió  yo  os  lo  prometo 
pues  envió'  á  decir  con  Don  Bermudo: 
que  vuelvan  á  cantar  aquel  Soneto! 
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N°-   986. 

Jl  or  niñear  un  picarillo  tierno 
hurón  de  faltriqueras,    sutil  caza, 
á  la  cola  de  un  perro  ato  por  maza 
(con  perdón  de  los  Cle'rigos)  un  cuerno. 

El  triste  perrinchon  en  el  gobierno 
de  una  tan  gran  carroza  se  embaraza, 
grítale  el  pueblo,   haciendo  de  la  plaza 
si  allá  se  alegran  un  alegre  infierno. 

lAegó  en  esto  una  viuda  mesurada 
que  entre  los  signos,    ya  que  no  en  la  gloria, 
tiene  á  su  esposo  y  dijo:    es  gran  bajeza 

que  un  gozque  arrastre  asi  una  ejecutoria 
que  ha  obedecido  tanta  gente  honrada, 
y  se  la  ha  puesto  sobre  su  cabeza. 

N°-   987. 

Oea  bien  matizada  la  librea, 
las  plumas  de  un  color,    negro  el  bonete, 
la  manga  blanca  no  muy  de  roquete 
y  atada  al  brazo  prenda  de  Niquea. 

Cifra  que  hable,  mote  que  se  lea, 
bien  guarnecida  espada  de  ginete 
borceguí  nuevo,    plata  y  tafilete 
jaez  propio,   bozal  no  de  Guinea. 

Caballo  valenzuela  bien  tratado, 
lanza  que  junte  el  cuento  con  el  hierro 
y  sin  veleta  el  Amadis  que   espera.  , 

Entrar  cuidosamente  descuidado, 
firme  en  la  silla,   atento  en  la  carrera, 
y  quiera  Dios  no  se  atraviese  un  perro. 
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N-  988. 

JVluerto  me  Ilorcí  el  Tormes  en  su  orilla 
en  un  parasismal  sueao  profundo, 
en  cuanto  Don  Apolo  el   rubicundo 
tres  veces  sus  caballos  desensilla. 

Fué  mi  resureccion  la  maravilla 
que  de  Lázaro  fue'  la  vuelta  al  mundo, 
de  suerte  que  yo  soy  otro  segundo 
Lazarillo  de  Tormes  en  Castilla. 

Entré  á  servir  á  un  ciego,    que  me  envía 
sin  alma  vivo  y  en  un  dulce  fuego     ^ 
que  ceniza  hará  la  vida  mia. 

O  que  dichoso  que  seriu  yo  luego, 
si  á  Lazarillo  le  imitase  un  día 
en  la  venganza  que  tomo  del  ciego! 

N-  989. 

O  amina  mi  pensión  con  pies  de  plomo, 
el  mió  (como  dicen)  en  la  huesa, 
mas  yo  á  ojos  cerrados  tenue  d  gruesa 
por  dar  mas  luz  al  medio  día  la  tomo. 

Merced  de  la  tijera  á  punta  o'  lomo 
me  conhorta  de  murtas  una  mesa: 
ollay  la  mejor  voz  es  Portuguesa 
y  la  mejor  ciudad  de  Italia  Como. 

No  mas,   no  borceguí:    mi  chimenea 
basten  los  años  que  ni  aun  breve  raja 
la  profana  de  encina  6  de  aceituno. 

O  cuanto  tarda  lo  que  se  desea! 
llegue,  que  no  es  pequeña  la  ventaja 
de  comer  tarde  al  acostarse  ayuno. 
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N-   990. 
» 

Jtirase  un  hombre  á  una  nariz  pegado, 
¿rase  una  nariz  superlativa, 
¿rase  una  nariz  sayón  y  escriba, 
¿rase  un  peje  espada  muy  barbado. 

Era  un  relox  de  sol  mal  encarado, 
¿rase  una  alquitara  pensativa, 
¿rase  un  elefante  boca  arriba, 
era  Ovidio  Nason  mas  narizado. 

Erase  un  espolón  de  una  galera, 
¿rase  una  pirámide  de  Egito, 
las  doce  Tribus  de  narices  era. 

Erase  un  naricísimo  infinito, 
muchísimo  nariz,  nariz  tan  fiera 
que  en  la  cara  de  Anas  fuera  delito, 

N°-   991. 

JLía  vida  empieza  con  lágrimas  y  caca: 
luego  viene  la  mu  con  mama  y  coco: 
sígnense  las  viruelas  baba  y  moco, 
y  luego  llega  el  trompo  y  la  matraca. 

En  creciendo  la  amiga  y  la  sonsaca, 
con  ella  embiste  el  apetito  loco : 
en  subiendo  á  mancebo  todo  es  poco, 
y  después  la  intención  peca  en  bellaca. 

Llega  á  ser  hombre  y  todo  lo  trabuca: 
soltero  sigue  toda  perendeca: 
casado  se  convierte  en  mala  cuca. 

Viejo  encanece ,   arrúgase  y  se  seca : 
llega  la  muerte  y  todo  lo  bazuca, 
y  lo  que  deja  paga  y  lo  que  peca. 
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N°-  "992. 

JLfícenme,  Don  Gerónimo,    que  dices 
que  me  pones  los  cuernos  con  Ginesa : 
yo  digo  que  me  pones  casa  y  mesa, 
y  en  la  mesa  capones  y  perdices. 

Yo  hallo  que  me  pones  los  tapices 
cuando  el  calor  por  el  Octubre  cesa: 
por  tí  mi  bolsa  no  mi  testa  pesa, 
aunque  con  molde  de  oro  me  la  rices. 

Este  argumento  es  fuerte  y  es  agudo : 
tú  imaginas  ponerme  cuernos ,    de  /)bra 
yo  (porque  lo  imaginas)  te  desnudo. 

Mas  cuerno  es  el  que  paga  que  el  que  cobra, 
ergo  aquel  que  me  paga  es  el   cornudo 
lo  que  de  mi  muger  á  mí  me  sobra. 

N°-   993. 

ibi  un  Eneillas  viera,    si  un  pimpollo 
solo  en  el  rostro  tuyo,    en  obras  mió, 
no  sintiera  tu  ausencia  ni  desvío 
cuando  fueras  no  á  Italia  sino  al  rollo. 

Aqui  llegaste  de  uno  en  otro  escollo 
bribón  Troyano,    muerto  de  hambre  y  frió, 
y  tan  preciado  de  llamarte  pió 
que  al  principio  pensaba  que  eras  pollo. 

Mira  que  por  Italia  huele  á  fuego 
dejar  una  muger  quien  es  marido: 
no  seas  padrastro  á  Dido ,  padre  Eneas! 

Del  fuego  sacas  á  tu  padre,    y  luego 
me  dejas  en  el  fuego  que  has  traido, 
y  me  niegas  el  agua  que  deseas. 


25 
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N°'    994. 

L/omer  hasta  matar  la  hambre  es  bueno, 
mas  comer  por  cumplir  con  el  regalo 
hasta  matar  al  comedor,    es  malo, 
y  la  templanza  es  el  mejor  Galeno. 

Lo  demasiado  siempre  fue'  veneno: 
á  las  ponzoñas  el  ahito  igualo. 
Si  á  costumbre  de  bestia  me  resbalo, 
á  pesebre  por  plato  me  condeno. 

Si  engullo  las  cocinas  y  despensas  , 

ya  no  tendrás  despensas  ni  cocinas : 
en  que'  piensas,    amigo,    que  me  piensas? 

Pues  me  atiestas  de  pabos  y  gallinas, 
dame,    ya  que  la  gula  me  dispensas, 
el  postre  en  calas,    purga  y  melecinas. 

N-  995. 

Jiista  es  la  información,    este  el  proceso 
del  hombre  que  ha  de  ser  canonizado, 
en  quien  si  es  que  vid  el  mundo  algún  pecado 
advirtió  penitencia  con  exceso. 

Doce  anos  en  su  suegra  estubo  preso 
á  muger  y  sin  sueldo  condenado 
vivió  bajo  el  poder  de  su  cuñado 
tuvo  un  hijo  no  mas  tonto  y  travieso. 

Siempre  falto  se  vid  de  plata  y  cobre  { 

hambriento  siempre  y  de  ropa  desnudo 
no  habiendo  enfermedad  que  no  le  sobre. 

Vivió'  entre  un  herrador  y  un  tartamudo: 
fué  mártir,    porque  fué  casado  y  pobre:  «  \  *, 

hizo  un  milagro  y  fue'  no  ser  cornudo.  PLm^^ 
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N°-    996. 

L/ue  aprovecha  el  jalvegue  y  el  varniz 

para  encubrir,    Señora,    la  vejez?  .'■•  I 

de  qné  sirve  buscar  bastarda  tez, 

ponie'ndoos  de  inmundicias  un  cahíz? 

Pues  no  puede  encubrir  ningún  matiz 
lo  que  ha  borrado  el  tiempo  ya  una  vez, 
como  renovareis  con  almirez 
tan  rancios  ojos,   cejas  y  nariz?  ;^;  ., 

Pasad  la  senectud.    Señora,    en  paz 
con  el  agua  bendita  y  con  la  cruz, 
comiendo  en  un  rincón  puches  y  arroz : 

y  pues  ya  sois  de  galas  incapaz 
y  de  salir  acicalada  á  luz, 
llorad  el  tiempo  que  paso'  veloz.  -  ,„t| 

N"-   997. 

jLjnemigos  del  agua,    fray  Esteban, 

que  se  nos  da  á  nosotros  de  cuistiones, 

si  las  estrellas  pares  son  d  nones, 

cosas  que  aunque  se  dicen  mal  se  prueban. 

Mejor  es,    buen  compaño,  que  se  beban 
de  Alanis  y  Cazalla  mil  raciones, 
y  comer  de  Aracena  cien  jamones, 
pues  se  pasan  los  tiempos    y  nos  llevan. 

Y  cuando  Dios  quisiere  y  seas  anciano 
andarás  por  el  mundo  hecho  un  Zocímas^    1.!   r;  > 
cana  la  barba  y  calva  la  corona:  r^sidorf  i? 

rosario  de  agallones  en  la  mano, 
visitar  cuando  mucho  las  tres  primas 
y  salir  por  las  Pascuas  hecho  mona. 
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N-    998. 

Uonde  se  sufre,    se  consiente  donde 
tan  estupenda  y  grave  tiranía? 
no  siendo  yo  de  Carrion  el  Conde 
que  verberó  con  riendas  la  poesía. 
Mi  Musa  ensarte  aljófar,    priscos  monde 
desde  las  bragas  que  se  calza  el  dia 
hasta  que  en  brazos  de  la  noche  caiga 
y  el  tocador  decre'pito  le  traiga. 

Ce'dula  á  mí  para  el  Flandesco  banco? 
de  arena  mercader,    cambio  de  peces 
cristalino  de  sábalos  estanco, 
para  cuyo  rigor  no  bastan  preces! 
Pues  no  piensen  que  soy  cojo  ni  manco, 
tirare,    vive  Dios!    cuatro  almireces, 
doce  estrambotes,   veinte  y  seis  legiones 
de  Sonetos  brillantes  y  Canciones. 

Como  que  siendo  yo  poeta  ilustre, 
gloria  y  honor  de  Navalagamella, 
el  cortesano  aplauso  me  deslustre? 
suerte  infeliz  de  cornucopia  estrella! 
No  quedará  pilastra  ó   balaustre 
del  sacro  templo  de  la  fama  bella 
sin  sátira,    que  diga  cuan  confusas 
de  fallo  tan  fatal  están  las  Musas. 

Si  yo  por  dicha  hubiera  traducido 
en  mala  prosa  libros  del  Toscano : 
si  hubiera  (siendo  bárbaro)  creído 
que  me  dejó  su  lira  el  Mantuano: 
si  hubiera  de  Gregorio  presumido 
no  sabiendo  el  romance  Castellano, 
tendría  Apolo  á  guisa  de  conejo 
embutido  de  paja  mi  pellejo. 


—    381     — 

t 

Pero  si  yo  jamas  traje  guedejas, 
ni  el  rostro  en  nubes  de  celestes  bandas, 
ni  casé  los  bigotes  con  las  cejas, 
ni  fui  escudero  de  Guacolda  en  andas: 
porque'  de  tu  Castalia  me  despejas 
y  al  cambio  de  la  mar  pedir  me  mandas 
de  Isidro  celestial,   sacro  Museo, 
el  premio  de  mi  lírico  trofeo? 

O  tú,   si  acaso  lo  supiste,  Lope! 
d  consentiste  el  deshonor  que  paso, 
jamas  llegues  al  trote  ni  al  galope 
á  la  difícil  cumbre  del  Parnaso.  y.díio  cl  n  - 

Trasgo  poeta  con  tus  Musas  tope, 
enemigo  mortal  de  Garcilaso, 
de  que  se  engendre  un  monstruo,    un  Erictonio, 
d  alguna  tentación  de  San  Antonio. 

Pues  el  proverbio  de  tu  nombre  borras 
con  él  se  llamarán  las  cosas  malas: 
serán  de  Lope  desde  hoy  mas  las  zorras, 
las  purgas ,    las  geringas  y  las  calas, 
preñados  petos ,    afligidas  gorras, 
bragueros ,   pantorrillas ,   martingalas, 
lobanillos,    juanetes  y  corcobas, 
gordas,  espesas,  pedigüeñas,  bobas.        lüiim  ííÍk 

De  tí  se  llamarán  los  maldicientes, 
vecinos  linces,    nobles  mal  criados, 
los  suegros,    los  inútiles  parientes, 
la  cárcel,    el  mal  vino  y  los  cuñados: 
de  tí  la  sarna,    el  mal  francés,    las  fuentes, 
las  mohatras,    los  bárbaros  traslados, 
los  perros  muertos  y  las  gatas  mortas, 
las  leguas  largas  y  las  dichas  cortas. 

Si  comedia  escribieres,    plega  al  cielo 
la  yerre  algún  novel  representante, 
d  con  las  apariencias  venga  al  suelo 
nube  carpinteril,    ángel  volante: 
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la  mosquetera  escuadra  de  este  vuelo 
de  suerte  se  bazuque  tremolante, 
que  sin  los  castrapuercos  y  silvatos 
te  ladren  perros  y  te  maullen  gatos. 

Conmigo  tal  traición,    tal  garipundial-,  .i  , 
Silenos  para  mí,   rudos  jumentos!  mn-)  Iü  y 

ingenios  embotados  en  enjundia, 
y  tomados  de  orin  entendimientos!  ' 

No  hay  en  Apolo  honor,    no  hay  verecundia: 
fatales  de  su  fin  son  ya  portentos  uímiof  h 

mirar  la  flor  del  cdmico  Parnaso  '■  j-  '«n; 

en  la  caballeriza  del  Pegaso. 

Reto  cuantos  poetas  tiene  fama, 
y  reto  los  donados  y  pobretos  :       ,-  — 

con  los  que  Calepino  monas  llama; «9  98  otü 
y  los  estafadores  de  concetos : 
reto  de  Apolo  la  rebelde  rama 
tusona  Dafne:    á  necios  y  discretos,         i  r&.íH>o 
sus  ver&os  reto  (inumerables  sumas): 
reto  los  gansos  que  les  dieron  plumas. 

Reto  también  las  sátiras  que  hacen 
de  poco  ingenio  y  muchas  pesadumbres,  i  ¡«¿ifc'ítj 
con  que  la  ruda  plebe  satisfacen  ...ifh.rf  rfoí 

sin  mirar  en  decencia  ni  en  costumbres: 
reto  los  por  nacer  y  los  que  nacen, 
pan,    vino,    carnes,   frutas  y  legumbres, 
y  habie'ndolos  retado,    juro  a  Apolo 
de  no  hacer  nada  y  de  volverme  solo.    >.jo-íia<  «i 

ai  íi  9b 

^°"     999-  ,«flii«i{om  aBÍ 

JL  rate'  en_mi  soledad  por  fatal  orden  '    ■ 

una  fregona  de  hermosos  ojos  ' 

de  un  mezclado  color  de  grana  y  niei^e 
y  de  un  cabello  de  madejas  de  oro  tniin^^ül 

un  mes  al  justo:    pero  ert  este  tiempo '^í  «oa  h 
me  puso  de  propo'sito  los  ctóí?/-n<>íi  >Ji"'i'í»3  B4aa 
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No  sabia  yo  entonces  lo  que  eran  cuernos: 
pero  ya  mi  descuido  y  mala   orden 
en  el  discurso  de  tan  breve  tiempo 
me  enseñaron  la  ciencia  á  vista  de  o/pí, 
y  cuan  dispuesta  leña  es  plata  y  oro 
para  encender  un  corazón  de  nieve. 

Pasado  el  humo  que  causo'  la  nieve 
por  el  oro  encendido,    vi  mis  cuernos, 
fruto  de  una  esmeralda  y  cuentas  de  oro. 
Dije  al  Amor:    Bellaco!    es  buena  orden, 
que  un  sastre  cojo,    feo  y  turbio  de  ojos 
de  mí  triunfe  en  treinta  dias  de  tiempo? 

Y  respondióme  Amor:     uso  es  del  tiempo. 
Cubríme  de  un  sudor  frió  de  nieve, 
y  bañados  en  lágrimas  los  ojos 
hice  barrer  la  casa  de  los  cuernos, 
y  sahumarla  todo  por  buen  orden 
contra  sastre,    esmeralda  y  cuentas  de  oro. 

Acuerdóme  que  un  bolso  lleno  de  oro 
pidióme  Inés.     Dije :    en  tan  corto  tiempo 
pedirme  bolso  no  es  seguir  buen  orden. 
Enmudeció  mas  fria  que  la  nieve: 
debió  trazar  entonces  estos  cuernos, 
por  lo  que  después  vide  por  mis  ojos. 

Quien  vid  tan  grande  afrenta  por  sus  ojos! 
pues  no  ha  de  aprovecharme  todo  el  oro 
que  juntd  el  rico  Creso,    á  que  mis  cuernos 
dejen  de  serme  cuernos  todo  el  tiempo 
que  la  sierra  de  Ronda  diere  nieve, 
.y  el  cielo  celestial  corra  por  orden. 

En  fin  de  inadvertido  no  di  el  orden 
que  debiera  tener  en  buscar  ojos 
que  guardasen  del  sol  mi  blanca  nieve, 
aunque  costara  el  ojo  á  peso  de  oro. 
Dime  á  sembrar  promesas,    y  en  el  tiempo 
de  la  cosecha  vine  á  coger  cuernos.  — 
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N°'   looo.  * 

Üin  Cártama  se  ha  hecho  una  almoneda 
por  muerte  de  Marina  de  Bujeda. 

Vendieron  un  lebrel  el  cual  hablaba 
y  dijo  á  todos:    yo  soy  desdichado, 
que  hoy  soy  perro  y  ayer  fui  licenciado, 
y  antaño  regidor  de  Calatrava. 
Tres  anos  fui  cerrojo,    un  mes  aldaba: 
mis  padres  son  la  yegua  y  el  cuclillo, 
mi  hijo  el  ansarón,    mi  suegro  el  grillo, 
mis  nietos  los  gusanos  de  la  seda 
por  muerte  de  Marina  de  Bujeda. 

Tendieron  un  caballo  de  acicates 
vestido  un  capisayo  y  anchas  botas, 
mas  porque  estaban  un  poquillo  rotas 
quito'selas  y  púsose  alpargates. 
Compróle  en  dos  cuatrines  Amurates: 
subio'se  encima  y  vid  que  le  salia 
por  junto  á  cada  crin  un  avefría 
y  en  medio  del  pescuezo  una  alameda 
por  muerte  de  Marina  de  Bujeda. 

Vendióse  uu  arcabuz  que  si  tiraba, 
echaba  por  la  boca  ríos  y  fuentes, 
lugares  y  ciudades  con  sus  gentes, 
y  cada  tiro  á  Méjico  llegaba. 
Tras  esto  un  calzador  en  precio  andaba, 
por  ser  de  cuerno  nadie  lo  quería: 
quedóse  lo  demás  para  otro  dia, 
porque  era  tarde  y  luego  dio  la  queda 
por  muerte  de  Marina  de  Bujeda. 
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738«  J^^^  ^®  Jauregui.     Rimas.     Sevilla  1613.  4.  pag.  300. 

739.  Anónimo.      Obras   de   Lorenzo   Gracian.     Amberes   1669. 
tom.  II.    pag.  265. 

740.  Bernardino  de  Rebolledo.    Ocios,  Amberes  1660.  4.  p.  135. 

741.  Alvaro  de  Hinojosa  y  Carvajal,  como  No.  706.  pag.  277. 

742.  Juan  de  Jauregui.     Rimas.     Sevilla  1653.  4«   P^g*  259* 

743.  Marques  de  Santillana.     Manucrito  muy  antiguo. 

744.  Christoval  de  Castillejo.     Obras.     Madrid  1573.  8*  P-  669- 
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No. 

745.  CliTÍ8toval  de  Castillejo.     Obras.     Madrid  1573.  8-  p-  358- 

746.  B'-  Franco-   de  la  ToiTe.     Poesías  que  publicó    D"-  Franco, 
de  Quevedo  Villegas  etc.     Edición  de  Velazquez.     Madr. 

1753-  4.    pag.  17. 

747.  Franco,   ¿g  Borja   Príncipe   de  Esquiladle.     Las   obras   en 
Terso  etc.     Amberes  1663.  4.    pag.  37^' 

748.  Franco,   de   la  Torre,     Agudezas    de  Juan  Oven.     Madrid 

1674.  4.  pag.  74. 

í  Juan  del  Encina.     Cancionero  etc.     Burgos  1505*    fo«  72. 
750. ), 

751.  Fran<=o-   ¿q  la  Torre,    como  No.  748-    pag.  371. 

752.  Fran<=o-   de  Quevedo    y  Villegas.     Tomo 'IX.  de  sus  obras 

etc.     Madrid  1791.   pag.  333. 

753.  del  mismo     5     ibidem     5     pag,  296. 

754.  Franco*    ¿q  la  Torre.     Agudezas  de  Juan  Oven.    2<ia-  parte. 

Madrid  1082.  4-    P^g.  204. 

755.  Pedro    Soto    de   Rojas.     Desengaño    del  amor   en  rimas. 

Madrid  1623.  8«    ^o-  l46. 

756.  del  mismo     5     ibidem     5     fo.  141, 

757.  Bernardo    de  Valbuena.  Siglo  de  oro  etc.     Madrid  1821. 
8-    pag.  54- 

758.  Fran<=0'   de  la  Torre  ;     como  No.  748-    pag.  80. 

759.  Bernardo  de  Valbuena  s     como  No.  757.    pag.  171. 

760.  Príncipe  de  Esquiladle  5     como  No.  747.    pag.  195. 

761.  del  mismo  5  s  s  s  ibidem  pag.  23. 

762.  del  mismo  :  s  ;  ;  ibidem  pag.  83* 

763.  del  mismo  5  s  s  s  ibidem  pag.  87» 

764.  del  mismo  s  s  ;  s  ibidem  pag.  8' 

765.  Anónimo.     Parnaso  Español.     Tom  IV.  pag.  156. 

766.  B^^-    Franco,  de  la  Torre     5     como  No.  746.   pag.  43. 

767.  del  mismo     s     s     5     s     s  ibidem  pag.  8- 
763.         del  mismo     :     :     :     :     :             ibidem          pag.  15. 

769.  Cliristoval   Suarez    de   Figuexoa.      La   constante   Amarilis 
etc.     Madrid  1781.  8'    pag-  115. 

770.  Estevan  Manuel  de  Villegas.     Las  Amatorias  etc.     Naxera 
1620.  4      2'^^'  parte   fo.  59. 

771.  del  mismo        :     s    ibidem.     i^^-  parte  fo.  38. 
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No. 
772. 

773. 
774. 
775. 
776. 

777. 
778- 
779- 
780- 
781. 
782. 
783- 
784. 
785- 
786. 
787. 
788. 

789- 
790. 
791. 
792. 
793. 
794. 
795. 
796. 
797. 
798. 
799. 

300. 
801. 

802. 


Cliristoval    de  Virues. 

Madrid  8«    fo.  269. 

del  mismo  ; 

del  mismo  ; 

del  mismo  : 

del  mismo  ; 

del  mismo  5 

del  mismo  : 

del  mismo  = 

del  mismo  s 

del  mismo  s 
Luis  de  Góngora 

del  mismo  5 

del  mismo  s 

del  mismo  5 

del  mismo  ; 

del  mismo  s 


Obras    trágicas    y    líricas    1609. 


ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 


fo.  227. 
fo.  204. 
fo.  204. 
fo.  262. 
fo.  273. 
fo.  265. 
fo.  276. 
fo.  224. 
fo.  227. 


como  No.  757.    pag-. 


ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibidem 


pag. 
pag. 
pag. 
pag. 


258. 
68. 

59- 

177. 

183. 

171. 


Franco-  de  Quevedo  y  Villegas, 
etc.     Madrid  1794.    pag-  192. 


Tomo  VII.  de  sus  Obras 


pag. 
pag. 
pag. 
pag. 
pag. 
pag. 


76. 

113. 

119. 

153. 
141. 

232. 


del  mismo         s     s     ibidemí 

del  mismo         5     s     ibidem 

del  mismo         5     ;     ibidem 

del  mismo         s     s     ibidem 

del  mismo         s     5    ibiderai 

del  mismo         5     5     ibidem 

del  mismo         s 

del  mismo         5 
Luis  Ulloa  Pereira. 
Franco-   de  la  Torre 
Alvaro  Cubillo    de  Aragón 
Madrid  1654.  4.    pag.  41. 

Andrés  Rey  de  Artieda.     Discursos ,  epístolas  y  epigramas 
de  Artemidoro  etc.     Zaragoza  1605.  4.   ^o.  74. 
Franco-  ¿q  Figueroa.     Poesías.     Madrid  1785.  8'  pag.  16. 
Anónimo.      Obras   de   Lorenzo    Gracian.     Amberes   1669. 
tom.  n.    pag.  77. 


Tomo  IX.  de  sus  obras  pag.  333, 

ibidem     pag.  393. 
Obras.     Madrid  1674.  4.    pag-  77» 
;     como  No.  748.  pag.  12. 

El  enano   de  las  Musas  etc. 
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No. 
803. 

804. 

805. 
806. 

307- 

808. 
809. 
810. 

811. 

812. 

813. 
814. 
815. 
S16. 

817- 
818- 
819- 

820. 
821. 
822. 

823. 
824. 

825. 
826. 

827. 
828- 
829- 
830. 
831. 
832. 
833- 
834. 


Lope  de  Vega  Carpió. 

Colección  de  sus  obras  sueltas.     Madr.  Tom.  IV.  4.  p.  250. 
Gerónimo  de  San  Josef.     como  No.  802.   pag.  543. 
Andrés  Rey  de  Artieda.     como  No.  800.    fo.  gQ. 
Diego  de  Colmenares,     como  No.  8^2.    pag.  51. 
Pedro  de  Liñan     s     Flores  de  Espinosa.     Valladolid  1605. 
4.    fo.  86. 

del  mismo      ;     ;     s     s     ;     s     s     s     ibidem     í     fo.  loo. 
Anónimo.     Cancionero  manuscrito  A. 

Fernando  de  Ludueña.     Cancionero  general.     Sevilla  1535. 
fo.  178. 
López  Maldonado.     Cancionero.     Madrid  1536.  4.  fo.  16. 

del  mismo     ;     ;     r     s     s     ;     i  ibidem  fo.  20. 

del  mismo      :     s     :     :     :     s     s  ibidem  fo.  24. 

del  mismo     s     ;     s     5     s     ;     s  ibidem  fo.  26. 

del  mismo     c     =     5     ;     s     ;     ;  ibidem  fo.  35. 

del  mismo      s     s     :     s     :     :     ■.  ibidem  fo.  48» 

del  mismo     :     s     :     :     s     :     :  ibidem  fo.  48. 

del  mismo     s     :     :     :     t     c     :  ibidem  fo.  54. 

del  mismo     :     :     :     :     c     s     s  ibidem  fo.  50. 

del  mismo     :     c     :     :     :     :     t  ibidem  fo.  36. 

del  mismo     ;     =     =     ;:;=  ibidem  fo.  49. 

George   de   Montemayor.      Cancionero.     Salamanca   1571. 
8-   fo.  10. 

del  mismo      :     s    s     s     :     :     :  ibidem  fo.  53. 

Lope   de   Vega  Carpió.     Colección    de   sus    obras   sueltas. 
Tom.  XVII.     Madrid  1773.    pag.  479. 

del  mismo     5     do.  ibidem  V'^S'  407* 

del  mismo     5     do.     Tom.  VII.     Madrid  1777.  pag.  155.- 

del  mismo     =     do.  ibidem  pag,  46. 

del  mismo     5     do.  ibidem  V'^S'  99* 

del  mismo     =     do.     Tom.  XVII.    Madr.  1773.  V^S'  447. 

del  mismo     =     do.  ibidem  pag.  434. 

del  mismo     :     do.     Tom.  VII.     Madrid  1777.  pag.  581. 

del  mismo     ;     do.     Tom.  XVII.     Madr.  1778.  pag.  453. 

del  mismo     :     do.  ibidem  pag.  462. 

del  mismo     ;     do.     Tom.  VIH.     Madrid  1777.  pag.  42. 
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No. 

835'  Luis  de  Góngora.     Todas  las  obras.     Madr.  1634.  4.  fo.  79. 

836.  George  de  Montemayor.  Cancionero,  como  No.  822.  fo.  52. 

837'  Luis  de  Góngora     :     como  No.  835«    fo.  96. 

838»  del  mismo         -.     s               ibidem          fo.  87* 

839.  Anónimo.     Tomo  manuscrito  B. 

84o«  Luis  de  Góngora     s     como  No.  835*    fo.  87» 

84l«  del  mismo         s     =             ibidem           fo.  117. 

842.  Bernardino  de  Rebolledo     5    como  No.  740.  pag.  28- 

843.  del  mismo        s     s     5     s     s  ibidem  pag.  9. 
844*         del  mismo        ;     ;     ;     5     5            ibidem  pag.  4. 

845.  Anónimo.     Romancero  general.     Madrid  1604.    fo.  114. 

846.  do.  ;  í  í  s  s  ;  ibidem  fo.  37. 
847'  do.  ;  ;  s  s  ;  5  ibidem  fo.  119. 
848*  do.  ;  5  s  ;  s  5  ibidem  fo.  111. 
849-  do.  s  5  5  5  s  ;  ibidem  fo.  20. 

850.  Príncipe  de  Esquiladle    í     como  No,  747.  pag.  420. 

851.  del  mismo  5  ibidem  pag.  437. 

852.  del  mismo  s  ibidem  pag.  433. 

853.  Vicente  Espinel.    Diversas  rimas  etc.    Madr.  1591.  8*  fo.  131. 

854.  Juana  Inez  de  la  Cruz.     Poemas.     Madr.  1725.  4.  pag.  76. 
855*     Anónimo.     Cancionero   llamado    flor    de   enamorados  etc. 

Barcelona  1681.    pag.  23. 

856.  Ag'^-   de    Salazar  y   Torres.     Cytliara   de   Apolo.     Madrid 

1694.  4*   pag*  146. 

857.  Luis  de  Castillo.    Cancionero  general.   Sevilla  1535.  fo.  175. 
858'     Anónimo.     Romancero  general.     Madrid  1604.    fo.  300. 

859»  do.  ;      ;      ;      ;      ;      s  ibidem  fo.    238. 

860.  Fran<=o-  de  Saa  de  Miranda.     Obras.     (Lisboa)  1614.  4« 

861.  Antonio  Mira  de  Amescua.     Tomo  manuscrito  B. 

862.  George  de  Montemayor.     La  Diana.     Barcelona  1614.  p.  12. 

863.  del  mismo     s     ;     5     Cancionero,  como  No.  822.  fo.  91. 

864.  Damasio  de  Frias.     Parnaso  Español.     Tom.  VII.  pag.  165. 

865.  Pedro  Soto    de  Rojas,     como  No.  755.  fo.  67. 

866.  del  mismo  í  ibidem  fo.  60. 

867.  del  mismo  =  ibidem  fo.  40* 

868.  del  mismo  s  ibidem  fo.  29. 

869.  del  mismo  =  ibidem  fo.  61. 
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No. 
870. 
871- 
872. 
873- 
874. 
875. 
876. 
877- 
878- 
879- 
880. 
881. 
882. 
883. 
884. 
885. 
886. 
887. 
888. 
889. 
890. 

891. 
892. 

893- 
894. 
895. 
896. 
897. 
898- 

899. 
900. 
901. 
902. 
903. 
904. 

905. 
906. 


Pedro  Soto  de  Rojas, 
del  mismo  ' 

del  mismo  - 

del  mismo  * 

del  mismo  s 

del  mismo  s 

del  mismo  - 

Estevan  Manuel  de  Villegas, 
del  mismo  5 

del  mismo  * 

del  mismo  : 

del  mismo  - 

del  mismo  s 

Lope  de  Vega  Carpió.     Obras, 
del  mismo  do. 

del  miismo  do. 

del  mismo  do. 

del  mismo  do. 

del  mismo  do. 

del  mismo  do. 

Luis  de  Góngora,     como  No. 
del  mismo         -  ibidem 


como  No.  755.  fo.  65 


ibidera  fo.  64. 

ibidem  fo.  55. 

ibidem  fo.  45' 

ibidem  fo.  42. 

ibidem  fo.  ^o, 

ibidem  fo.  91. 

como  No.  770.    fo.  I. 
ibidem  a'^'^-  parte  fo.  89- 
ibidem  !"•  parte  fo.  17. 
ibidem         do.        fo.  10. 
ibidem  Q^^-  parte  fo.  89. 
ibidem  V'^-  parte  fo.  56. 
Tom.  VII.    pag.  364. 
Tom.  I.   pag.  377. 
Tom.  IV.   pag.  193. 
ibidem     pag.  218. 


737. 


ibidem 
ibidem 
ibidem 
•  pag.  86. 
pag.  104 


P^S- 
pag. 
pag. 


252. 
274. 
284. 


del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 
del  mismo 


como  No.  735.   pag.  314. 


pag. 
pag. 
pag. 
pag. 
pag. 


336. 
343. 
549. 

352. 
367. 


ibidem 
ibidem 
ibidem 
ibiderai 
ibidem 
ibidem 
ibidera 
ibidera 
ibidem 

Franco,  de  Quevedo  Villegas,    como  No.  788.  pag.  523. 

del  mismo  -.  ibidem  pag.  259. 

del  mismo  ;  ibidem  pag. 

W'   Franco-  de  la  Torre,     como  No.  746.    pag.  51. 

del  mismo  s  ibidem  pag.  12. 

26 


pag.  379. 
pag.  583. 
pag.  391. 
pag.  425. 


300. 
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No. 

907.  B»"'  Franco,  de  la  Tone ,    como  No.  746.   pag.  5. 

903.  del  mismo             s             ibidem           pag.  22. 

909.  del  mismo             ;             ibidem           pag.  35. 

.910.  del  mismo             s             ibidem           pag.  15. 

911.  del  mismo  =             ibidem           pag.  54. 

912.  Pedro  Espinosa.     Flores  de  poetas  ilustres  etc.     Valladolid 

1605.  4.    fo.  2. 

913.  del  mismo       -.  ibidem          fo.  39. 

914.  Vicente  Espinel,    como  No.  853-   fo*  S^» 

915.  del  mismo       5  ibidem           fo.  7. 

916.  Luis  Baraliona  de  Soto.     Flores  etc.  como  No.  912.  fo.  101. 

917.  del  mismo  :     5     s     s          ibidem         fo.  95. 
913.  Bernardo  de  Valbuena ,    como  No.  757.    pag.  153. 

919.  del  mismo  5             ibidem           P^g.  162. 

920.  del  mismo  -             ibidem           pag.  5. 

921.  Fran«=o-  de  Quevedo  Villegas,    como  No.  733.  pag.  327. 

922.  Cliristoval  Suarez  de  Figueroa,    como  No.  769.  pag.  10. 

923.  del  mismo  5             ibidem          P^g*  198* 

924.  Bernardino  de  Rebolledo ,    como  No.  740.  pag.  53. 

925.  del  mismo  =            ibidem          P^g.  57' 

926.  Juana  Inés  de  la  Cruz,    como  No.  354.  Tom.  II.  p.  192. 

927.  Gutierre  de  Cetina.     Parnaso  Español.    Tom.  VIH.  p.  96. 
923.  Anónimo.     Poesías  varias  etc.   recogidas  por  Josef  Alfay. 

Zaragoza  1654.    4*  P'''g*   ^^l. 

929.  Cliristoval  de  Castillejo.     Obras.     Madr.  1573.  3.  p.  371. 

930.  del  mismo  do.               ibidem         p.  335. 

931.  del  mismo  do.               ibidem         p.  353. 

932.  Luis  de  Góngora.     Todas  las  obras.    Madr.  1634.  4*  fo.  68. 

933.  del  mismo     s     ;     ;     ;     s     ;     ;  ibidem         fo.  69. 

934.  del  mismo     s     s     .     ;     ;     s     ;  ibidem         fo.  137. 

935.  del  mismo     s     :     ;     s     s     s     s  ibidem         fo.  70. 

936.  Fran^^o-  de  Quevedo  y  Villegas.     Tomo  VII  de  sus  obras. 

Madrid  1794,    pag.  514. 

937.  del  mismo     ;     -  ibidem         pag.  491' 

938.  del  mismo     -     -  ibidem         pag.  509. 

939.  del  mismo     ■-     ■        Tomo  VHI.  pag.  413. 

940.  del  mismo     5     ?  ibidem        pag.  155. 


p^g- 

124. 

pag- 

342. 

pag- 

426. 

V^S' 

255. 

pag- 

173. 

p'-^g- 

223. 

—     9     — 

No. 

941.  Franco-  de  Quevedo  y  Villegas.     Tomo  VIII  de  sus  obras. 
Madrid  1794.    pag.  137. 

942.  del  mismo  ;  ;  ibidem 

943.  del  mismo  5  5  ibidem 
944*  del  mismo  s  í  ibidemí 
945«  del  mismo  :  --  ibidem 

946.  del  mismo     ?     :  ibidem 

947.  del  mismo     =     5  ibidem 

948.  del  mismo     s     5     Parnaso  Español.    Tomo  IV.  pag.  205. 

949.  Anónimo.     Tomo  manuscrito  B. 

950.  Franco-  Je  Quevedo  y  Villegas.     Tomo  VIII.    pag.  32. 

951.  Luis  Baraliona  de  Soto.    Parnaso  Español.    Tomo  IX.  p.  39. 

952.  Alberto  Diez  y  Foncalda.     Poesías  varias.     Zaragoza  1653. 
4.     pag.  109. 

953*         del^mismo     s     =     Poesías  varias  etc.  recogidas  por  Josef 
Alfay.     Zaragoza  4»   pag.  137. 

954.  Luis  de  Góngora.         ibidem         pag.  32. 

955.  Anónimo.     Romancero  general.     Madrid  1604.    fo.  171. 

956.  do.  Segunda  parte  del  Romancero  general  etc.  por 
Miguel  de  Madrigal.     Valladolid  1605.  4.    fo.  74. 

957.  do.  =555  ibidem  fo.  33. 

953.  Luis  de  Góngora.     Todas  las  obras.     Madr.  1634.  4.  fo.  65. 

959.  del  mismo  do.  ibidem  fo.  62. 

960.  del  mismo  do.  ibidem  fo.  62. 

961.  Anónimo.     Libro  con  tonos  manuscrito. 

962.  Juan  de  Salinas,    como  No.  692.    pag.  22. 

963.  Bernardino  de  Rebolledo.     Ocios,  como  No.  740.  pag.  263. 

964.  del  mismo  ibidem  pag.  262. 

965.  Franco-  de  la  Torre,    como  No.  923. 

966.  del    mismo.         Varias    hermosas    flores    del    Parnaso. 
Valencia  1630.  4-    P^g*  213. 

967.  Anónimo.     Libro  con  tonos  manuscrito. 

963.     FrancO'  de  la  Torre,    como  No.  923. 

969-  \ 

)      del  mismo,    en  las  Ao;udezas  de  Juan  Oven. 
971.  ( 

972.  ; 

26* 
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No. 
973. 
974. 
975. 
976.  )  Fran'^O"  ¿e  la  Torre,    en  las  Agudezas  de  Juan  Oven. 

977. 
978- 

979- 

980.  Anónimo.     Cancionero   manuscrito  A. 

981.  Gabriel   del   Corral.      Obras   de  Luis    de    Ulloa   Pereira. 

Madrid  1674.  4.  pag.  155. 

982.  Vicente  Espinel,    como  No.  853'    fo*  110. 

983.  Lope  de  Vega  Carpió.    Óbrasete.    Tomo  XVIL  pag.  401  • 

984.  Luis  de  Góngora,    como  No.  736.    pag.  547. 

985.  del  mismo         --  ibidem           pag,  582, 

986.  del  mismo        s  ibidem           pag.  585. 

987.  del  mismo        -  ibidem           P^g.  603. 
988*  del  mismo        --             ibidem           pag.  680. 

989.  del  mismo         s  ibidem           P«'^g«  692. 

990.  Fran*'»-  de  Quevedo  Villegas.     Obras.     Tomo  VIII.  p.  4. 

991.  del  mismo  do.              ibidem       p.  20. 

992.  del  mismo  do.               ibidem       p.  37. 

993.  del  mismo  do.              ibidem       p.  39. 

994.  del  mismo  do.              ibidem       p.  49. 

995.  del  mismo  Parnaso  Español.  Tom.  IV.  p.  206. 

996.  Anónimo ,     como  No.  983-  fo.  207. 

997.  do.       í  ibidem          fo.  i83. 

998.  Lope  de  Vega  Carpió.     Obras  etc.     Tomo  XI,  pag.  599. 

999.  Baltasar  del  Alcázar,    como  No.  692.  pag.  13. 
1000.  Anónimo.     Cancionero  manuscrito  A. 
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TABLA  ALFABÉTICA  DE  ALTORES. 


A. 

Alarcon  (Arcliángel  de)  No.  yog.  712.  713. 
Alcázar  (Baltasar  del)  No.  999. 
Arias  Montano  (Benito)   No.  717. 

B.  •'      ' 

Barahona  de  Soto  (Luis)  No.  916.  917.  951. 
Burguillos  (Tomé  de)  No.  993. 

c. 

Castillejo  (Christoval  de)  No.  744.  745.  929.  930.  931. 

Castillo  (Luis  del)    No.  857- 

Céspedes  (Bachiller)   No.  715. 

Cetina  (Gutierre  de)  No.  927. 

Cid  (Miguel)    No.  692. 

Claramonte  (Andrés  de)  No.  693. 

Colmenares  (Diego  de)  No.  go^» 

Corral  (Gabriel  del)    No.  931.  f,  orl>3^)  unái 

Cruz  (Juana  Inés  de  la)  No.  354.  926.  í^-lr.M    s.>qoJ- 

Cubillo  de  Aragón  (Alvaro)    No.  799.  ng  .prp, 

D. 

Diez  y  Foncalda  (Alberto)  No.  952.  953. 

E. 

Encina  (Juan  del)    No.  749.  750. 
Espinel  (Vicente)  No.  353.  914.  915.  932. 
Espinosa  (Pedro  de)  No.  912.  913, 

Esquiladle  (Príncipe  de)    No.  747.  760.  761.  762.  763.  764.  350. 
851.  352. 
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F. 

Ferreira   de  la   Cerda  {Bernarda)     No.    699.  700.  701.  702.  703. 

Figueroa  (Francisco  de)  No.  goi. 
Francisco  Javier  (San)  No.  735. 
Frias  (Damasio  de)  No.  8^4. 

Galrez  de  Montalro  (Luis)    No.  707.  1  ' 

Góngora   (Luis  de)    No.  736.  737.  732.  783-  784-  785-  786-787 

835.  837.  838-  84o.  84i.  890-  89»-  89^-  893.  894.  895-  896- 

897-  898.  899-  900-  901-  932.   933.  934.  935.  954.  953.  959. 

960.  984.  985.  986.  937.  988-  989- 

Hinojosa  y  Carvajal  (Alvaro  de)  No.  706.  710.  714.  741. 

Tí^p  .oV 
Jauregui  (Juan  de)  No.  733.  742. 

Liñan  (Pedro  de)  No.  307.  303.     '^(Kí  -«^^    0^^  Uticiüt 

López   Maldonado     No.   311.    312.  8^3'' ál4'' 8*5'' 8l®."8i7-  S^S- 

319.  320.  321. 
Luduena  (Fernando  de)  No.  310, 

•6^'^  «¿(^oH  (otYodJA)  «Ma^iio'^i 

Mira  de  Amescua  (Antonio)  No.  361. 

Montemayor  (George  de)  No.  322.  323.  336.  362.  363. 

Murillo  (Diego)  No.  691. 

'^o\í  '^^^^  -í-'e  •F.c8  -oi^  ■ 

.510  ,^iq  .oVI  inl' 
.{♦  ;:  .üi>7  .'^"•.oVl     (©fj  »qi 
Ocafía  (Francisco  de)  No.  711. 


—     13     — 

Q- 

Quebedo  (Andrés  de)  No.  716. 

Quevedo  y  Villegas  (Francisco  de)  No.  752.  753.  733.  739.  790. 

791.   79Í2.   793.    794.   795.    796.    902.  903.    904.  921.  936.  937. 

938-  939-  94o-   941.   942.   945.   944.  945.  946.  947.  943.  950. 
•     990-  99»-  992.  993-  994.  995. 


R. 

Rebolledo    (Bernardino    de)     No.  740.   342.    343.    344.  924.  925. 

963.  964. 
Rey  de  Artieda  (Andrés)  No.  300.  305. 


s. 

Saa  de  Mirando  (Francisco  de)  No.  360. 

Salas  (Pedro  de)    No.  713.  719.  720. 

Salazar  y  Torres  (Agustin  de)    No.  356, 

Salinas  (Juan  de)   No.  962. 

San  Josef  (Gerónimo  de)  No.  304. 

Santillana  (Marques  de)  No.  743. 

Soto   de  Rojas   (Pedro)     No.  755.    756.  365.  366.  367.  363.  369. 

870.  371.  372.  373.  874-  875-  876. 
Suarez  de  Figueroa  (Cliristoval)  No.  769.  922.  923. 


T. 

Torre    (Bachiller  Francisco  de  la)    No.  746.  766.  767.  763.  905. 

906.  907.  903.  909.  910.  911. 
Torre   (Francisco   de   la)    No.  743.  751.  754.  753.  793.  965.  966. 

963.  969.  970.  971.  972.  973.  974.  975.  976.  977.  973.  979. 


u. 

Ulloa  Pereira  (Luis  de)  No.  797. 
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V. 

Valbuena  (Bernardo  de)  No.  757.  759.  918.  919.  920. 

Vega   Carpió    (Lope   de)    No.  693.  694.  695.  696.  697.  721.  722. 

723.    724.    725.    726.   727.   723.    729-   730.  731.  732.  733.^734. 

803.   824.  825-  8^6.  327.  828-  829-  83o.  83i.  832.  833-  834- 

883-  884.  885.  886.  887-  888-  889-  983- 
Villegas  (Estevan  Manuel  de)   No.  770.  771.  377.  878«  879-  880- 

881-  882. 
Virues   (Cliristoval  de)     No.  772.   773.   774.  775.  776.  777.  773. 

779-  780-  781- 


ANÓNIMOS. 

Obras  de  Lorenzo  Gracian.    Amb eres  1669.  tom.  11.  No.  739.  302. 

Parnaso  Español.     Tomo  IV.    No.  765. 

Cancionero  manuscrito  A.    No.  309.  930.  1000. 

Tomo  de  poesías  manuscritas  B.   No.  339.  949. 

Romancero    general    1604.     No.   345.   346.   347.    343,    349.   353. 

859-  955- 
Segunda  parte  del  mismo  1605.     No.  956.  957,  996.  997. 
Cancionero  de  Linares  No.  355. 
Colección  de  Alfay   No.  923. 
Libro  con  tonos  manuscrito    No.  961.  967. 


•e^e  .'é^v  T^T  .^ 


TABLA  ALFABÉTICA 

DE  LAS  POESÍAS  CONTENIDAS  EN  LAS  TRES  PARTES 
DE  LA  FLORESTA. 


A. 

Á  aquel  caballero,   madre  I,    273. 

Abra  dorada  llave  III,    153. 

Abrasme  por  Dios,   portero  I,    17. 

Á  cazar  va  el  caballero  I,    254. 

Á  cierto  galán  grosero  II,   352. 

Á  Doña  Dafnes  una  moza  hermosa  II,    361. 

Adonde  llevas,    infernal  cochero  II,    Sgo. 

Adonde  quiera  que  su  luz  aplican  III,    §6. 

Adonde  te  escondiste  I,    76. 

Adonde  tienes  las  mientes  I,    291. 

Aguas  claras  y  puras  III ,    5i4« 

Ahora  que  la  guitarra  I,    373. 

Ahora,    Señor,    ahora  II,    23. 

Ahora,  Señor  Marques,   sabed  que  quiero  III,    369. 

A  la  entrada  del  lugar  III,    37. 

A  la  entrada  de  un  valle  en  un  desierto  II,    264. 

A  la  pendiente  cuna  I,   324. 

A  la  pequeña  luz  del  breve  dia  II,    175. 

A  la  sombra  de  mis  cabellos  I,    233. 

Al  cielo  vais.   Señora  II,   46. 

Al  cordero  que  mueve  I,    102. 

Al  dulce  son  de  vuestro  blando  acento  III,    267. 

Alegre  porque  moria  III,    219. 

Alexis  que  contraria  III,    lio. 

Alguna  vez  I,   295. 

Al  infierno  el  tracio  Orfeo  III,   347. 
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Alivia  sus  fatigas  II,    210. 

Alma  bella,    que  este  oscuro  velo  II,    296. 

Alma,    porque  su  madre  gloriosa  II,    gS» 

Alma  región  luciente  II,    44. 

Al  pabon  la  corneja  vidol  facer  la  rueda  II,     122. 
^^j.  son  dg.Jos  arroyuelos  III ,    200.  ... 

Al  soneto,   vecinos,    al  malvado  II,    334. 

Al  tramontar  del  sol  la  Ninfa  mia  III,    236. 

Alzé  mis  ojos  y  vi  I,    231. 

Amada  pastora  mia  III,    205. 

Amado  dueño  mió  III,    322. 

Amador  soy  y  nunca  fui  amado  I,    312. 

Amara  yo  una  Señora  I,    249. 

Amarrado  al  duro  banco  III,   214. 

Amar  y  querer,    Anarda  líl,    226. 

Améte,  Brasildica  III,    276. 

Amigos  y  vasallos  de  Dios  omnipotent.  II,    1. 

Amintas,   nunca  del  airado  Júpiter  III,    133. 

Amor  dulce  y  poderoso  II,    233. 

Amor  es  bueno  en  sí  naturalmente  II,    277. 

Amor,  nunca  pensé  I,   265. 

Amor,   tú  que  las  almas  ves  desnudas  II,    302. 

Andábanse  las  liebres  en  las  selvas  llegadas  II,    122. 

Anda  ve  con  diligencia  I,   225. 

Anda  ve,  triste  figura  I,   220. 

Ándeme  yo  caliente  III,    332. 

Anoche  de  madrugada  I,    383. 

Antes  que  de  Belén  partamos  I,    29. 

Apenas  el  libro  sale  II,   354. 

Apeóse  el  caballero  III,    212. 

Aprended,  flores,    de  mi  I,   277. 

A  prender  un  tabernero  II,    353. 

Aquel  divino  desierto  III,    13. 

Aquella  antigua  gente  III,    300. 

Aquella  la  mas  dulce  de  las  aves  III,    139. 

Aquella  pecadora  que  solia  II,    53. 

Aquella  sola,  Flavio,   suerte  una  II,    133. 

Aquel  si  viene  6  no  viene  I,    269. 
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A  quien  contaré  yo  mis  quejas  I,    303. 

A  quien  no  espantará  la  ardiente  pira  II,    48* 

Árbol  divino  y  santo  III,    Q2. 

Ardiendo  de  amor  puro  en  llamas  puras  I,    105. 

Ardientes  hebras,  do  se  ilustra  el  oro  II,    293. 

Á  reñir  salen  furiosos  I,    352. 

Asi  caxitaba  en  dulce  son  Herrera  II,    293. 

A  su  muger  ofendido  II,    349. 

Á  su  Teresa  Cristo  en  visión  clara  II,    60. 

A  tan  alta  va  la  luna  I,    250. 

Atención,    por  vida  mia  III,   357. 

A  ti,  clavel  ardiente  II,    315. 

A  todo  lo  que  el  mundo  llama  gloria  IT,    76. 

Atorméntame  un  cuidado  I,    23. 

A  una  bota  de  Peralta  I,   375. 

Aunque  con  semblante  airado  I,   274.  -  ,'''  '^''^'••" 

Aunque  en  las  horas  del  dormir  se  advierte  TÍF, '  ^i4. 

Aunque  es  Lucinda  muger  II,    352. 

Aunque  mas  os  encubráis  I,    26. 

Aunque  mi  mal  fuera  I,    297. 

Aunque  tan  desnudo -ves  II,   354» 

A  vos,    fruto  sagrado  I,    95. 

A  vosotras,    estrellas  III,    112. 

A  vuestro  hijo  y  Señor  II,    37. 

Ay  alma,    quiéresme  bien  I,   39. 

Ay  amarilla  selva,   que  desnuda  II,   321. 

Ay  amor  III,   201. 

Ay  comadre,    ando  á  buscar  I,   330. 

Ay  Dios  de  mi  tierra  I,    299. 

Ay  dulces  soledades  I,    115. 

Ay  luna,    que  reluces  I,    303. 

Ay  mí  .bien,    cuantas  veces  I,    97. 

Ay  ojuelos  verdes  I,    296. 

Ay  sombra  alegre,   noche  venturosa  III,    192. 

Ay  sorino,    sorino,    como  el  dia  I,   209. 
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Bajo  de  la  pena  nace  II,    55. 

Baña  el  cansado  rostro  caluroso  I,    313. 

Betis  que  en  este  tiempo  solo  y  frió  II ,    292. 

Bella  es  mi  ninfa  si  los  lazos  de  oro  III,    295. 

Bienaventurada  vida  III,    109. 

Bien  haya  la  paz  III,   226. 

Bien  haya  quien  hizo  I,    263. 

Bien  sé  que  estáis  enojada  III,    326. 

Bien  sé  que  me  escuchara  III,   274. 

Bien  sé  yo,    triste  cuitado  III,    226. 

Bien  te  lo  dije  yo,   alma  I,    ig. 

Blanca  sois.  Señora  mia  I,    255, 

Blanca  y  linda  niña  III,   223. 

Blanda  la  mano  I,    284* 

Borrará,    Lisis  mia  III,   320. 

Buen  amor  tan  deseado  I,    303. 

Bullicioso  era  el  arroyuelo  I,    293. 

Burla  y  blasona  la  corzilla  ó  gama  II,    306. 


c. 

Caballero  de  lejas  tierras  I,    246. 

Cabando  una  sepultura  II,   352. 

Cada  uno  estornuda  III,  332. 

Caido  se  le  ha  un  clavel  I,  31. 

Calla  por  Dios,    carillo  III,    123. 

Caminad  esposa  I,   16, 

Camina  mi  pensión  can  pies  de  plomo  III,    375. 

Cansa  la  vista  el  artificio  humano  II,    184. 

Cantad  todas  avecillas  I,   301. 

Cantar  solia  alegre  I,   204. 

Cantemos  al  Señor  que  en  la  llanura  II,    164. 

Canto  el  barbón  famoso  I,    353. 

Castillo,   dáteme  date  I,   359. 

Cayó  Inés  y  yo  no  niego  III,   362. 

Celebró  de  Amarilis  la  hermosura  II,    374. 
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Cerrada  estaba  mi  puerta  I,    235. 

Cielos,    después  de  tantos  daños  este  II,    584* 

Clara  fuente  de  luz ,   nuevo  y  hermoso  II ,     69. 

Clara  luz,    lumbrosa  estrella  III,    40. 

Claras  lumbres  del  cielo  y  ojos  claros  III,    298- 

Claros  y  frescos  rios  II,    268. 

Clice,    como  acompañada  II,    351. 

Clice,  con  tanto  fervor  II,    351, 

Coge  de  amor  en  su  sazón  el  fruto  III,    150. 

Comer  hasta  matar  la  hambre  es  bueno  III,    378. 

Como  á  ser  inmortal  Manlio  aspiras  II,    215. 

Como  después  del  tempestuoso  dia  II,    277, 

Como  él  que  de  las  estrellas  II,   340. 

Como  es  el  sol  la  causa  conficiente  III,  273. 

Como  estoy  alegre  I,   264. 

Como  fuese  desposada  II,  19. 

Como  imaginaré  que  habrás  oido  II,    111. 

Como  la  tierna  madre  que  el  doliente  II,   264. 

Como  será  de  vuestro  sacro  aliento  II,    lio. 

Como  si   fuera  candida  escultura  lí,    375. 

Como  un  oro  no  hay  dudar  III,   335. 

Compañero,    compañero  I,    251. 

Compradme  una  sovoyana  I,    374. 

Concédese  al  amador  I,  36l, 

Con  diferencia  tal,    con  gracia  tanta  III,    236. 

Con  dos  cuidados  guerreo  I,    267. 

Con  dos  extremos  guerreo  I,    265. 

Con  el  puro  sereno  en  campo  abierto  II,    292. 

Con  el  viento  murmuran  I,   300. 

Con  inmortal  valor  y  gentileza  III ,    189. 

Con  la  estafeta  pasada  III,    359. 

Con  pies  de  lana  el  silencio  III,   20. 

Con  que  culpa  tan  grave  III,   114. 

Con  resolución  honrada  II,    354. 

Con  ropilla  y  sin  camisa  I,  349. 

Considera,  alma  perdida  II,    31, 

Con  suspiros  de  cristal  II,    348. 

Contaros  quiero  esta  vez  I,    372. 
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Contece  cada  dia  amor  loco  contigo  II,    114. 
Conteció  en  aldea  de  muro  bien  cerrada  11,    iig. 
Contentamientos  de  amor  I,    Sg^* 

Contentamientos  pasados  I,    232. 

Con  trenzas  de  pelo  atadas  II,    352. 

Con  tres  estilos  alanos  III,    548* 

Con  tu  licencia,    Fabio ,   hoy  mi  retiro  II,    195. 

Corazones  de  acero  I,    52.  *.l¿  i«/  • 

Corazón  que  asi  sospecha  III,    199^  í^os,  ;: 

Corazón  sigue  tu  via  I,    279.  '  tbJaíii 

Corcilla  temerosa  III,  231. 

Coronado  de  paz  y  de  blasones  III,    245. 

Cortar  me  puede  el  hado  II,  46.     i-áihTWj  :>  lo  omoi. 

Corte  á  quien  le  aplace  I,    215.      • 'fO-i  c?i 

Cual  diablo  me  topó  I,    333.  4^^    '' 

Cual  es  la  niña  I,    303. 

Cual  fiero  ardor,   cual  encendida  llama  II,    290. 

Cual  llena  de  rocío  III,    306. 

Cual  parece  al  romper  de  la  mañana  III,    288. 

Cualquiera  que  amor  siguiere  II ,   233. 

Cual  salamandra  me  alimenta  el  fuego  II,  111. 

Cuando  cerró  los  ojos  III,    313. 

Cuando  con  resonante  II,    160. 

Cuando  contemplo  el  cielo  II,    152. 

Cuando  el  caluroso  estío  III,    25. 

Cuando  el  mozo  del  camino  II,    347. 

Cuando  el  proceloso  invierno  III,    27. 

Cuando  el  sol  se  hacia  III,    15. 

Cuando  entendí  que  tenia  III,    209. 

Cuando  esperando  está  la  sepultura  III,    167. 

Cuando  invidioso  el  tiempo  haya  robado  II,   333. 

Cuando  la  noche  oscura  II,    106.     y>hít*>la 

Cuando  me  muestra  amor  los  ojos  bellos  II,    336. 

Cuando  miro  el  fino  oro  al  manso  viento  II,   295. 

Cuando  miro  la  tierra  rica  y  bella  I,    133. 

Cuando  Roma  conquistaba  I,    143. 

Cuando  será  que  pueda  II,    146. 

Cuando  te  miro,  o  fresno,  asi  al  helado  11,   522. 
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Cuando  tus  huesos  miro  II,   364. 

Cuando  yo  triste  nací  I,  252» 

Cuantas  veces  te  no  lias  engalanado  III,    297. 

Cubrid  las  ligas,    amiga  IIÍ,    561. 

Cubridme  de  flores  I,    35. 

Cubrir  los  bellos  ojos  III,    324. 

Cunétanme,   Samuel,    que  ayer  II,    353* 

Cuentas  si  el  furor  te  asiste  III,    361. 

Cuerpo  de  Dios,    Leandro  enternecido  II,    361, 


D. 


Da  bienes  Fortuna  III,    333. 

Dame  acogida  en  tu  hato  III,    205. 

De  amores  estaba  Cristo  I,    15, 

De  aquel  error  en  que  viví  engañado  II,     173. 

Decidle  que  me  venga  á  ver  I,    283. 

Decidme  vos,   pensamiento  I,   246. 

Decidnos,    Reina  del  Cielo  I,    16, 

De  dentro  tengo  mi  mal  I,   291. 

De  haberse  Albano  mudado  III,    353. 

De  hoy  mas  las  crespas  sienes  de  olorosa  III,   273. 

Dejaldos  mi  madre  I,    503, 

Déjame,    dulce  Maria  II,    223. 

Dejan  las  Musas  arcos  y  vihuelas  II,    331. 

Deja  tu  alvergue  oculto  II,   312. 

Deja  ya.    Musa,    el  amoroso  canto  11,   104, 

Deje  el  alma  que  es  libre  I,    264. 

Déjeme  cerner  mi  harina  III,  353. 

De  la  florida  falda  I,    327. 

De  las  cadenas  de  amor  I,  356. 

Del  dolor  todo  el  rigor  III,    111. 

Del  mar  y  no  de  Huelva  I,   323. 

Del  mundo  bienes  mentidos  I,    27. 

Del  mundo  y  sus  flores  II,    35. 

De  lo  que  á  Lino  se  culpa  II,   353. 
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De  los  campos  y  mares  se  apodera  II ,    299. 

De"los  dos  sabios  son  estos  retratos  II,    203. 

Del  rosal  vengo,    mi  madre  I,    302. 

De  mi  amor  III,    197. 

De  mi  sastre  en  el  hurtar  III,    562. 

Dende  el  corazón  al  alma  II,    227. 

Dentro  de  un  pobre  pesebre  II,    36. 

Dentro  de  un  santo  templo  un  hombre  honrado  II ,  366. 

Dentro  en  la  cerca  dichosa  III,    16. 

De  piedra  pueden  decir  I,   275.  * 

De  que  sirve,    ojos  morenos  I,   270. 

Desátase  risueño  y  ya  murmura  I,   326. 

Desconsolado  de  mí  I,  267. 

Deseáis,    Señor  Sarmiento  I,   569. 

Deseo  de  saber  tan  propio  al  hombre  III,    87* 

Desmayarse,    atreverse,    estar  furioso  III,    279. 

Desnuda  el  campo  y  valle  el  yerto  invierno  II,    281. 

De  solo.   Fénix  bella,   el  amor  mió  III,    264. 

Despedísteme,  Señora  I,   265» 

Despoja  la  hermosa  y  verde  frente  II,    297. 

Después  que  fuerzas  tenga  III,    77. 

Después  que  mal  me  quisistes  I,    275. 

Después  que  por  este  suelo  II,   22. 

De  sus  hermosos  ojos  dulcemente  II,   334. 

Deten  el  curso  á  la  veloz  carrera  III,   85* 

De  tu  peso  vencido  III,    170. 

De  una  alta  sierra  la  empinada  cumbre  II,    61. 

De  un  alma  que  fué  vestida  III,    349. 

De  un  ébano  sutil  dos  bellas  piernas  II,   366. 

De  un  necio  la  audaz  propuesta  III,    363. 

De  un  otro  mirado  vos  queremos  contar  II,    11. 

De  un  otro  mirado  vos  queria  contar  II ,   8* 

De  velar  viene  la  niña  I,    230. 

Diana  tan  rigurosa  III,   347. 

Dícenme,    Don  Gerónimo,    que  dices  III,    377. 

Dicen  que  me  case  yo  I,   363. 

Dichoso  quien  que  mira  I,    3i5» 

Dichoso  tú  que  te  viste  III,   215. 
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Digo  que  las  paredes  han  oídos  III,  153.  v oj^i 
Dij.Q„á  la  rana  el  mosquito  III,  554.  i.\  í>b  íi\  íítcJíÍ  «mln  J3 
Di,  Juan,  de  que  murió  Eras  I,  232.  ul  oJÍJaqn  Ij  -^  t  o  me  13 
Dime,  Padre  común,  pues  eres  justo  IF,  odbágdnsveah  i;.Lxir,  13 
Dime,    tirana  hermosa  I,,  $2Q.  'nTtoár.  am  &/jp  niU  '\?i 

Dime  tú,   memoria,    di  III,   106.  •  sb  rrJnamr.I  soíuL  13 

Dios  por  el  hombre  encarnó  I,    34.  ietup  acn  aijp  ncír,^  ISE 

Dios  te  salve.    Reina  que  eres  II,    13.       nx^la  zoiCL  ab  oiiíí  13', 
Dirá  cuanto  digere  I,í  293.  ":  ^    o.b  9ij3t  aidmoxí  13 

Dis  que  yacia  doliente  el  león  de  dolor  Ilritvacágfí  obamiieñr  Í3 
Doliente  ciervo  que  el  herido  lado  III,  292.  oeolíngto  nos!  13 
Doña  Ana,  el  verte  besar  II,  354.  _._  .,...ix  ,nosfiTOO  im  f3 
Donde  estás  que  no  te  veo  I,  267.  >tdraorI  dMfilIivfiíKcn  oír' 13 
Donde  estás.    Señora  mia  I,    255.  . -Iwb  ol  <  ' 

Donde  las  altas  ruedas  I,    319.  .t  t^-j^sju: 

Donde  se  sufre,   se  consiente  donde  III,    330.  '  -^aH  13 

Don  Maximino  de  Umenós  I,    331.  •  ■  ^  *^'íji  'it  ^wp  ia  Í3 

Don  Repollo  y  Doña  Berza  III,  340.  id  ^  avloiiv  oq*Ti8Íí  13 
Dorado  sol  que  desde  el  cuarto  cielo  I,    43*  '  1^ 

Dormia  el  león  pardo  en  la  frida  montaña  11^  117.  ..^-...^  iiZI 
Dormido  Manzanares  discurría  II,    375.  oh  oígrz  íoupe  n3 

Dos  mugeres  venir  no  lejos  veo  I,    176.  .0  n3 

Do  venis.   Reina  del  Cielo  I,    20.  J  ri3 

Dulce  desden,    si  el  daño  que  me  haces  III,    279.  uirijo  ir3 

Dulce  Filis,    si  me  esperas  I,    276.  ;^-  -1  'ij  ■ni,;d  Is  n3 

Dulce  hijo  de  mi  vida  I,    170.  iiiov  oqmcD  la  n3 

Dulces  árboles  sombríos  I,   301.  ^  otOTÓaxul  la  ix3 

Dulce  soñar  y  dulce  congojarme  II,   276.  ff    ^í  aíiioiix  ía  n3 

Dulce  vecino  de  la  verde  selva  III,    276,  ornoao  la  ii3 

Durmióse  mi  lindo  amor  III,    36. 


Ebro  caudaloso  I,    257.  tí    ,  Ui  tiaiufuiv 

El  Abad  de  la  Redondela  iJlgglQf  ':     ■• 

El  águila  juntó  una  vez  sus  aves  II,   199. 
El  aire  se  serena  II,    154. 
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El  alma  en  el  cuerpo  yace  III,    iii. 

El  alma  libre  ya  de  la  cadena  III,    150. 

El  amor  y  el  apetito  III,    213.  >ntim  sm 

El  andar  desvanecido  III,   202.  ■  'f      nn 

El  dia  que  me  aborreces,    ese  dia  III,    316. 

El  dulce  lamentar  de  dos  pastores  Ilflí^i.^r.i 

El  galán  que  me  quisiere  II,    549.         -    ':  ^ 

El  hijo  de  Dios  eterno  III,    56. 

El  hombre  fué  de  dos  principios  hecha:  IX,   «og. 

El  lastimado  Belardo  III,   210,  h  ainaiJoí)  .;ruív  «,ffp  »;' 

El  león  orgulloso  con  ira  é  valentía  Ili  ¡títhíip     -/  i 

El  mi  corazón,   madre  III,    221.  '^-  ■     i'-r  x¡    .......  .....    : 

El  no  maravillarse  hombre  de  nada  11,    128.      mp  ñhiBo  ahno  i 

El  que  mezcló  lo  dulce  y  provechoso  II,    360.  8    ,  3B3í3  ebnoO^ 

El  que  tiene  muger  nnoza  y  hermosa  III,     131.   ->  .j^,:  ^r.í*  -jrrríCI 

El  Rey  Perico  enfermó  III,    364. 

El  sí  que  no  has  de  cumplir  II,    352. 

El  tiempo  vuelve  y  bullen  esperanzas  11,    273. 

El  venir  Dios  como  viene  II,    ^Oim)  ¡-i 

En  amigable  estaba  y  dulce  tratóJ^^il^g.  cL*.,. 

En  aquel  siglo  dorado  I,    348*        htuozU)  8a-xr.i; 

En  camparla,    madre  I,    300.  ?<  r   i   ■■■  ■:  jtiít    ,- 

En  Cártama  se  ha  hecho  una  almoneda'III,'  3g4iNÍ! 

En  cuanto  el  mustio  invierno  I,    216.  ;    ^'svAhííÍ 

En  el  baile  del  ejido  III,    216.        ,i  cr,rM|<i^j    .'iic  ia    ,-     ' 

En  el  campo  venturoso  II,    2^Q..  ,:;;t    ,1  ubiv  ira  oL 

En  el  lumbroso  y  fértil  oriente  I  g  3<í4acÍTJútog^9Íoq(ii-, 

En  el  monte  la  pastora  I,    236.        ;.  ?>  ''■■•■    ■"  -■.- 

En  el  oscuro  centro  de  una  cueva  II,    356. 

Enemiga  le  soy,    madre  I,    239. 

Enemigos  del  agua ,    fray  Esteban  III ,    379. 

En  escrupulosa  da  II,  351. 

En  gran  peligro  me  veo  I,    265. 

En  la  antecámara  solo  I,    343. 

En  la  ciudad  por  grandeza  III,    11. 

En  la  espesura  de  un  alegre  soto  II ,    307. 

En  la  huerta  nace  la  rosa  I,    502. 

En  la  noche  serena  I,    193. 
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En  la  peña,    suso  la  peña  II,    233. 
En  las  damas  me  agradaba  I,    361. 
En  las  riberas  del  mar  III,    14. 
En  lo  breve  de  un  portal  I,    23. 
En  los  floridos  valles  de  Siona  III,    41, 
En  los  mas  altos  confines  I,    g* 
En  los  pinares  de  Jucar  III,    214. 
En  los  tiempos  que  me  vi  I,    244. 
En  mi  prisión  y  en  mi  porfiada  pena  II,    320. 
Enna  villa  de  Borges  una  cibdat  estraña  II,    15. 
En  qué  Don  Luis  ofendí  II,    349. 
En  su  aldea  una  serrana  III,    220. 
En  tanto  que  tu  manada  I,   232. 
Entóldese  mi  Musa  II,    362. 
Entra  en  casa,    Gil  Garcia  I,   57é*.^is¡,l„.^ 
Entrareis  en  el  agua  III,  213. 
Entraron  en  una  danza  II,    351. 

Entre  dos  montes  soberbios  III,  222.  <.>j  aj. siu  ,oc|?. ,  .rA  ,  oidi. '. 
Entre  las  piedras  de  inmortal  belleza  I,<T  1Í3^  ;;.  !,;ú  ^  .  oídr.  i 
Entremetido  es  amor  I,   339. 

Entre  todos  los  remedios  I,    291.  ,¿1   ,;j;.-.j  i  un  ■■¡r 

En  una  noclie  oscura  I,    74.  fcr^o%(t  marr-g  tn  hn 

En  una  red  prendiste  tu  cabello  III,    299. 
En  un  barco  pequeño  y  quebradizo  III,    264. 
En  vano  os  apercibo  11,  314. 
Erase  el  mes  de  mas  hermosos  dias  II,    374. 
Erase  un  cazador  muy  sutil  pajarero  II,    115. 
Erase  un  hombre  á  una  nariz  pegado  III,    376. 
Era  un  home  pobre  que  vivie  de  raciones  II,    6. 
Era  un  simple  clérigo  pobre  de  clerecía  II,   5- 
Eres  cuidado  después  III,    361.  ;  íab  o§aij  i 

Esa  es  cuadre  ó  no  cuadre  II,    350.  í  !  -im  lul 

Esa  frente,    o  Genaro,    en  remolinos  III,    163. 
Es  amor  fuerza  tan  fuerte  I,    229. 
Es  aquel  santo  desierto  III,    24. 
Esclavo  soy  pero  cuyo  II,    342. 

Escuela  universal  de  hipocrisía  III,    153.    .■  ¡vn    >«[;  ¿oi  ^ 
Es  la  amistad  un  empinado  Atlante  III,    tQt/iRqsH  '¡i»  h. 
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Espíritu  abrasado  III,    92. 

Esta  es  la  información,    este  el  proceso  III,    373. 

Está  mi  seno  heclio  III,    Í264. 

Estando  desesperado  I,    256. 

Estando  un  dia  en  la  villa  I,    559. 

Estas  son  las  reliquias  saguntinas  II,  304. 

Este  de  mis  entrañas  dulce  fruto  III,    JQ. 

Este  fuego  que  yo  agora  en  mí  siento  II,    273. 

Este  lugar  desierto  II,    283. 

Este  niño  y  Dios,   Antón  III,    14. 

Estos,    Fabio,    ay  dolor,    que  ves  agora  II,    216. 

Estoy,   Amor,    dudando  III,    263. 

Extraño  humor  tiene  Juana  I,   354. 


F. 

Fabio,    las  esperanzas  cortesanas  II,    219. 

Fabio,    pensar  que  el  Padre  soberano  II,    210. 

Fabio,  tu  carta  lie  visto  en  que  me  escribes  III,    173. 

Fabrícame  una  taza  III,    275. 

Felicidad  ni  gusto  asegurado  II,    76. 

Feridas  tenéis,  mi  vida  I,    37. 

Fertiliza  tu  vega  I,  262, 

Flavio ,    que  admiras  ver  mal  detenida  II ,   330. 

Flora,    tu  boca  pequeña  II,    350. 

Folgaba  el  Rey  Rodrigo  II,    143. 

Fonseca,  ya  las  horas  II,   313. 

Fonte  frida,    fonte  frida  I,    247. 

Fresno  siempre  elevado,    centinela  III,    265. 

Fuego  del  divino  rayo  I,    7.  C    í 

Fuentecillas  que  reis  I,    315.     "^    .Tí  ">' 


G. 

Galanes  los  que  tenéis  I,    345. 

Galeritas  de  España  I,    257.  oBfiiti<jrr 
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Gasajémones  de  liucia  I,    379. 

Gentil  señora  itiia  II,   265. 

Gracias  al  cielo  doy  que  ya  del  cuello  IT,    127. 

Grandes  mas  que  elefantes  y  abadas  III,    373. 

Gran  Rey,    pues  que  bajáis  vuestros  oídos  III,    229. 

Grave  Señora  mia  II,  563. 

Gritando  va  el  caballero  I,    248' 

Guarda  infante  era  y  ya  estoy  I,    353. 

Guárdame  mis  mandamientos  II,    34. 

Guay  del  hombre  que  mira  I,    219. 


H. 

Habiendo  Pedro  jurado  III,   30. 

Hace  á  la  razón  agravio  II ,    354* 

Hace,    Don  Luis,    tu  vecina  II,    354. 

Hace  el  amor  lo  que  quiere  II,    232. 

Hacer  no  puede  ausencia  que  presente  II,   297. 

Haces  de  todo  desden  III,    363. 

Hago,  Fili,    en  el  alma  estando  ausente  II,    304. 

Ha,  miserable  suerte  III,   263. 

Hanle  diclio  verdad,    señor  hermano  III,    i44' 

Hanme  dicho  que  se  atreve  I,    337. 

Hay  quien  quiera  comprar  nueve  doncellas  III,    i{ 

Hay  un  lugar  en  la  mitad  de  España  II ,    135. 

Herido  de  una  rústica  abejuela  III,    265. 

Hiere  con  saña  el  mar  y  con  porfía  II,    323. 

Hija  mordaz  de  infames  corazones  III,    120. 

Hija  soy  de  un  labrador  II,    225. 

Hijo  prudente  del  temor  callado  III,    262. 

Holgué,  Señor,   con  vuestra  carta  tanto  H,    134. 

Hombres  necios  que  acusáis  III,    224. 

Honra  del  mar,    de  España  ilustre  rio  III,    299. 

Hortelano  era  Belardo  III,    207. 

Hoy  comamos  y  bebamos  I,    330. 
Hoy  es  el  sacro  venturoso  dia  III,  39. 
Hoy  ha  bajado  el  pastor  I,    17. 


—     28     — 

Hoy  por  piedad  de  su  hacedor  le  ofrecen  II,    6o. 

Hoy,    Silvio,    quiero  trocar  III,    iio. 

Hubo  un  liombre  vizcaino  III,    329. 

Huyendo  la  ambición,    la  tiranía  III,    117. 

Huyendo  va  la  poesía  II,   344« 

Huyen  las  nieves,    viste  yerba  el  prado  I,    3i4' 


I. 

Inclinen  á  tu  nombre,   o  luz  de  España  II,    173. 
Inmenso  Dios  perdurable  I,    Q. 
Inocente  cordero  II,   65. 
Irme  quiero,    madre  I,    294. 


J. 

Jamas  por  larga  ausencia,    amada  Flora  II,    306. 

Jesús  piadoso,    enciende  I,    111. 

Job  en  sufrir  sin  igual  III,   362. 

Juana,    mi  amor  me  tiene  en  tal  estado  II,   377. 

Juana,   para  sufrir  tu  armado  brio  II,    376. 

Juró  Filis  en  vano  II,    373. 

Justa  fué  mi  perdición  I,   266. 


La  bella  Lira  muda  yace  ahora  III,    i59- 

La  bella  mal  maridada  I,    244« 

La  dulce  boca  que  á  gustar  convida  III,   284* 

La  hermosa  companera  I,    135- 

La  inconstante  fortuna  III,    122. 

La  lengua  del  amor  en  quien  no  sabe  III,    85* 

La  letra  dicen  que  beban  I,    377. 

La  mano  de  Dios  divina  I,    ^o. 

La  marfusa  un  dia  con  la  fambre  andaba  II,    l2o. 
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La  mas  bella  niña  I,    260. 

La  mas  terrible  fiera  III,    319' 

La  morena  que  yo  adoro  III,    334« 

La  mucha  tristeza  mia  I,    223. 

La  negra  noche  con  mojadas  plumas  I,    gó. 

Lánguida  flor  de  Venus  que  escondida  II,    321 

La  niña  á  quien  dijo  el  Ángel  III,    13. 

La  niña  morena  I,    259. 

La  primavera  hermosa  I,    321. 

La  primera  hora  pasada  I,    222. 

La  que  quiero  y  no  me  quiere  I,    360. 

Largo  tiempo  viví  de  amor  seguro  II,    324'     - 

Las  almas  son  eternas,    son  iguales  II,    332.      • 

Las  aves  andan  volando  I,   301.  n 

Las  cosas  que  deseamos  III,    111. 

Las  damas  que  condenáis  I,  331. 

Las  hebras  de  oro  puro  que  la  frente  II 

La  sierra  es  alta  I,    264. 

Las  lágrimas  que  he  llorado  IIÍ,    217. 

Las  mugeres  son  la  parte  III,    193. 

Las  mugeres  y  los  niños  III,    362. 

Las  ranas  en  un  lago  cantaban  y  jugaban  IJ;í jill3i'i¿  í»»a-T 
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La  tierra  se  ha  vuelto  cielo  I,    35- 

La  vida  empieza  con  lágrimas  y  caca  III,    376. 

La  viejota  despoblada  II,    354. 

Levantaréme  de  la  seca  tierra  IIÍ,    87» 

Libre  del  fuego  de  amor  J,  344. 

Lindo  gusto  tiene  el  tiempo  III,    335.  ; 

Lisi,    yo  te  vi  en  sueño  tan  piadosa  I  ^ ,  325.      . 

Llamábalo  la  doncella  I,  233. 

Llamo  con  suspiros  III ,    222. 

Llevadme ,    niño ,    á  Belén  II ,    57. 

Lloraba  la  niíía  I,    260. 

Lo  del  cielo  es  lo  seguro  1,9. 

Lope  dice,  Señor,    que  á  vuestro  abuelo  III,    572. 

Los  casados  son  un  alma  III,    363.  ,   r.r^uji  í 

Los  cielos,    mar  y  tierra,    o  gloria  mia  II,    79.  ,11  r,;»^»    J 

Los  ojos  del  niño  son  II ,   40. 
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M. 

Madre  mia,    amores  tengo  I,   289' 

Madre,    unos  ojuelos  vi  III,    205. 

Madrid,    aunque  tu  valor  II,    347. 

Maldita  seas  ventura  I,   256. 

Mal  haya  él  que  en  señores  idolatra  III,    154. 

Mal  haya  quien  los  envuelve  I,    302. 

Mándasme,    amigo  carísimo  III,   325. 

Martes  de  Carnestolendas  I,  351. 

Mas  envidia  he  de  vos.    Conde  I,    246. 

Mas  vale  trocar  I,   294. 

Menova,  que  con  turbia  y  alta  frente  II,    219. 

Me  pedis,  Fabio,   que  os  diga  II,    351. 

Metido  andaba  en  vanas  alegrías  III,    1. 

Mi  alma  mala  se  para  I,  267. 

Mi  amor,    Don  Francisco  amigo  II,   350. 

Mientras  duerme  mi  niña  I,    297. 

Mientras  que  á  la  frescura  deste  viento  III,    310. 

Mil  varios  pensamientos  I,    83* 

Mil  veces  digo  entre  los  brazos  puesto  II,    334. 

Mil  veces  pido  á  Clori  que  me  diga  III,    130. 

Mil  veces  voy  á  hablar  I,    235. 

Mintió  Juanilla  entonces  como  agora  II ,  .379. 

Mira  Cintia  el  poder  de  aquel  dios  fiero  II,    333. 

Mira,  Filis,  furiosa  III,   294. 

Mirando  una  clara  fuente  III,    208- 

Mira  que  te  mira,    mira  II,   36. 

Miré  ligera  nave  III,    168. 

Miró  los  muros  de  la  patria  mia  III,    167. 

Miré,  Señor,  la  ideal  belleza  III,  277. 

Miro  á  mi  morena  I,  296. 

Mis  amores,    tanto  os  amo  I,   291. 

Mis  arreos  son  las  armas  I,    251. 

Mi  señora  me  demanda  I,    271. 

Mi  seso  lleno  de  canas  I,    152. 

Mis  Musas  á  mas  andar  II,   35o. 
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Montano,    cuyo  nombre  es  la  primera  I,    57. 
Mostróme  Inés  por  retrato  II,    551. 
Mostróme  un  dedo  amor,   blanco  y  hermoso  III,   261. 
Mucho  ha  que  el  alma  duerme  I,    25. 
Muérome  por  llamar  Juanilla  á  Juana  II,  379. 
Muerto  me  lloró  el  Tormes  en  su  orilla  III,    375. 
Mueve  el  querer  las  alas  con  gran  fuerza  II,    274. 
MuT  de  Guadalajara  un  lunes  madrugaba  II,    123. 

Muriendo  quien  yace  aqui  II ,    352. 

Música  le  pidió  ayer  su  alvedrío  III,    373* 

Mustia  la  vid  de  aquella  y  de  esta  vara  II,    331. 

Muy  amiga  le  soy,  madre  II,    39. 

Muy  discretas  y  muy  feas  III,    241. 

Muy  graciosa  es  la  doncella  I,    301. 


N. 

Negro  guante  en  blanco  mano  III,    361. 

Niña  de  quince  años  I,    263. 

Ningún  hombre  se  llame  desdichado  II,    360. 

Ninguno  cierre  las  puertas  I,    236. 

Niño  Dios,  quien  os  da  guerra  I,   19. 

Niño  Dios,  tus  ojos  bellos  I,    20. 

No  bañes  en  el  mar  sagrado  y  cano  II,    237. 

No  basta  disimular  III,    198. 

No  canses  el  ingenio  ni  la  mano  II,  322, 

No  de  severo  me  arguyas  II,   350. 

No  destrozada  nave  en  roca  dura  III,    235. 

No  en  vano  sueles  llamar  II,    349. 

No  es  el  sueño  cierto  lance  I,    370. 

No  es  maravilla  que  vea  II,    37. 

No  estes  tan  contenta,    Juana  I,    273. 

No  fueron  tus  divinos  ojos,    Ana  II,    302. 

No  hay  arte  como  el  mió  en  toda  España  III,    151. 

No  he  de  callar  por  mas  que  con  el  dedo  III,    162. 

No  inquieras  cuidadoso  I,    210. 

No  lloréis,  mi  madre  I,   261. 
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No  me  alegran  los  placeres  I,   234. 

No  rae  alegran  los  placeres  I,    237. 

No  rae  canses  de  hoy  raas.   Doña  Lucia  III,    150. 

No  rae  demandes,  carillo  I,   276. 

No  rae  raueve,    raí  Dios,    para  quererte  III,   33. 

No  rae  vea  yo  á  la  mesa  I,   373. 

Non  entres  en  juicio  con  el  tu  siervo.   Señor  I,    3. 

No  os  vais,  pastor,    de  este  valle  II,   40. 

No  pica  tanto  á  monjas  el  pimiento  II,   331. 

No  podéis  entrar,    placer  III,   201. 

No  quiera  Dios  que  te  mire  I,    272. 

No  quiero  ser  casada  I,    356. 

No  quiero  tres  ni  quiero  treces  I,   377. 

No  sé  como,    ni  cuando,    ni  que  cosa  II,    331. 
No  sé  para  que  nací  I,    267, 

No  sé,    vida,    quien  te  alaba  I,    24. 

No  siempre  es  poderosa  II,    155. 

No  siempre  fiero  el  mar  zahonda  el  barco  II,    333. 

No  sois  vos.    Virgen  santa  y  escogida  ÍI,    112. 

No  te  admires,   Lucio,    mas  II,    353. 

No  te  engañe  el  dorado  II,    l48» 

No  temo  los  peligros  del  mar  fiero  II,    204. 

No  tengas,    dulce  Belisa  III,    204. 

No  teniendo  que  perder  I,   334. 

No  te  tardes,    que  me  muero  I,    233. 

No  tiene  tanta  miel  Ática  hermosa  III,    230. 

No  vais  de  aqui,    doncella  I,    22. 

No  vales  tanto  de  ninguna  suerte  III,    177. 

No  vayas,    Gil,    al  sotillo  III,    333. 

Nuevos  efectos  de  milagro  extraño  III,    304* 


O. 


o  amor,  amor,  cuanto  es  tu  atrevimiento  II,    77- 
Obediente  respondo  á  la  pregunta  II,    171. 
O  claro  honor  del  líquido  elemento  III,    237. 
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O  cuan  dulce  y  suave  I,    326. 

O  cuan  feliz  el  que  la  vida  pasa  III,    135. 

O  cuanto  es  á  la  tuya  parecida  I,    325. 

O  desastrada  ventura  I,    229. 

O  dulces  prendas  por  mi  mal  halladas  II,    263. 

O  dulce  suspiro  mió  I,    27. 

O  dulce  suspiro  mió  I,    33» 

Oidme,    señora  mía  I,   252. 

Oigan  en  que  lia  dado  III,    360. 

Ojos,  dicídselo  vos  II,    227. 

Ojos  garzos  ha  la  nina  I,    284- 

Ojos  hace  el  cielo  I,    34- 

Ojos. llenos  de  beldad  J 11^ ^^iQgk.^^^ 

Ojos  que  ya  no  veis  quien  os  miraba  III,    253. 

Ojos  tristes,    ojos  tristes  I,    265. 

O  llama  de  amor  viva  I,    75. 

O  mil  veces  comigo  reducido  I,    207. 

O  miserable  suerte  de  soldados  III,    149. 

O  niño,    pues  que  naciste  I,    16. 

O  quien  con  vos  encontrara  I,    iS- 

O  quien  pudiera  deciros  I,    221. 

Ora  en  la  dulce  ciencia  embebecido  II,    279. 

Ora,    Salicio,    escucha  lo  que  digo  II,    253. 

O  sabio  padre  mió  III,    74. 

O  sagrado  redentor  II,    33. 

O  suspiros,  o  lágrimas  hermosas  II,    236. 

O  tú,  amoroso  hermano  I,    137. 

Oveja  perdida,    ven  I,   37. 

O  venturoso  dia  I,    32. 

O  Virgen,    que  á  Dios  pariste  I,    7. 

O  ya  seguro  puerto  II,    157. 

Oye  amigo,    oye  cochero  III,    356. 

Oye  la  voz  del  cielo  sonorosa  II,    70. 

Óyeme,    dulce  esposo  I,    92. 


34     — 


Padre  Adán,   no  lloréis  duelos  III,   559. 

Padre  nuestro,    tú  que  estás  II,    13. 

Pajarillo  que  cantas  I,    316. 

Pájaro  venturoso  I,    324. 

Para  celebrar  la  fiesta  III,   22. 

Para  el  columpio,    que  no  es  justo  para  II,    379. 

Para  la  menienda  di  II,   354. 

Parióme  adrede  mi  madre  III,   344, 

Partir  quiero  yo  I,    295. 

Pasados  contentamientos  I,    273. 

Pasados  contentamientos  I,    290, 

Paseábase  el  buen  conde  1 ,   253. 

Pastora  que  en  el  cayado  I,    269. 

Pastora,    que  mis  ojos  haces  fuentes  III,    260. 

Pastora,   tus  ojos  bellos  I,    274. 

Pastorcico ,   tú  que  vienes  III,    37. 

Pastor,    que  con  tus  silvos  amorosos  III,    34. 

Pastor,    que  en  la  vega  llana  III,    359. 

Pedir  zelos  no  es  cordura  I,   362. 

Pender  de  un  leño  traspasado  el  pecho  III,   39. 

Pensamientos  me  quitan  I,    292. 

Pensando  en  mi  condición  I,    157. 

Pequeño  infante  y  tierno  I,    323. 

Perezosa  estación  de  siesta  grave  III,  136. 

Pésame  de  vos  el  conde  I,    246. 

Piedra  levantada  I,  25. 

Pluma  menester  habéis  I,    371. 

Poderoso  Rey  prudente  I,    10. 

Poned  luto,   taberneros  I,    373. 

Por  bosques  y  riberas  II,  "47* 

Por  dejar  empleos  vanos  III,   363. 

Por  el  mes  era  de  Mayo  I,    254. 

Por  este  culto  bien  nacido  prado  III,    160. 

Por  niñear  un  picarillo  tierno  III,   374. 

Porque  á  caballo  te  vio  II,   353. 
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Porqué,    di,    de  mis  ojos,    sueno  liando  III,    266. 

Porqué  olvidas  el  rebaño  I,    270. 

Por  sola  la  hermosura  I,    360. 

Portalico  divino  I,    19. 

Por  tí,    zagala,    estoy  tal  III,    193. 

Por  una  negra  señora  II,    34l« 

Por  un  soto  verde  y  umbroso  II,  230. 

Por  un  valle  de  tristura  I,    253. 

Prendióme  el  amor  1 ,    303. 

Pues  amas ,    triste  amador  1 ,   290. 

Pues  cubre  el  orbe  con  asombrado  velo  II,    293. 

Pues  dejas  en  mi  memoria  I,  288* 

Pues  el  pago  de  mi  fe  I,    363. 

Pues  el  rosario  tomáis  II,    350. 

Pues  en  esta  feliz  noclie  I,    21. 

Pues  es  muerto  el  Rey  del  cielo  I,    9. 

Pues  hijo  de  Dios  parí  I,    7. 

Pues  por  besarte,    Minguillo  I,    362. 

Pues  que  no  me  sabéis  dar  I,    358- 

Pues  que  sois.   Reina  del  cielo  III,    40. 

Pues  quita  al  año  primavera  el  ceño  III,    239. 

Pura  encendida  rosa  II,    317. 

Puso  tanto  sentimiento  I,    266. 


Q. 

Qué  alegre  que  recibes  III,    172. 

Qué  aprovecha  el  jalvegue  y  el  varniz  III,    379. 

Qué  busco  ciego  yo  con  tan  mortales  II,    110. 

Qué  descansada  vida  II,    141. 

Qué  desventura  ha  venido  I,   354. 

Qué  de  vos  y  de  mí.    Señora  I,    279. 

Qué  es  lo  que  piensas,   Fortuna  III,    97. 

Qué  gloria  siente  y  bienaventuranza  III,    190. 

Qué  gran  aleve  ficieron  I,    266. 

Qué  gusto  es  ver  un  simple  pastorcillo  III,    120. 

Qué  haces,    alma  mia  I,    121. 
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Qué  haré  por  me  salvar  I,    36. 

Que  lia  sido  vuestra  sangría  II,  552. 

Qué  importa  ver  el  aislado  fuerte  III,    151. 

Quejas  que  envia  desde  frágil  nido  I,    320. 

Que  me  mandáis,    amigos  I,    39- 

Que  no  cogeré  yo  verbena  I,    303,  ^ 

Que  no  quiero  amores  I,   293.       osoidrxíit  y 

Que  por  mayo  era  por  mayo  I,    247* 

Qué  preciosos  son  los  dientes  III,    343. 

Qué  producirá,    mi  Dios  I,   31. 

Queréis  saber  cuanto  aprecia  III,    563. 

Quereros  yo  como  á  mí  III,    200. 

Que  rompan  será  forzoso  II,    350. 

Que  se  os  va  la  Pascua,    mozas  III,    216. 

Qué  tengo  yo  que  mi  amistad  procuras  III,    34« 

Qué  te  pones  en  la  cara  III,    2Q5¡»^,, 

Que  te  salve  Dios  te  digo  II,    13.  ' 

Qué  vale  cuanto  vée  II,    150.  ¡u-muM    . 

Qué  vos  pide.  Señor,    vuestro  poeta  III,-  141. 

Que  ya,    o  mi  luz,    mis  ojos  te  descubren  II,    34. 

Que  yo  cien  bocas  tuviese  I,    231.       vcinii<| 

Quien  alegre  no  se  vido  I,    263.  ,-^    .T]   r.-i< 

Quien  amando  no  es  amado  II,    272. 

Quien  casamiento  lia  visto  sin  engaños   II,    204. 

Quien  dice  que  la  ausencia  causa  olvido  II,    275. 

Quien  eres ,    celemin  ?    quien  eres ,    fiera  ?    II ,    330. 

Quien  fuera  cielo,   ninfa,    mas  que  él  clara  III,   306. 

Quien  gentil  señora  pierde  I,    ,$.^0.    ,  íll  e^diio/:  oup  t>Tg  >Íj.  hfiQ 

Quien  hubiese  tal  ventura  I,    250.  y    ur/ísvlfi    '      uíljovoiqa  ©-«9 

Quien  no  estuviere  en  presencia fí^;;a6&c o  ■  '  .  n  ,^j  J  ^i.O 

Quien  no  mira  como  II,    24.  .ijsf    ,11 

Quien  no  teme  alcanzar  lo  que  desea. III,    291. 

Quien  osa  defender,    Ricardo  mió  II,   206. 

Quien  quisiere  ser  librado  I,    2^6. 

Quien  se  sabe  salvar  sabe  I,    34. 

Quien  te  dice  que  ausencia  causa  olvido  II,    332. 

Quien  te  hizo,    Juan  pastor  III,    203.  mr  rgv  «:;-•  oj-t 

Quien  te  trajo.    Criador  I,    26.  "'?.   -.aih.    .;>• 
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Quien  tuviese  por  señora  I,  31. 

Quien  viese  aquel  dia  I,    299. 

Quien  voluntariamente  se  destierra  II,    206. 

Quieres  hoy  conversación  I,   30. 

Quieres,    mi  luz,    nos  vamos  á  la  aldea  I,    69. 

Quiero  seguir  I,    1. 

Quisiera  conocerme  y  conocerte  I,    117. 

Quisiera  la  pena  mia  II,    342. 

Quisiera  yo  esta  vez,    Felipe  Augusto  III,    263. 


R. 


lipifiM 


Cí 


Recoge  ya  en  el  seno  II,    153.      '^ 

Recostado  en  un  bordón  III,    23. 

Recuerde  el  alma  dormida  I,    147.  >    »  t;- 

Refieren  muy  resolutos  III,  361.  ;ni?j'.q 

Regálame  una  picana  I,    355.  :w89-xf{    , 

Reina  de  esotras  flores,  fresca  rosa  TI,    535.      '^    '        ' 

Ribericas  del  rio  I,   293. 

Riendo  se  está  el  ratón  III,    342. 

Rifíd  con  Juanilla  I,    253. 

Risa  del  monte,    de  las  aves  lira  III,    133. 

Rojo  sol,    que  con  liaclia  luminosa  Ifi,    295^' 

Romerico ,    tú  que  vienes  I,    237.      '"'■    ';  '  -• 

Rosa  fresca,   rosa  fresca •  I ,■  256. 

o  .uvS     ,11    BTÍÍ    C[{iú 

»'I     -A    ó3jltJj    1;,C:.    •'!!>' 

Sabed  que  me  muero  de  amores  II,    236. 

Sacra  planta  de  Alcides,    cuya  rama  líl,    233. 

Sale  de  la  sagrada  III,    296. 

Salve  o  lucero,    flor  de  la  hermosura  II,    323(4  a.  is-; 

San  Miguel  de  la  Tumba  es  un  grand  raonásteTlCí  i¿,     li|. 

Sañosa  está  la  niña  I,    303.  ir>    ,110 

Santa  Virgen  escogida  I,    l.  v/jp  oi  j$\. 

Sea  bien  matizada  la  librea  III,    374.  *í!írT.-.r> 
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Seguir  al  amor  me  place  III ,    219. 

Segundo  honor  del  cielo  cristalino  II ,    535. 

Seguro  bien  (aun  de  temor  siquiera)  III,    190. 

Selvas  y  bosques  de  amor  III,    210. 

Sembré  el  amor  de  mi  mano  III,    225./   zou    .  .vul  i 

Señora,    creéis  que  vos  II,    230.  ,.f    ,T    ríi 

Señora,    de  qué  os  quejáis  I,    227.  )>  -^  ocn¡ 

Señora,    estrella  luciente  II,  2. 

Señora  muy  acabada  I,    336. 

Señor  Boscan,    quien  tanto  gusto  tiene  II,    125. 

Señor  Don  Luis,    si  os  dejan  los  negocios  III,    365. 

Señor  Marques,    quien  vive  sin  deseos  III,    124. 

Señor,    que  allá  de  la  estrellada  cumbre  II,    69. 

Señor,    que  del  pecado  II,    105. 

Señor,    que  reinas  solo  III,    94. 

Será  bien  aguardar,    cuerpo  indiscreto  III^   83.'":-  í-j  :j' 

Ser  de  amor  esa  pasión  I,    272.  ■    -:'  ;ijio?t>x  '^ura  n 

Serena  luz,    presente  á  quien  espira  II,    296in:)iq  nnu  9íncÍB^9/Í 

Ser  vieja  y  arrebolarse  II,    343.  '    ^üiJOBd  sb  cniaJi 

Si  acaso  de  la  frente,    Galatea  II,    303.  h  lab  «BoÍTadÜI 

Si  al  apacible  viento  I,    313.  ,    ,Iii  aoJüt  ia  hí89  38  cbnaÜI 

Si  alegres  y  risueñas  I,    322.  .ría    .1  !.!Iuu:;íI.  noy  or.íH 

Si  amada  quieres  ser  Licoris,    ama  II,   305. 

Si  Amor  echó  de  su  vibrante  cuerda  III,    267.     f  ¡fp    .1 

Si  Amor  el  generoso  y  dulce  aliento  II,    294.    >  ni    ,ooJ 

Si  con  poco  nos  basta,  porqué  Argío  II,    133.;. ca    <  noto 

Si  culpa  el  concebir,   nacer  tormento  III,   33. 

Si  de  alguna  taberna  en  los  tapices  II,   333. 

Si  de  mi  baja  lira  II,    260. 

Si  desde  que  nací  cuanto  he  pensado  III,    31. 

Si  digo  á  Juana  cuanto  hermosa  fiera  II,    373. 

Si  dormis,    doncella  I,  302.  ■>    ,  •  j  -r 

Si  el  hombre  para  serlo  es  sociable  ■  III,  «l^. ' 

Si  el  navegante  mirase  I,    i45'  '  ^^^  "^^^^ 

Si  el  que  da  vida  llora  III,    15.  -rir,,,^ 

Si  el  que  es  mas  desdichado  alcanza  muerte  III,    191. 

Siempre  alcanza  lo  que  quiere  I,    363. 

Siempre,   frai  Carrillo,    estás  II,   349. 
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Si  en  mitad  del  dolor  tener  memoria  11,    ayg. 

Sienta  quien  amor  porfía  I,    263. 

Si  entre  Aragón  y  Castilla  I,    334. 

Si  enviudar  os  conviene  II,    343. 

Si  es  ley  que  á  mi  companero  III,    363. 

Si  esperas  hoy  prosperidad  alguna  II,    207. 

Si  lo  que  ofrece  el  pobre  al  poderoso  III,    166. 

Silvano,  aunque  ves  que  son  III,  224. 

Silvia,    por  tí  moriré  I,    274. 

Silvia,    si  quies  acabarme  II,   232. 

Si  me  adurmiere,   madre  II,    33. 

Si  me  parto,    madre  mia  I,    3. 

Si  mil  almas  tuviera  con  que  amaros  lí,    336. 

Si  mi  querer  pudiera  algo  templarse  II,    276. 

Si  montes  de  agua  al  cielo  levantados  III,    151. 

Si  muero  en  tierras  agenas  I,  235. 

Si  mugares  II,    235. 

Si  os  pesa  de  ser  querida  1 ,    275. 

Si  palos  dais  con  ese  palo  hermoso  II,    376. 

Si  quiebras,    tiempo,   los  peñascos  duros  III,    266. 

Si  quieres  conservarte,    Lauso,    evita  II,   209. 

Si  suspiros  bastasen  á  moveros  II,    275. 

Si  tanto  gana,  pastora  I,    237. 

Si  tomáis  la  posesión  I,    22. 

Si  tuvieras,  aldeana  III,    203. 

Si  un  Eneillas  viera,    si  un  pimpollo  III,    377. 

Si  vais  á  ver  el  ganado  I,    21. 

Si  yo  gobernase  el  mundo  I,    350. 

Si  yo  mi  insuficiencia  I,    5* 

Sois  palma  excelsa  ó  Virgen,    triunfadora  II,    95. 

Sola  me  dejaste  I,    300. 

Soledad  que  aflige  tanto  I,.  29. 

Soliades  venir,    amor  I,    303. 

Solo  el  eco  ha  quedado  III,    359. 

So  los  mas  altos  cipreses  II,    226. 

Son  las  glorias  y  deleites  I,    167. 

Son  los  zelos  propiamente  II,   337. 

Sorino,    lindo  al  cielo  I,   206. 
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Suave  Filomena,    que  tu  llanto  II,    294. 
Suave  sueño,    tú  que  en  tardo  vuelo  II,    230. 
Sube,    frondosa  vid,    y  en  extendido  II,    216. 
Suelta  mi  manso,  mayoral  extraño  III,    230. 
Suenan  las  cajas  con  furor  tocadas   III,    152. 
Suplicóos,    Reina  del  cielo  III,    33. 


También  adula,    o  Ñuño,    la  tardanza  II,    207. 

Tango  vos,    el  mi  pandero  I,    239. 

Tan  ofendido  al  Padre  omnipotente  II,    50. 

Tanto  este  retrato  engaña  II,    353. 

Tanto  gustas  de  pleitear  II,    353. 

Tanto  ha  podido  un  pensamiento  honesto  II,    309. 

Tanto  mañana  y  nunca  ser  mañana  II,    373. 

Tanto  mi  grave  sentimiento  pudo  II,    303. 

Tantos  rigores  di  con  un  cuitado  II,    332. 

Ten,    amor,    el  arco  quedo  I,    231. 

Tengo  la  cabeza  rota  I,    363. 

Tenme  bien ,    que  asida  á  tu  firmeza  II ,    69. 

Tibio  en  amores  no  sea  yo  jamas  II,    279. 

Tiempo  es  el  caballero  I,    253. 

Tiempo  es  ya ,    Castillejo  III ,    329. 

Tienes  un  pie ,    Marica ,    que  á  medirse  II ,    332. 

Tierra  y  cielo  se  quejaba  I,    6. 

Tirsis!    ha  Tirsis!    vuelve  y  endereza  III,    132. 

Todas  piensan  que  no  quiero  I,    230, 

Todas  te  han  de  aborrecer  III,    363. 

Todo  es  amor  en  quien  de  veras  ama  II,    273. 

Todos  deben  bien  obrar  III,    111. 

Todos  duermen,    corazón  I,    303. 

Todos  erramos,    todos  I,   323. 

Todos  vienen  de  la  villa  I,   302. 

Todo  tiene  su  fin,    todo  es  prestado  III,    312. 

Toma  la  leche  por  tomar  Viviana  II,    355. 
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Tomando  Cristo  de  la  mano  un  dia  III,    94. 
Torcido,    desigual,    blando  y  sonoro   III,    291. 
Trabadas  andan  en  procesión  I,    576. 
Tras  importunas  lluvias  amanece  II,   205. 
Tras  la  vermeja  aurora  el  sol  dorado  III,   235. 
Traté   en  mi  soledad  por  fatal  orden  III,    582. 
Trabóle  ay  Jesús!    como  huele  I,    305. 
Tres  cosas  me  tienen  preso  I,   370. 
Tres  supe  ayer  que  tenias  II,    350. 
Tres  violas  del  cielo  III,    161. 
.Triste  estaba  el  caballero  I,    249. 
Triste  estaba  el  caballero  I,    256. 
Triste  estaba  el  padre  Adán  I,    30. 
Tristeza  si  te  acabares  I,    273. 
Tristura  y  grant  cuidado  I,   2. 
Truécanse  los  tiempos  III,    223. 
Tú  escribes  otro  Píndaro,    otro  Homero  I,    212. 
Tú,   hombre,    que  estás  leyendo  I,    142. 
Tú,  Marica,  hombre  has  de  ser  III,   363. 
Tu  nariz  en  cantidad  II ,    352, 
Tu  nariz,    hermana  Clara  II,    351, 
Tú  piensas  que  nos  desmientes  II,   552. 
Tú,    que  los  héroes  famosos  I,    364. 
Tú  que  me  miras  á  mí  I,    23» 
Turbias  van  las  aguas,  madre  III,    221. 
Tú  siendo  nada  yo,    Señor,    me  hiciste»  II,    101. 
Tus  ruegos  se  lograrán  II,    350, 


u. 


Ufano,    alegre,    altivo,    enamorado  II,    326. 

Un  abrazo  me  mandó  Inés  1 ,    362. 

Una  casera  de  clérigo  IIT,    356. 

Un  admirable  cambio  y  nunca  oido  II,    75, 

Una  incrédula  de  años  IIÍ,    333. 

Una  nina  hermosa  I,   262. 

28* 
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Unas  doradas  chinelas  III,    206. 

Un  caballo  muy  gordo  pacía  en  la  defesa  11,    120. 

unos  á  otros  se  embarazan  III,    363. 

Un  pastorcico  solo  está  penado  I,    gi. 

Un  perrillo  blancliete  con  su  señora  jugaba  II,    116. 

Un  pronóstico  ha  salido  II,   333. 

Un  yermo  hay  en  la  Siria  destemplada  I,    129. 


Vanse  mis  amores  1 ,    292. 

Vanse  mis  amores  I,    295. 

Varia  imaginación  que  en  mil  intentos  III,    237. 

Va  y  viene  mi  pensamiento  III,   200. 

Véante  mis  ojos  III,    215. 

Vé,    discreto  mensagero  I,   226. 

Ven  muerte  tan  escondida  I,    26Q. 

Ven  muerte  tan  escondida  I,   274. 

Véome  en  tierras  agenas  III,   39. 

Verde  el  cabello  undoso  III,    157. 

Verde  primavera  I,    298. 

Viendo  el  cruel  estrago  lastimoso  II,    73. 

Viendo  el  duro  ejecutor  II,    351. 

Vine  y  vi  y  sujetóme  la  hermosura  II,    330. 

Virgen  bendita,    que  del  alto  cielo  II,    112. 

Virgen  como  sois  aurora  I,    24. 

Virgen  que  el  sol  mas  pura  II,    ^u 

Vista  ciega,    luz  oscura  I,    301. 

Viste,    Filis,   herida     III,    134. 

Vive  Dios ,   señor  Hernando  I,   347- 

Vivo  sin  vivir  en  mí  I,   33. 

Voluntad  no  trabajéis  I,    263. 

Volved  la  luz  á  mis  amargos  ojos  I,    315* 

Vos  me  matáis  de  tal  suerte  I,    263. 

Voto  á  tus  ojos  serenos  I,   355. 

Voz  de  dolor  y  canto  de  gemido  II,    170. 
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Vuela,    afila  tus  alas  en  el  viento  III,    65. 

Vuelas,    o  tortolilla  III,    232. 

Vuelve  del  campo  el  labrador  cansado  II,   205. 

Vuelve  el  deseo  á  levantar  su  rueda  II,   274. 

Vuelve  Záfiro,    brota,  viste  7  cria  III,    294. 

Vuestros  amores.  Señor  III,    39. 

Vuestros  lindos  ojos,   Ana  II,    234. 


Yace  el  gran  Bonami  á  quien  III,    359. 

Ya  de  no  injusto  amor  justa  victoria  III,    152, 

Ya  formidable  y  espantoso  suena  III,    166. 

Ya  la  primera  nave  fabricada  II,    56. 

Ya  no  mas,    ceguezuelo  hermano  I,    277. 

Ya  no  quiero  mas  placer  I,   2g2. 

Ya     no  verán  mas  mis  ojos  I,    23. 

Ya  por  el  cierzo,  boreal  Pegaso  III,    272. 

Ya  pues  que  todo  el  mundo  mis  pasiones  lí,    367. 

Ya  que  á  las  Cristianas  nuevas  III,    345. 

Ya  que  con  mas  regalo  el  campo  mira  III,    234. 

Ya  que  en  silencio  mi  dolor  no  iguale  II,    212. 

Ya  se  ha  visto  en  que  paró  II,    353. 

Ya  vos  sabéis  mi  partida  II ,    229. 

Y  dejas,  pastor  santo  II,    45. 

Yo  me  adamé  una  amiga  I,  251. 

Yo  me  era  mora  Moraima  I,    247. 

Yo  me  levantara,  madre  I,    250. 

Yo  me  muero  de  amor  que  no  sabia  III,   g6. 

Yo  ni  mandar  ni  ser  mandado  quiero  III,    129. 

Yo  os  escribí.  Señor,    como  vivia  III,    173. 

Yo  para  qué  nací  ?    para  salvarme  III ,    93. 

Yo' pensó,   luces  bellas  I,   317. 

Yo  vi  romper  aquestas  vegas  llanas  II,    134. 
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Z. 


Zagala,    di  que  harás  I,    270. 

Zagala  divina  III,    12. 

Zagaleja  de  lo  verde  I,    272. 

Zeloso  amante  con  mil  ojos  mira  III,    521. 


Leipsique:     en  la   imprenta   de  F.   Brockhaus. 


^in^tt^úQt  pxt  beutfd^e  ¿Sefer. 


áJCo.  691.  S5ufeebíd)t  be6  frommen  S)lunlío,  im  5ten  Zi)úi 
be6  Parnaso  Español  trrígcnveife  bcm  2uié  be  Scon  ^ugefd^ríeben. 
^eungleíd)  V)erfúr5t  bennocí)  ettvaé  fiebcí)nt:  fonft  aber  t^orjuglid} 
unb  t)OÜ  'oon  (Saíbung  unb  n)aí)rcc  2ínbací)t. 

^0.  692.  (5inc  9eiftceíd)e  2ín[icí)t  ber  unbeflecften  (ímpfang^ 
nip  5)?ana^,  ^on  50íiguel  ^íb,   einem  tveníg  befanníen  ^id)tcv. 

5^0.  693/697.  T>k\^  gefu^ltjoüen  Síebec  beé  bevüí)mten  Sope 
beutfunben  feinen  SSeruf  jum  d^rifíííd^en  ^\á)Ut. 

^0.  699/705.  <Biehn  díoman^en  einec  ^(ofíerfrau,  bíe 
fíd)  burd)  ein  lebenbigeé  ^olorit,  eine  fc^óne  2íuffaffung  bec  5^atut 
unb  watme  2ínbací)t  auéjeid^nen. 

5fio.  707.  ^íefeé  fcí)6ne  @eb{d)t  beé  Sj^ontabo  a  í)íeít  fogar 
ber  gcleí)rte  £D?apané  (®teí)e  feine  SSocrebe  jum  Pastor  de  Filida 
pag.  58.)  fue  t)erloi:en.  SBegen  feíneé  tiefen  @{nne6  ifl  e6  nid)t 
ganj  leíd)t  5u  \)erfleí)en. 

9Í0.  708/715.  (5tn  íe^ter  ©traup  tvitbec  fatí)ottfc^cc  S5lüm= 
lein,  fue  finblidí;e  @emútí)er. 

^0.  111.  £)íefe  pradí)t{ge  ^arafrafe  be6  í)oí)en  Sícbeé  \)on 
bem  beruí)mten  3ícta6  £0?ontano  ijl  n?eníg  befannt  unb  erjl  feit 
1816  gebrucft.  ^em  SJ^etrum  mangelt  bíe  fpátcre  ^oUtuc,  fonft 
abec  ijl  ber  Tíuébrucf  gebíegen  fajíílianifcí)  unb  bíe  ©trofen  \3olí= 
tóníg  unb  abwedjfeínb. 


5^0.  718.  719.  720.  £floá)  brei  fcí)6ne  ©ebicíjtc  bea  Í)er5= 
liá)m  ^aM,  ba6  erfíe  «olí  anbdd)tíga  ^íixt,  ta^  imiu  unge^ 
meín  tecfídnbíg  unb  ba6  brítte  fínblíá)  fromm. 

9Í0.  721/734.  Díefe  9ejjílící)en  ©ebic^íe  bcé  2ope  be  ÍQe^a 
9ef)6ren,  be6  ©ammleré  ©ínne  nací),  gu  ben  befíen  ^c^eugniflen 
feínec  ?^ebev. 

910.  736.  ©n  tíeffmnígeé  (Sonett  be6  grofen  ©ongora, 
ebm  fo  trefflíc^  auégebcucft  alé  ím  ©runbe  beá  ©emút^eé  empfam 
gen.  ^íe  Canción  5^0.  737.  beffelben  S^erfafferé  fíelít  ben  ge^ 
w6í)nüá)en  ©egenfíanb  eínec  ^cojeffíon  auf  nn9ett)oí)nl{d^  er^abene 
ÍQ^d{^  tat. 

9Í0.  738.  Síefe  líeblíd^en  Síraé  beé  Saureguí  fínb  bec 
<Scí)6n^eft  be6  ©egenjíanbe^  angemeffen. 

5^0.  742.  Síe  f9mmetr{fc()e  Síeganj  bíefeg  ®ebíd[)teé  ifí  ju 
beaájten. 

5^0.  743.  íúon  biefem  ©ebídjt  beé  Wtaxqm^  be  ©antiaana 
giebt  eé  nur  cimn  ^cucf  Sevilla  s.  a.,  bec  ju  ben  lítterarifc^en 
<©eítenl^eften  Qcí)kt.  (Segennjartígec  2(bbcucf  í|í  má)  eíner  alten 
t)on  ©c^re{bfeí)íem  tDÍmmelnben  ^anb[cí)rift.  S5on  161  ©tcofen 
fínb  81  njeggebííeben,  9coftentí)eííé  í)ijíonfc^e  unb  mpí^oíogifdí^e  SSeí^ 
fpíeíe  ganj  o^ne  poetífdjen  50Sertí).  3ebec  ^enner  mup  bíefe^  ®e= 
b{cí)t  ben  t)íeí  befannteren  unb  fo  Í)aufi9  gebrucften  Proverbios 
beffeíben  $Oerfafferé  t>or5íeí)cn.  £)íe  ©ebanfen  fínb  f etn  -  unb  fcaft= 
t>oU,  baé  5!}?etcum  gefaüíg  unb  \)k  ©pcad)e  pcompt,  'oox^ÜQÜá)  mit 
\>em  fue  2íebí)aber  fo  aná{eí)enben  granen  Síoft  be¿  2íítertí)umé. 

5^0.  744.  745.  Sebenéanfíc^ten  beé  (^aftiííejo  in  feínec  í)eí= 
tecn  unb  ímmec  fínnceídjen  ^aniet. 

dio.  747.  geín  9efcí)n{egeít  unb  maníeclídj),  in  ^ontcajl  mit 
bec  alun  Sínfaít  \?on  €^o.  749.  unb  750. 

€^0.  752.  753.  SBec  \>m  Parnaso  be6  becáí)mten  £luet)ebo 
ganj  buccí)líefí,  ttjícb  faum  Qlanhcn  fónnen,  baf  fo  ungíeidje  ®e= 
bid()te  au0  becfelben  gebec  gefloffen  fínb.    2)iefe  6eíben  Silvas  fínb 


—     3      — 

reíd)  an  erí)a6enen  S5í(bem  unb  í)oí)ec  ©efínnung,  m^  irelc^em 
©runbe  fíe  jtrifd^en  Un  crnflen  ober  2eí)rgebid)ten  fící)en. 

5^0.  755.  ©ine  prád^tígc  Canción  beg  <Soto  be  3íoia¿: 
cble  ©ebanfen  tm  reirfjjícn  ®en?anbe. 

5f?o.  757.  üon  23al6uena.  MUu,  natúrlíd^  «nb  flad^,  wnb 
bal)et  auá)  neuerbingé  in  9)íabrib  berucffídjtíget. 

9?o.  760.     Síne  ganj  gute  fííofoftfc^e  ^pijtel  beé  ^équiíadfje. 

5^0.  76J/764.  2íucf)  bíefe  tiec  ©onette  geugen  t?on  bem 
xid)ti^en  Urtí)eil  beífelben  ^írfjtecé. 

^f^o.  765.  ganj  tjorjuglíd). 

5^0.  766.  767.  768.  ídaájiUet  granciéco  be  la  SSorre.  ^6 
ift  nic^t  au^emaá)t,  ob  £luet)ebo  felbfí  bec  SSerfaffec  obec  nuc  bec 
»^ecauégeí)ec  bíefec  ©ebic^te  ijí.  9J?eí)rere  aufere  ©runbe  fpred^en 
fur  bie  erfíe,  bíe  S^ergíeidjung  ber  @ebidí)íe  felbjí  abec  fue  bíe  íe^te 
^Oíeinung.  ^eé  ©ammícré  2ínficí)t  nac^  jíebt  íí^otre  alé  Ipnfdjec 
^{cl)tec  weit  í)óí)er  alé  Clueüebo.  £)ec  3Boí)lfían9  unb  bíe  t\)X)U 
mífdje  3ínorbnung  bícfcc  ©ebíc^te  íjl  tjorjuglíc^:  fíe  í)aben  \)ahú 
eínen  flaffífcí)en  2(nfítíc^  unb  falíen  níemalé  an^  bem  erí)abenett 
Zon  ber  pe  farafterifíct. 

5^0.  770.  ^iefe  9'íací)6ííbun9  ober  Umfcí)reí6ung  be6  Í8k^ 
9Í(ífcí)en  Silenus  (an^  ben  86  23erfen  beé  SSírgíí  fínb  320  gewor^ 
ben)  ijí  feí)r  merfwurbíg.  23íííegaé  fdjríeb  eé  írn  estilo  culto, 
aber  mít  fo  t)ie(er  Umfíd}t,  bap  er  eín  gar  í)erríícl^eé  unb  míí  einís 
ger  2(ufmerffam!eít  tioíífommen  üerjidnblídjeé  ©ebidjt  geííefect  í)at. 

dio.  771.  Zná)  bíefe  geí)n  ©trofen  beffelben  SJerfafferé  fón^ 
lien  alé  eíne  €'íad)bílbung  ber  ^orajifd^en  £)be  an  2ípolío  angefel)en 
werben.     íDíe  ©trofe  íjí  ungen)óí)n[ící?  unb  feí)r  tt)oí)íflíngenb. 

^0.  772.  9)?erftt?urbíg  íjí  bíe  (Scí)ílberung  beé  Sínbruáé 
ben  bíe  ©d^njeí^er  5^atur  auf  Un  (íapitan  SSírueé,  eínen  rauí)en 
^ríeger  beé  16ten  Síií)tí)unberté ,  maá)U.  ©onften  t)at  bíefe  (5pí= 
fiel  nur  weníg  poetífd^en  SBertí)  unb  ber  ted)nífcl^e  Síí)eíl'ííl  feí)r 
\)ernací)laffíget.  ^íe  £)rténamen  fínb  gur  S5efórberung  ber  SSer^ 
flanblící)feít  üerbeffect  unb  Cotaldo,  Locera,  Artolfo,  Rus  unb 
Balsuhet  in  Gotardo,  Lucerna,  Altorfo,  Reus  unb  Waldshut 
umgetvanbelt.    5Ba6  Feit  bebcuteí  l)at  feíne  ^arte  nad^gemíefen. 


mo.  773/781.  ^cun  ©onetíe  bcffelben  SSerfajTcré,  meijl 
^íngcbungen  be6  ^(ugenblfcfé,  fo  wic  fid)  jebeémal  bíe  bunten  ©^enen 
einer  fríegerifcíjen  2aufbaí)n  in  feínec  erí)abenen  @eele  Qeftalteíen. 

9Zo.  782.  (5é  t)í  bte  ©9entí)umlíd)fdt  be6  ©ongora,  in 
ivenige  SBorten  fo  t>ieíen  ©ínn  511  legen,  bap  nuc  cine  t^eciDanbte 
gamafte  unb  eíne  gcnaue  ^enntníf  feínec  iebeémalígen  3Serí)aítn{(Te, 
benfelben  t>oü)íanb{g  entcoláñn  fann.  SJiefcé  í)at  gcóftentí)eilé 
(Coronel  ín  feincn  weíííauftigen  ^ommentaren  9etí)an.  ^é  ergiebt 
[td^  baraué,  bap  bíe  meíflen  bec  fo  gctabelten  2)unfcl()eíten  be6 
2){dí)tecé,  bet  aufmerffamec  S5etcací)tun9  nicí)t  alíeín  fd^tvinben, 
fonbern  \iá)  in  treffenbe  S^^ergleid^ungen  unb  vooí)ÍQmai)ÍU  SSííber 
auflofcn  —  bcc  fo  oft  befungene  ^ontraft  be6  »^ofe6  mít  bem 
£anbe  erfd)emt  í)íec  neu  burd^  bíe  fantají{fd)e  íauníge  S5eí)anbíung. 
^íe  3(nflange  eíneé  garíen  ®emutí)eg  fc^ímmem  jebod)  burdí)  bíefe 
fputbeínbe  Saune,  unb  tverfen  eín  mílbernbea  £icí)t  auf  ben  fatpcíí 
fd)en  $íí)eíí.     ^iníge  fd^wece  ©teííen  folien  anberétDo  etfíárt  ivecben. 

^0.  783.  S5et  bec  2íbreífe  beé  5í}?ai:quee  be  2ít)amonte  alé 
ce  fídí)  mít  feínec  \á)omn  ®emaí)lírt  nad^  fDíepíco  alé  SSíjefonig 
eínfd^íffte.  ¡'. 

9lo.  784.  fSeí  bec  jweiten  ©df)nDan9ecfdí)aft  bec  ^ónígtn 
sSíacgacetí)a  von  £)eftecceící)  1600;  bcei  Saí)re  ptjoc  wac  fíe  t)on 
bec  Snfi^ntín  3(nna,  nad)malí9en  ®emaí)lín  M  13ten  Submígé; 
entbunben.    ^íe  gcucl)t  bíefec  ©d)n)an9ecfd)aft  n?ac  ^í)ílí|)í)  IV. 

sjío.  786.  Síne  S8ecí)ecclícl)un9  beé  ^íc()tecfceifeé ,  ttn  bet 
fe^c  gebílbete  !Díacque6  be  íípamonte  ín  bec  ©tabt  bíefeé  ^f^amené 
um  ftd^  tjecfammelte. 

5flo.  788.  £)í)ne  B^eífel  bíe  befte  fatt)cífcl)e  (Jpífteí  be6  £lue= 
üebo ,  «nb  bod)  í)at  bec  (Sammlec  niá)t  umí)ín  f onnen  21  tercetos 
al6  unbebeutenb  ju  fíreíd[)en. 

51o.  789/793.  gunf  bíbaftífdí)e  ©onette  beffelben  SSecfaffecé. 
(Síe  l^aben  etwaé  ®efudí)teé,  tt)elcí)e6  fíe  neben  bec  gebíegenen 
5Súcbe  unb  bem  fceiem  ©uffe  bec  (Sonetíe  beé  5)?ebcano,  bec 
3ícgenfolaé  unb  ^Iñan  t)ecbunfe(t. 

5^0.  794.  Zuá)  in  bíefec  Canción  finben  fíd)  5tt)ífc()en  fe^c 
fdí)ónen  SSílbccn  cimse  flaci^e  ©telíen. 


5^0.  795.  unb  796.  £)íefe  (íebt{d)en  Silvas  fcf)einen  eínem 
fpateren  3^ita(tet  an5ugeí)6ren.  5Bcc  mag  Qlaubcn,  baf  bcrfelbe 
^id)tec  fícf)  gefiíeí,  W  gemeinjíen  5Serí)a(tníf[e  bec  niebrígjím  (Cau- 
tín in  eínem  £)u^enb  fogcnanntec  Jácaras  auéfuí)rlíd)  barjuftclíen. 

dio.  797.  5'Zuc  eín  feí)i:  gebílbetec  ©eifí  fonnte  bem  ^of= 
leben  blefc  artíge  2ínftcl^,t  abgewínnen.  ^íc  ubrígen  @ebid)te  beé 
Ulíoa  ^crcíra  fínb,   bíé  auf  einíge  ^(eínigfeiten,  unbebeutenb. 

^0.  799.  (lubiíío  be  2íragon.  Seic^t  unb  gefalíig:  üolí  ©inn 
unb  SSerflanb,   obroo^í  im  2(uébruc!  \)ernacl)láí]íget. 

5^0.  800.  (5ine  ganj  \)orjugltd>e  (^pijícl  be6  2írtieba.  ^ec 
©egenpanb  i|í  ungen)o^ntíc^ ,  bíe  ©atpre  íceffenb,  bie  mptí)oíog{fcí)e 
2íntt)enbung  neu  unb  bec  ©d)(uf  feín  unb  gefaííig. 

9lo.  801/808.  2(d)t  trefftidje  <Sonette,  bie  beiben  le^ten 
r)on  Siñan,  \)on  bem  leíbec  nuc  wenig  auf  bíe  5^ací)tT)eIt  geíom^ 
men  ifí. 

9Í0.  809.  0lící)t§  geí)t  ubec  ben  melobífcíjen  ^auUt  biefer 
fanft=meíanfolífc^en  2ípojícofe. 


3.    S  i  e  b  e  é  I  i  e  b  e  r. 

ÍJÍo.  810.  (5ine  fcí)one  Sobrebe  bet  granen  beg  alten  2u= 
buefía  ecoffnet  bíefe  3íbíí)eiíung  bem  3tt)eáe  gemáf.  ©íeíc^  anjíe^ 
í)enb  jeígt  jtd)  bacín  eín  woí)ltt)olíenbeé  »g)er5  unb  bíe  cídjtíge  Zn-- 
ftdjt  be6  gewanbten  S5eobad)tecé. 

^0.  811/821.  9}?albonabo  njícb  jnjac  t)on  (5ect>anteé  geíobt, 
aUetn  fetne  gcófecen  ©ebíd)te  ftnb  bacum  níc^t  mínbec  langweíííg. 
^íe  í)rec  gegebenen  Síebet  fínb  feín  unb  actíg  unb  bíe  Glosas  be= 
fonbec^  ungejttjungeñ. 

m.  822.  823.  836.  3n  bem  Cancionero  beé  bucd)  feíne 
Diana  fo  becuí)mten  íO^oníemapoc  ftnben  fíc^  nuc  bíefe  Síebec,  bíe 
baé  ©efuíjl  anfpcecí)en. 

^0.  824/834.  ^on  biefm  eílf  Síebecn  beg  gope  be  S3ega 
fínb,  beg  ©ammíecé  ©ínne  nad^;  ttut  fteben  toübúctíg.    3Sac  eé 
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ahtt  \á}iáüá),    \3on  bem  6etuí)mfen  Sope  tvenigec  a(g  ad^t  (©eiten 

ín  biefec  bcliebten  ©attung  5u  liefern?    ^inige  JSendjtigungen  fmb 

nad^  ben  ccjíen  3íbbcucfen  ím  Romancero  general. 

5^0.  835.  837.  838.  840.  841.    Zuá)  in  biefen  gícbem  íjí 

©ongoraé  ?^úlíe   an  SSilbern  unb   @ebanfen  níd)t  ^u  üerfenncn. 

Maná)^  2(nflange  fcí)ónen  @efuí)(eé  í)aíten  fue  c'm^eím  3iereceíen 

fd^abíoé. 

5^0.  842/844.    toige  (5cí)oíun3en  beé  gebilbeten  5Beltman= 

neé  9íeboííebo. 

5flo.  845/849.  858.  859.     diñe  fíeíne  ^adjíefe  üon  2iebem 

au6  bem  Romancero  general  ím  íBoiUton. 

5^0.  850/852.    ^íe  ííebec  beé  ^équiíac^e  wecben  \)on  ben 

5^eueren  feí)t:  gefdja^t. 

5*^0.  854.  -Díe  t?on  ií)cen  ^eítgenofTen  aB  ge^níe  5!}?ufe  au6= 
gerufene  5D^eí;ifan{fdí)e  ^'íonne  Su^na  Sneé  be  ía  (Iruj  ceimte  mít 
Qtopec  2eicí)tÍ3feít  ubec  alíeé  tt)aé  tí)c  t)orfam.  ^í)re  meijíen  ®e= 
\)iá)U  erí)eben  fíd)  nid}t  ubec  iia^  íBimlmá^i^e:  eíntge  ftnb  afó 
(ír^eugungen  eínec  5^onne  anjíofig.  ^íe  í){ec  mít9etí)e{íten  Re- 
dondillas 5eid)nen  ftd)  feí)r  aué  unb  aud^  bíe  tt)eitei:í)in  gegebenen 
Liras  5^0.  926.  ^iUQen  'oon  etnem  tuarmen  unb  ]á)omn  @efuí)í. 

•■^JZo.  860.  £)aé  fataftenjíifcí)e  beg  ícepd^en  ®aa  be  50?ícanba 
í:)at  SSouíeme!  feí)c  xiá)üQ  aufgefaft  unb  auc^  eínigc  feínec  fcl^ón= 
fíen  ©tcofcn  mítgetí)eíít.  ^ie  Fábula  de  Mondego  íjí  áá)t  ro= 
mantifcí):  bíe  2;)arjíelíung  jwar  rau^,  «bec  reící;  an  @efuf)l  unb 
mad)tig  an  gantafíe.  ^íe  alten  lín^aUn,  bíe  bem  <Sammlec 
ju  ©eboíe  fíeí)en,  finb  bermafen  bucd)  ^cuáfeí)íec  entfíeíít,  baf 
5Utt)eííen  einige  £){t){na¿íonégabe  erforberlíc^  n?ac,  um  ben  @ínn  ju 
entratí)feln.  3Bo  bíefc  ciu^hlkb  í)at  \iá)  bec  ©ammíec  eíníge  un- 
bebeutenbe  2íenbecungen  eúanhen  muffen,  oí)ne  weldje  biefeé  t?oc= 
guglidje  ®ebíd)t  in  einec  SSlumenlefe  má)t  aufjune^men  toax. 
Siefe  bejttjecfen  nur  3ufíinimení)ang  unb  ^erjídnblid^f eit,  feineé= 
wegeé  abec  S5erfd)onecung.  23iec  ubecflúffíge  unb  matte  ©ícofen 
$u  2(nfang  unb  bceí  am  (©d^íuíTe  ftnb  njeggeblieben. 

5^0.  861.  ^ka  be  2ímeécua  ifí  nur  alé  <Sd)aufpielbici^tec 
befannt.     @eine  fonfíígen  ©ebic^te  ftnb  ín  üecfc^iebenen  ©amm^ 
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ímqen  jerfheut.  ©egcnwártige  gabel  befínbet  ftd)  í)anbfcí)ríftl{cí) 
in  bem  SSanb  B.  ©ie  \)crbícnt  ín  mandjec  ^infídjt  bcc  23ergef= 
fcní)cit  enírifTen  ju  werben.  3){c  S3ergíeicí)un9  bcc  fíaffifdjen  Dar^ 
fleUung  beé  Ovid  mít  bec  romantifd^en  Umivanblung  bcg  ©pa^ 
níeré  ijí  feí)c  intcrefj'ant.  ^aná)(i  <Scí)ónc  ift  fonbec  3wfif^í  ^«c^ 
funjíelt,  abcr  aud)  meíjrcreé  Slrcfflídje  íjin^ugefommen,  tt>íe  bie 
Icbenbige  @cí){lbcrung  bec  ^aQbtrutí)  unb  bcc  ©cfang  bec  Lisis. 
©inb  auá)  einjelne  ^ppecbelrt  \)ectt?ecfl{ci^/  fo  fann  boc^  baé  ©anje 
ben  2{ebí)abecn  bec  ^oefíe  n{d)t  anbecé  aíé  iijíüfommen  fepn. 

5'Zo.  862.  unb  863.  ^iefe  Síebec  beé  9}?ontemapoc  fínb 
jactlid)  unb  cuí)cenb:  fíe  5teí)en  ^ugíeící)  bucd)  eine  dlatm[iá)hit 
cirx,  bíe  leíbec  nuc  su  baíb  aué  bec  gebílbeten  ^oefíe  \)ecfcí)TOanb. 

5^0.  864.  din  fcíneé  ©onett  beé  Damafío  be  gciaá  im 
tcefflid)fíen  <Stpíe. 

9^0.  865/876.  ^'m  ttíbcígec  Tínfícící)  t)on  .^unjíeíei  unb 
falfdbec  ^'m  maá)t  eé  unmogííd),  ben  fonfl  fo  ceicí)  begabten  ©oto 
be  Síojaé  untec  bíe  ecpen  2)icí)tec  ©paniené  ju  5aí)len.  S5efon= 
becé  ijí  in  feínen  liingecen  ®ebící)ten  immec  tttoa^  auéjufe^en. 
SJott  bec  tt)unbecbacen  wenugleid)  eíttjaé  tjecttjoccenen  £)be  al  Si- 
lencio dio.  865.  fínb  bcei  ©tcofen  roeggefaííen.  ^ie  SJíabcigaíe 
unb  ©onette  fínb  aííe  fínnüoíí.  <Sie  fínb  ntdjt  gan5  íeid)t  5U 
üecfíeí)en;  eé  íoí)nt  abec  bíe  9)?uí)e  etwaá  bacúbec  nad^jufínnen. 
^cíjíalíne  ^íací)eít  íft  ín  bec  ^oefíe  má)t  ímmec  baé  v5)ócí)ííe. 
5Bel(^eé  poetífd^e  ©emút^  gabe  nící^t  eín  S^u^enb  fatonífd^ec  ^í= 
jíirf)en  fúc  ben  unbefíímmbacen  barquillo  bec  5^o.  870? 

^0.  877/882.  SSíaegaé  hkiht  m  cí)ptmífcf)ec  ^ínocbnung 
unb  meíobífc^em  ©ílbentan^  unecceíd)t.  ^^^o.  877.  ^íe  eínleí= 
tenbe  £)be  feínec  @ebídí?te  aííein  jiempeít  íí)n  i^um  gucfíen  bec 
fpanífcí)en  (JcotíFec.  íDíe  bem  lateínífc^en  2}ecémaafe  nad)gebílbeí 
ten  9lo.  878.  unb  881.  üecbínben  mít  bejaubecnbem  5Boí)líaute 
bíe  gacteften  fíaffífc^en  Tínfídnge. 

dio.  883/889.  (5ín  Sííabcígaí  t)on  Sope  be  SSega  unb  fec^¿ 
©onette  aué  t)íe(en  í)unbecten:   nid)t  t)íel  meí)c  aíé  9}?íttelgut. 

dio.  890/901.  ©ongoca.  ^íe  beíben  £)ben  múffen,  tjon 
alíec  2)unfeíí)eit  fceí,    auá)  bem  eígenfínnígfíen  diiá)Ut  ©enuge 
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t\)m.     SSon  ben   <©ottetten    ífí  feíneé  o^ne  feíne  cígcntí)umtící)e 
<Sc{)oní)cit. 

5^0.  902/904.     5Bem  bíefe  Síebeélieber  be6  beruí)mten  £lue= . 
vebo  nid^t  gcnugen,  bec  n?eífe  beffere  auf.     ^ínige  fteíne  3íenbecun= 
gen  i)at  bie  S[>erjíanbltcí)feít  abgejwungen. 

910.  905/911.  @íeí)e  tvaé  bet  5^o.  766.  üon  bcm  S5ací)tí= 
íec  gcanciéco  be  la  Slorre  gefagt  ífí.  3íud)  í)iec  gúííe  t>on  5Bo^l= 
(aut,  flaf[ífd)e  2ínfíange,  abec  má)t  tmmec  ber  tiefe  ©ínn  \)m 
folcí)eé  ^rací)tgen)anb  ewarten  lapí. 

^0.  912.  913.    3tt)eí  feí)t:  garte  ®ebící)te  beé  (56í)mofa. 

5f^o.  914.  ^íne  fmnreící)c  SSec^ertlic^ung  feíneé  unb  meí)reí 
rec  ^ídjtec  SJ^acena^  Pedro  Laynez  \3on  S3icentc  ^épmel,'  mít 
einec  unemarteten  ^íntvenbung  auf  feíne  Síebe. 

9lo.  916.  917.  S5araí)ona  be  ©oto  ijí  í)auptfadí)l{dí)  burc^ 
feíne  Lágrimas  de  Angélica  befannt.  <Seíne  eínjelnen  burd^ 
^épínofa  auf6ett)aí)cten  ®ebíd)te  \)erbtenen  jebod^  níc^t  mínbec  3(ufí 
merffamBeít,  tt)íe  bíe  í)íec  gegebenen  bactí)un. 

51o.  918/920.  ^a^  2ínbenfen  t)on  ^albuena  tjí  burc^  bíe 
t>ott  bec  fpanífcíjen  3(fabemíe  1821  beforgte  2íuégabe  feíneé  siglo 
de  oro  üerbíentemeífe  ecneuect.  £)í)ne  í)oí)en  gíug  ftnb  feíne 
<Scl)ílbecungen  fanft,  líeblíd)  unb  t)on  eínneí)menbec  5flatuclíc^feít. 
íDap  bíe  íe^te  £)be  bem  Petrarca  nací)gebííbet  ífí,  gereídjt  i^t  feís 
neéwege^  5um  SSocwucf. 

9^0.  928.  unb  952.  Síefe  \)on  ben  ©paníecn  esdrújulos 
benannte  S5eréart,  becen  íe^tec  ^u^  m  dáctilus  fepn  muf ,  eígnet 
ftcí)  befonberá  ju  fomífd)en  ^arjíeííungen ,  n^ie  eg  bíe  gegebenen 
^coben  auéweífen.  Ungejwungene  SSerfe  bíefec  ©attung  fínb  feí)c 
fdí)tt)íeríg. 

5^0.  929/931.  ^ec  tcepcí)e  eajííüejo  í)at  eé  t>ecfíanben, 
bem  ttíüíalen  ©egenjíanb  beé  5Baffertrínfen¿  eíne  feí)r  fd)6ne  poe= 
tífcí)e  2ínftc^t  abjugewínnen.  ,^íe  2^arfíelíung  ífí  tjon  fo  í)ínceíffen= 
bec  Sebenbígfeít,  baf  man  a\xá)  oí)ne  ^ucjí  má)  bem  fd)6nen  fcí= 
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fd)en  SBaffec  fd)mad)ten  muf.  ^o.  930.  i|l  cine  frcíc  ^arobie 
bec  alten  Síomanje  9ío.  144.  2^ie  SSemanblung  beé  ©áuferé  in 
9^0.  931.  ift  ftnnreíd^  unb  í)aí  ciñen  íínfícid)  tjon  Scnfl,  bec  ba6 
^omifc^e  nocí)  me^r  íjebt. 

í'^o.  932/935.  ^ie  feinec  3etí  fo  feí)c  beliebten  unb  in  aUin 
©ammíungen  wiebec  aufgetifd)ten  Letrillas  beé  ©ongora ,  ftnb  poes 
tifc^  an9efeí)en  ganj  oíjne  5Sertí).  2)et:  ©ammler  í)at  nuc  bie 
wenigen  aufgenommen,  bie  cma^  meí)r  aíé  ba6  eintónige  ^edjeln 
bec  9ett)óí)nl{d)fíen  Unacten  bejttjetfen. 

9^0.  936/950.  vg)iec  erfd)eint  £lue\)ebo  in  feínem  ©íanj. 
2íud)  bie  9ett)6í)nlicí)jíen  ©egenfíánbe  ^ám  {í)m  ©toff  ^u  tri^igen 
(5infalíen  unb  barocfen  Tínfpieíungen,  bie  nuc  ju  oft  in  baé  ®e= 
meine  uí)ergeí)en.  3íl¿  Sunbgrube  fur  bie  <Spcac^e  unb  SSeitcag 
5UC  SSolf6t^úmlid)feit  fmb  bíefe  ®ebicí)te  unfd)a|bar. 

910.  951.  ^iefe  fe^c  gefálíige  SSe^anblung  bec  beí  \)m  ®pa= 
niecn  fo  beliebten  gabel  be6  Acteon  n)irb  bem  S5araí)ona  be  <Soto 
gugefd)rieben.  ^ec  fomifc^e  3ínjícicí)  ijí  nuc  milbe;  bec  befc^ceí= 
benbe  ítí^tU  ganj  üocjúgíid).  9luc  tt)ac  bec  (ix^cií)Ut,  tvíe  mand^e 
2ínbece  feinec  ^út,  ju  cebfelig,  fo  ba^  bie  eine  ^^aífte  tjon  bem 
©ammtec  geftcic^en  tfí. 

5^0.  955/957.  ^ine  Üíacíjlefe  au6  bem  Romancero  general. 
COíecfwucbig  ijl  baa  gufanimentceffen  tjon  dio.  956.  mit  ®otí)e'é 
SJluUecin. 

ülo.  958/960.  ^cei  tcepd)e  bucíeéfe  Decimas  beá  tt)i^i= 
gen  ©ongoca. 

^0.  961.  (Síne  aííeclíebjíe  <Spieleceí,  au^  eincc  ju  ^nbe 
beé  17ten  3aí)cí)unbecté  gefc^ciebenen  ©ammíung  tjon  2iebecn  mit 
SDíeíobíen. 

^0.  962.  ^iefe  ^letnígfeit  be6  Suan  be  ©alinaé  mad^t 
naá)  meí)cecem  lujíecn. 

^0.  965/979.  gcancíaco  be  ía  2:occe  ijl  nuc  ein  untecge= 
orbnetec  ^id)tec  unb  meí)cece  feinec  í)iec  gegebenen  9íeime  ftnb 
Sucfenbupec. 

5^0.  981.  Sn  bec  ©attung  íeíc^tec  ^pijíeln  ifl  fíd^eclic^ 
^ieíeé ,  (iné  9)?angel  an  cid^tigec  SBúcbigung.,  untecgegangen.    ^iefe 
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frcíett  ^rgíefungen  \)c^  ^^er^cné  fd)iíbem  mcifíen§  \)k  fonfl  unbc= 
Umtm  iuttauliá)tn  SSer^dítníffe  merftvurbigec  fDíenfcíjen  unb  be= 
fí^en  ba^ec  fue  bíe  9^ad)fommen  eín  gro^cé  Snteceffe.  @o  9^o.  99. 
beé  crjíen  Slí)e{íeé  bec  Floresta  unb  5'ío.  449.  beé  gmeíten.  ©aé 
@ebící)t,  njocubec  \iá)  unfec  dorraí  fo  fomifcí)  cceifect,  ent^dít  un= 
tec  bem  '^M  Nenia  163  afrofí{fd)e  Sestinas  auf  ben  5^amen 
Sfaí>el,  bíe  wie  alie  Oícimereíen  beé  cí)rííd)en  garla  unau6jíe^({cf) 
(angtveiííg  ft'nb. 

^'^o.  982.  dínc  feí)i:  aufgcttjeítc  ^Sd^iíberung  bíe  un6  S3í= 
cente  défimi  "oon  feiner  ^crfonítcí)fe{t  í)mtecíaffen  í)at 

5^0.  984/989.  ©ec^é  fom{fcí)e  ©onettc  be6  eínáígen  ®ott= 
goca,  fcdftíg,  fmnreíd)  unb  üoíí  Saune. 

5^0.  990/995.  ©ed^é  níc^t  mínbec  fomífcí)e  ©onetíe  beg 
£luet>ebo;  nuc  jíreifcn  fíe  íeíbec  ¿u  i^dufig  an  \>a^  ©emeíne. 

^0.  998.  díne  trepd^e  2ípofírofe  beé  SSurguiííoé,  afó  man 
tí)m  guc  S5eloí)nung  feinet  SJecl^ecrltcíjung  beg  S.  Ysidro  eíne  Zn= 
weífung  auf  bíe  g(amífcí)e  SSanf  (©anbbanf)  uberfanbte. 

9Í0.  999.  íDíe  eígenftnníge  ^unjíeíeí  bec  Sestina  unb  ií)t 
ÜOíangeí  an  5Go^ífíang,  í)cit  ben  ©ammíec  fíete  \)on  í^cer  S5eací)= 
tung  entfernt.  3(16  ^acobíe  aber  ijí  bíefe  í)eítete  gantafi'e  be6 
íílcaaac  í)6cí?fí  ergo^íídj). 


»&íetmít  fdjííeft  bíefe  S5íumenlefe,  bíe  l^offentlící)  feíne  anberc 
alé  an9eneí)me  (^ínbrucfe  í)ínteclafren  itjítb.  5[)?oge  fíe  ^ahú  bíe 
Uebecjeugung  tjecbteíten  í)elfen,  baf  dcí)te  ^oefíe  njebec  an  ^eit 
nod)  £)rt  gebunben  ífí;  fonbern  jebeémal  íjerjungt  auferfleí)t,  wo 
bíe  5í)?enfcí)í)eít,  eínec  í)o^eren  S5epímmung  eíngebenf ,  íí)ce  íi:bífd{)en 
S5erí)dítní(fe  p  üerebeín  flcebt. 
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